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A L ILL.M0 SEÑOR 
D. JUAN JOSEPH GARCIA ALVARO. 

O B I S P O D E C O R I A , 

DEL CONSEJO DE SU MAGESTAD, <5cc. 

I l X > SEÑOR. 

L ( os que saben { y no son pocos) quaritos 
y quanpoderosos motivos impelen m i g r a t i ­
t u d á que ponga á la frente de este ta tquat 
trabajo mió el respetable, y venerable nom­
bre de V . S . L ( venerable digo por la digni­
dad del Ministerio Apostólico, que lo es 
por tantos títulos), no e x t r a ñ a r á n el que lo 

a i j ha-
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liaga con todo m i corazón, y con eí mas 
afectuoso rendimiento; antes bien ex t raña -
r i a n / y me censurar ían de ingrato, si dexa-
se de hacerlo. Con todo > no b a s t a r í a n tan 

fuertes como justos impulsos p a r a determi­
narme á sobresaltar é inquietar la natu­
r a l delicada modestia de V . S. I . con una 
Carta Dedicatoria^ aun quando hubiese de 
incurr ir en aquella nota fea, que acompaña 
a l a ingratitud;porque me constaquanto se 
resiente V . S , L y quant o le mortifica el que 
su respetable nombre salga a l público en se­
mejantes Cartas, que el abuso ha hecho y a 
sospechosas en nuestros dias. Pero ¿ como 
p o d r é resistirme á los incontrastables es-

' fuerzos de la equidad y justicia > con que 
la misma Obra , que por la primera vez sa­
le a l público traducida en nuestro idioma^ 
corre impetuosamente > y con agigantados 
pasos a presentarse á V . S . L sin buscar otra 
recomendación, que la que ella misma lleva 
consigo en la materia de que t r a t a , y su 
objeto precioso? E l l a misma. Señor f lus-

t r í -



m 
trisimo > libre , y desembarazada de aque­
llos cuidados, por no decir enfadosos em­

peños , que suelen traer consigo las Car­
tas Dedicatorias, y solamente con el sen­
cillo antiguo paisano ropage de una sin­
cera oferta > camina presurosa á presen­
tarse á V . S. 1. sin que basten á detener* 
la , n i la consideración de su notoria pe­
quenez {por lo que mira d la traducción,) 
n i el sagrado respetuoso carácter de la 
Dign idad > que tan laudablemente exefc* 
ceVs S. L en la Santa Iglesia; n i otros apa­
rentes estorbos, que en la realidad solo 
vienen á ser temores vanos. 

L a Filosofía M o r a l del grande JJUÍS A n ­
tonio M u r a t o r i es, l lus t rmmo Señor , la 
que corre presurosa á presentarse a l Tilmo. 
Venerable Decano de los Obispos de Es­

p a ñ a > porque asi lo pide como de justicia 
una Obra de esta naturaleza; pues se­
g ú n el dictamen de muchos sabios , que la 
han leído en su propio idioma ¿ y de al-
gunos otros, que también la tienen le ída 

a Uj en 



IV 
en eí que se presenfct ahora > no es otra 
€osa que un Catecismo 3 un Compendio de 
la Doctr ina christiana, en el qual no so­
lamente se instruye a l a Juventud > pa ra 
que desde sus primeros años se acostumbre 
á llevar con gusto el suave yugo de la Ley 
Santa de Dios y camine sin tropiezo por 
las derechas sendas de la v i r t u d : mas tam­
bién se manifiesta á todo fiel Christiano el 
norte fixo>y seguro pa ra llegar a l puerto 
de aquella felicidad > que buscan en esta vi ­
da 3 y la mas dichosa de la vida eterna. 

¿ A quién, pues, sino á V , S, L había de 
irse por sus pasos contados, como, solemos 
decir ¿ uel excelente Tratado de la Filoso-
^ f í a M o r a l i que ha publicado el célebre 
¿yLuis Antonio M u r a t o r i , Bibliotecario 
5> del Serenísimo Señor Duque de Móde-
„ na y impreso en Verona año de 1735. 
{ E s t a es la noticia que nos dan de esta 
Obra los eruditos Autores del Diar io de 
los Literatos de E s p a ñ a : oigamos ahora 
m censura > tomt 4. art , 2 1 , Noticias L i ­

te-



V 
t e r a r í a s eocfrangeras \ c* Aunque este t u 
>, Hilo y dicen 3 no ofrezca sino una M o r a l 
>,puramente filosófica y na tu ra l , sin em--

hargo, este tratado está lleno de máM* 
y mas christianas ^ muy conformes a l fin 

que se propuso el Señor M u r a t o r i ^ . que 
>yfué instruir el co razón , y f o r m a r las 
9¿costumbres de la Juventud. „ 

Nadie e x t r a ñ a r á . Señor I l lmo, que una 
obra t a n preciosa, ^ como ventajosa á nues­
t r a Santa Religión > y a l buen orden ¿ y go­
bierno del Pueblo Christiano, se enderece 
por sí misma > y sin ageno impulso á bus­
car el apoyo mas seguro en la sagrada per­
sona de V , S. Z cuyos vivos deseos de es­
tablecer y perfeccionar el antiguo diseño* 
q̂ue p a r a la instrucción de la Juventud 

-en su Obispado dexó delineado mas ha de 
-un siglo el I l lmo, D . Gabriel Gatarza, an­
tecesor de V . S. L han apurado los a rM-
• trios y diligencias de su-santo zelo <> p a r a 
que tengan su debido efecto tan justos y 
hables deseos* adelantando V . S. Z quan-

a tv tío-



VI 
iiosas sumas de sus propias rentas p a r a 
eí estable cimiento > y subsistencia del Co­
legio Conciliar, á cuyo fin tiene V . S. L 
presentados y aprobados por el Supremo 
Consejo de Castilla los Estatutos y Orde­
nanzas > esperando solamente proporción 
y ocasión de emplear los caudales desti­
nados p a r a esta obra t an piadosa > p a r a 
•que r indan los f rutos necesarios á la ma­
nutención de Colegiales y Maestros. 

Tampoco e x t r a ñ a r á n este obsequio t an 
debido todos aquellos que tengan ciertas 
noticias (¿y quién no las t e n d r á en nues­
t r a E s p a ñ a ?) del santo zelo , infatigable 
cuidado y vigilancia con que Ha goberna­
do y gobierna V* S, L su Santa Iglesia^ 
proveyéndola de los mas importantes so­
corros j así espirituales 3 como temporales 
en sus necesidades mas urgentes ; pues 
todo esto les hace ver con la mayor cla­
r idad ¿ que la Filosqfia M o r a l Christia-
na camina > como á su centro > á quien 
pudo servir de original p a r a que la co-



m 
piitse su eruditd ChrtsHano Autor . 

N o lo soy yo de estas verdades* It lmo. 
Señor > pues no hago otra cosa en esto* 
que repetir los ecos de aquellas voces * que 
con ehqüencia mas elevada, aunque mu­
da , nos dicen las obras públicas * que á 
mayor gloria de D i o s , y con los auxilios 
de su santa gracia 9 ha practicado * y prac­
tica V, S, 1. pa ra sostener y aumentar 
el decoro de la Santa Iglesia * que como 
Esposa querida ha puesto á su cuidado la 
D i v i n a providencia, Estas verdades i n ­
negables , estas obras buenas á todas lu ­
ces , que á todo el mundo esfan patentes^ 
ponen á cubierto la sinceridad de mi bue­
na intención de no expresar en. esta Car­
t a la menor cosa de que pueda resentirse 
ta. delicada y escrupulosa circunspección de 
V , S. I . quien y a no tiene derecho alguno 
á que no se hable de sus buenas obras* 
quando son públicas ; antes por serlo* tie­
nen licencia pa ra alabarlas los que deben 
hacerlo i dVm S. I . solamente le queda lí­

ber-
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bertad de tener 'reservada en su corazón 
la intención de agradar con ellas á solo 
.J¡íim,%\^ .X;^o'. C3^vA' o.vt V i i r ; \ 

Estas buenas obras, nos dice el Padre 
San Gregorio exponiendo el cap, 12. del 
Evangelista San Lucas, son aquellas íi& 
vientes antorchas ^ que deben tener en sus 
manos los siervos de Jesu-Christo > y mas 
particularmente los Superiores y • Prela* 
dos ¿ p a r a que las vean todos, y se encien­
dan los corazones de nuestros próximos 
y hermanos d la imitación de tan santos 
exemplos > tomando de ellos por de conta­
do la mas ^oportuna ocasión de glorificar 
a l Padre Celestial; y vea y a V , S, £ que 
aun quandoyo quisiera hacer el de senté 7t-~ 
dido j y no •tocar en esta Car ta las obrasy 
que siendo públicas^ son también efectos 
de la religiosa piedad y -fervorosaxaridad 
de V , S. Z j complacería en esto sin. duda 
su na tura l envidiable modestia; pero m 
lograría el que callen y enmudezcan las 
mismas obras > siendo cierto en este caso, 

que 
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•que ú homines tacuerlnt , lapides clamabunt. 

Y sino i cómo se p o d r á n impedir, ó 
hacer que no se entiendan y perciban aque­
llas mudas , pero penetrantes voces, con 
que se explican los mármoles de la' Santa-
Iglesia de Caria j, en las bien sentidas ins­
cripciones 3 con que publican las muchas 
y muy costosas obras que la sostienen y 
adornan j, y a 'en los considerables reparos 
de su antigua f á b r i c a , y a en haber hecho 
servible para el uso de 'las "Procesiones de 
aquel Venerable Cabildo el Claustro de 
aquella Iglesia, que p o r la 'humedad del 
sitio y considerable desigualdad de su pa­
vimento , estaba casi sin uso * pa ra dicho 
efecto-; y a con haber- levantado desde los 
cimientos en el mismo Claustro una her­
mosa , y bien executada Capilla, que sir~ 
ve de Baptisterio j con todos los adornos 
convenientes, y decorosos para- un minis­
terio t an santo? 

¿ Cómo no se o i r án , ó se podran desaten­
der los gritos \ que sin cesar están dando 

las 



X 
tas Iglesias de tos Lugares el Cabezo > y 
ta Perga > fabricadas de p lanta á expen­
sas de V . S . L cuyo caritativo zelo le hizo em­

prender estas fáb r i cas hasta perfeccionar­
las y surtirlas de todo lo necesario p a r a 
el culto divino > á f i n de que aquellos po­
bres vecinos de los mencionados Lugares, 
situados en las ásperas cierras de las Ba ­
tuecas j , no se privasen de oir Misa muchos 
dias de Fiesta, por los peligros d que se 
eocponian 5 así ellos, como los Sacerdotes,, 
que habian de venir á celebrar el Santo Sa­
crificio desde los otros Lugares, d que los 
mencionadlos son anexos? 

¿Quién tapara, la boca, pa ra explicar^ 
me de este modo^ no solamente á, la Igle-* 
sta del Lugar que llaman Casares, a ñ a ­
dida en una tercera p a r t e , por haberse 
aumentado considerablemente aquel Pue^ 

mas también á casi todas las del Obis­
pado ̂  que pa ra reparar sus quiebras, y pro­
veer sus Sacristías de .Ornamentos y V a ­
sos Sagrados, recurren continuamente á 

la 
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XI 
reítgtosá caritativa liberalidad de su 

Padre y Pastor 5 que jamas supo negar­
se a l pronto • socorro de semejantes necesi» 
dades, gastando en esto solamente muy 
excesivos caudales? Bien altamente g r i t a 
en este tono > digo en esta determinada 
especie de agradecimiento, la Santa ' Igle­
sia Catedral de Coria > cuya Sacristía 
(ademas- de lo que dexamos referido per-
feiteciente á lo exterior de su f á b r i c a ) se 
halla noblemente enriquecida > y notable-
mente aumentada, con muchos y exqui­
sitos temos completos p a r a las festivida­
des mas solemnes „ con preciosas alhajas 
y Vasos sagradlos > que por serlo > focan 
mas de cerca a l culto divino $ y úl t ima­
mente con un copiosísimo surtido de. otros 
Ornamentos > que aunque menos precio­
sos 3 no son menos costosos y necesarios. 

Y pasando ahora de los Templos mate­
riales á los Templos vivos de Dios y que son 
tos fieles, y los pobres, ¡ quién podra con­
tener á estos p a r a que no griten incesante-

men-
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mente^ como lo hacen* publicando lo mucho 
que deben á la caritativa liberalidad de su 
amado Padre y Pastor? Estos mismos * 
Señor I lus t r í s imo, son los que á voz e?t g r i ­
to publican constantemente s que en su cui­
dadoso Pastor, y benéfico Padre tienen un 
Fiador „ un Tesorero general pa ra el pron­
to remedio de sus necesidades: estos mis-
mos nos aseguran, que á excepción de aque­
llos precisos gastos indispensables pa ra la 
manutención de su reducida f a m i l i a , y la 
decorosa, aunque siempre modesta subsis­
tencia de, su D i g n i d a d , todo el remanente 
de sus rentas y todo se emplea, todo se gasta 
en socorrer las necesidades de las Iglesias, 
y de los pobres. B e aquí resulta el que uni­
das las voces y hs gritos de unos y de 
otros, se redobla el dulce canto y armo-
nía sonora > aumentándose el bien concer­
tado clamor, que n i V.S.tpuede^ impedir, 
n i aun quando yo callase, dexaria de per­
cibirse, 

Actualmente.se percibe, esta suave, y 
so-
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sonora melodía en ta restauración del Hos­
p i t a l de Coria, cuyo abandono, por la poca 
seguridad de su antigua f áb r i ca y po r sus 
tenues rentas,y de consiguiente p o r ta inac­
ción ó j loxedad de sus Ministros y lo ha-
Man puesto en t a l decadencia > que aun. tos 
pobres mas desvalidos rehusaban entrar en 
él á curarse y pretextando lo mal sano del 
sitio, con lo demás que dexamosya msmua-
do ; pero todo lo ha remediado el caritativo 
zeto de V . S. L con cuyas ordenes y socor­
ros se ha reparado y restablecido l a r u i ­
nosa f áb r i ca del Hospi ta l , se han hechor to­
das aquellas piezas acomodadas p a r a el ali­
vio de los enfermos ; y p a r a suasistemia 
la mas exacta , tanto espiritual, como cor­
p o r a l , ha dado el Señor Obispo orden abso­
lu ta d su Mayordomo p a r a concurrir a t so-
corro y alivio del cuerpo con todas tas 
rentas de su Obispado ; y pa ra el mas im­
portante del alma y ha encargado^ á tos asis­
tentes y Capettanes , que veten con el cui­
dado posibteUo ha surtido de buenas ca­

mas 

m 
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mas j demás muehíes., que necesitan casas 
semejantes; y finalmente, desterrado, y des­
vanecido aquel antiguo horror", que re-
t r a í a á los • pobres p a r a no entrar en 
é l , vienen ahora con gusto á disfrutar 
las comodidades ., que les franquea su ca­
r i ta t ivo Prelado, 

Con esto y a ve claramente V . S . 1. que 
no puede . mquos de resonar en toda la tier­
r a el armonioso concierto > que resulta de 
la caridad j amor y misericordia ^ a l q u a l 
entonan las obras púb l i cas , que en des­
empeño' de su Ministerio Apostólico ha 
hecho y hace V . S . £ con los auxilios di ­
vinos ; y de consiguiente no puede llevar 
á rma la n i resentirse su modestia: de qm 
yo refiera en esta Carta algo de lo mu­
cho bueno y que es público y notorio > con­
tentándose m i buen afecto con exponer > no 
lo que precisamente: pueda, resultar en 
alabanza de V . S. I . sino es lo que resul­
t a en mayor honra y gloria de Dios , que 
es el A u t o r de todM la bueno ¿ y quiere 

que 
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que d este fin. se ve Un tas buenas obras 
de sus Siervos, y estén patentes á los 
ojos de todos y como efectos luminosos de 
aquellas virtudes morales christianas > de 
que resulta a l Señor tanta gloria, quan-
do se alaban por ser publicas. De las 
otras que practica V . S. I cuyo exercicio 

y efectos no salen tanto a l público 9 por 
contenerse algunas en el recinto de su 'Pa­
lacio , y otras aun mas preciosas en el gcir* 
binete interior de su alma > me guardaré 
yo muy bien de hablar la menor -cosa en 
esta C a r t a , por no mortificar á V , S , L 
aunque algo pudiera decir de propia ex­
periencia. 

L a que de muchos años tengo de la be­
nignidad de V . S , L me hace esperar que se 
dignará de recibir con su natural humani­
dad y agrado este corto tributo de mi re­
conocimiento ¿ y creer que la Filosofa Mo­
r a l , entretexida y apoyada con la doctri­
na y máximas del Evangelio y se presen­
t a á V . S. L como á su Protector y Patrono, 

b Sea-
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Séalo en buen hora por muchos años.V. S ,L 
que así lo desea todo su rebaño > y así lo 
pide á la Santísima Trinidad este su mas 
rendido y obligado servidor y humilde Ca­
pellán de V . S . L que besa su sagrado Anillo> 

F r . Antonio Moreno Morales, 
Trinitario. 

PRO-
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P R Ó L O G O 
D E L T R A D U C T O R . 

M J F ' ^ J M OS cuidados que se reparaban por muy gra-
(f* ^ ves , facigáron en orros tiempos la atención 
%^ '¿f ^e ôs Traductores : era uno de ellos el pon-
W ^ c ^ m derar su trabajo hasta el encarecimiento, per­
suadiendo con razones, y manifestando con exemplos, 
que el traducir de uno á otro idioma no es exercicio 
tan fácil como parece á primera vista, ni tan mecánico 
y despreciable que no tenga su mérito y premio propor­
cionado en el tribunal de los doctos, aspirando alguna 
vez al que se mereció el Autor original Otro de los cui­
dados de los Traductores era el de exagerar, sin olvidar 
los méritos del Autor , la Obra que traducían, encare­
ciendo la utilidad y aun la necesidad de lograrla en el 
idioma propio del Traductor ó en otro mas común , co­
mo es el Latino, al qual por su mayor extensión se han 
tradacido mediante la fatiga y desvelo de varones muy 
doctos y santos, todas ó las mas de las obras de los San­
tos Padres de la Iglesia Griega , sin contar por ahora las 
traducciones que de los Libros Sagrados hicieron los mis­
mos Santos Padres á su idioma nativo. 

Estos eran los asuntos mas triviales, que por lo co­
mún daban materia á los Prólogos de los Traductores; 
pero extendido ya en estos tiempos en el comercio de 
los literatos este ramo de traducciones, y refinado el 
gusto en esta parte, nos hacen ver en él algunos su-
getos de no vulgar criterio, doctrina y erudición, que no 

l ti se 
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se debe gastar tiempo en aquello primero, por ser 
empeño ocioso (vanísimo lo llama un docto) el persua­
dir que el traducir bien no dexa de tener dificultad. Tam­
poco debo gastarlo en persuadir aquello segundo 5 por­
que la utilidad recomendable y apreciable de esta Obra 
se manifiesta claramente en las repetidas ediciones que 
se han hecho de ella desde el año de 1735 , en que sa­
lió al público la primera vez en Verona; y en los quin­
ce años que sobrevivió su Autor , se reimprimió repeti­
das veces en varias Ciudades de Italia, siendo de la déci­
ma impresión de Venecia en el iq66 . el original que me 
ha servido para esta traducción. N i menos "deberla fati­
garme molestando á mis lectores con la relación de mé­
ritos y relevantes prendas del Autor de esta Obra, á no 
precisarme á repetir algo de lo mucho, que'sobre estos 
dos puntos es notorio al Orbe Literario , algunos rumo­
res , aunque falsos, que viviendo el Autor , y aun des­
pués de muerto, se esparcieron, y acaso aun corren en­
tre el vulgo de los doctos ( que también el mundo de los 
sabios tiene su vulgo) , que si no han podido obscure­
cer la brillante antorcha del buen nombre y fama del 
Perfecto Luis Antonio Muratori, por lo ménos han pre­
tendido disminuir sus luces. 

Para decir algo de esto, me excusa casi todo el tra­
bajo el Compendio que de la vida del Muratori se im­
primió en Venecia el año pasado de 1755, que compo­
ne un tomo en quarto grande, bastante corpulento , en 
el qual D . Juan Francisco Soli Muratori, Presbítero, so­
brino del Autor , que se crió y vivió con él desde muy 
n iño , comprehende los sucesos mas memorables, desde 
el nacimiento hasta la muerte de su tio Luis Antonio 5 la 
qual p atendidas sus notables circunstancias y las mu­

chas 
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chas virtudes que practicó viviendo 5 propias de un ver­
dadero Christiano .> de un buen Sacerdote, de un zeloso 
Párroco y Ministro del Altísimo i los exemplos que dio 
(de todas ellas en la carrera de su dilatada laboriosa vida, 
hacen creer piadosamente, que en el acatamiento de 
aquel Señor 5 que es el exemplar y el premio de las vir­
tudes 5 fué también muy preciosa su muerte , la qual 
acaeció el dia 23 de Enero del año 17jo. á los 77 años, 
tres meses y dos dias de su edad. 

Mas porque no todos tendrán á mano , ni aun acaso 
noticia del citado Compendio , poco conocido en Espa­
ña , y por ser muy diminuta la que de la vida y hechos 
del Muratori nos ha dado el Traductor de otra Obra su­
ya ( la Fuerza de la humana fantasía) 5 impresa en 
Madrid el año pasado de 1777 por D. Manuel Martin; 
me ha parecido conveniente el copiar algunas noticias 
autenticadas, que ponen fuera de toda duda el buen con­
cepto en que el Orbe Literato christiano y piadoso ha te­
nido siempre á este hombre grande y erudito insigne. 

Fué , pues, el Prefecto Luis Antonio Muratori uno 
¡de aquellos grandes ingenios que suele producir la natu­
raleza de siglo en siglo ; y si bien se advierte, no parece 
que fué bastante un siglo solo para comprehender este 
ingenio tan peregrino, pues ya en los años de 16.97 y 
98 habla dado á luz los dos tomos intitulados Jínecdota 
Latina 5 impresos en Milán , que admiraron los erudi­
tos. Prosiguió después en sus tareas literarias hasta la 
mitad de este siglo, produciendo tantas y tan excelen­
tes Obras en tan diversas materias y diferentes asun-

' tos, que solo su catálogo ocupa muchos folios, como 
puede verse en el ya citado Compendio. 

No debe causar maravilla que á un sugeto tan vir-
b i i j tuo-
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tuoso y docto no le faltasen émulos y aun enemigos 
tunosos que siguiendo la costumbre del mundo, per-
agüen a los buenos. N o es de mi asunto el formar aquí 
un panegmco de sus virtudes, ni el hacer una exácta 
apología de todas sus producciones literarias : de aque­
llas únicamente insinuaré la que no puede ocultarse v 
a la que no pueden obscurecer las nieblas de la envidia 
m dañar los tiros de la maledicencia : hablo de aquella 
moderacon christiana , que como muralla incontrasta­
ble determmo levantar en la fortaleza de su corazón pa-
W impedir la entrada al sutilísimo y alhagüeño ene-
Migo de la ambición. Desde que se consagró al Señor 
haciéndose Sacerdote, que fué por los años de r ^ j ha^ 
ta el de i733 , en que por sus achaques le fué forzoso 
el renunciar la Parroquia , se contentó con la tenue ren­
ta qne daba de si el Curato de Santa María la Pomposa 
de la dudad de Modena: cosa verdaderamente digna 
de que se considere y se admire , ya por haber sido este 
empleo un teatro hermoso, donde por tantos años se de-
xo ver con admirables aumentos la fervorosa caridad 
y santo zelo de este buen Párroco , como también por­
que a estas bellas prendas hizo resaltar la desinteresa­
da modestia de un hombre , que sin duda tuvo las oca­
sione^ mas opottnnas de haber conseguido Dignidades 
Eclesiásticas de mucho esplendor y crecidas rentas; pues 
para todo esto lo disponía y proporcionaba el aprecio 
y estimación, que hiciéron de su persona el Empera­
dor de Alemania, los Reyes de Francia , Cerdefía, é I n ­
glaterra , y otros muchos Príncipes Ecclesiásticos y Se­
culares , que noticiosos de su gran talento y virtud le 
buscaron en muchas ocasiones, y no se dedignáron al­
gunos de estos personages de tratarlo y comunicarlo 

por 
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por medio de cartas muy honoríficas y expresivas, que 
pueden leerse en el apéndice de la ya citada Vida. A l ­
gunas de sugeto muy eminente en santidad y doctrina 
copiaremos mas abaxo en este Prólogo. * 

De esta christiana envidiable moderación, compañe­
ra inseparable de la humildad verdadera del MuratorL 
fue hija digámoslo as í , aquella invicta paciencia, con 
que sufrió muchas y atroces injurias, que por escrito 
y de palabra dispararon contra su persona algunos de 
sus émulos. Como fueron tantas y tan varias las obras 
que dio a la pública luz este grande hombre , y en mu­
chas de ellas tocó las materias con alguna delicada eru­
dición que tenia visos de novedad, fueron también mu-
cíios los que quisiéron manifestar la suya escribiendo 
contra e l , y no pocos los que atropellando las leyes de 
la moderación, lo ultrajaron con sus escritos, hirién­
dole no solamente la delicada y apreciable prenda de su 
reputación y buena fama, mas también censurando de 
sospechosa y poco segura su doctrina. Tampoco debo en­
trar en examinar este punto, que pide mas extensión 
que la de un Prologo, y mayor caudal de doctrina y 
erudición queja que se halla en m í : no dexó de hacer­
lo el Muraton, cuyas respuestas llenas de urbanidad y 
modestia christiana se hallan y son parte de sus obras. 

1 ero y o , en obsequio de la verdad , y por no ser 
vTnA ^ "uestro idioma ^1 ya citado Compendio de la 
Vida del Muraton solamente traduciré con la fidelidad 
erudi o.' ^ • l0l elogÍOS y aIaban2as de ^ H o s 

p S c m L u l s A ^ ^ 0 7 deS^S de " ^ 
L eL 1 . . A n t 0 n i o ^ P ^ r o n sus doctas plumas ra­
ra eternizar su memoria, y se hallan impresas en las 
Actas de vanas Academias Literarias 3 deque fué do 
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ele gran mérito 5 porque para esto no bastaría un tomo 
muy grande: me ceñiré únicamente á trasladar lo que 
de la doctrina y virtudes del Muratorí nos dexó escri­
to el Gran Pontífice Benedicto XIV. justo apreciador de 
estas prendas, cuya censura y testimonios comprehen-
de e l de muchos autores que pueden citarse, y basta­
rán para sosegar el ánimo á qualquiera que tenga no­
ticia ( ¿ y quien no la tendrá en todo el Orbe ? ) de un 
tan docto y Santo Pontífice. 

No conocía este Santísimo Padre al Muratori sino por 
sus escritos, hasta el año de 1728 ? en que siendo ya 
Próspero Lambertini Obispo de Ancona y Cardenal de 
la Santa Iglesia , escribió su Eminencia desde Bolonia su 
patria , donde casualmente se hallaba entonces, una car­
ta al Marques Orsi , en la qual hacia honrosa memoria 
del Muratori: se creyó este obligado á dar las gracias 
á su Eminencia 3 y lo hizo por una carta igualmente 
humilde y expresiva, á la qual con la fecha del 18 de 
Octubre del mismo año respondió el citado Eminentí­
simo benignamente 5 manifestando al Muratori los de­
seos que había tenido su Eminencia de conocerlo y 
tratarlo j en cuyo asunto le habla en su carta de este 
modo : cc He buscado siempre la ocasión de manifestar 
55 á V . S. el grande aprecio y estimación que me ha me-
3:) recido y he tenido de su persona, siendo el dicta-
5, men que he formado de ella, el de calificarle por el pri-
35 mer erudito de Italia 3 uniformándome en esto con el 
35 dictamen de los demás Sabios ; y hallándome por un 
35 accidente en esta mi patria 5 después de 26 años de 
3, ausencia, y debiendo responder á una carta de nucs-
53 tro Marques Orsi , he creído deberme explicar en ella 
35 y confirmar por escrito, quanto de palabra he ma­

ní-
25 
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nifestado y defendido en Roma ; y no siendo esto otra 

¿5 cosa que un efecto de rigurosa justicia, debido á sagran 
mérito 3 por tanto , no debía V . S, haberse molestado 
con la muy cortes y expresiva carta que me dirigió 

' 15 del corriente, en que con excesiva bondad y 

35 

ra 
5? 
?3 i5 afecto me promete hacer memoria de mí quando 
5- dará á la publica luz la Crónica de Bolonia, &c. „ 
55 y un-poco mas abaxo añadió su Eminencia : Deseü 
unir algunas de mis obras ya trabajadas , y darlas 
a l público; y en este caso recurriré al yíbaté Murato-
r i para lograr en él un sabio docto y sincero corrector. 

Pasó después el Eminentísimo Lambertini desde la 
Santa Iglesia de Ancona á la de Bolonia su patria , y de­
seando conocer de vista al que ya conocía por sus obras 
y cartas : habiendo venido su Eminencia en el Otoño del 
1731, á recrearse y descansar á una Casa de Campo 
del Caballero Marques Orsi , que estaba cerca de Módc-
na 5 donde residía el Muratori , le convidó el Marques 
para que vinieso unos días á pasarlos en compañía de 
su Eminencia : admitió el convite, y en los tres días que 
acompaño al Cardenal, hizo este Purpurada tales extre­
mos de amor 3 maniíestó tanta benevolcocia y confian-. 
za al Muratori , que todo el tiempo que les dexaban l i ­
bre otros negocios y cumplimientos, l o empleaban es­
tos dos hombres grandes en diálogos de literatura y 
erudición , dando cuenta su Eminencia al Muratori de la 
grande Obra 3 que tenia entonces entre manos dispues­
ta ya para imprimirla , de Servorum Del Beatijicatio-
ne S Canonizatione. 

Restituido el Cardenal á Bolonia, le remitió el Aba­
te Luis Antonio el pequeño Libro de Lesio Crondermo, 
que había dado al público^ al que su Eminencia^ después 

que 
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que supo que los Prolegómenos eran Obra del Maratón, 
habia manifestado grandes deseos de leerlo 3 acompa­
ñándolo con una carta suya. Respondió su Eminencia á 
la carta 5 agradeciendo el regalo 3 y entre otras muchas 
expresiones, que manifiestan el sincero afecto de aquel 
Eminentísimo al Muratori , son dignas de especial aten­
ción, las que pongo aquí. Teniendo yo (le dice el Carde­
nal) una estimación muy alta y sincera de vuestra 
sabiduría , y protestando de no ceder d otro alguno en 
el afecto á vuestra persona-> y concepto de vuestra gran 
virtud Se, '; 

Electo Sumo Pontífice el Cardenal Lambertini, remi-" 
tió al Muratori por medio del Cardenal Tamburini los 
quatro Tomos de Beatificatione S e de que ya hemos 
hecho mención, y el Muratori escribió las gracias al 
Santísimo Padre en una carta como suya , su fecha el 9 
de Octubre de 1744. Respondióle el Santo Padre el 21 
de dicho mes y año en otra en forma de Breve, asegu­
rándole Su Santidad el gran concepto y estimación que 
hace de su persona, y el verdadero afecto que le profesa, 
siendo acreedor a todo por ser un buen Sacerdote, y el 
decoro de la Literatura Italiana; pues por él se dexa 
ver la Italia, no solamente igual0 sino también supe­
rior d qualquiera otra parte del mundo. Prosigue el 
Santo Padre en esta misma Carta ó Breve, dando razón 
al Muratori de sus estudios y de las obras que quiere pu­
blicar en Roma , y le dice que manifiesta todo esto á un 
buen Maestro: lo abraza y da su Bendición Apostólica. 

Otra carca confidencial escribió este Sumo Pontífice 
al Abate Muratori, su fecha en Roma el 18 de Septiem­
bre de i74> , en que Su Santidad le da las gracias por la 
memoria que aquel quiere hacer en los anales de Bolo­

nia, 
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tiia 5 qne estaba para publicar 5 del Pontificado del San­
to Padre, hijo de aquella insigne Ciudad; para cuyo efec­
to le dice el Santo Pontífice que le remitirá todo quan-
to ie pide el Muratori 5 á fío de que con su notoria pru­
dencia haga el uso que le parezca conveniente: lo 
abraza y le da su santa Bendición. 

En otro Villete de amigo, que acompaña el Santo 
Padre á una de sus Obras, con que regala al Muratori, 
escrito el 22 de Marzo de 1747 , le llama nuestro muy 
estimado Abate Muratcri.En otras muchas cartas y vi-
lletes del mismo Sumo Pontífice se encuentran muy apre-
dables expresiones , que manifiestan el cordial amor que 
le profesaba, y el alto concepto que habia formado, y 
aprecio que hacia de su persona, de su erudición , l i ­
teratura y virtud , tratándole siempre con la honorífica 
familiaridad de mi Abate Luis Antonio Muratori. 

Pero el testimonio mas autentico y monumento mas 
honorífico y glorioso , que comprehende , y en que se 
compendian los mas altos elogios , que al Muratori dis­
pensó este Sumo Pontífice, es una carta, que en for­
ma de Breve y con data del 25 de Septiembre de 1748 
le dirigió el Santo Padre con la ocasión que brevemen-
te referiré. Noticioso el Muratori de que Su Santidad ha­
bía escrito al inquisidor General de España sobre las 
materias que ocurrieron entonces, en órden á los escri­
tos del Cardenal de Norris , previniendo á S. I . que las 
Obras de aquel Purpurado, y las de otros Autores in­
signes y clásicos, nombrando y especificando deter­
minadamente á los Bolandistas, al Ti l lemont , al Bosuct 
y Muratori no debían prohibirse absolutamente , aun 
quando se encuentren en ellas algunas cosas que des­
agraden 5 y que acaso deberían prohibirse en las obras 

de 
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de otros Autores de menos nombre, no tan buena fama 
é ínfima clase &c. Noticioso , dccia, el Muratori de esta 
carta, en que el Santo Padre hace mención de sus Obras 
determinadamente , dirige otra á Su Santidad 3 su data 
en Módena el 16 de Septiembre de 17483 en que le ma­
nifiesta la tristeza y amargura 5 que oprime su corazón, 
por haber llegado á su noticia el contenido de la men­
cionada carta : Recurre por tanto á Su Santidad 5 como 
á Padre amoroso, á fin de que le manifieste las cosas 
que se hallan en sus escritos dignas de censura, para 
que precediendo el arrepentimiento y la obediencia, 
pueda retratarlas y esperar el perdón y alivio de su 
pena 3 practicando la penitencia saludable que Su Santi­
dad quiera imponerle. Esta carta es breve, pero tan 
amorosa , tan dulce , tan obsequiosa , tan devota y ex­
presiva de las angustias en que se halla su corazón, y 
de los ansiosos suspiros con que implora y desea el re­
medio 5 que no parece puede darse pieza mas bella : la 
concluye apelando á la caridad , é interpelando la jus­
ticia del Santo Padre 5 dfin de que el humilde siervo 
de Su Santidad Luis Antonio Muratori no quede 
para lo sucesivo con un lunar tan feo, 

A esta carta respondió prontamente el Sumo Por t i 
fice con otra en forma de Breve , su data el 2 5 del mis­
mo mes de Septiembre, la qual he reservado de inten­
to 5 omitiendo otras muchas, para que se vea la estima­
ción que hacia aquel gran Pontífice de la literatura, 
erudición y virtud del Muratori. Le refiere Su Santi­
dad toda la historia de la carta que escribió al Señor 
Inquisidor General de España, cuyo asunto no es ne­
cesario 5 ni oportuno el copiarlo a q u í , pues basta para 
nuestro intento el traducir fielmente lo que para consolar 

al 
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al Muratorí le responde el Samísimo Padre. 

<c Quanto hemos escrito ( le dice ) al Inquisidor de 
„ España en orden á vuestras Obras, nada tiene que ver 
55 con algún dogma ó disciplina. Lo que de vuestras 
55 Obras no se ha admitido bien en Roma 5 ni vos dc-
5, biais lisonjearos que jamas pudiese ser bien admitido, 

es lo que mira á la jurisdicción temporal del Sumo 
Pontífice en sus Estados; porque aquí se camina y 
procede en esto con diversos principios 5 no admitién­
dose por verdaderos algunos supuestos 5 como ni tam-

, poco algunos hechos. Estad, pues, seguro (prosigue 
5 el Santo Padre ) que si las cosas dichas las hubiera in­
sertado en vuestras Obras algún otro sugeto, las hubiera 
prohibido esta Congregación del Indice 5 lo que no se 

55 ha executado por ser público el afecto que os tenemos, 
55y porque es notoria la estimación, que juntamente 
33 con todo el mundo hacemos de vuestra virtud, habien-
5, do creído siempre que no convenia el disgustaros por 
55 la diversidad de sentencias en materias que no pertcne-
5, cen al dogma 5 ni á la disciplina eclesiástica ; aunque 
5, todo gobierno se halle en posesión de prohibir aque-
33 Ihis obras en que se contienen cosas que no le agradan, 
55 y que no se conforman con su modo de pensar. 

55 Esta es (concluye Su Santidad) la pura5 candida 
55 y verdadera historia , sin mas reflexiones, ni conse-
35 qiiencias que las que vos podéis hacer y deducir con 
33 vuestro serio juicio y discernimiento 5 observando jnn-
53 ta mente como habernos guardado y tenido la consi-
33 deracion debida á vuestra persona y á vuestras Obras; 
,3 y entre tanto abrazándoos con todo el corazón, os da-
35 mos la Bendición Apostólica. Datum Roma? apud S. 

• ̂ Mariana Majorem die 25 Septembris 1748. Pontifica-
,4 tus 
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„ tus nostri anno IX. Dilecto Rilo Abbati Ludovico Ate 
3, tomo Maratori , Mutinam. 5, 

Aquí debería concluir este Prólogo, pues parece que 
no puede decirse mas en el asunto que me propuse pa­
ra formarlo, remitiendo á mis lectores al citado Com­
pendio de la vida de este sabio, erudito y virtuoso, si 
desean noticias mas excensas y circunstanciadas. Por 
lo que mira a sus muchas producciones literarias, se ne­
cesitan pocas reflexiones para demostrar que todas ellas 
lograron la aprobación del Gran Pontífice Benedicto X I V . 
y a tenor de su censura, en ninguna de ellas se encuen­
tra la menor cosa contraria al dogma, á las buenas cos­
tumbres ó disciplina eclesiástica : con registrar la data 
de la Carta en forma de Breve, que acabamos de copiar, 
se convence claramente esta verdad, pues desde el 25 de 
Septiembre de 1748 hasta el 23 de Enero de 1750, en 
que Murió el Mnratori , no sabemos que diese al públi­
co Obra alguna; porque los diez y seis meses que sobre­
vivió , casi todos los pasó batallando con su penosa últi­
ma enfermedad, la que apenas le permitió tomar la plu­
ma en la mano para continuar el Compendio de las Obras 
de S. Juan Cr isós tomo, que con otros muchos y muy 
preciosos manuscritos han quedado inéditos. 

E l mismo año de 48 por el Octubre comenzó el 
Muratori á sentirse indispuesto: agravósele la enferme­
dad el 17 de Noviembre; y aunque en este intermedio se 
recobró algún poco, pero no pudo trabajar en todo este 
tiempo; siendo constante verdad que por lo menos no 
dió al público producción alguna de sus tareas literarias; 
ror lo que se infiere claramente, que la sentencia de aquel 
Juez Supremo por su dignidad, y el mas autorizado y 
sabio de su tiempo, declara,; que todas las Obras del 

Pre-
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Prefecto Luis Antonio Maratón, ya impresas entonces, se 
hallan libres de toda Censura Teológica 3 eternizando y 
canonizando, digámoslo así , su memoria de una manera 
muy decorosa y clara, que voy á referir con brevedad. 

Murió el Muratoii en el año y dia ya notados i pe­
ro sobrevivió el Sumo Pontífice Benedicto XÍV. quien con 
un nuevo elogio ratificó quantos en varias ocasiones, 
ademas de las ya insinuadas , habia dado a! Muratoii, 
y á sus producciones literarias.. Hizo aquel Sumo Pontí­
fice en Roma una nueva impresión con adiciones á su 
insigne Obra de Synodo Diocesana y citando en ella re­
petidas veces las del Mmatori ; pero la primera vez que 
lo cita, lo hace con estas notables palabras: Bcmd memo-
róe Ludovkus Antomus Muratori (*):: elegió que en 
la boca y pluma de un Sumo Pontífice tan samo y docto 
equivale á un Panegyrico, y significa aun mas de lo que 
suena , y sin duda que suena por todo el Orbe literato 
quando se registra estampado en, una Obra tan celebrada 
y preciosa como lo es la ya citada, que ningún Sabio de-
xara de tenerla 6 haberla leído ,. ó por lo menos no fal­
tará esta doctísima y elegantísima pieza en ninguna B i ­
blioteca publica., 

No es razón el molestar mas la atención de mis lecto­
res sobre una cosa tan clara y conocida,. como lo son las 
Obras deí Muratori en la República de las Letras;: solamen­
te debo prevenirles que si acaso no encontrasen la tra­
ducción que Ies presento correspondiente á la idea que 
ya tienen, ó en virtud de tantos y tan autorizados elo­
gios han formado de este virtuoso erudito , culpen tíni­
camente al Traductor , que no ha sabido penetrar los 

de-
( ) Tom» i . edit. Ferrar* armo 1760. fol. 280.. 
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delicados y substanciosos conceptos del Autor original 
para trasladarlos á nuestro idioma con la correspondiente 
energía. No me avergüenzo de confesarlo así; porque 
así lo siento en realidad, protestando del mismo modo, 
que me he esforzado lo que he podido para njustar la 
traducción al sentido del original. Si de este tal qual tra­
bajo resultase alguna cosa de provecho, se deben dar 
las gracias á nuestro buen Dios Trino y uno 3 que es el 
Autor de todo lo bueno. 

PRO-
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P R Ó L O G O 

D E L A U T O R . 
i i # 9 ' % | | L que no sea práctico del Mando Litera-

^ rio y no haya visto otros muchos libros^ 
. . . r | t (lue tratan de materias morales, al ver que 

wp^o^Wi sale al público este trabajo m i ó , es muy 
verisimil que lo reciba benignamente, presintiendo 
que puede serle provechoso : el titulo solo basta pa­
ra acreditarlo; y supuesto que tales personas, ni co­
nozcan ni hayan leido otros libros de argumento se­
mejante, puede suceder que deseen este; mas para 
el que no es forastero en el pais de las letras y sa­
be la copiosa provisión de libros que hay en é l , per­
tenecientes a la Filosofía Mora l , no sucederá así; por­
que no imaginando que aquí se encuentre alguna cosa 
nueva, juzgará que no tiene necesidad de aprender en 
este tratado lo que ya en otros tiene aprendido. 

A la verdad, escribió Platón cosas muy bellas 
Y excelentes de la Filosofía de h% costumbres, y su 
doctrina se halla ilustrada por algunos sabios que le 
siguieron , principalmente Plotino y Marsilio Ticino. 
Tenemos también algunos fragmentos del impio Epi-
curo , que corrigió, aumentó y adornó el célebre 
Gasendo, de modo que pueden ser útiles en el es­
tudio de esta materia. 

Apénas se hallará algún Sabio, que en el dis-
curso de su vida no haya dado algún paseo por el 

C di-
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dilatado, bien que árido campo de h Filosofía de 
de los Estoycos , esto es , en los libros de Séneca, 
de Epícteto y de sus antiguos Comentadores ó de 
Justo Lipsio grande , apasionado y devoto de aque­
lla secta. También es famoso entre otros Marco T u ­
llo , y merecen ser leídos sus libros morales : pero 
sobre todos los mas antiguos , se debe hacer aquí 
memoria de Aristóteles, a cuya penetración y gran 
capacidad , ademas de otros beneficios en esta línea, 
somos también deudores de haber sido el primero 
(a lo menos de aquellos cuyos escritos han llegado 
á nosotros ) que con bello método , útilísimos do­
cumentos y mucha destreza compuso algunos trata­
dos de esta Filosofía, de manera que hasta estos úl­
timos siglos no se ha creído que pudiera decirse, ni 
pensarse mejor sobre esta materia , como se ha creí­
do lo mismo de su Lógica , su Filosofía natural y 
su Metafísica : por tanto puede decirse , que han 
sido innumerables los que en los dos últimos siglos 
se han dedicado a declarar y exponer la Filosofía 
Moral Aristotélica ; y aun en nuestro idioma Italia­
no se leen muchas exposiciones sobre esto mismo. 

Vinieron después otros Literatos , que con de­
licada sutileza trataron de las pasiones humanas , y 
han explicado los diversos genios , y hecho varios 
retratos de los hombres, en lo que se han señala-
do muchos Escritores Franceses. Los Cartesianos tam­
bién nos han dado varios compendios de esta mis­
ma Filosofía , de manera que no faltan , antes bien 
abundan los libros y libros útiles y bellos de esta 
noble ciencia. 

N i yo pretendo aquí censurar á alguno de los 
mu-
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muchos que han fatigado y trabajado sobre este asun­
to 3 ni tampoco intento desaprobar la lectura de al­
guno de ellos j antes bien quiero animar á los jó­
venes ( y todos deberian acompañarme en esto) pa­
ra que lean y estudien en muchos de ellos 3 y so­
bre todo en la mencionada Moral de Aristóteles, la 
qual siempre será un excelente modelo de la vida 
civil y sin apartarse de la moral. No obstante todo 
e s t o c a s i me atrevo á decir que nuestro idioma 
vulgar no tiene un curso completo de esta Filoso­
fía 3 ni me determinaré á asegurar si lo tienen otras 
Naciones en sus propios idiomas : hablo de una Fi­
losofía que no se avergüence 3 ni desdeñe de ser 
christiana 5 que se halle desembarazada de varias 
qüestiones inútiles y metafísicas que se han introdu­
cido en ella 3 debiendo esta ciencia , según mi dicta­
men j conducirnos á la práctica de las buenas costum­
bres sin embarazarnos en qüestiones litigiosas y suti­
les 3 que solo deben reservarse para los que gustan 
de apacentar su entendimiento y exercitar su ingenio 
en semejantes laberintos : de una Filosofía, digo, que 
descendiendo de los principios universales á los par­
ticulares 3 nos haga ver al hombre práctico en sus 
operaciones y costumbres; y que de tal modo esté 
trabajada y dispuesta 3 que principalmente pueda ser­
vir de socorro y alimento á los ignorantes y menos 
doctos , que son la mayor parte de los que compo­
nen este baxo mundo. Ultimamente de una Filoso­
fía 3 que haga lo posible por descubrir y manifestar 
los primeros principios, y causas de nuestras accio­
nes buenas ó malas; porque con este conocimiento 
es mas fácil el regular y nivelar por él nuestra vida, 

c ij prac-
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practicando ks primeras y evitando las Segundas, ve­
rificándose aquí la sabia observación de Virgilio: 

Félix qui rerum potuit cognoscere causas» 

Por tanto aprovechándome de las luces que nos 
dexáron los antiguos, y han aumentado los modernos, 
me he determinado , ya que no pueda formar , por 
lo menos á delinear como en borrón , una Filosofía 
Mí ral. Si he logrado con alguna utilidad y tolerable 
método el desempeño de esta idea, que me he pro­
puesto , no tuca á mi el juzgarlo. No me he em­
peñado en seguir puntualmente las pisadas de Aris­
tóteles , como lo han practicado hasta aquí sus ex­
positores ; porque estoy persuadido á que se puede 
llegar á un mismo término por caminos tan buenos 
como distintos, lisonjeándome de que ninguno ten­
drá por ménos conveniente el que he tomado , aten­
dida la materia de que se trata, ni acaso será me­
nos mil al que leyese esta obra. 

Mas, por ventura ¿ habrá quien la lea ? Por lo 
que á mí toca , protesto francamente que mi inten­
ción en darla á luz , no se dirige á la instrucción 
de los ancianos , á quienes ya supongo bien instrui­
dos en la ciencia del vivir bien ; ó bien sea por los 
muchos desengaños, que han pasado ó han visto» 
ó ya por el rumor que resuena en sus oidos de la 
próxima é inevitable muerte: ni ménos sale á luz 
para los sabios Maestros , de quienes mas presto de­
bo yo esperar buenos avisos y documentos, que pre­
sumir el dárselos : solamente han sido los jóvenes el 
principal motivo 5 y objeto para escribir este tratados 

por-
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porque juzgo que la juventud es el tiempo mas 
oportuno para aprender á vivir 3 no solamente en 
aquella edad , mas también en todas las que se si­
guen : no porque haya tiempo 5 ni edad en que no 
convenga el enriquecer nuestra alma con importantes 
conocimientos, y singularmente con aquellos 5 que 
sin duda son los que pertenecen á la moral: asimis­
mo los jóvenes son los que mas necesitan aprender 
k vivir y saber gobernarse quando van á entrar , y 
antes de engolfarse en el borrascoso mar de este 
mundo , y antes que por falta de luz tropiecen y 
caygan en varios indecentes errores y lamentables v i ­
cios 3 á que por lo común se halla expuesta aquella 
fogosa y atolondrada edad ; la qual 5 quando ha to­
mado un buen camino 5 suele andar derecha todo el 
resto de su vida 3 siendo una lamentable desgracia, 
si se extravia por lo difícil que es entonces el volver á 
caminar rectamente. 

Por esto, luego que el entendimiento de los jó­
venes se ilumine de alguna manera con la Lógica, 
Física y Metafísica, que deben preceder al estudio de 
la Filosofía Moral , importará mucho el que se apli­
que á esta ciencia , mas útil y necesaria que ningu­
na de las otras. N i para esto bastan los compendios; 
porque en las artes y ciencias en poco se distinguen 
una ligera y superficial tintura , y el no haberlas sa­
ludado nunca. En esta especialmente conviene des­
menuzar las materias, ilustrarlas con exemplos, y 
pegar como con un tenaz y fuerte barniz los buenos 
documentos en la memoria y en el ánimo , para 
.que se hallen dispuestos á practicarlos. 

i Qué bella cosa seria el ver á nuestros jóvenes 
ra-
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rumiar 3 el oírlos conferenciar entre sí los documen­
tos para vivir bien , razonar y aun disputar de la 
hermosura, y efectos excelentes de las virtudes 5 de 
las malas conseqüencias de los vicios 3 y de las pe­
sadas y feas burlas que de quando en quando pue­
den hacernos las desenfrenadas pasiones y bestiales 
apetitos! De estos jóvenes bien criados y bien ins­
truidos deseo yo abundante cosecha en la República: 
y si para este efecto pudiese influir de algún modo 
este l ib ro , será bien recompensado mi trabajo. Na­
da mas busco , nada mas deseo. 

T A -
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DE LA FILOSOFÍA MORAL 

C A P Í T U L O PRIMERO. 

Be la utilidad, y necesidad que tiene el hombre de 
estudiarse 4 sí mismo, 
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% De la Filosofía Moral 
y de esto únicamente la superficie, semejantes á los que 
se hallan envueltos en una espesa niebla , que solo dis­
tinguen los objetos á una corta distancia 5 pero al fin 
hay muchísimos que se empeñan en el conocimiento de 
.este gran teatro > y estos son aquellos que se aplican al 
estudio de varias artes, y nobles ciencias, cada una de 
las quales puede facilitarlos el conocimiento de alguna 
de las partes de este todo. La Geografía por exempio, nos 
hace viajar toda la superficie de la tierra descubierta, sin 
movernos de un sitio, ni dar un paso. La Astronomía hace 
lo mismo respecto de los cuerpos celestes. La Tísica, la 
Metálica, la Medicina, la Química, y Botánica con otras 
semejantes facultades, nos hacen ver los cuerpos terres­
tres y aquáticos , su naturaleza y propiedades. La His­
toria , la Cronología , y la Erudición ños manifiestan 
el mundo ya pasado. No hablo de otras artes, y cien­
cias menores 5 pues aunque estas puedan enriquecernos 
de ideas , de conocimientos y sentencias j pero ningu­
na de ellas puede ayudarnos mucho para el conocimien­
to del mundo. Un buen Lógico , Metafisico, y aun un 
buen Legista , lleno de Digestos, de párrafos, de conclu­
siones y excepciones, quando no ha estudiado otra co­
sa , se reputará fácilmente por un forastero del mundo 
en muchas ocasiones. Otros por el contrario , sin ha­
berse fatigado tanto la cabeza sobre los libros, llega­
rán á tener mayor conocimiento del mundo , y podrán 
ser Maestros de otros, por haber viajado, y hecho, qual 
otro Ulises, diligentes observaciones en diversos Paises, 
y sobre las diversas costumbres de sus habitadores, ó por 
haber manejado negocios importantes, y haber tenido 
altos empleos en las grandes Cortes 5 pero sobre todos 
el Filósofo es el que se dedica á esta profesión. En el 
teatro del mundo cada uno hace de comediante : e l 
Eilósofo hace propiamente de mirón , ó auditorio , por­
que mas bien que otros sabe observar, y juzgar quien re­
presenta bien, ó mal su papeL 

i I I . 
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§. 11. 

] V r o hay duda q«e quanto mayor es el conocimiento 
^ QLie se tiene de este grande emporio, que se llama 

mundo , tanto mayor será el apreciable provecho , ó 
a lo menos el deleyte que de esto recibirá el hombre 
sabio, del sabio, y hablo de aquel que tiene la ra­
z ó n vigorosa y activa, el entendimiento c laro , aman­
te de la verdad, y de lo bueno, y un corazón inc l i ­
nado al bien j porque para ciertos sugetos de talentos 
cortos, y entendimientos confusos y apocados, lo mis­
mo es enviarlos á pasear el mundo , que hacerlos cami­
nar por la posta metidos en una maleta. Los malos, quan­
to mas estudian y aprenden , tanto son mas perversos, 
y dañosos á otros , y á sí propíos. Mas si yo pregun­
tase qual de las criaturas , que se ven sobre la tierra , es 
la mas noble , la mas admirable y estimable , no me­
recería ser llamado hombre el que no respondiese al pun­
to , que es el hombre mismo: con que es muy puesto en 
razón , que la aplicación, y estudio de los mortales, an­
tes que a las demás criaturas, se dirija, y emplee en 
conocer al hombre; y tanto mas debe esto practicarse 
porque siendo todos los hombres de una especie. quan-
do nos empleamos en conocer á otros, debemos cono­
cernos^ nosotros mismos, que es un conocimiento de 
suma importancias y no solamente ú t i l , pero aun t am­
bién necesario para regular bien la vida presente y es­
perar un feliz suceso para la futura. A q u e l nosce te ip~ 
sumh esto es, estudia, y aprende bien á conocerte á tí 
mismo, fue una de las mas celebradas sentencias de los 
dín?/nt lSUOS7 m ^ verdadera ^ todos los tiempos , y 

t a d ^ r ^ ^ ^ ^ ^ ^ Pero la d í ^ u l -
a m e m / o f l t rblen.eSta c e n c í a ; porque no so-

f ~ e n ^ í]eCh0S ' Pero a ^ Ios nlños ^ ™ 
b i e d e un caballo: d i scur r i rán , y hablarán de su figu-
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ra , de su co lo r , de su ienguage : acaso sabrán infor­
marnos de su bondad ó malicia, de su temperamento 
iogoso o pacifico, si es de un entendimiento mediano 
o sublime, si es plebeyo ó noble. Ademas de esto un 
A n a t ó m i c o nos dará largas disertaciones, y lecciones en 
orden a la maravillosa estructura interior del hombre; 
de todos ios l íqu idos , los humores, vasos, y otras par­
tes que le componen en quanto animal material. Otras 
lecciones nos dará la Mecánica en orden á sus movi­
mientos : otras la Medicina por lo que mira á sus enfer­
medades; pero no por esto habremos llegado ni aun á la 
antesala del teipsum: aun se nos quedará oculta la 
parte mas importante, y preciosa de esta obra admi­
rable , que formaron las manos del mismo Dios. El co­
nocer pues, al hombre , y de consiguiente el conocer­
se el hombre a si mismo , consiste en descubrir los dife­
rentes , y secretos muelles y ruedas, que como cria­
tura racional le mueven á tantas, y tan diversas accio­
nes morales^ ya buenas, ya malas, ya indiferentes, y 
Ja raíz y principio de los vicios y virtudes, costum­
bres y pasiones y las reglas que deben observarse pa­
ra gobernarse a si propio prudentemente, para comu­
nicar loablemente con o t ros , y para desempeñar las 
obligaciones contraidas con D i o s , como supremo Señor 
del Universo, consigo mismo, y con los superiores , i n -
knores e iguales. Esto se llama verdaderamente estu­
diar al hombre , y entrarse en su ín t imo gabinete. Pe­
ro lo que mas impor ta , y lo que con mas especialidad 
debemos considerar es , que comparando este estudio 
con todos los ot ros , exceptuando el que se termina á 
i ^ io s^con el fin principal de servirle , y amarle (el 
quai si bien se reflexiona entra también en el conoci­
miento , y estudio de nosotros mismos, por ser el O m ­
nipotente Dios nuestro primer principio , y deber ser 
nuestro ul t imo fin): este estudio , d e c í a , nos es de su­
ma importancia , y mas necesario que los otros , ya que 
de Dios hemos recibido tantos privilegios y beneficios. 

§. I IL 
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TAnto el ser como el Í-'/V/V conviene confesar que son 
los grandes bienes, que debemos á la naturaleza5 pe­

ro aun mayor que estos es el de 1 estar dotados de razón; 
ademas de esto el buen uso de ella, y saber vivir ho­
nestamente , ocupan un grado superior, ó por mejor de­
cir , es incomparablemente el mayor de estos bienes: 
porque á la verdad <de qué sirve la razón en un hom­
bre , que no sabe obrar de otro modo que una bestia? 

-^Y de qué sirve la vida á una persona, quando por no vivir 
íbien se hace á sí un notable daño, lo hace no menor, á los 
otros, y tira ácia sí la tremenda-indignación de Dios? 
Olmos muchas veces nombrar la sabiduría. ;Y qué cosa 
es esta sino el deseo de agradar á Dios? y q nano o se pue­
da, sin ofenderle, agradar también á los otros hombres,, y 
procurarse á sí propio en quanto .sea posible la tran­
quilidad de cuerpo y alma , por medio;-de • operaciones 
honestas , justas , y convenientes á una criatura tan no­
ble , y tan superior á los brutos, qual es el hombre. 
No debe dudarse , que todas las ciencias y facultades ho­
nestas, que se estiman , y aprecian en el mundo , llevan 
consigo mismas el carácter de la hermosura y belleza? 
y qual mas, qual menos , pueden causar utilidad , y de-
ley re al cuerpo, y al ánimo de los mortales , que las 
exercitan , y pueden servir de adorno, y alivio á la so­
ciedad humana? pero separemos este gran capital, que 
incluyen en sí las diversás •ciencias de aquella verdade­

r a ^ sabiduría , que consiste en conocer el hombre á Dios, 
y á sí propio, y en la práctica de las virtudes, y ha­
llaré mos unos árboles cubiertos de un hermoso folla ge, 
pero-desproveídos de froto, si acaso por desgracia no 
producen alguno mortalmente venenoso j porque la ver-
-dadera ciencia de las ciencias consiste en el conocimien­
to de Dios, y de sí mismo , para amar sobre todas las 
•cosas aquel Monarca supremo, que nos crió , y mantie­
ne sobre la tierra, y puede, y aun desea darnos á su 

r o m ' L A 3 ítem-
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tiempo la mas perfecta, y eterna teiieidad; y juntamen­
te pata que arreglándonos á la razón, y á las leyes jus­
tas y santas, que para nuestro mayor bien nos ha da­
do nuestro buen Dios , pasemos tranquila y santamente 
los pocos días, que como peregrinos caminamos sobre 
la tierra. Serán laudables, serán deliciosos, y aun aca­
so útiles los otros estudios; pero este es necesario. Cier­
tamente que reflexionando que el hombre impelido de 
una fuerza secreta, que por la misma naturaleza le con­
duce á desear su propia felicidad (como de hecho cada 
uno^ la desea, y no puede menos de desearla) , y no co­
nociéndose otro camino mas seguro para lograr algún 
grado de felicidad en esta vida , y todo el lleno de ella 
en la otra , que la posesión, y la práctica de la sabidu­
ría, y la virtud j al punto se dexa entender de quan­
ta impon.incia es al hombre el estudio de sí mismo, y 
el aprender lo que conduce á la verdadera sabiduría, y 
virtud , y lo que puede alejarle de esto, para saber ser 
bueno, vivir como sabio , pasar con tranquilidad los dias 
de su vida, y en buena armonía con Dios , consigo 
mismo, y con los demás hombres. 

OBservemos con algún cuidado, que son dos los so­
corros y luces que Dios ha dado á la humana na­

turaleza para que pueda llegar á la posesión y goce 
de la sabiduría : estos son la Religión, y la Filosofa Má-
r^/. Quanto á la primera , que es mucho mas impor­
tante que la otra , pluguiese al Señor, que así como to­
dos por su gran misericordia la profesamos, creyendo, 
y siguiendo las banderas de su bendito Hijo Jcsu-Chris-
to , nuestro Señor y Legislador , siendo ya por esta 
creencia miembros de su Iglesia Santa ; del mismo mo­
do pusiésemos toda nuestra aplicación , y estudio en 
aprender sus máximas y santos documentos para prac­
ticarlos con fidelidad y cuidado , pues de este modo 



Capitulo primero. m 
no necesitaba mas cada uno de nosotros para llegar á 
ser buen Filósofo, y constantemente bueno, y aun "san­
to- Verdaderamente que si cad?, uno de Jos hombres 
ajustase su vida con la Ley santa de Jesu-Christo , el 
mundo, que en sí es tan horrible y feo , mudaría' de 
rostro, y se dexaria ver hermoso y bello, por el buen 
orden de amor, y caridad que reynaria entonces entre 
los sequaccs de la divina Ley. N i con el nombre de Re­
ligión quiero que se entienda precisamente el estudio 
de la Teología, ya sea Dogmática, Escolástica ó Mo­
ral , en que no pocos emplean utilmente el capital de 
muchos años y muchas fatigas. Por Religión entien­
do al presente el creer, adorar, amar, y obedecer á 
Dios del modo que nos enseñó Christo Salvador nuestro, 
que se empleó todo en reconciliarnos, y hacernos ama­
dos de su Eterno Padre , y coherederos de su gloria 
después de esta vida. A excepción, pues , de algunas 
verdades, que claramente nos ha manifestado, y ̂ pro­
puesto el mismo Dios, y que solamente piden de nues­
tra parte la fe, y que todo fiel Christiano debe saber 
y creer , las demás (generalmente hablando) no hay obli­
gación á estudiarlas; y pueden los de la plebe dexar 
este cuidado á los Teólogos y Maestros de la Ley. Des­
pués de estas pocas verdades contemplativas, que ilu­
minados con la luz de la fe sobrenatural debemos creer 
el cuidado, y objeto principal del Hijo de Dios ha sido 
el instruirnos y enseñarnos aquellas verdades , á que 
deben dirigirse nuestras acciones para agradar y no 
disgustar con ellas á Dios, para dar á SuMages'tad un 
digno culto y honor , y para llenar todas las obligacio­
nes deUmor , que sobre todas las cosas debemos al mis­
mo Señor , y por su respeto á los demás hombres nues­
tros hermanos. Para esto sí que nos quiere Dios, y lla­
ma a todos, tanto idiotas, como doctos! En este estudio 
es necesario que se empleen todos. Pueden ciertamente 
ser útiles, y honestas (ademas de las verdades ya insinua­
das ) otras muchas especulaciones, y disertaciones de 

A 4 to-



D e la Filosofía Moral 
todo aquello que esta s-obic nosotros íojalá quiera Dios 
no sean' 'déra-ásiado arrevidas', vaiias'y superfluas):; por­
que al fin , no queriendo el Señor dar fomento á la hu­
mana curiosidad , deberá contenerse en sus límites el in­
genio humano , sin adelantarse á querer saber mas de lo 
que puede, lisonjeándose á fe veces de poder, á fuer­
za de discursos alambicados • penetrar , y descubrir lo 
que Dios tiene reservado , y escondido en sus tesoros. 
Pero nos hemos de persuadir en que dichos conocimien­
tos especulativos no son, ni pueden llamarse fundamen­
t o , fin, ni objeto de la santa Religión Jesu-Christo, El 
amor de Dios y del próximo, la reforma y enmienda de 
nosotros mismosyel exercicio de las santas virtudes , en 
una palabra 
tro Divino ; 
de su a'rtioi1 
gloria de Su 
estas obrás'i 

I «¡re i\j 

obras, y mas obras no pide nuestro Maes-
estas las pide solamente en recompensa 

ueiiehcios que nos ha hecho, y para 
adre, á quien solamente agradan 
viciosas y 'desordenadas. Tambieri 

las pide para beneficio nuestro , para que nos hallemos 
bien sobre la tierra , é incomparablemente mejor en el 
Cielo. De este Ciclo mismo descendió el Hijo de Dios 
para mostrarnos el camino de j a vida activa, y de la 
virtud' verdadera. Vienen aquí muy :á propósito' aquéllas 
admirables' palabras de su Santo 'Apóstol Pablo , que es­
cribe á Tito (T/V. 2. cap. 2.) de este modo: „ Se ha de-
„ xado ver á todos los hombres (dice el Apóstol) Ja 
„ gracia de Dios Salvador nuestro, enseñando á todos 
„ que rénunciando, y abjurando la Impiedad, y deseos 
„ del siglo , vivamos en él sobria , justa ', y piadosa-
7, mente, esperando la esperanza eterna , y la venida 
„ de la gloria de nuestro gran Dios, y Salvador Jesu-

Chrísto, que ha dado su vida por nosotros , á fin de 
„ libertarnos del cautiverio de la culpa , y de formar 
„ yeo-abieccr para sí propio un Pueblo agradable, y 
„• limpio4, que se emplee en buenas obras/' Veis aquí, 
ño ya el único, pero sí el principal objeto que se pro­
puso el Hijo de Dios quando se dignó de venir á habitar 

eñ-
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entre nosotros. No fué, no , ciertamente el de maníícs-
tarnos todos los arcanos del Cielo: no el hacernos á todos 
Maestros y Doctores de Teología, sino el de elevar nues­
tras almas , y enderezar nuestros corazones á Dios , y 
hacernos obrar como personas racionales y sabias. Las 
lecciones que nos da son bien claras , y aunque no sean 
muchas en el número , pero son muy eficaces substan­
cial mente , y tan; fáciles de aprender, que aun la gente 
mas ignorante del Pueblo las puede estudiar. Basta leer, 
ó por lo menos saber lo que contiene su Evangelio ad­
mirable , y las preciosas Epístolas que nos dexáron sus 
Santos Apóstoles para que observemos una prudente 
Conducta en toda nuestra vida, sirviendo en • ella á Dios 
en justicia y santidad, procurando al mismo tiempo lo­
grar sus bendiciones santas, y aquel dichosísimo Reyno 
con que nos convida á todos. El que atentamente , y 
con rectitud de corazón estudíase estas divinas leccio­
nes , y las pusiese por obra , no necesita otros estudios^ 
y sin aplicarse á otra Vilosoíia Moral-, llegará á ser un 
excelente Filósofo. No obstante esta grande luz, y au­
xilios del Cielo <de dónde proviene que aun entre los 
Christianos sea tan copiosa la multitud de los malos, tan 
dilatado el Reyno de los vicios, y tan estrecho el de las 
virmicsr.. Vemos , pues, esta misma infalible Religión, 
que cantos profesan , desacreditada con las perversas 
costumbres de muchos, rasgada en algunos Países con 
vanos cismas, supersticiones, y oposición de doctrinas, 
y en otros la hacen servir á sus propios intereses , y 
ambición. 

" V P es. este lugar propio de inquirir, y explicar las 
•L ̂  pnginaks causas de tantos desconciertos , abu­
sos , e iftjitr&s que se hacen á este amable don del Cie­
lo : mi argumento pide que yo hable y trate del otro 
auxilio secundario con que al hombre puede facilitarse 
el camino de la sabiduría 5 esto es, del método con que 

sa-
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sabia y rectamente pueda regular sus acciones mora­
les , quiero decir de la Filosofía de las costumbres. N o 
trae su origen del Cielo esta ciencia, porque viene de 
Jas observaciones y reflexiones que han hecho los sa­
bios y antiguos Filósofos; con todo eso puede y suele 
servir de grande utilidad á la Re l ig ión , y á la misma Teo­
logía. N I se le puede negar la preeminencia entre las 
otras Ciencias y Artes que han cultivado los hombres, 
exceptuando la misma Teología . Dexamos ya dicho el 
grande interés que tiene el hombre en conocerse á sí 
mismo5 pues ved aquí una maestra, que como por la 
mano nos lleva á este útilísimo conocimiento: ved aqu í 
otra antorcha que nos sirve como de escolta en el i n ­
signe estudio del hombre , y de la sabiduría , descu­
br iéndonos las raices y principios de las virtudes y 
vicios , los apetitos , las pasiones , y otras causas, que 
influyen en las costumbres de los mortales; y por las que 
son dignas de alabanza por virtuosas , ó de vituperio 
por viciosas. Ciertamente no habrá joven alguno (con 
estos hablo yo principalmente), el qual preguntado si 
desea ser sabio, y vivir según las reglas de ia pruden­
cia, absteniéndose de aquellas acciones, que con d a ñ o 
y vergüenza suya lo desacrediten, no responda al pun­
to que lo desea. Este es ciertamente el oficio de la F i lo ­
sofía M o r a l , el ensenar á ser sabio; á esta ciencia mas 
que á otra alguna se diéron los antiguos Filósofos, y es­
tudiándola encanecian: y no se llamaron Filósofos pre­
cisamente porque estudiaron la Lógica , Física, y Meta­
física, ni porque se aplicáron al estudio de la Astrono­
mía , Matemática , ni Eloqüencia , ni por el de otras 
Ciencias, sino por el de esta Filosofía j no significando 
otra cosa el nombre de Filósofo , que el de ansioso, 
amante , amador , ó deseoso de ¡a sabiduría. Por tanto 
siempre me ha causado maravilla el ver como en las Es­
cuelas , y' aun hasta en algunas célebres Universidades 
de nuestros tiempos, se tiene tan poco cuidado de aque* 
lia , que sin duda es el nervio principal de lo que se l la­

ma 
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ma Filósofo. Llámense enhorabuena con este nombre la 
L ó g i c a , la Metafísica, y la Fís ica , á lo que no me 
opongo; pero no podrá negarme el justo apreciador de 
las cosas , que lo mejor, y lo mas importante de la Fi­
losofía no consiste en la ciencia de las costumbres, y 
en el estudio de las acciones morales del hombre. Bue­
no es el aprender á pensar bien , y i librarse en las con­
versaciones de las falacias propias y agenas ; siendo 
esto muy necesario para adelantar y aprovechar en 
otras ciencias, y aun para el trato común de la vida hu ­
mana. Bueno es también el conocer por medio de ja Fí­
sica las obras maravillosas de Dios, aunque para m u ­
chos , que nada piensan de esto, ni buscan á Dios en sus 
observaciones físicas , solo suele servir esta ciencia de 
llenarles su entendimiento de curiosidades vanas. Bella 
cosa es asimismo el elevarse sobre todo lo que es ma­
terial , adquiriendo, y variando las ideas intelectuales, 
porque todo esto puede servir como de escala para lle­
gar al conocimiento del mismo Dios j pero después de 
estos ébuid ios , que pueden ser útiles , debemos confesar 
que la mas importante utilidad resulta del bien obrar; 
y esta es la ciencia que debemos aprender, el obrar 
como criaturas racionales; porque á la verdad <qué aoro-
vecha el^ pu l i r , y perfeccionar nuestro entendimiento, 
enr iqueciéndolo de noticias, si todo esto no se emplea 
después en dirigir nuestra voluntad á la elección del bien, 
Y % a ¿el malr De esto depende la felicidad, ó la des­
gracia , la gloria, ó la infamia de los hombres, y jun­
tamente el estado bueno, ó malo de la república: ¿có­
m o se atribuirá un hombre el t í tulo de Filósofo , ó Ama­
dor de la sabiduría, quando no hace caso de lo que verda­
deramente hace al hombre sabior Es preciso no confun­
dir la ciencia con la sabiduría : la primera se halla 
en los doctos: la segunda se encuentra solamente en 
aquellos que saben vivir con D i o s , y para Dios , con 
los otros hombres , y consigo mismos. El ser docto, ó 
Doctor pertenece á pocos: el vivir sabiamente , ó el v i ­

vir 
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vir bien es , y debe ser el empleo y oficio de cada uno. 
Ni yo pretendo persuadir que lo mismo es darse al es­
tudio de la Filosofía Moral, que al instante ser sabio , y 
arreglado en la vida civil : es demasiada la flaqueza de 
ja naturaleza humana: son muchas nuestras eníermeda-
des y vicios, y,no pequeña nuestra desatención. Entre 
tantos que profesan nuestra Religión , no vemos los 
afortunados progresos correspondientes á sus sólidos, y 
ñiertes principios , aunque superiores á los de toda hu­
mana Filosoiia, ni que produzcan tan nobles efectos. Bas­
ta dar una ojeada á la numerosa chusma de malvivien­
tes , que inundan, é inficionan el mundo Christiano. Con 
todo, si los Maestros de otras ciencias suelen alegrarse, 
y dar por bien empleado su trabajo , quando de cien dis­
cípulos los diez (y á veces solos cinco) salen aprovecha­
dos , deberíamos prometernos iguales ventajas de la es­
cuela , y enseñanza de la Filosoiia Moral ••> y mas consi­
derando que ios progresos en otras ciencias dependen 
por lo común de la capacidad , y buen entendimiento 
de los discípulos , en que no tiene parte , ni puede dár­
sela el Maestro 5 pero en el estudio de la Filosoiia Mo­
ral , basta un mediano ingenio para comprehender sus 
principios y preceptos , corriendo después el mayor 
aprovechamiento por cuenta de la voluntad , de que nin­
guno carece. 

¥ Ademas de esto siempre será muy conveniente que 
no se despida la juventud de las Escuelas, sin que 

primero haya aprendido de algún modo lo que es el. co­
nocerse á sí propio , y sepa lo que son las pasiones y 
apetitos, quáles sus baterías secretas, y quáles los diver­
sos efectos que causan, y al mismo tiempo lo que es vir­
tud , y lo que es vicio. Con mejor efecto que no otros es­
tudios , será bien empleado el tiempo en esta para apren­
der lo que puede contiibuir no poco á librarnos, y sa­
nar de nuestras voluntarias locuras, y á formar un hom­

bre 
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bre sabio y prudente , l ibrándonos de mochos enga­
ños , incomodidades y deshonras , haciéndonos felices 
con utilidad ventajosa , así para nosotros, como para el 
publico. Si acaso estas máximas no produxesen tan be­
llos frutos en el corazón de los jóvenes por decontado, 
veremos que acaso ios producen en otro tiempo. Puede 
ser que la nave no llegue al deseado puerto , pero en­
tretanto pide la prudencia que no se entregue al mar sin 
un buen equipage, y un diestro Pi loto , que esté bien in ­
formado del viage y rumbo que debe tomar , y ten­
ga conocimiento de las tempestades que pueden sobre* 
venir. ;Es cierto que nuestra vida aun mucho mas que 
el mismo mar se halla cercada , y agitada de furiosos 
vientos , recias mareas , peligrosos escollos , ocultos y 
traidores bancos, y otros muchos enemigos? ¿ C ó m o , pues, 
se atreven muchos á entrar en este borrascoso mar del 
mundo , con tanta ansia , con tanto gozo y tanta ale­
gría , quando despedido aquel sobrestante de sus accio­
nes exteriores, que guardaba , y velaba sobre ellos , no 
substituyen otro ayo interior, que como á gente poco 
experimentada los manifieste tantos, y tan graves pe­
ligros, los aparte del m a l , y los estimule al bien? A ñ á ­
dase á todo esto , que la Pilosofía Mora l puede, y suele 
servir de un poderoso refuerzo á la misma R e l i g i ó n , ó 
bien sea para enseñar á otros sus grandes m á x i m a s , ó 
bien para practicarlas el mismo que las enseña. Expo­
ne , y hace ver la sagrada e l o q ü e n c i a , y los preceptos 
del altísimo con manifestarnos ya los premios, ya los 
castigos que tiene preparados el justo Juez de todos: ani­
m a , y esfuerza á Jos buenos: atemoriza, y pone mie­
do a los malos: declama con fuerte grito unas veces 
contra un vicio y pecado, otras contra varios, y otras 
contra todos, de que hay abundante cosecha en el mun­
do. N o pueden explicarse fác i lmen te , quán to mas fruc-
tuosas son las fatigas de los Sagrados Oradores, quando 
bien instruidos en lo que es el corazón humano, saben 
unir a la palabra de Dios los documentos de la fíloso-
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fia M o r a l , manifestando el origen de los vicios T las as­
tucias de las pasiones y apetitos , y descubriendo otras 
causas de nuestros engaños y locuras. Asimismo lue­
go que el hombre junta con los documentos del santo 
Evangelio las luces de esta Filosofía, sabe conocer , y 
discernir mejor aquellos enemigos, que sin haber veni­
do del infierno nacieron con el hombre mismo, y viven 
con él en una misma casa. Sabe q u é cosa es aquella con­
cupiscencia de que habla el Após to l Santiago en su Ca­
nónica , y por la que somos incitados , y movidos para 
obrar lo malo , sirviendo este conocimiento para caute­
larnos , y fortificarnos contra sus impetuosos asaltos. Ya 
que otra cosa no sea , por lo ménos , después que un jo­
ven ha mamado la leche de la Religión , y tomado bue­
nas lecciones de la Filosofía Mora l para saberse gober­
nar con juicio , y prudencia en aquella norma debida, 
y carrera que ha tomado , será ta'nto mas ^ inexcusable 
si no lo hace, que justamente merecerá el t í tulo de i n ­
sensato y loco 5 pues así debe llamarse todo aquel que 
ent regándose á los vicios, y despreciando el camino de 
las virtudes, manifiesta claramente que ni teme á Dios, 
ni estima á su honor propio , ni se ama, ni estima co­
mo debe á sí mismo ; y quando juzga que ha descubier­
to la senda de la felicidad , no repara que ha tomado el 
camino que tarde , ó temprano lo lleva al precipicio, y 
al país de los vanos , é infructuosos arrepentimientos. 

Si V I L 
/ ^ F r é c e s e m e quando escribo esto , y no dexa de re-
V / presentárseme la fea y despreciable figura que 
siempre ha hecho , y al presente hace el mundo en v i ­
vir á su modo , y con burlarse de quien ha pensado re­
mediarlo en algo , y ponerlo en buen camino. Pla tón 
in tentó reformar y componer este monstruo inquieto, 
injusto, rebelde y obstinado ; pero apenas lo intento, 
mando conoció que seria mas fácil hacer blanca la piel 
"e un Etiope atezado, que el reformar el mundo. Mas l 
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diré sobre esto : el mismo mundo alguna vez se ha pues­
to á t i r o , y en disposición de procurar remedio á sus 
males y desórdenes 5 pero la grave, y pestífera enfer­
medad que padece , inutiliza , y se burla de quaíquiera 
medicina que se le aplique. Dése una breve ojeada á la 
diversidad de gobiernos establecidos en los pueblos , que 
son el remedio.que han inventado los sabios políticos 7 y 
con que creyeron haber hallado el an t ído to , y medicina 
preservativa para las enfermedades que los grandes esta­
dos padecen, y al fin se hallará que el mundo es un enfer­
m o , que aunque mude de postura, volviéndose de un 
lado al o t r o , siempre se encuentra gravemente achacoso: 
todo esto es cierto, y yo lo veo ; pero, no lo es m é n o s , 
el que no por esto deben despreciarse los M é d i c o s , que 
por su parte hacen quanto pueden para restituir la sa­
lud á los enfermos, y precaver á los sanos , aun quan-
do á su buena intención no correspondan los efectos; an­
tes bien debe el público apreciar, y alabar su trabajo 
y cuidado. Importa mucho mas sin duda la salud espi­
ritual del á n i m o , que la del cuerpo, y de consiguiente las 
medicinas que se aplican á uno , y á otro 5 por tanto 
interesa mucho el públ ico en que estas las apliquen m u ­
chos , y de diversos modos , y con distintos mé todos , 
y que continuamente se predique sobre este asunto , co­
m o suelen hacerlo los Oradores Sagrados á sus respecti­
vos auditorios. A l g ú n fruto se coge por lo c o m ú n j y si 
muchas veces no se logra la conversión de los malos, se 
consigue á l o menos que los buenos no degeneren, y 
sean malos. Fuera de que no debemos desesperar de la 
enmienda de estos, ni juzgar que siempre, y por siem­
pre permanezcan en sus malas inclinaciones 5 ántes bien 
los exemplos de tantos, que desde el batal lón de los v i ­
cios pasaron á las banderas de las virtudes, nos hacen 
ver claramente quan úti les, y necesarios son estos M é ­
dicos de las almas, esto es, de los Zeladores, y sabios M i ­
nistros de la Santa R e l i g i ó n , y los doctos Maestros de la 
lilosofia Mora l , 

§. V I H . 



De la Filosofía Moral 

§. V I I I . 
'AS habiendo hablado ya un poco contra el mundo, 

y habiendo de hablar acaso en adelante mas por 
extenso, deseo por lo mismo manifestar m i sentimiento en 
orden á su mér i to y demér i to . Digo , pues, que qualquie-
ra que reflexione sobre este gran teatro de las cosas hu­
manas , encontrará fácilmente en él dos aspectos, ó fa­
chadas. Mirándolo por un lado , enamoran sus cosas, cau­
sando placer y maravilla, y son al parecer dignas de 
toda alabanza. Mirándolo por otro lado, no se ve otra 
cosa que vanidad , defectos , deformidad, y alguna vez 
materia horrible y despreciable. Estas dos fachadas tiene 
el mundo, y otras tantas tiene el hombre considerado en 
general, y aun muchas veces en particular. Cierto es 
que qualquiera que se deleyta en el estudio de la Física, 
y se pone á contemplar las obras que con tan gran va­
riedad y abundancia crió y mantiene sobre la tierra 
el imperio eficaz de D i o s , no sabe admirar bastantemen­
te el ar t i f ic io , y orden de tan gran variedad de cria­
turas , especialmente de las vegetables, y de las que se 
mueven por s í , dispuestas todas con inexplicable del i ­
cadeza , así en su t odo , como en qualquiera de sus par­
tes, para hacer aquella figura , y conseguir aquel fin, que 
se propuso Dios en su creación. En un solo gusano , ea 
una sola hormiga , y en una mariposa , se contiene her­
mosura tan superior, que basta para conocer con evi­
dencia la mano maestra de Dios , y para excitar nues­
t ro corazón á cantar Himnos de alabanza al Criador, tan 
sabio como poderoso, siendo este conjunto de tan diver­
sos , é innumerables cuerpos, dispuesto todo (como lo ve­
mos) para utilidad , servicio y delicia de los hombres. J ú n ­
tese á esto otro inmenso exército de obras, que produce el 
arte humano; esto es, de aquel ingenio inventor , que el 
mismo Dios ha dado al hombre , que aunque son infe­
riores á las del Criador , con todo son admirables, út i­
les y deleytables , y muy á propósi to para aumentar 

los 
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los bienes, las comodidades, y felicidades del hombre 
mismo. Y ved aquí una fachada del mundo agradable, 
y admirable en todo. Volvamos ahora los ojos á la otra 
fachada, y hallaremos en este mismo mundo una masa 
interminable de males, cuyo catálogo podia llenar mu­
chos folios 5 pero yo los insinuaré con un solo rasgo, 
trayendo á la memoria las guerras de unas criaturas con 
otras , y principalmente las de los hombres : las tem­
pestades de rayos , granizo y relámpagos : la rabio­
sa ferocidad de los vientos, así en la tierra, como eiv 
la mar : la esterilidad , y la inundación de las campañas, 
presagios de la carestía , y últimamente los terremotos. 
No paso adelante por no acabar de decir, que esta gran 
tropa de males acaso es pequeña , respecto á la otra, que 
el hombre ocasiona á sí propio, y á los demás hom­
bres $ porque también el hombre tiene dos aspectos, ó 
fachadas muy diversas: por la una se dexa admirar 
una bellísima ^ y estupenda obra del Divino y Omni­
potente Arquitecto, no ya por lo que solamente mira 
al cuerpo , por ser esta la parte menos principal de esta 
hermosa fábrica , y se distingue de los demás animales 
por esta sola 5 pero lo que le eleva sobre todos es su en­
tendimiento , su voluntad , y su memoria, su ingenio , j 
su juicio ; cuyas prerrogativas le hacen penetrar , ra­
ciocinando , hasta el interminable pais de lo eterno e 
infinito , y con ellas ha sabido inventar tantas Artes, tan­
tas Ciencias y Leyes , que aun puede poseer y per­
feccionar , y es capaz de ilustrarse con acciones glorio­
sas y nobles, y aun mucho mas por el exercicio de mu­
chas virtudes: en una palabra, él puede , si quiere, acer­
carse al trono mismo de la Deidad , á cuya semejanza 
lúe tormado, mediante la meditación , y puntual ob­
servancia de las Leyes divinas y humanas. El que m i ­
rase al hombre por esta parte , hallará en él admirables 
preciosidades 5 y este conocimiento lo guiará como por 
Ja mano al de aquella omnipotente que lo crió. Pero si 
^ r ^ / la Parte,0PL^ta?Io hallaremos 
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con un copiosísimo equipage de feos defectos , sujeto Ú 
error, y al pecado: señoreado tiranamente de sus pa­
siones , que lo extravian del camino recto , agitado fie­
ramente de los torbellinos de los vicios ; y ved aquí los 
muchos males de cuerpo y espíritu de que abunda ei 
mundo , muchas veces por culpa del hombre mismo j de 
modo que la misma admiración se pasma al considerar 
su grandeza 5 y no sé si esa admiración alcanza para pon­
derar sus desdicha ; y miserias. Por tanto la Sagrada Es­
critura , aludiendo á estas dos diversas fachadas del hom­
bre , dice á Dios en una parte (Psalm. 8 v. 7.) : Vos , Se­
ñor , habéis criado al hombre poco diferente de los Angeles, 
le habéis coronado de honor y gloria , y dado el señorío 
sobre todas las obras de vuestras manos, Y en otra par­
te dice (Psalm. 143. v. 4.) • p Señor\ iqué cosa es el hom~ 
Ére i que merezca el que os . deis a conocer á esa criatura*. 
¡.Qué cosa se halla en él T que merezca vuestrU atención*. 
\Por ventura es otra cosa mas que un poco de vanidad, 
é por mejor decir la misma naddt 

o Rdinariamente el juicio que hacemos los hombres d é 
la hermosura ó fealdad del mundo , no nace de una 

idea clara , ni de un exacto conocimiento , ó meditación 
profunda de los bienes y males , que con discorde con-' 
cordía' czmimn sobre la tierra. Nace s í , por lo comun? 
de la sitLiacion y estado en que nos hallamos en este 
mundo. Quando uno se siente robusto y sano en su per­
sona , bien provisto de comodidades para pasar la vida, 
libre de fatigas y afanes , rodeado de gustos y pla-s 
ceres ¡ 'para este tal es el mundo un país fel ic ís imo, u n ^ 
deliciosa morada 7 que no la cambiarla acaso con la del-
Paraíso. Esta es comunmente la idea que del mundo tie* 
nen los jóvenes. A l contrario , para aquel que comba­
tido , y abatido por las continuas enfermedades y do­
lores del cuerpo, castigado con el azote de la guerra, 
tto'j Ú " - - an-
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Angustiado con la infelicidad y pobreza \ oprimido con 
la molesta pesadumbre de la calumnia , afligido por el 
desamparo de una cárcel obscura y hedionda , agovia-
do con el peso de persecuciones continuas y tiranas, 
poseído insensiblemente de una fiera melancolía, ó de otros 
accidentes tristes , que insultan continuamente á los hom­
bres : para estos digo ¡ó , y c ó m o el mundo viene á ser 
un Re y no de infelicidad , patria de las miserias , y ha? 
bitací011 de los trabajos y desdichas! Pero el hombre 
sabio , estudiando en este gran l ibro del mundo con aten­
ción y cuidado , no regulándose por lo que le pasa en 
el mundo , sino por lo que son en sí mismas las cosas, 
juzga con rectitud no solamente de lo bueno y malo, 
que el mundo encubre y descubre , mas también de 
quanto se halla en el hombre ; y en uno y otro encuen­
tra muchas cosas buenas , mezcladas con otras tantas 
malas. As í lo ha querido ó permitido el Criador. L a 
causa de que esta gran máquina , esta república tan po­
blada de criaturas vivientes .se halle tan adornada y r i ­
ca dê  tantos bienes, y al mismo tiempo con tanta abun­
dancia de males 5 el por q u é habiendo salido de las ma­
nos de Dios ( que no sabe hacer sino cosas perfectas) se 
hallan en ellas tantas imperfecciones, tantas guerras , v i ­
cios y defectos innumerables , nos lo enseña; la revela­
ción , refundiendo la causa de tantos males en el pecado 
del primer hombre 5 y aun que esto no nos fuera reve­
lado, la Teología natural nos enseña, que deber íamos ala­
bar y venerar el alto consejo de Dios , que ha criado en 
este mundo tantos bienes , y permitido tantos males , pa­
ra que seamos humildes, no nos deseemos llevar de la 
soberbia, y velemos siempre sobre la terrena felicidad, 
considerándola tan fugaz é inconstante , como lo es ver­
daderamente 5 fuera de que el es t ímulo de los males que 
nos rodean, debe traernos á la memoria , que la go­
zosa posesión de los bienes presentes, no debe ser nues­
tro ú l t imo fin ^ y que debemos buscar on país mejor que 
este que habitamos, y que no hemos de hacer capital 
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de estcK bienes t e i r e n o s , porque se hallan , ó están cer­
ca de acibararse c o n los males que nos rodean ; y t a m ­
bién porque los bienes dichos durarán poco tiempo 5 y 
si el atrevimiento de algunos pasa á mover qüest iones, 
y proponer dudas, sobre el por qué Dios ha fabricado es­
te mundo tal quaí es , y ha permitido que se reduzca á 
tan baxo estado , ó por qué ha permitido que lo mas pre­
cioso de este nuestro mundo , qual es el hombre , esté 
sujeto , y tan inclinado y propenso á engañarse y p e ­
car , y cpie^reynen en el mundo tantos desórdenes , en­
gaños é iniquidades 5 y por qué ha querido castigar en 
sus descendientes el pecado del primer Padre , con otras 
muchas qüestiones excitadas , y agitadas , n o ya con h u ­
mildad , docilidad y sumisión , sí bien con una refina­
da malicia de los mal creyentes, de que abunda nuestro si­
g l o : el hombre sabio se atrinchera y fortifica con las 
razones , que sobre estos puntos han dado los mejores 
Filósofos y Teó logos . Y si tal vez no llega á desatar 
y disipar todas estas dificultades aparentes, se aquieta 
y sosiega al fin, adorando los altos juicios de Dios , sien­
do evidente J que este beatísimo y perfectísimo Señor , 
nada puede haber hecho , nada permitido sin que se sir­
va de la justicia y bondad, que por su esencia son am­
bas infinitas , y puede poner á sus criaturas aquellas con­
diciones que juzga ser convenientes al dictamen de su 
altísima incomprensible Sab idu r í a , inseparable de la 
justicia , de la caridad y misericordia. Ciertamente que 
debe mirarse como una insufrible temeridad el querer no­
sotros , gusanillos humildes de la tierra , dar la ley á un 
Criador, que por sus esenciales atributos tiene el no poder­
se engañar , ni producir fuera de sí cosa que falte al buen 
orden , y á la rectitud 5 y seria bien debido , y mucha 
razón , que agitándose entre nosotros los Católicos va­
rias qüestiones en órden á los decretos y voluntad de 
Dios , en vez de sutilizar tanto y a por deseos , ya por 
presunción de entender aquello que es muy difícil ( ó 
por mejor decir Imposible al entendimiento humano), 
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«os aquietásemos, descansando en aquellas santas palabras 
del A p ó s t o l , que sabia mas que nosotros, y exclamáse­
mos humildemente con él (Rom. 2. v. 13.): ¡O altitud y 
profundidad , ó abismo de las riquezas de la Sabiduría y 
Ciencia de Dios! ¡ quán incomprehensibles son sus juicios y 
decretos , y quán secretos sus caminos \ En estas materias 
saben mas los humildes , que todos los Filósofos y sabios 
del mundo. A la verdad (ojalá no fuese as í ) , quanto 
con mayor cuidado é intensa aplicación se estudia en 
este gran l ibro del mundo , tanto mas se descubren en 
él vanidades ridiculas, errores , despropósitos , vicios 
y fábulas , ocasionado todo esto unas veces de la igno­
rancia , y otras de lo limitado de nuestra capacidad y 
entendimiento ; si ya no se consideran estos males como 
efectos de la amb ic ión , del ínteres , de la luxuria y de 
otros innumerables defectos , y pasiones arraigadas en el 
hombre , de manera j que alguna vez aun los hombres 
sabios suelen dar voces diciendo , que es muy feo y per­
verso el mundo. Así lo publicó uno de los mas sabios 
Monarcas que han gobernado la tierra , en aquella sen­
tencia famosa : Van/tas vanitatum, & omnia vanitas. Pe­
ro debemos observar al mismo tiempo que estos desór­
denes morales que hay en el mundo , de ninguna mane­
ra provienen de Dios ; no por cierto: provienen sí del 
hombre mismo , á quien el mismo Dios ha querido dar­
le el libre a lvedr ío , y con él la potestad de obrar el bien, 
y el mal , para que huyendo del uno y abrazando al 
o t ro , se abriese el camino para conseguir el inexplica­
ble premio que le está preparado en el Cielo : Quiso tam­
bién el Señor enriquecerlo con la luz de la razón y pre­
ciosa joya dé la conciencia 5 esto es , aquel conocimien­
to , o sea dictamen, que le inclina á practicar el bien 
y apartarse del m a l , sin hablar ahora de otros auxilios 
sobrenaturales , que la benéfica liberalidad del Señor re­
parte a todos los mortales, y mas principalmente á los 
que adoran, y siguen sus santas leyes. Culpa es del 
hombre el no querer usar b k n de su razón , y el querer 
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gobernarse solamente por sus extravagantes apetitos, y 
en vez de aplicarse á la práctica de los documento^, que 
lo dirigen y enseñan el camino del bien vivir , se aban­
dona á seguir el de sus pasiones desordenadas 5 y en l u ­
gar de la r a z ó n , toma por consejeros sus propios sen­
tidos. Ademas de esto, aunque sea cierto que en qualquier 
pais , entrando también aquellos que abundan de Predica­
dores Evangél icos , hay una gran cosecha de hombres 
malos y viciosos, con todo , el que lo reflexionase, ha­
llará que no es tan excesivo el n ú m e r o de los malos, que 
no pueda contraponerle otro quasi igual de los buenos. 
As í como Dios por una de las invariables leyes de su 
providencia ha hecho , y hace que en todos los paises 
nazca un n ú m e r o casi igual de varones y hembras 5 obser­
vándose lo mismo en las otras especies de animales , se­
creto que á la verdad nos puede parecer milagroso j pues 
en un año podrían nacer, ó todos varones, ó todas hem­
bras , y con todo , el Sapientísimo Au to r de la naturaleza 
ha dispuesto de tal modo los cuerpos , que nazcan de uno 
y otro sexo tantos individuos quantos son necesarios pa­
ra conservar la especie : del mismo modo ha querido, 
y quiere que el n ú m e r o de los buenos pueda igualar ai 
de los malos en este mundo. Por buenos entiendo yo aquí 
aquellos hombres , que teniendo una recta voluntad , y 
buena inclinación , se dedican mas presto á huir del mal 
y a obrar el b ien , y no dexan de ser tales, aun quan-
do tenga algún defectillo y flaqueza condenable á la 
naturaleza humana. N i tampoco intento aquí establecer 
en el n ú m e r o de buenos y malos una igualdad g e o m é ­
trica, pudiendo algunas veces ser mayor el n ú m e r o de los 
unos que de los otros , según la concurrencia de varias 
circunstancias, de que no hablo ahora. L o cierto es , que 
está en nuestra mano el alistarnos en la compañía de los 
buenos , si ya no lo estamos : esto es lo que Dios desea, 
esto manda , y esto pide nuestra propia utilidad. Ahora 
pues : dónde está nuestro juicio , quando estimamos mas 
bien nuestro propio m a l , y queremos mas la indigna 
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compañía de los malignos y perversos enemigos de Dios, 
y de sí mismos , que la sociedad apacible de los buenos, 
y el recto camino de los justos r Pero sobre todo debe­
mos aquí considerar, que por mas que las presuntuosas 
cavilaciones del hombre sepan levantar nubes, y susci­
tar dudosas qüestiones sobre la economía con que ha fa­
bricado y gobierna este mundo , el que sabe mas que 
nosotros, sobre la Religión , ó en orden á los principios 
de las virtudes, por mas que no convengan en otros pun­
tos y materias las opiniones de los Filósofos , y otros 
Escritores , al parecer juiciosos , por lo menos todos ellos 
convienen concordemente en este principio , á saber: qu: 
solo el camino de la virtud debe elegirse , y que sola ella 
es laudable : ni hay otro modo ni medio , que por lo re­
gular pueda hacer que gocemos de la paz y tranqui­
lidad , ó de ios bienes del alma y cuerpo, de que somos 
capaces en este mundo, y que en el apetecen y desean 
hasta los mismos viciosos, sino el amor práctico de las 
virtudes, y el apartarse de los vicios é iniquidades. Es­
to no admite disputa: y por tanto es inexcusable el que 
abandonando el recto camino de los sabios, que es el de 
la virtud , toma el de los ignorantes viciosos, viviendo sin 
ley ni freno que le contenga , y acaso afeando y repro­
bando en los otros aquello mismo que él está practicando. 
Di ré mas , y lo diré suspirando; esto es, que en el estudio 
y conocimiento que hace el hombre del hombre mismo, 
pueden encontrarse dificultades tan obscuras, que aun el 
ingenio mas perspicaz no pueda desatarlas; pero lo que no 
tiene duda es , que ninguno se engañatá siguiendo el 
camino de la virtud , y huyendo el del v i c i o ; porque 
aquella, y no éste , es conforme á la razón , y digna de 
la criatura racional, hecha á imágen y semejanza del 
mismo D i o s ; y á la virtud está vinculado ciertamente, 
no solo el amor que conserva la sociedad humana en 
c o m ú n , mas también la felicidad de cada uno en par­
ticular. Todo lo contrario debe decirse del v i c io ; pues 
ademas de transformar en bestias á los hombres, y p r i -
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varios de los mayores bienes, esl el instrumento y me-* 
dio mas eficaz para hacerlos infelices. 

• > - % X 

REflexiónese aquí oportunamente , que las enfermeda­
des del alma no son ménos en n ú m e r o que las del 

cuerpo. «Que otra cosa es qualquier enfermedad de nues­
t ro cuerpo , que una alteración , un desconcierto de al­
guna parte líquida ó sólida del cuerpo mismo, por el 
que se pierde la bella composición y armonía entre 
las partes de esta hermosa máquina , en que consiste lo 
que nosotros llamamos salud ó sanidad perfecta í T a m ­
bién hay salud ó sanidad en el alma , y esta consiste 
en aquel concierto y a rmonía que tienen todas sus ope­
raciones con la rectitud de la r a z ó n , y quando se pier­
de esta a rmonía y buen concierto , ya el. án imo está 
enfermo y achacoso por algún defecto ó vicio. Cierto 
es que á un joven no se le podrá persuadir tan fá­
cilmente que las enfermedades del án imo son mas per­
niciosas que las del cuerpo, siendo esto ciertísimo ? por­
que aquellas se conocen presto por el dolor que cau­
san, ó indisposiciones que desazonan ; y por tanto se 
buscan prontamente los remedios; pero las enfermeda­
des del a lma , no siempre causan dolor , y se hacen 
sentir , ni muchas veces se conoce su gravedad 5 por­
que el que debe conocer y sentir en este caso es el 
án imo mi smo , y este es el enfermo. A h o r a , pues , la 
Filosofía Moral es el Médico de nuestros ánimos. Como el 
cuerpo para recuperar la salud perdida , ó conservar la 
que goza, necesita de ant ídotos y medicamentos , de 
-dietas é incisiones, y otros muchos auxilios 5 así el áni­
mo necesita de ios documentos de la Filosofía Moral 
para mantener la armonía y buen temperamento de la 
vir tud de los apetitos y deseos, la moderación de las pa­
siones , y una tranquilidad constante, y continuo amor 
á l o bueno y verdadero , pues que en todo esto con-
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siete la perfecta y deseada salad del án imo. ¡Pobres de 
nosotros atolondrados! pues siendo tan diligentes y cui ­
dadosos para buscar quanto creemos ser á propósi to pa­
ra curar las mas leves enfermedades de nuestro cuerpo, 
no hacemos la menor diligencia para curar las del áni­
m o , que sin duda son mas peligrosas y dañosas que 
las primeras. Los vicios que por lo c o m ú n son la cau­
sa de nuestras miserias , nacen en nosotros, y crecen 
como la mala yerva, sin cultivo ni cuidado : basta el 
no arrancarlos de raiz para que en poco tiempo cubran, 
y se dilaten por todo el terreno. A l contrario las v i r tu ­
des son como la yerba provechosa y saludable., que se 
halla en las huertas y jardines, que es necesario plan­
tarla , cultivarla , escardarla y limpiarla de quando en 
quando de las malas yerbas que la rodean y sofocan. 
Este oficio de buen jardinero y hortelano pertenece , co­
m o ya hemos insinuado , á la Religión y á la Filoso­
fía M o r a l : por tanto , así jóvenes como ancianos, deber ían 
poner en esto un gran cuidado; pues importa mucho á 
todos el tener el án imo sano, como el no dilatar el exer-
citarse en este estudio , sino comenzar desde luego : á 
toda clase de gentes es provechoso, como lo advjerte 
Horacio , á r icos , á pobres , á jóvenes y ancianos. 

Aeque pauperihus prodest, Jocupletlbus aequeh 
Aeque neglectum pueris senibusque nocehtt. 

Especialmente deben aplicarse á este estudio los jóvenes 
antes de entrar en la peligrosa carrera del gran mundo, 
y antes de hacer uso de la libertad que tanto desean. 
Libres ya de aquellos Directores y Maestros , que conte­
nían los ímpetus de aquella edad viva y fogosa , caerán 
en vergonzosos errores , en precipicios desgraciados y la­
mentables , quando no vayan escoltados de las luces de la 
verdad, de principios y fundamentales máximas de la Re­
ligión verdadera, y de los documentos de la Filosofía Mo­
ral. Siendo, pues , la sabiduría no solo el mas propio y 
precioso adorno de la vejez , mas también la muralla 
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mas fuerte para contener, y sostener eí Impetuoso tor­
rente de la fogosa juventud : : c ó m o podrá ser sabio un 
viejo, que no hizo provisión de esta Filosofía quando 
mozo? Por tanto conviene aplicarse á ella con tesón en 
la edad juveni l , el que quiera que le acompañe hasta la 
muerte. Finalmente, si es vergonzoso el no haberse apli­
cado hasta ahora á este estudio, no lo es ciertamente 
el aplicarse de aquí adelante. Sabios, pues , y dicho­
sos aquellos mancebos , que con gusto se dedican á aque­
llas lecciones que pueden serles tan provechosas, no so­
lo para adquirir buena fama , y ser hombres de mér i to 
en esta vida; pero también , y mas principalmente para 
lograr la eterna Bienaventuranza , que es y debe ser el 
fin de nuestra carrera. Si con tiempo tomasen por Maes­
tros á la Religión , y á la Filosofía M o r a l , y aprendie­
sen sus máximas para practicarlas , lograrán fáci lmen­
te , con la dirección de estos diestros pilotos, llegar al 
mas seguro y deseado puerto , por ser estos los que 
trabajan en introducir y mantener el buen orden en 
las civiles sociedades, en hacer que brillen nuestros ta­
lentos para nuestro provecho , y el de los otros, á fin 
de que cada uno con tranquilidad y decencia represen­
te en el teatro de este mundo el personage que Dios le 
ha encargado : y esto baste por ahora. 

Para instruirnos en la Santa Rel igión tenemos los l i ­
bros divinos de la Sagrada Escritura , y Maestros que 
nos lo expliquen: tenemos las obras de los Santos Pa­
dres, y otros devotos Escritores 5 á estos debemos recur­
rir fácil y provechosamente. El que deseare alguna otra 
tintura de los documentos que puede subministrar la F i ­
losofía Moral , quando no tenga directores mejores y 
mas diestros , siga leyendo este discurso. 
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C A P I T U L O I L 
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De los principios de las acciones humanas, 
y primeramente del cuerpo , que influye 

en ellas. 

%. I . 

EM p r e n d í e n d o , pues i este viage, es necesario desde 
luego el conocer quáles son los principios que i n ­

fluyen en las acciones morales del hombre. Estos son 
dos , el cuerpo y el alma. Por 16 que mira al cuerpo, 
acaso parecerá cosa ex t raña , que yo me atreva á seña­
larle por principio de las operaciones morales del h o m ­
bre , quando es constante y manifiesto , que así las cos­
tumbres , como las operaciones , ó virtuosas , ó v i ­
ciosas de la criatura racional , todas pueden y deben 
atribuirse al alma. Pero debe considerarse, que el áni­
mo humano , sino en todo , por lo menos en gran par­
te , depende de los sentidos y órganos del cuerpo para 
sus operaciones. Fuera de que el mismo cuerpo , á cau­
sa de sus movimientos , sus humores y espíritus tie­
ne muchas veces un influxo poderoso en las operaciones 
del ánimo. Finalmente, en una infinidad de objetos co rpó ­
reos se encuentra mas poderosa fuerza para mover é in­
clinar el entendimiento y la voluntad del hombre á m u ­
chas y diversas acciones y pasiones: y como el cuerno 
mismo por sí es instrumento para que el alma conozca 
otros muchos cuerpos distintos 5 por tanto viene á ser en 
cierta manera , como un principio ocasional de las opera­
ciones morales del hombre. Esto se declarará quando se 
pruebe. N i puede fácilmente comprehenderse , si prime^ 
ro no ponemos los ojos de la consideración (quanto pue­
de^ extenderse nuestra vista en esta materia) en aquel 
int imo comercio que hay entre esta tierra organizada 
que f o r m ó l a poderosa mano de Dios ? y el-alina que la 
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vivifica, unida también al cuerpo por la disposición ad­
mirable 'del mismo Supremo Artífice. Dixe quanto puede 
extenderse nuestra flaca vista en esta materia, porque es 
forzoso confesar con San Agust ín , y aun la misma expe­
riencia nos lo hace conocer , que esta misma alma, cuya 
facultad de conocer y amar se extiende á casi infinitos 
objetos corpóreos é i nco rpó reos , no tiene las luces ne­
cesarias para conocerse á sí misma , ó por lo menos la 
faltan microscopios para registrar los ocultos rincones, 
digámoslo a s í , de su propia esencia ; y si no sabe poco 
el que sabe quanto en esto puede saberse , sin duda será 
una loca temeridad el querer investigar lo que no se 
puede saber ; así como será un descuido culpable el i g ­
norar lo que ante todas cosas debe saberse. 

NO se duda que es opinión de la Escuela Peripatética, 
que el alma del hombre está toda en todo el cuer­

po , y toda en qualquiera parte del mismo , donde á las 
veces siente dolor , y obra los efectos proporcionados á 
las varias necesidades, así de la v ida , como de las sen­
saciones , y otras muchas acciones del hombre. Otros 
son de dictamen que la propia y fixa mansión del alma 
es la cabeza sola, desde donde, como rey na, manda á las 
demás partes del cuerpo, y adonde recibe continuamen­
te las embaxadas y obsequiosos tributos de los otros 
miembros. Cierto es también que muchos de los anti­
guos juzgaron , que el trono ó asiento propio del a l ­
ma es el corazón , fixando juntamente en el el asien­
to de la voluntad (y en este sentido se toma muchas 
veces esta palabra corazón , y en el mismo la usaremos 
alguna vez ) 5 con todo , no estamos obligados á seguir es­
ta opinión. El corazón no es otra cosa que un m ú s c u ­
lo , ó parte muy principal del cuerpo humano , y uno 
de los primeros principios y órganos de la vida del h o m ­
bre j pero nunca jamas morada ó albergue, ni del en-
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t end ímíen to , ni de la voluntad del hombre. A l contra­
r io , nosotros francamente podemos determinar y esta­
blecer el asiento mas principal del alma , así del enten­
dimiento , como de la voluntad, en el cerebro , ó en la 
parce que vulgarmente llamamos sesos. Una breve y 
atenta reflexión nos hará ver claramente , y aun tocar 
con la mano, que nuestras consultas , nuestras resolucio­
nes y pensamientos , todos se fabrican dentro de nues­
tro cuerpo. N i estamos obligados á juzgar bien funda­
da Ja opinión de Cartesh , que propone el trono del a l ­
ma en la glándula pineal 5 antes nos será permitido el 
creer como mas veros ími l , que el cerebro, según se ha 
explicado arriba, sea habitación propia del alma , don­
de ella exercita todas sus operaciones, como el apren­
der, dividir y combinar varios objetos : en una pala­
bra , el pensar, y el querer, y desde allí arregla todos 
aquellos^ movimientos del cuerpo , que están sujetos á su 
jurisdicción 5 porque hay algunos otros que dependen del 
cuerpo solo , y son necesarios á él como vegetable y 
sensitivo, los quales se hallan en el hombre , y en él 
mismo se practica , sin que los regule, ni dirija el a l ­
ma , y aun algunos contra su mandamiento. Demos 
ahora una ojeada á esto , que hemos llamado cerebro 
(o cerehellum, que así lo llaman los Anatómicos . ) Hállase 
compuesta esta parte de una materia tierna á manera 
de .cera blanda , dividida en muchas glándulas , que pue­
den llamarse, y yo l lamaré celdillas , bien distribuidas, 
y cubiertas con la meninge, ó pía madre con sus fi­
bras , y venas repartidas con bella economía , cada una 
en su propio lugar, varias membranas , tegumentos y 
huesos, que sirven como de murallas y bastiones á la 
eminente fortaleza donde reside la alma. N o ignoro 
que muchos Autores antiguos han delineado en este re­
cinto diversos quarteles, alojando en uno la primera apre-
henswn^n otro el sentido común , en otro la fantasía, y 
en otro la memoria , &c. Pero han ideado esta división 
aquellos mismos fundamentos y autoridad con que h i -
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ciéron la división de los Cielos alguna vez , adaptando 
á las estrellas varias figuras , dándole al fuego su pro­
pia esfera, y formando, según sus caprichosas ideas, 
cosas imaginadas , pero nunca vistas. Por tanto será mas 
simple, y acaso se acercará mas á lo verdadero , el mo­
do con que los modernos Filósofos explican el admira­
ble comercio que hay entre el cuerpo , y el alma unidos, 
y con el que excrcitan aquellas funciones , que en sm 
creación les señaló el sapientísimo Arquitecto que los hizo. 

¥ nr. 

^ \ B s é r v a s e en la delicada y artificiosísima máquina 
del cuerpo humano , que están tan bien ordenados 

y repartidos en ella ios nervios , como lo están las gú­
menas , y demás cordage en un navio bien equipado y 
dispuesto: unos son macizos y gruesos , otros sutiles y 
•Üeigados, y otros sutilísimos , los quales , ó ya separa­
dos y sueltos , ó ya unidos los pequeños á los grandes, 
mantienen una correspondencia estrecha y continua en* 
tre el cerebro , el corazón y los sentidos , ó sensorios 
del cuerpo humano. Tienen ademas de esto dos oficios, 
porque , o ya sea á la impresión que hacen los cuerpos 
externos, mediante la sensación, ó bien á la menor in­
sinuación del alma, forman estos el vario movimien­
to de las membranas , y conducen al cerebro , que es 
el asiento del alma, todo quanto se presenta á los sen­
tidos , subministrando al alma misma el modo de cono­
cer los objetos exteriores, sus diversas figuras , movi­
mientos y qualidades. Todo esto sucede as í , porque 
una parte de estos nervios con uno de los extremos va 
á terminar en los ojos, en las orejas , en las narices, ó 
en la lengua j y la otra parte, bien sea por la medula 
espinal, ó por otros conductos , va á terminar en el co­
razón 5 y esparciéndose por todo el cuerpo por diversos 
canales ó filamentos, vienen á terminar no solamente 
en las manos, que son el sensorio principal del tacto, 

mas 



Capítulo segundo. 3 ¡ 
mas también á la cutis de ios demás miembros , por no 
hablar de las otras partes del hombre. De aquí se i n ­
fiere que todas jas cuerdas y nervios de la máquina 
corpórea del hombre , ó mediata ó inmediatamente, van 
á terminar dentro del cerebro, llevando allí todas las 
noticias de quanro los objetos externos han estampado 
en nuestros sentidos. C ó m o se hace esta maravillosa ma­
niobra , y como exerza este magisterio nuestra a!ma, 
lo explican diílisamente los Ana tómicos mas famosos, y 
principalmente el célebre Modenés Gabriel Talloppio an­
tes que todos, y después los famosos M a l p i h i , y Wilís. 
Y o solamente insinuaré aquí aquello que baste para dar 
alguna idea á los menos inteligentes. Luego que se pre­
senta á nuestra vista algún objeto iluminado y color í -
do por medio de la luz • llevan los rayos de esta á nues-
tros ojos la figura y colores de aquel objeto , y forman 
en la retina del ojo una pequeña , pero muy perfecta imá-

' gpn del objeto mismo. Esta imagen por medio del ner­
vio que llaman ó p t i c o , ó de otro modo que han ima­
ginado los hombres sabios, pasa á la región del cere­
b r o , y allí se imprime. N o se comprehenderia fácilmen­
te esta ingeniosísima pintura (si así puede llamarse), y 
el modo con que se traspasa y penetra hasta el mismo 
gabinete de nuestra alma , si el arte , que quiere imitar la 
naturaleza , no nos hiciera ver el mismo efecto en lo que 
llamamos cámara óptica 5 cuyo tubo ó cañón armado 
de vidrios u cristales , y presentado á la vista de una 
to r re , un palacio , jardín , ó plaza , viene á formar en 
un espejo en una camareta obscura la imágen peque­
ña , pero perfecta , de aquel objeto que está distante. De l 
mismo modo el sonido de las palabras , Ó el ruido que 
ceica de nosotros hacen otios cuerpos , moviendo y mob 
cuneando el ayre, va lueor, á herir el delicado 

' ano 
nuestros oídos. Estámpase esta modificación en los 

" f , ™ j - ' q u e . d e I . t í m P a n o terminan én el cerebro, y por 
n?fó M1,TI , f f l eaHÍ ' bien que ^ un modo incóg-
Wto , una tdea del sonido de Jas palabras, y de los cue?-

pos 
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pos mismos. Que desde las manos y la cutís , que cubre 
lo demás del cuerpo , pase al cerebro una idea del calor, 
del frió , de lo suave, y de lo á s p e r o , y de otras d i ­
versas qualidades y modificaciones , que se hallan en los 
cuerpos externos , lo acredita y enseña la experiencia^ 
y todo Filósofo juzga que esto se hace por medio de los 
filamentos, ó cuerdas de los nervios, que van á te rmi­
nar en el dicho cerebro ; pero en quanto á la presteza 
y velocidad con que esto se hace , aunque no pueda de­
clararse con certeza , puede conjeturarse y explicarse 
competentemente, siguiendo la opinión de algunos Filóso­
fos modernos, que se explican diciendo, que así como una 
cuerda bien tirante y extendida en una harpa, ú otro 
instrumento , quando es herida en uno de sus extremos, 
inmediatamente se resiente la percusión en el otro ••> del 
mismo modo pasa el mecanismo entre los nervios y el 
cerebro : de manera, que herido un extremo con el tac­
to externo de otro cuerpo en alguno de tos sensorios, 
según se ha explicado , ú por medio de la cutis , que cu­
bre el cuerpo á que están unidos los filamentos , ó cuer­
das de los nervios, inmediatamente , y sin tardanza a l ­
guna es llevado este movimiento ó configuración al otro 
extremo del nervio, que termina, y está unido al cere­
bro ; y mediante este aviso , sabe , y se informa nues­
tra alma (que tiene allí su principal residencia) la m o ­
dificación del cuerpo e x t r a ñ o , ú objeto que le toca. Si 
no es que digamos, que los espíritus animales , que se­
gún la opinión común se forman de la mas pura san­
gre del hombre en el mismo cerebro, son aquellos ve­
locísimos correos , que caminando por la cavidad ó 
canal de los nervios , dan fuerza á los m ú s c u l o s , man­
dándolos al mismo tiempo que muevan los miembros, 
v que juntamente reciban las impresiones de los cuerpos 
e x t r a ñ o s , para llevar con presteza suma estas noticias 
al a lma, imprimiendo en el cerebro aquella modificación 
misma , que recibieron ellos por mandado del alma. 

4. I V . 
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MAS como quiera que esto suceda, aunque Ignore­
mos ei modo de tan admirables operaciones, no 

podemos dudar de ellas, enseñándonos la experienda 
que á la región del cerebro son conducidas todas las 
nociones ó: conocimientos, las: trazas r las imágenes de 
tantas acciones 7 íigi-rras , qualidades, movimientos , pa­
labras , sonidos y modificaciones de los cuerpos que es-
tan fuera de nosotros , y allí se Imprimen con tan buen 
orden , y con tanta fuerza, que aun después que se han' 
ausentado de nosotros, ó desvanetidos aquellos objetos, 
aun en cierta manera los tenemos presentes, por estar Im­
presos ó pintados en la blanda masa de nuestro cerebro ó 
sesos r mediante la especie que allí esculpieron. Admirad-
ble por cierto es este laboratorio , ó taller formado por la 
omnipotente mano, del Criador, No puede negarse esta ver­
dad al contemplar que de casi infinitas cosas físicas, que 
registran nuestros sentidos, se forma un compendio, breve 
á la verdad, pero invisible é insensible, que sensiblemente 
se va á aposentar en ei p e q u e ñ o recinto de la cabeza del 
hombre, adonde llega con gran presteza, y se estampa 
muchas veces con una tenacidad maravillosa. Debe tam­
bién causar gran maravilla el que se haga todo esto sin 
que una imagen se confunda con la otra ordinariamente, 
Y que un n ú m e r o casi infinito de ellas, quede bellamente 
ordenado, y dispuesto en el cerebro humano, el quai 
formó el supremo Artífice de tal modo, que ni fuese tan 
duro , que no pudiesen esculpirse en él las imágenes de 
ios objetos externos , ni tan blando , que no pudiesen 
durar impresas en él mismo por algún tiempo. Pon­
gámonos á considerar la cabeza ó cerebro de un hom­
bre sabio , y verdaderamente erudito 5 y si podemos, de­
tengamos la admiración y ei pasmo. Hállanse allí los 
elementos , y vestigios de su idioma nativo , y acaso 
los de otros idiomas extrangeros , que por de contado 
llevan consigo millares de voces , y palabras distintas, 
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y diversas las unas de las otras. Hallanse igualmente i m ­
presas allí las imágenes de inumerables acciones así pri­
vadas, como públicas s de inumerables personas , luga­
res , animales, qualidades, y circunstancias j y si sabe 
la Geograf ía , crece sin medida el n ú m e r o de los luga­
res, montes, r ios , mares, &c. Si ademas de esto es 
grande, y puntal histórico , no puede decirse la extra­
ña mul t i tud de tiempos , de hombres , que vivieron en 
los pasados siglos , y de acciones inconexas, que con 
sus especies se unen en el interno gabinete de este hom­
bre. Auméntase este caudal con grande exceso quando 
este hombre mismo haya adquirido el conocimiento de 
los inumerables objetos, que coraprehenden las diver­
sas artes, y ciencias que hay en este mundo. Todo este 
casi infinito exército de imágenes , aun quando nos las 
figuramos muy pequeñas , y aunque sean de cosas ma­
teriales , deberla cada una pedir su propio nicho ó l u ­
gar donde colocarse j y en este caso seria necesario un 
campo, y receptáculo di latadísimo, porque,de otra ma­
nera la una deberia echar fuera , y borrar la otra. 
Podemos muy bien escribir en un pequeño folio un dis­
curso ó razonamiento; pero si en este mismo intentá­
semos escribir quaiquiera otra cosa con distintas pala­
bras, ó se borra y pierde aquella primera escritura, ó 
es confunden ambas. N o sucede así por lo c o m ú n en el 
cerebro humano, que aunque es sitio reducido y estre­
cho, está lleno de inumerables lineamentos, impresiones, 
ó retratos de objetos físicos 5 y todos sin trabajo , ni fa­
tiga nuestra van á colocarse donde les toca 5 y de una 
vez puestos en su lugar, conservan muchas veces este 
sitio por mucho t iempo, sin que por lo c o m ú n haya 
ruina ó disensión entre ellos, y sin que se les c ié r re la 
puerta á otros muchos, que quieren alojarse en el mis­
mo quartel. En cuya consideración es muy debido que 
exclamemos , y digamos: Admirable es Dios en sus obras: 
admirable en la diversidad de tantas, y tan diferentes 
criaturas animadas, c inanimadas, grandes, y peque­

ñas, 
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ñ a s , que su poder inmenso ha criado en este muñios 
pero admirabilísimo en la construcción de la máquiiia 
del cuerpo'humano, y espeGiaimente de la cabeza ó ce­
rebro del mismo cuerpo : y por tanto es un ignorante ne­
cio el que no conoce y no cree en Dios: ignorante mas 
que los troncos, y los brutos el que no ieer ni adora su 
omnipotencia en sus criaturas 5; llegando al extremo, de 
la necedad el que juzgase imprudente , que tanta varie­
dad de obras naturales , que con tan admirable perfec­
ción y buen órden se ven en este gran teatro del mun­
do , puedan ser efectos de la contingencia , y acaso, sin 
intervención de una mano maestra, acompañada de un 
Infinito poder y sabiduría. 

OBsérvese que hasta aquí ha sido mi Intención el ha­
blar solamente ¿fc las imágenes de ¡AS cosas materia­

les y sensibles, que pueden juntarse en el adnmable al­
macén de la cabeza del hombre. Pusieron los antiguos 
\& fantasía^ 6 sea imaginación , en una, parte de esta ca­
beza ó cerebro. Según lo que llevamos dicho hasta aqu í 
es muy verosímil que esta fantasía , sea el mismo cere­
b r o , que recibe todas estas imágenes ó lineamentos, y 
está fecundado de tan grande , y copioso numero de 
ideas de los objetos físicos, y sus qualidades. N i es nece­
sario el reducir esta fantasía á un solo, y determinado 
sitio de la cabeza. A m í me parece que toda la blanda 
masa del cerebro constituye , y abraza á la dicha fan­
tasía , porque toda ella está compuesta de una misma ma­
sa 5 esto es, de aquella blanda materia , dividida me­
diante una sutilísima tela ó meninge T en tantas celdi­
llas o aposentos, dentro de los quales van á íixarse, y 
colocarse las imágenes que reciben los sentidos, y que 
son conducidas allí mediante los nervios, como ya he­
mos dicho 5 y de estas imágenes unas mas, y otras me­
nos , a medida de la mayor , ó menor impresión que 
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hacen los objetos en los sensorios del hombre , se fixán 
en aquellas celdillas , y excitan ó mueven pasiones d i ­
versas. Solamente podría acaso imaginarse otro distinto 
sitio para cada una de las imágenes de cada uno de los 
sentidos (séame lícito el usar de esta voz imagen, para 
signiñear todas las trazas ó ideas que nos, entran \ ©r 
los sentidos) 5 de manera, que aquellas que pertenecen 
al sentido de la vista , por exemplo, ocupasen la parte 
que corresponde á los dos nervios que parten desde los 
ojos , y así á proporción de los demás sentidos. Pero no 
pudiendo el ojo , ni la mano de los Ana tómicos mas aten­
tos discernir el hilo mas mín imo de esta delicadísima 
tela, porque todo lo descubierto hasta aquí no ha pa­
sado de las partes mas gruesas del cerebro; por tanto 
importa , y sirve poco el idearse mas bien este modo 
que el otro para colocar la fantasía , ó Jos fantasmas en 
éste ó el Otro sitio de la cabeza- lo que basta por aho­
ra á nuestro intento es el pasar estas imágenes á la re­
gión del cerebro, y darles allí su alojamiento propio, 
según nos lo enseña la experiencia que tenemos, ó pode­
mos tener todos, como se verá mas adelante. Ademas de 
las mencionadas i m á g e n e s , que producen las cosas físicas 
y sensibles, se halla en el hombre otra clase de imágenes, 
que podemos llamarlas ideas, y estas también ert copio­
sísima abundancia, y de una extensión prodígosa. Es­
tas son las imágenes intelectuales, que no provienen de 
los sentidos, ni se componen de la materia : pero sola­
mente las forma nuestra alma para objetos puramente es­
pirituales muy diversos de lo que es materia, y por 
tanto las llamaremos imágenes espirituales. Forman esta 
clase todos los pensamientos del hombre : sus precisio­
nes , abstracciones f distinciones, máximas y juicios. Las 
definiciones, o razones de las cosas, sus relaciones, y 
iiniversales, los raciocinios, las ciencias, y otras mu­
chas operaciones , fconocimientos y conceptos del enten­
dimiento humano. Y si es objeto digno de admiración 
y pasmo este rey no material fabricado por el mismo 

& O Dios, 
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D Í O S , donde se hallan tantas, tan bellas y distintas 
criaturas como vemos sobre el haz de la tierra ^ quin­
to mas debe excitar nuestra admiración la consideración 
de este otro reyno espiritual, obra prodigiosa , y aun 
el mayor prodigio que ha obrado el mismo Artífice So­
berano ? Cierto es que esta maravilla es menos atendi­
da , y entendida del vulgo > pero no por esto dexa de 
ser bien conocida, alabada y admirada de todos aque­
llos que mas emplean en su contemplación los ojos del 
entendimiento, cjue los del cuerpo. Tienen también los 
brutos su fantasía j tienen sus sentidos y nervios, que 
igualmente conducen á su cerebro las especies de los ob­
jetos corpóreos 5 y aunque esta imaginativa sea entre 
ellos muy diversa , por causa de la diferente organiza-
eion de sus respectivas cabezas, recogiendo algunos de 
ios mas industriosos muchas, y otros menos especies de 
Jos cuerpos externos 5 y no obstante ser mas ingeniosa 
delicada , y muy diversa la fábrica y contextura de la 
cabeza o cerebro humano, que el de los brutos y aun 
mayor el cercbello ó sesos de un hombre , q u ¿ los de 
un buey o un elefante 5 con todo tienen también los 
brutos , como los hombres, lo que el Criadoi ha fabrica­
do y puesto en ellos ; esto es , sentidos ó sensorio, 
iK-rvios y cerebro o cabeza, y de consiguiente fanta­
sía^ y hay muchos entre ellos que exceden notablemen­
te a los hombres, ya en la perspicacia de la vista va 

del o l S t ^ f f 6 ^ del 0 l d 0 ' h ^ del oifa o y sutileza del tacto. Pero con todo hay en-

ZaZ . f 0 1 7 i h0mbre una O f e n d a casi Infinita, 
v contien0^ ia f ? l CaPÍtal de a^e l los se reduce 
íeriale esto T / ^ de objetOS' ^ esPedes ^ 
DO v ' n , ' 1, ' de.imagenes ^ e producen los cuer-
r e d ¿ n y d f f K0 COnducen ^ nervios á ia interna 
excederlos ^ • ^ ^ ^ ^ q ^ n d o el hombre, ademas de 
s e n ^ - t a linea de imágenes 
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tos , imágenes é ideas, no ya sensibles, c o r p ó r e a s , si­
no espirituales , y exentas de toda materia. T a m b i é n p i ­
do aquí licencia de llamar imágenes á todas estas cosas. 
aunque no deban llamarse así hablando con propiedad. 
Esta numerosís ima clase de ideas ó imágenes , que con­
vienen , y son propias del hombre mientras vive en este 
m u n d o , son las que forman el reyno racional, en el que 
produce el hombre efectos tan admirables y diversos, 
entendiendo , tratado y separando delicadamente con 
sus discursos , no solamente las cosas materiales y ter­
renas , mas también las celestiales, espirituales y d iv i ­
nas , como son Dios , y los espír i tus , el t iempo, las razo­
nes universales de las cosas , con sus relaciones y pro­
piedades. Sírvese también de ellas para inventar , pro­
curar y conseguir tantas comodidades adornos y de­
licias del cuerpo: para gobernar pueblos , manejar ar­
tes, tratar ciencias, y aun otras muchas cosas, con ra­
ciocinio , sutileza , é ingenio. Y siendo cosa cierta, que 
dentro de nosotros mismos tenemos una grande abun­
dancia de estas ideas espirituales 5 y no siendo posible 
por otra parte , que un principio puramente material 
pueda producir acciones espirituales, como ni un suje­
to todo material algo que no sea material también , de 
aqu í podemos pasar ahora al conocimiento de la esencia 
espiritual de nuestra alma propia. 

§. VI. 

REsta el que nosotros hallemos un lugar ó asiento 
propio y determinado donde poder colocar estas 

imágenes intelectuales ó espirituales, que ó bien reci­
bimos de otros hombres , ó bien las formamos en noso­
tros mismos , mediante el discurso ó raciocinio; y de 
un modo ú otro las conservamos ó podemos conser­
var en la memoria , como sucede con las otras imáge­
nes sensibles. Pod íamos citar algunos Fi lósofos, que co­
locan estas imágenes en la misma memoria , que ellos 
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creen, í ía tnanf una de las tres potencias del alma. Per­
mí taseme el decir , que no hay necesidad de buscarles 
á estas ideas espirituales un alojamiento , ó cosa distin­
ta de la que sirve para esto á las ideas materiales y 
sensibles. Me parece que el mismo cerebro y fantasía 
en que se alojan las unas, pueden tener su posada las 
otras: no porque lo incorpóreo ó espiritual pueda i m ­
primirse en^ lo corpóreo por sí mismo, siendo cosas muy 
diferentes é inconexas la materia y el espíritu ; ni 
puede ser que lo que carece de partes extensas, como 
es el espíritu , pueda pegarse, d igámoslo a s í , ni unirse 
á la quantidad que tienen dichas partes ••> sino porque d i ­
chas imágenes se imprimen , ó pueden imprimirse en el 
cerebro humano por medio de signos , ó señales sensi­
bles. C ó m o se hace , ó puede hacerse esto , fácilmente 
nos lo e n s e ñ a , ó puede enseñarlo la experiencia que te­
nemos en una invención admirable del ingenio humano. 
Y á la verdad ¿qué otra cosa es el escribir material­
mente , que dar cuerpo , d igámoslo así , á nuestros pen­
samientos , y pintar y hacer visible aquello, que por 
su naturaleza no se contiene en la esfera de la vista* 
Esto , que con propiedad puede llamarse imprimir nues­
tros conceptos espirituales en una superficie corpórea 
como puede discurrirlo cada uno , no se hace pegando 
ó imprimiendo en el papel nuestros mismos pensamien­
tos , porque esto no es posible 5 ni tampoco se imprimen 
las palabras , porque no puede tener efecto,,que el so­
nido de una voz, ó el ayre modificado en que consiste 
la palabra, aunque sea , como lo es, una cosa material 
pueda pintarse , ni dársele consistencia sobre una hoja de 
papel. Haccse , pues , esta maniobra maravillosa i m -
pmniendo_sobre el papel con buen órden y concierto 
ciertas señales sensibles y materiales, que llamamos 

l'en f \ 8 P^151'5 ' y laS PaIabras Son dignos ó 
b e n d . los conceptos á g e n o s , ó de los nuestros pro­
pios. L o mismo sucede en la Ar i tmét ica y MatemátL 
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ca , que con varias lineas, números y otras señales 
que ha inventado la industria humana , nos pintan y 
hacen en cierto modo sensibles tantos conocimientos y 
verdades ocultas espirituales y intelectuales. Ademas 
de esto , nosotros mismos por medio de las palabras que 
pronunciamos, llevamos, y como que transportamos á 
la fantasía de quien nos escucha, los conceptos de nues­
tra mente , del mismo modo recibimos en nosotros, ó 
en nuestra fantasía los de aquellos que nos hablan: 'de 
m o d o , que todo este mutuo comercio se tiene y man­
tiene por medio de signos ó señales sensibles, que es­
tampadas en nuestra fantasía, dan á conocer á nuestra 
alma las cosas insensibles y espirituales, significadas por 
ellas. Finalmente , después que allá en nuestro interior 
meditamos ó formamos los pensamientos, los racioci­
nios , ^y otras imágenes abstrahidas y separadas de toda 
materia 5 nos servimos de las palabras, no ya de las 
externas y pronunciadas , sino de las internas , que 
conservamos en el depósi to de nuestro entendimiento, 
grabándolas después en la fantasía 5 son las señales ma­
teriales que indican, y hacen recapacitar á nuestra a l ­
ma quanto hablamos antes pensado. Esto nos persuade 
suficientemente á que juzguemos, que no obstante que la 
fantasía ó cerebro humano solamente reciban i m á g e ­
nes sensibles y materiales: con todo , atendida su con­
figuración ó variedad de senos ó receptáculos , pue­
de también recibir y conservar las imágenes de ios 
pensamientos, y de otras nociones espirituales^ no por­
que estas se peguen, digámoslo a s í , ' a la masa corpó­
rea del cerebro, sino porque en él se imprimen aque­
llas señales ó carácteres materiales , que registrados. 
6 leídos después por el alma misma, la representan, y 
hacen conocer todo lo espiritual de que ántes fueron in ­
dicantes ó signos. De hecho sucede, que luego que la 
fantasía se amodorra y entorpece , ó bien por el m u ­
cho vino , ó por alguna enfermedad, vemos que junta-
iBente con ella se desconciertan , así las imágenes co rpó ­
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reas, como las espirituales , que se hallan juntas en 
nuestra cabeza. A h o r a , quando esto sea verdad, como 
para mí lo es, se sigue de aqu í parecer superfíuo, que 
para las imágenes del reyno intelectual del hombre se pon­
ga un receptáculo diverso de la fantasía hasta aquí ex­
plicada, y que se le llame ?mmoria, bastando para con­
servar las imágenes, así corpóreas , como espirituales^ 
]a fantasía misma, que está repartida por todo el cere­
bro del hombre. Y aunque no admite duda alguna que 
tenemos memoria , esto es, que nos acordamos de las 
cosas recogidas en nuestra imaginación (después diremos 
el c ó m o ) , con todo , no es necesario admitir esta me­
moria por una de las facultades esenciales , y potencia 
del alma. Las potencias primeras, y como maestras del 
espíritu humano, son dos solamente: el entendimiento, y 
la voluntad, ó bien el pensar, y el querer. Porque en 
quanto toca á las almas separadas del cuerpo, ellas con­
servan el conocimiento de Dios y y de sí mismas 5 y en 
el mismo Dios leerán lo que les convenga para enten­
der las cosas puramente espirituales, Fuera de que no le 
faltan modos y medios al Supremo Artífice para hacer 
que las almas separadas de la materia , conozcan , se 
acuerden , y puedan comunicar sus pensamientos á otras 
almas, como creemos que lo hacen los Angeles. 

§. V I L 

ADmirablcmente fabricado por D i o s , y entendido á 
nuestro modo este prodigioso almacén de la fanta­

sía humana que con tanto primor ha dispuesto el A u t o r 
de la naturaleza, el qual en un espacio tan reducido, co­
mo lo es el de nuestra cabeza ó cerebro, encierra un 
numero sin n ú m e r o de i m á g e n e s , que representan no 
menos las cosas materiales, que las espirituales, y están 
muy bien ordenadas no pocas veces 5 es muy conveniente 
y aun es necesario el admitir una potencia , que man­
de en este pequeño reyno, y lo gobierne mediante su 
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influxo. De hecho, nosotros nallamos dentro de noso­
tros ^ mismos , esto es, en nuestra cabeza, una fuer­
za ó impulso, que á su modo va considerando y jun­
tando estas imágenes 5 y esto es lo que llamarnos pe/i-
sar y entender ., juzgar y raciocinar. Nosotros conocemos, 
y ademas conocemos también que conocemos , juz­
gamos y pensamos. El conocer y el querer nunca pue­
den ser qualidades, ni convenir á la materia, como ni 
tampoco el dar piincípio al movimiento 5 porque la ma­
teria no se mueve por sí quando no es movida; y por 
esto el hombre advierte, y percibe dentro de sí mismo 
una facultad ó potencia para comenzar el movimien­
t o , y para suspenderlo quando quiera, sin dependencia 
alguna de la materia. Y cierto es, que la materia por 
sí misma, jamas puede ser un principio activo , ni mo­
ver á otros , quando ella no es movida5 y mucho menos 
puede entender por sí sola. Ademas de esto percibimos 
t ambién una fuerza ó potestad, que desde nuestro gabine­
te interno manda como, y quando quiere á toda la máqui ­
na artificiosa de nuestro cuerpo, y .del mismo modo sus­
pende el movimiento comenzado: ella medita con aten­
ción una cosa, quando quiere la dexa , y medita en 
otra: ella quiere, y apetece un objeto, huye , y se 
aparta de él según su gusto; y esto es lo que llamamos 
querer. Esta dominante potestad, según la opinión de 
todos , y los mas nobles Filósofos antiguos y moder­
nos, por las razones que todos alegan, y lo que es mas, 
por la infalible autoridad y revelación de Christo Se­
ñ o r nuestro, es el alma racional, substancia espiritual, 
substancia i n m o r t a l , y por la que los hombres vienen á 
parecerse á los mismos Angeles. Y o dexaré aquí que 
otros investiguen , y disputen si la Filosofía puede, ó 
no llegar á demostrar con argumentos convincentes, que 
llaman a priorí, este punto tan relevante. Bástame por 
ahora el saber, que así como por los efectos conocemos 
clara y evidentemente, que hay un Espíritu Omnipo­
t e n t í s i m o , Criador , D u e ñ o y Director de todas las co­

sas 
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sás , así también por los efectos podemes comprehender 
bastantemente la existencia y verdad de estos espíritus, 
que están unidos al cuerpo humano, que son criaturas, 
y siervos de aquel Espíritu Criador, que se llama Dios. 
A s i l o entendió un Gentil (este es C i c e r ó n ) , quando en 
su primera Tusculana d íxo : Mentem hominis quamvis earn 
non vídem , ut Deimi non vídis, tamen Deum agnoscis ex 
operibus ejus : Stc ex memoria rerum , & inventione & ce-
leritate motus, omnique pdcritudine virtutis, vím dlvJnam 
mentís agnoscito. Aunque no veas el entendimiento hu­
mano , así como tampoco ves á Dios , y con todo cono­
ces por^ sus obras á este Señor 5 del mismo modo por la 
memoria , por la invención , y presteza del movimien­
to ŷ  por la hermosura de toda vir tud , debes conocer 
la divina fuerza del entendimiento. El pensar, el enten­
der , el raciocinar , el abstraer, el prescindir ' el cono­
cer las causas y relaciones de'las cosas ,. y otras admira­
bles operaciones de nuestro entendimiento, que llegan 
á penetrar y discernir los maravillosos secretos de la 
Algebra , de la Geomet r ía , de la Metafísica y de la 
T e o l o g í a , todas son cosas de que no puede ser artífice, 
y causa ni el cuerpo, ni la materia. Y aun quando quera­
mos admitir algún principio, o como vislumbre de discur­
so en los brutos , eligiendo de éstos, los. mas advertidos y 
sagaces , hay tan notable diferencia entre éstos y el h o m ­
bre , que no se halla la mas leve proporc ión. A u n 
quando esta comparación entre los brutos y el hombre 
pretenda esforzarse de algún m o d o , mas presto con-
vendria admitir la subsistencia del alma de los brutos 
después de muertos, que negar la subsistencia é inmor-
tahdad del alma racional separada de su cuerpo. Tanto 
mas parece que se eleva sobre la naturaleza de los cuer­
pos la del alma , si consideramos que ella está dentro 
de nosotros como un Príncipe absoluto, cuya voluntad 
esta exenta de que la violente alguna fuerza niterna 5 ni 
Hay causa externa superior 6 predominante que la ne­
cesite y obligue 1 porque siempre está en la libre po­

tes-
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testad del alma el comenzar y suspender el movimien­
to y curso de sus pensamientos, el obrar ó no obrar, 
el elegir ó no elegir , el amar ó no amar. Este gran 
principio , que á costa de una ligera reflexión siente y 
conoce cada uno dentro de sí mismo , por el quai obra, 
y está dispuesto á obrar con consejo , con razón , y 
siempre por algún, fin que se propone, puede ser una 
prueba suficientísima de que ademas de nuestro cuerpo, 
hay dentro del mismo otro inquilino de mas alta estera, 
que vive, obra y. manda con diversas leyes , fuerza 
y manera de las que tiene la materia sola, incapaz por 
sí misma de semejantes operaciones 5 por medio del quai 
puede el hombre discernir y distinguir con ideas claras 
el bien del mal , lo verdadero de lo falso, y lo hermo­
so de lo feo» Supongamos que Dios en este instante cria­
se un espíritu ( ya que ningún Filósofo juicioso niega la 
posibilidad de semejantes criaturas) T y lo uniese á un 
cuerpo organizado como el nuestro 5 ^ haría por ventura 
este espíritu en este cuerpo mas que' hace nuestra alma 
en el suyo propio: Considerando , pues, nosotros lo que 
hace , ó puede hacer nuestra alma, debemos consiguien­
temente juzgar, que ella no es materia, ni modificación 
de ésta , sino un espíritu ó substancia espiritual. Si es 
substancia espiritual , se infiere legítimamente , que tam­
bién es inmortal 5 porque atendiendo á las leyes ordina­
rias de la naturaleza , ninguna de las substancias, que ha 
criado Dios , se aniquila jamas , ni la muerte del cuerpo 
anonada poco, ni mucho al cuerpo mismo 5 quítale so­
lamente la unión que tenia con el alma , y sus diversas 
modificaciones , que son solo accidentes, pero permane­
ce su substancia , como antes lo era. 

§. v i i i . 

LA propia y principal habitación del alma raciona! 
se halla en nuestro cerebro , como ya hemos dicho: 

aquí es donde ella exerce (bien que no sepamos el mo­
do, 
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d o , por l o menos yo lo ignoro) todas las acciones pro­
pias suyas , quales son las espirituales 5 y ademas , de 
orden suyo ó, por su Imperio , otras muchas materia­
les , según la dependencia que de ella tiene el cuerpo 
mientras dura la unión de entrambos. Ella es la que 
percibe todas las sensaciones,que se hacen dentro de no­
sotros mismos v y conóce las imágenes de los objetos luego 
que llegan, al cerebro. Fué.una ingeniosa observación la 
de^ Pubiio M i m o , floreció en el siglo de oro de k 
latinidad , quando dko : . Coeci sunt oculi ? quum animm 
días res agtt: quando el alma está ti xa en algún pen­
samiento (que es con propiedad lo que llamamos abs­
tracción ) , entonces ni ven los ojos, ni los oidos escu­
chan, porque el amo de la casa no da audiencia á los 
objetos externos en aquella hora. Esta misma alma es la 
que repasando las imágenes que ha recibido, considera 
sus formas y qualidades, descubre sus relaciones y 
contrariedades. Ella es la que junta á un mismo tiempo 
imágenes inconexas y disparadas; y midiéndolas con 
las ideas , con las máximas y reglas superiores de las 
cosas, descubre si son conformes ó disconformes: esto es 
descubre lo verdadero á lo falso 5 lo bueno ó lo ma­
lo j lo^ feo ó lo hermosoj y lo que aun es mas, de es­
tas imágenes ó ideas que ha juntado , forma y dedu­
ce nuevas imágenes y conocimientos intelectuales, y 
fabrica sentencias y conceptos puramente espiritua'les, 
y hacen otras admirables operaciones, elevándose en ellas' 
sobre todo lo que es materia, y sin que ios sentidos 
cooperen en manera alguna. Todas estas operaciones del 
entendimiento humano se forjan y fabrican en el ga­
binete secreto de nuestro cerebro. El vulgo ignorante 
juzga sencillamente, que sus pensamientos lo enagenan 
y sacan fuera de sí mismo. Parécelc que se halla den-
tro de aquel ^ cortijo ó casa de campo de donde poco 
antes se había partido. Paséase por las calles de Roma, 
donde habito algún t iempo: contempla con gusto en 
aquella o aquellas personas que quiso bien ? y habla 

con 
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con ellas, como si las tuviera presentes 5 siendo cierto 
que el alma para todas estas operaciones, no hace otro 
viage que el del cerebro , registrando Jas celdillas ó apo­
sentos , deteniéndose donde quiere para examinar las 
imágenes de aquella ó aquellas- personas, que por me­
dio de ios sentidos se grabáron y fixáron a l l í , cuya 
vista ó registro hace en cierta manera', que los obje­
tos originales , aunque muy distantes de aquella casa 
á oficina, se pongan en su presencia. De manera, que 
aquel grande equipage que enriquece nuestra fantasía ó 
cerebro , viene á ser como un l ibro , en el qual nuestra 
alma continuamente está leyendo:, y no dexa de leer aun 
quando soñamos, moviéndose aquellas figuras é imáge­
nes, que están allí recogidas de varios modos y diver­
sas maneras , causando unas veces placer y gusto, otras 
pesadumbre y enfado: unas veces monstruosamente dis­
paratadas , otras ingeniosamente dispuestas , y con un 
hi lo de discurso tan seguido y delicado , que se hace 
forzoso el confesar, que el alma no hace solamente el 
oficio de un simple mirón , ó auditor en esta comedia 
de los sueños 5 sino que también hacen su papel, no obs­
tante que durante el sueño carezca del libre alvedrío, 
que es la perfección mas noble , mas señoril y esen­
cial del espíritu humano. Renato Cartesio es de opinión 
de que nuestra alma siempre piensa y extiende este p r i ­
vilegio aun á los niños encerrados en el claustro mater­
no. Esta opinión puede llamarse incierta ó á lo menos 
dudosa. Pero para mí es cier to, apoyándolo con la ex­
periencia del que sueña , que á veces soñamos cosas tan 
extrañas , que jamas han sucedido, ni nos han pasado 
por la fantasía; pero tan bien hiladas y adornadas con 
agudas y delicadas reflexiones w con dichos ingeniosos, 
sutiles malicias, y otras finezas de esta casta, que no 
pueden atribuirse solamente á la fantasía, sin que á ella 
se trasladen todas las facultades de nuestra alma. ¡ O 
buen Dios , quántas cosas tenemos dentro de nosotros 
mismos , que no las entendemos! Pero en estas mismas 

t i -
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tinieblas de nuestra ignorancia , se me hace bien per­
ceptible , y entiendo yo , S e ñ o r , vuestro infinito poder 
y sabiduría que ha hecho .cosas tan superiores á nues­
tro en tendimien toaun quando nos lisonjeamos de saber 
tanto. Pero si nuestra alma ó nuestra mente influye en 
los sueños , y á ella se atribuyen las bellas telas, que 

, sé-texen muchas veces en nuestro cerebro quando soña­
mos, ¿de q u é proviene que los mas de los sueños sean 
tan quiméricos y disparatados \ ¿ Y por qué en aquellos 
que están bien ordenados, y en que hace buenas reflexio­
nes y discursos , ha de ser el alma, no ya un mero pa­
ciente, sino también agente 5 de m o d o , que á ella se 
atribuya la combinación de varios fantasmas , y nueva 
formación de otros, que jamas se imprimieron en la fan­
tasía, siendo cier to, que en aquel p u n t ó s e halla priva­
da de la libertad , que es un requisito esencial y nece­
sario para la moralidad de las acciones humanas: Este y 
otros argumentos pertenecientes á la materia de Ips sueños 
había yo propuesto al célebre Filósofo de nuestro tiempo 
D . Thomas Campa l i l a , Siciliano, como materia digna de 
sus profundas meditaciones íi losóíicas: tenia él también 
asunto en tratar de esto mismo; pero acaso las misera­
bles turbulencias de nuestra Italia le han impedido el pen­
sar mas en esto, y á mí el recibir lo que sobre ello podía 
haber pensado. 

T j V N - l o q i i e antecedente dexamos dicho, que el cuerpo 
JL_> para muchas de sus operaciones dependen del alma: 
no hay en nosotros cosa mas notoria y sabida, que ei 
imperio con que la voluntad ó el alma del hombre 
manda á los demás miembros del cuerpo el que se mue­
van ó dexen de moverse y reposen, y la prontitud 
con que estos obedecen , quando no hay algún impedi­
mento extraño que los estorbe el obedecer prontamen-
te. Ahora conviene añadir ( para entrar en el argumen­
to y asunto que nos hemos propuesto) , que también 
nuestra alma depende del cuerpo'para exercer muchas 

de 
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de sus operaciones. Muchos sabios Filósofos han dudado 
de la verdad de aquel proverbio Aristotélico: Que nada 
hay en el entendimiento humano, que primero no haya pa­
sado por los sentidos, h porque ya hemos dicho se hallan 
muchísimas nociones,. conceptos é ideas puramente es­
pirituales 7 que el alma no las ha recibido de los senti­
dos ^ propiamente. El tratar nosotros de Dios, del espíri­
tu ó del entendimiento humano, no se hace de otro 
modo, que con pensamientos y conceptos , que cier­
tamente no provienen de los sentidos, ni del rey no fí­
sico 5 pero sí son superiores á toda materia y separa­
dos de toda idea corpórea; y por tanto en las Escue­
las se llaman estos conceptos Metafisicos. De aquí es, 
que hablando S. Agustín en el tratado que hizo del es­
píritu y la letra de aquel que quiere conocer la esen­
cia de su alma, dice así: Removeat ergo a consideratio-
ne sua omnes nofltias, quas per corporis sensus extrinsecus 
accipiuntur. Quas namque corporal/a sunt eorumque simi-
titudines , sensus , & imaginationes in memoria infixae 
qumn recordando reminiscuntur ad exteriorem hominem per-
tinent. El que intentase conocer su alma , debe apar­
tar de la idea que forma, todos los conocimientos que se 
reciben por medio de los sentidos exteriores. Porque 
todas aquellas imágenes que provienen de los cuerpos, 
sus trazas, sensaciones, semejanzas é imaginaciones^ 
los vestigios ó señales impresas en la fantasía, quan­
do ocurren á nuestra memoria por medio de reminis­
cencia , todas, todas pertenecen al hombre exterior. Y 
si esta sentencia común de • los Peripatéticos está sujeta 
á gravísimas dificultades 5 con todo, es constante ver­
dad , que nuestra alma depende de los sentidos para 
aprender y conocer el dilatado campo de los objetos 
físicos , que no conocerla por sí sola. También es ver­
dad , que sobre las imágenes que ella recibe por la me­
diación de los sentidos i forma y puede formar inu-
mcrables conceptos , juicios y discursos, que sirven 
é pueden servir para la vida animal y moral del hom­

bre. 
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bre. "Finalmente es muy cierto que por m ? d i i de h í 
sentidos | como la vista , el o ído , y erras señales m.ire-
riales y aprende, ó puede aprender , y formar nuestra 
alma un infinito n ú m e r o de 'noticias y conceptos espi­
rituales de otros hombres, siendo este el modo de co­
municarnos los unos á los otros nuestros pensamientos, 
y el mas c o m ú n de aprender las ciencias y artes; y de 
consiguiente tiene necesidad el alma de ios espíritus que 
llaman animales 6 nervios j esto es, de ios órganos del 
sentido, para conducir por su medio las imágenes de los 
objetos y movimientos de los cuerpos al cerebro 5 y aun 
mayor necesidad tiene del cerebro mismo , donde van á 
colocarse y fixarse las pinturillas ( sea lícito llamarlas 
as í ) de los cuerpos que provienen de los sentidos j por­
que , como hemos observado poco h a , el alma impri ­
me en la masa del cerebro , que se llama los sesos , y 
conserva allí las señales de aquellos conocimientos, j u i ­
cios , raciocinios y sentencias , y de otros conciertos, 
v pensamientos espirituales, bien recibidos de fuera, ó 
bien formados por ella misma en su interior t r ibunal T o ­
do esto conviene confesarlo , y podr íamos aquí declamar 
y ensalzar quanto quisiéramos nuestra alma racional, l la­
mándola por su dignidad reyna y señora del hombre; 
y^ al cuerpo un baxo ministro , ó por mejor decir , un 
vi l siervo 5 pues á la verdad no desdice este lenguage, 
quando se habla comparando el espíritu con la mate­
ria , la criatura inteligente y agente , con la puramen­
te corpórea y pasiva. Pero yo de buena gana quisiera 
ver qué cosa seria un Rey de unos Estados muy dila­
tados , con algún Ministro y algún Consejero j pero 
sin servidores ni subditos. < A quién mandaría él en es­
te caso > < Quién se emplearía en el tráfico y comer-
cio , y cultivaria la tierra para alimentarlo > < Quién t o ­
maría las armas para defenderlo , y quién le pagaría 
los tributos> En una palabra , < quién se afanaría conti­
nuamente para su custodia , sus placeres y comodi­
dades > Pues otro tanto puede decirse de nuestra alma, 

• Vom* I ' D, res-
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respecto del cuerpo. E. Supremo , y sapientísimo A r ­
tífice ha unido con estrechísimo lazo estas dos diver­
sas substancias, para que de ellas , así unidas, resul­
te aquel maravilloso compuesto, que se llama hombrê  
y que haya entre las dos una mutua dependencia , aun­
que las excelencias, y nobleza del alma exceda en m u ­
cho á la del cuerpo. 

C A P f T TT T O j | T 

Como ¡as costumbres del hombre puedan de algún 
modo depender del cuerpo , según la 'Darla 

disposición de su cerebro ó cabeza. 

Supuestos estos principios, que dexamos ya insinua­
dos , pasemos á declarar en q u é manera las costum­

bres del hombre , y sus operaciones morales puedan de 
algún modo depender del cuerpo / aunque sea cierto, y 
constante, que el alma sola es su propia causa eficien­
te. Basta para esto el tender la vista por la numerosa 
república del géne ro humano , que al presente compone 
el mundo ( por no hablar del ya pasado ) , para que co­
nozcamos muy presto una diversidad considerable de los 
innumerables modos , y maneras que hay entre los mis­
mos que componen este dilatado pueblo , siendo de una 
misma especie. Esta insigne variedad de inclinaciones, de 
pasiones , de fuerzas, de modos de vida , de acciones , y 
cosas semejantes, debemos confesar que es un perpetuo 
elogio de la riqueza , y sabiduría de Dios j el qua l , que­
riendo fabricar este mundo que habitamos y conocemos., 
bell ísimo y graciosísimo , quiso también que una de sús 
principales hermosas prerogativas fuese la diversidad de 
objetos y de aspectos que lo adornan y hermosean. Sea-
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me permitido el tocar segunda vez este punto , para exci­
tar la vituperable pereza de nuestros entendimientos á que 
adnnren las obras de Dios ,y conozcan al mismo Señor en 
ellas. Ciertamente, que si en un Palacio, ó Tardin Real no 
se v^sen mas que muebles, y adornos todos de un mismo 
genero y hechura , aunque fuese preciosa la materia: 
si se hallasen solamente á r b o l e s , flores, y verduras de 
una misma especie, entonces la misma abundancia se 
reputaría por escasez, imperfección , y pobreza. Por tan­
to el Soberano Arquitecto de todo lo'criado , ha pues-
an^J ^ Ia ,dea 1Ue c o n d b ¡ ó de ostentarse r i ­
quís imo , e inmenso en sus obras , intentando juntamen­
te ponernos delante un espectáculo deleitable , y mara­
villoso con tanta diversidad de criaturas , que compare­
cen en esta visible máquina . Varios son tos elementos 
varias es estaciones , varia la superficie de la tie ra 
vanos los á r b o l e s , lor granos, las flores , las yertas y 
los frutos : distintos los insectos. los p á x ^ r o s , los qua-
f n T n ^ ' 5 rePVles'las « ^ h a s , los peces divididos 
SvidiH < ' y dlVerSaS Clases 5 y estas ^ ses aun snb-
™t L • T35 tímaS ' d !ve r s í s "™ las unas de las 
oaas las piedras mismas , entrando las preciosas lo^ 
metales, los minerales , los m á r m o l e s , los Lores y'tan­
tas otras obras , que nosotros llamamos una par e de la 
naturaleza , tan notablemente diversas unas d e o fas e 
nos presentan continuamente á la vista , ademas de ' l o ! 
somdps , movimientos , colores , y olores que se advier-

Z x J J T ^ tm. díS,tÍnt0S en « ^ m u l t i t u d , y 
Ies d e l ^ , °b ' e t ° s - A u n hai ™ •• en las mismas cla-
reparar v ^ " ' 0 1 0 ! 1 " naíUraleS' Podemos e" ^ todas 
nna mis ' ,1 ^ la.Varíeda<:l entre ^ individuos de 
perro na n a ? ^ ' ^V™™^* ™ caballo, un 
especié en l ^ des<;meÍante á los otros de su 
i f f e u r a v ! a tU.v 'en el Color ' en las a « ; o n e s , en 
un p S He' L Z lfeL'eSt.eS Ios cabaIlos' Y V̂ oi de 
roso D i v L r • Í 0tí0- N i aun esto ha bastado al Pode­
roso D m n o Cnador : mas allá se extiende su admirable 

D z po-
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poder : pues en estos mismos cuerpos inanimados ha he­
cho ver una maravillosa variedad en sus diferentes figu­
ras y diversas fuerzas, como también en las habitacio­
nes , empleos, generaciones , y trabajos á que están desti­
nados otros muchos vivientes y animados cuerpos. Gran­
de libro es este por cierto , que en todas sus páginas , pa­
labras y cláusulas nos está gritando , que hay un Dios, 
que es admirable en sus obras. N i para en esto precisa­
mente : nos representa continuamente otra variedad i m ­
portant ís ima en la renovación y mutac ión de individuos 
de tantas especies , como en la variedad de flores , frutos, 
yerbas , plantas , animales , &c . cosas todas , que ha que­
rido el Criador sujetar á la corrupción y generación. ^ Y 
así como la hermosura de un teatio consiste en la varie­
dad de los representantes, de las canciones, de la música, 
de los vestidos , de las máquinas , de las mutaciones , ó 
tramoyas ; porque el mirar y oír siempre una misma 
cosa, por noble y hermosa que ella sea, no suele cau­
sar gusto ni maravilla , antes bien fastidia y desazona: 
así Dios 'infinitamente mas rico , mas sabio y mas ex­
celente inventor de lo que puedan serlo las criaturas ra­
cionales, reproduce continuamente , é introduce en este 
gran teatro del mundo nuevas decoraciones , nuevas tra­
moyas , nuevas escenas en la producción de nuevas 
criaturas , así vegetables y sensitivas , ^ como raciona­
les, haciendo que se succedan y substituyan las unas 
á las otras con un orden invariable y admirable, que 
los ignorantes tienen por desorden , determinando ^ que 
estas hechuras suyas, bien que trabajadas con artificio 
tan prodigioso , duren en este teatro del mundo por 
tiempo determinado, viviendo unas por muchos años, 
otras menos , algunas pocos meses, otras pocos dias 5 y 
al fin , que todas caminen á resolverse en sus mismos 
principios , substituyendo el Criador otras en su lugar, 
que siendo de la misma especie , son en el individuo 
desemejantes , haciéndose todo esto por el modo , y me­
dio común y t r i v i a l , que nosotros llamamos genera­

ción. 
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don . A h o r a , pues, a toda esta maravillosa y párente 
máqu ina y teatro de Ja variedad , que apenas hemos 
delineado con esta breve descripción .: á e s t á , i q ito, 
conviene que atendamos y consideremos para alabar 
y ensalzar la sabiduría del Divino Ai t í fxe , y admirar 
la extensión y hermosura de sus obras, é interír de Ja 
fábrica de este nuestro p e q u e ñ o mundo , qual será el in­
finito poder del Criador en la producción ó creación 
de otros^ muchos mayores, sin comparac ión , de los que 
apenas divisamos un punto desde acá abaxo , como son 
algunas ó muchas de las estrellas que se presentan á nues-
tra vista , sin contar las que se nos ocultan por la mucha 
distancia : ; y qué no podrá haber hecho este mismo Señor 
en el Reyno de su bienaventuranza, destinado para pre-
mio delicioso de sus fieles Vasallos y Siervos , como 
nos^ lo enseñan las Sagradas Escrituras con su infalible 
testimonio > Añádese á esto , que la observación de es­
ta hermosa variedad , que admiramos en este mundo, 
debe tapar la boca á todos aquellos ignorantes temera­
r ios , que al ver ciertas partes de este todo , ó bien con­
trarias , y desagradables á nuestros sentidos , ó bien da­
ñosas á nuestros propios cuerpos, al ver tantos errores 
tantos defectos , tantos pecados , tantas iniquidades , que* 
al parecer hacen desordenada esta m á q u i n a , y cubier­
ta de imperfecciones , se atreven á proiumpir , si no en 
voces claras , y perceptibles á lo menos allá en los 
adentros de su corazón en voces secretas, y cavilosas 
dudas en orden á la Sabidur ía , y Magisterio del Cria­
dor , como si no tuviéramos obligación de creer, ado­
rar , y venerar por juiciosa, y sabia la mas mínima 
disposición, y producción del Supremo Art í f ice , siendo 
como somos, criaturas vi l ís imas, é Ignorantes, y casi 
nada en su presencia 5 y como si nuestra corta vista pu­
diese descubrir todos los misteriosos fines, y arcanos de 
aquella infinita sabiduría , que ha criado , y gobierna 
este mundo en que vivimos. Cierto es que uno de estos 
íines es sm duda el haber querido introducir , y man-
• *om'l< D 3 te-
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tener siempre en este mundo la pieciosa joya'de la va-
riedad , uno de los constitutivos de la hermosura que re­
sulta de la mul t i tud y diversidad de cosas , á que con­
curren también los monstruos , y todo lo que á nues­
tros ojos flacos , y corta inteligencia puede parecer i m ­
perfecto y defectuoso % porque así como la obscuridad 
de la noche y sus tinieblas hacen resaltar la luz y res­
plandor del dia 5 así como la aridez y aspereza de un 
hór r ido y escarpado peñasco hace que sobresalga la 
hermosura y verdor de un campo fruct í fero, del mis­
mo modo los que nosotros juzgamos y llamamos ma­
les físicos en este mundo , ademas de ser ó poder ser 
bienes , si no para nosotros , á lo menos para otros usos, 
y para otras criaturas , que habitan sobre la tierra , y 
son parte de este todo j tienen también el oficio de 
hacer resaltar los bienes que están esparcidos por toda 
la tierra 5 y según la intención del Criador, hacen que 
campee y sobresalga en la variedad misma la perfección 
y belleza del Universo en todas sus criaturas. 

~. * ^ §. I ¿ " 

TRatemos ahora del hombre , que es la parte mas 
noble de quantas criaturas habitan este globo ter­

restre,)7 á quien el Criador ha dado dominio y uso de to­
das ellas. Este puede ser sin duda digno objeto de ad­
miración y pasmo, y debe ser motivo de glorificar al 
A u t o r Soberano el considerar en é l , como un otro mun­
do ; esto-es , una grandísima variedad que hay entre los 
hombres mismos , y sus operaciones : tantas artes, tan­
tas ciencias , tantas maniobras , instrumentos , adornos, 
fábricas , jardines , y otras obras innumerables , hechas 
por los mismos hombres con diversos fines , ó para ves­
tirse , ó para defenderse , ó para instruirse, ó para de­
licias' de los ojos , de los ojdos , del paladar y gusto: 
invenciones todas de estas nobles criaturas , por las que 
se ha introducido en el mundo otra graciosísima, é k*-
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numerable variedad de cosas. Alabemos , pues 7 á los 
hombres , no me opongo j pero acordémonos de alabir 
al mismo t iempo, y con mas justo motivo al Señor , que 
criando al hombre le dio juntamente tanta industria, 
tanta pene t rac ión , y un ingenio tan singular. Repárese 
después en la diversidad de rostros y facciones , de 
idiomas, de c o l o r e s d e modos de v iv i r , de habitacio­
nes , de alimentos, de ropages , de juegos , de sonidos, 
de costumbres , que se advierten entre los pueblos 4e d i ­
versas Naciones. A u n entre los de una misma vemos con­
tinuamente la diversidad de genios , ingenios, inclinacio­
nes , habilidad, y costumbres. Pero lo que principalmen­
te debe llenar todo el espacio de nuestra admiración es 
la diversidad notable de tres cosas , que se hallan en los 
hombres, que son el rostro, la voz , y su carácter , ó mo­
do de escribir. Entre tantos millones de hombres como 
hay en el mundo , con diíicultad se hallará uno , que no 
se distinga del otro poco ó mucho , en el rostro, en la 
voz , y en formar los caracteres ó letras , si sabe escribir? 
y esta es otra maravillosa invención , provechosísima al 
comercio humano y á la sociedad 1 y por tanto bien que­
rida de aquel Au to r Sapientísimo , que lo ha hecho to­
do 5 porque si faltase esta especie de comercio en el 
mundo < quién podrá imaginarse los fraudes y picardías 
de que abundaría toda la tierra? Ciertamente, que nin­
gún hombre sabría como guardarse de otro hombre , y 
todo seria confusión y desorden. 

Efiriendo la variedad de hombres, y de las cosas, 
- ^ue de él mismo proceden, he mezclado tambieh 

sus costumbres ó acciones morales , de las que conviene 
ahora que tratemos. : De dónde , pues, proviene ( pre­
guntemos esto) tanta diversidad entre los hombres en 
este punto> j de dónde el que unos sean de una índole 
tan tmena , y otros de índole tan perversa > Unos siguen 
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la senda de la vir tud , otros el camioo de los vicios. En 
unos se!ven las pasiones bien reguladas ; en otros des­
enfrenadas , y orgullosas. N o podemos negar, que al­
gunos hombres sirven al mundo de adorno , otros lo 
afean 7 y obscurecen , unos útilísimos , otros dañosos á 
la sociedad, y comercio civil : de manera , que noso­
tros estamos viendo una continua escena de bienes , y 
males , así morales , como físicos, que suelen levantar 
tumultos en los entendimientos de los hombres, que son, 
ó demasiado curiosos , ó demasiado soberbios , que quer­
rían , y no saben , ni, acaban de entender , c ó m o de un 
Artífice tan perfectamente sabio, y bueno , qual es nues­
t ro Dios , pueda provenir una fábrica , y un reglamen­
t o , que al parecer envuelve en sí tantos desordenes , tan­
tos desconciertos , y tan censurables objetos.. Por esto 
los antiguos Maniqueos prorumpiéron en horribles abo­
minables sentencias, y sacrilegos efugios , y aún en nues­
tros días hemos visto algunos , que con alegre corazón 
andan mendigando quien admire , y aplauda la repro­
ducción , ó renovación de esta batalla , y el hacer un 
nuevo proceso contra Dios , y contra los que sostienen, 
y defienden su honra , y su autoridad , declarándose al 
mismo tiempo protector , y decíamador exágerativo de 
tales delirios , baxo el zeloso pretexto de defender la fe 
contra la razón , quando todos sus discursos, y sutile­
zas se.dirigen á ensalzar la razón sobre la fe, Pero ob­
servemos como de paso , que nuestro Dios , fecundísimo, 
y no menos vario en sus invenciones , ha criado diver­
sos ó r d e n e s , aun de las criaturas que conocemos sobre 
la tierra , con una admirable , y artificiosa graduación, 
comenzando desde aquellas que contienen en sí un tra­
bajo artificioso , pero simple , digámoslo a s í , hasta l l e ­
gar al hombre , que es la obra mas ingeniosa , y bella 
que ha salido de sus manos poderosas. Todas estas obras 
son perfectas en su linea , aunque comparadas entre sí 
y unas con otras , puedan parecer mas perfectas estas 
que aquellas ,: mas ó menos hermosas ó defectuosas. 
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Y con todo \ según su naturaleza , y esfera y no tiene 
mas en cohombre un pie que una mano , ni menos una 
hormiga ó una araña ^ que un elefante ó un caballo, 
porque todos hacen enérgicamente en el teatro del mun­
do aquella figura , y oficio para que su Criador los ha 
destinado. Sabemos por la Divina Escritura , que el hom­
bre en su creación fué enriquecido por el Al t í s imo con 
varios dones , y prerogativas , que perdió en parte por 
su desobediencia j pero no obstante , considerado el hom­
bre en el estado en que al presente se halla , es obra 
perfecta y digna de aquel Soberano Artífice 5 de mane­
ra , que si Dios lo hubiera criado desde el principio tal 
qual se halla en el presente estado , no por eso deberla 
ser ménos alabada ; y glorificada la bondad , y sabidu­
ría del Artífice Supremo : porque así como el Criador 
en la formación de un gusano de seda no estaba o b l i ­
gado á darle mayor perfección , ni otras propiedades, 
que las que convienen á esta determinada criatura , asi 
en la formación , ó creación del hombre , no estaba 
obligado á formarlo de otro modo mas perfecto , ni á 
darle otras prerogativas , ni enriquecerlo con otros do­
nes mas que ios que son necesarios y convenientes á 
un animal racional, dotado de libre aívedrio para obrar 
el bien y el mal , sin precisarle á ninguno de estos dos 
extremos. Fuera de que el Poder y Sabiduría de Dios 
Criador , no está precisamente reducida á solo este mun­
do , que nosotros llamamos tierra : ha criado el Señor 
otros muchos, y acaso innumerables mundos. Tales son 
las estrellas , que á excepción de algunos Planetas t o ­
das son mayores que nuestro globo te r ráqueo 7 por l o 
que este gran Monarca puede tener otras innumerables 
gerarquias de criaturas, que nosotros no conocemos re­
partidas en sus dilatadísimos dominios : es cierto que'tie-
ne uno solo de criaturas racionales, las quoles única­
mente gozan de la dichosa necesidad , ó sea libertad fe-
liz de obrar siempre bien , y no poder , ni querer obrar 
mal: estas gozan del mismo Señor 3 y de su gloria en 

aque^ 
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aquella eterna Bienaventuranza. Pero quando Dios quiso 
formar el hombre , no quiso que fuese Angel: quiso criar 
hombres libres, y que viviendo en este mundo, fuesen 
indeterminados é indiferentes para sus acciones mora­
les > y si son así los hombres por su naturaleza , y por­
que quiso Dios criarlos así ¿ quién les negará la perfec­
ción Í < y quién se maravillará de que unas criaturas l i ­
bres por su natural constitución , se determinen volunta­
riamente á obrar mal , siendo esta una como conseqüen-
cia de su propia creación > Basta el saber que el Señor, 
como enseñan todos los Teólogos Católicos , nunca con­
curre á lo que se llama formal del pecado, y á ningún 
hombre niega los auxilios suficientes para la buena obra, 
como ni tampoco ha criado alguna alma destinada pre­
cisamente al castigo y á la pena. Por lo demás, todos 
ios males morales que se ven sobre la tierra , desde que 
el Señor Dios por amor de la variedad, y otros altísimos 
y ocultos fines quiso fabricar esta serie de criaturas racio­
nales y libres para el bien y para el ma l , cada uno ve 
claramente , que todas deben atribuirse al hombre , que 
usa de la libertad como y quando quiere , con la po­
testad de no usar de ella , y dexando de obrar cosas 
malas. Por lo que toca á los males físicos, estos no de­
ben llamarse tales , respecto al Universo , compuesto de 
tantos mundos diversos de este nuestro terráqueo , el 
qual es perfecto , y permanece perfecto en sí mismo; 
pero son los dichos males una indispensable conseqüen-
cia , que se deriva de las leyes con que Dios ha criado 
y fabricado los cuerpos, y dispuesto el movimiento de 
este mundo. Será cosa muy perfecta en su género una 
muestra de relox hecha con todo el arte y primor que 
cabe 5 pero porque esta se pare á causa de algún des-* 
cuido , ó porque otro cuerpo distinto la oprima , y no 
la permita mover , ó porque otro accidente semejante 
la deshaga ó altere , < dexará por esto de ser excelen­
te su Artífice \ De la misma manera , habiendo querido 
Dios: formar el cuerpo humano, y que este se moviese 

de 
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úc tan diversos modos , que recibiese Jas imágenes de 
otros cuerpos , y que hiciese otras muchas admirables 
funciones, debía formarlo de una materia , que en parte 
fuese fluida, en parte blanda, y en parte sc Jida y dura5 pe­
ro trabajada con tan maravilloso magisterio como vemos 
y observamos 5 y por tanto no debió hacerlo ni de oro 
puro , ni de puro bronce ó duro marmol , ni de otra 
materia solamente. Mas habiendo formado el Criador 
uuestro cuerpo en esta conformidad, se sigue necesa­
riamente , que debe estar sujeto á Jos encuentros gol­
pes y opresiones de otros cuerpos distintos , y á las 
leyes que el Criador sujetó también estos otros cuer­
pos j de manera que así como el que pretendiese que 
nunca se maltratase una casa , que no se rompiese ja­
mas una tela , que no se hiciese pedazos un vidrio aun 
arrojándolo al sueJo , que una espada cortante empuja­
da violentamente contra Ja carne de un hombre no la 
rompiese : el que pretendiese , digo, todo esto', seria 
un necio, y por su parte querría obligar á Dios á que 
hiciese milagros continuos, quebrantando las leyes que 
se propuso en la formación de la naturaleza y va­
riedad de criaturas que hay sobre la haz de la tierra 
y vanos movimientos á que están destinados 5 del mis­
mo modo se engañaría quien pretendiese que el cuer­
po fuese exento, ó no estuviese sujeto á enfermedades 
pestilencias, dolores, carestías, y otros semejantes acci­
dentes , que nosotros reputamos por maleé, y descon­
ciertos para nosotros mismos 5 pero no son tales si se 
atiende a las leyes y á la armonía con que el Criador 
ha dispuesto el curso natural de las partes que componen 
este todo del mundo , que en todas ellas es perfectísimo. 
En fuerza de estas leyes de la naturaleza, por las qua-
les vernos que en la Primavera brotan las flores, y que 
en el Invierno se despojan de su verdor los árboks ? ¿or 
estas mismas se intiman ai cuerpo^ humano las enferme^ 
dades, a que se sigue la muerte. Y así en vez de levantar 
temerarias dudas contra el Sapientísimo Artífice, en ve^ 
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de olvidarnos con desatenta injuria de ]o que somos , y 
de ío que es nuestro Dios j esto es , en vez de prorum-
pir en sacrilegas blasfemias [ debemos procurar con to­
do cuidado y atención apartarnos de todo lo que sea 
mal moral , caminando por las derechas sendas de la 
justicia , y teniendo siempre á nuestra vista al que es 
Supremo Señor , no solamente nuestro , mas también de 
todas las criaturas del mundo j deseando este Señor T que 
nos crió libres en todas nuestras acciones, que al mismo 
tiempo seamos buenos y Santos , para lo que no dexa 
de ayudarnos , proponiéndonos premios inmensos , si lle­
gásemos á serlo. A este fin puede y debe excitarnos mas 
que otra cosa alguna la verdadera y Santísima Religión, 
que profesamos por medio de sus celestiales documentos: 
á este mismo puede conducirnos y guiarnos con sus luces 
la Filosofía de las costumbres, de la qual, después de otros 
muchos que la han tratado, intento hacer un modelo. 

i V / - i " •' ' piim " V ' ! ' ' [ 1 ' \ 
Entrando ya en esta materia , digo , que para dis­
cernir bien de donde provenga tanta variedad de 

acciones morales en los hombres , unas buenas , otras 
malas , ó sean las virtudes y vicios de las criaturas ra­
cionales , que habitan sobre la tierra j es necesario con­
siderar atentamente no menos el alma , que el cuerpo del 
hombre. El alma , por ser esta la verdadera causa de 
todas las operaciones morales , y porque en ella reside 
toda la virtud electiva del bien y del mal moral , en 
que consiste toda la fuerza de semejantes operaciones: 
el cuerpo, porque este al mismo tiempo puede ser cau­
sa ocasional al alma de varias sensaciones y pasiones, 
que experimentamos en nosotros mismos freqüente-
mente , y por causa de estas produce nuestra alma mu­
chas operaciones, ó bien laudables , ó vituperables , que 
pertenecen á la moral y costumbres. Tratando pues, 
de estas, no solemos atender á otro principio que á la 
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potencia , de quien dimanan, como de su principio y 
madre propia ; esto es, á la voluntad 5 en cuyo arbitrio 
está el elegir ó no elegir , el determinarse ó no á ta­
les acciones , y también al entendimiento , que es otra 
potencia de nuestra alma , y como consejera, digámos­
lo así , y directora de la voluntad. Con todo , es también 
necesario que atendamos al cuerpo , y al estrecho co­
mercio que tiene con nuestra alma 5 pues aunque son dos 
substancias diversas , se hallan unidas con estrechísima 
alianza , mientras durase nuestra vida sobre la tierra^ 
y porque nuestro cuerpo es muy necesario al alma pa­
ra exercer sus funciones, de las que pende el orden y 
producción de nuestras acciones morales , se disputa fre-
qüentemente en las Escuelas si son ó no de una mis­
ma especie todas las almas , ó si todas tienen los mis­
mos dotes , inclinaciones , ó las mismas fuerzas. El ha­
llar nosotros tanta diversidad en las inclinaciones , acti­
vidad y elecciones , y aun en las acciones morales de 
los hombres, semejantes por otra parte en la naturale­
za , da un justo motivo á esta duda. ¿ Por ventura , así co­
mo son diversos los cuerpos en sus qualidades , atributos 
y fuerzas, lo son también las almasr No me atrevo á sos­
pechar , y mucho menos á decir , que la diversidad , y 
diferencia que advertimos en las elecciones y opera­
ciones de las almas, pueda refundirse en su diversa for­
mación y originaria virtud s porque las almas tienen su 
origen , y son criadas inrfiediatamente por el mismo 
Dios : son substancias incorpóreas, y en todo semejan­
tes las unas á la otras. A la unión , pues, con el cuer­
po , y varios efectos , y conseqüencias de dicha unión, 
debemos referir y atribuir el que las almas sean mas 
ó menos defectuosas , activas ó endebles sus operacio­
nes , y el tener una desordenada inclinación al amor 
de las cosas corpóreas y terrenas , por el qual obren 
ellas freqüentemente contra la recta razón y la Ley San­
ta de Dios. Y porque nuestros cuerpos, aunque sean 
semejantes en muchas de las partes que los componen, y 
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aun sean en el todo muv uniiom^c a 

amhen ocasron de las diversas o p é r a l a d d alma 
las qualesno por esto dexarán de proceder de un Drin 
o p » h .re, y electivo , no bastando la d sposidon deí 
cnerpo ( guando no se ha perdido la £ a b e z ? U priva, a 
d á " •b,flS,'M P r e r o S « i ^ de ia libertad, ¿ n ese^ 

que las produzca , o ponga por obra. 

N^ntÍe0 n!í0Homf atrÍbu!r d;VerS;dad I " 6 " « « « o ^ 
entte un hombre, y otro en quanto al cuerno á 

la diferente masa de qHe se forma su cerebro H ' l a 
dtversa aptitud, y disposición de los espfrtus animale 
que , como dexamos dicho, concurren como correos or-
dmanos a conducir las imágenes , ó fantasmas de L 
cosas a! cerebro para estamparlas allí mismo y son co! 
mo servidores del alma para" mover el cuerpo donde ella 
quiera. El cerebro de uno puede ser mas bkn dispuesto 
y provisto de mejores espíritus que el del otro Y asi-
ffiismo , porque estos espíritus (como se cree ) se' forman 
de la parte mas pura, y sutil de la sangre, que está 
encerrada en las arterias , y esta sangre puede ser d -

h l ^ - f " . •erSOS su8ftos'P?r « n t o puede haber nota­
ble diferencia entre los espíritus de un hombre , y los 
de otro. Alguno tal vez tendrá pocos , otro no los ten-ÍXfT ' y acrividad I " * es necesaria y , 
para las funciones del cuerpo , ya ParÍ las del alma mis­
ma. Para descubra- después si el espíritu del hombre 
este alojado en una buena , ó mala casa , podrá muchas 

ve-
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veces servir de luz la tachada de ella 5 esto es , el ros­
tro , ó la fisonomía. Pero sobre todos, el medio mas 
proporcionado, y poderoso para descubrir .la arquitec­
tura del hombre interior, es el oh lo hablar , porque la 
conversación , y el discurso son seguras señales del in­
terior, secreto, ó disposición interior del hombre, fí"^ 
para que yo te vea, dixo en una ocasión el celebrado 
Diógenes , antiguo Filósofo r á un mancebo que se le 
presento para ser su discípulo. Así debemos practicar­
lo nosotros. Un trozo de reconocimiento , el componer 
un libro , y aun una sola carta, ó alguna otra compo-
sicion^semeiante , pueden por lo común ser las espías 
mas ciertas, los indicantes menos falibles de la excelen­
te , o mezquina arquitectura del cerebro del hombre y 
de si .en él se alojan espíritus de mucha, ó poca ener­
gía, y aun del libre comercio que en aquella obscu-
ra , y escondida caverna tiene , ó no tiene el alma para 
exercitar sus fuerzas naturales. 

§. V I . 

Y Ciertamente me parece que hay bastante fundamen-
ItQ para inferir , que se debe atribuir á la diversidad 

de estos espíritus mas principalmente la variedad de ta­
lentos , que advertimos en los hombres , si se observa 
con cuidado , que algunas personas de mucho saber v 
gran talento son muy tardos, y no menos obscuros ? y 
aun les faltan palabras en sus discursos , quando quie­
ren manifestar á otros hombres sus pensamientos. Está 
es una señal cierta de que su cerebro ó cabeza está d^Sf1—' 7 de bÛa pero hai escasez 
bro á t ^r^5 eSpidtUS ^ u e P^an desde el cere-
W m d H?? ' 7 niUey€n Con ^esteza las imágenel 
internas de las cosas , y de las palabras ; al • contrarío 
hay otros charlatanes, y habladores , que parece que 
tienen en lengua todo su cerebro , ó cabezPa y esnn 
mal comentos consigo mismos, y con los otros hJm^f 

* -1 tí k* 
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quando no logran el hablar qaanto quieren. Ademas de 
esto debemos observar , y atender á la diversidad de 
países , y su situación. No puede dudarse que manifies­
tan ñor ' lo común , y logran mayor vivacidad de inge­
nio los que nacen en climas calorosos , que los que na­
cen en los fnos 5 y de consiguiente los de climas Mcn-
dion.Vles que ios de Septentrionales. Aquel gran mun­
do ó Umeta del Sol,que tiene tanta parte en este nues­
tro mas pequeño , v sus infinitas producciones , este 
mismo es el que con su calor , y fogosidad ayuda al otro 
calor interno del cuerpo humano, para formar aquellos 
e'smrims auxiliares , que tanto sirven al alma para exer-
cer sus fundones. Si en lugar de este calor predomina 
el frió externo , también se producen estos espíritus j pe­
ro por lo común son gruesos , y pesados , muy a pro­
pósito para dar fuerza , y vigor á las fibras , y múscu­
los del cuerpo s pero no aquellos sutilísimos 7 y vivísi­
mos que necesita el alma para moverse con velocidad 
en el Wbinete interior del cerebro o cabeza. También 
puede dañar quando el calor es excesivo j pero paso ade­
lante y no me detengo en esto. Otra insigne diferen­
cia se' encuentra comunmente entre los que nacen en 
Países baxos y húmedos , y los que nacen en Países 
altos v secos , como son los montes , las colinas , y 
partes que se les acercan. El ayre, que es mi elemen-
L de una actividad prodigiosa, dentro del qual no sabe 
el io-norante vulgo que él se halla nadando siempre co-
mo^los peces en el agua, no solamente sirve al hom­
bre v a los demás animales para que respiren i esto 
es para aquel concertado movimiento con que se mue­
ven mas también se introduce y penetra por todas sus 
m m s y especialmente por las fluidas que los compo-
Ten y de consiguiente por la sangre , concurriendo con 
su Virtud elástica á mantener vivo y liquido este licor 
balsámico , y en una continua circulación y rigidez pa­
ra reparar lo que sale de nuestros cuerpos por la trans­
piración y otros secretos conductos. Ahora , pues ei 
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que nace en terreno lagunoso ó pantanoso, sujeto á 
nieblas espesas: en una palabra , en terreno de ayre pe­
sado , húmedo y grueso, no tiene ordinariamente aque­
llos espíritus vivaces, y de igual fuerza , que logran los 
que nacen, y habitan en las montañas y colinas. El 
azufre, las sales, y aquellas partículas ígneas, que salen 
de la tierra, y andan volando por la atmósfera, estas 
son las que concurren á producir espíritus de una fuer­
za maravillosa ; pero careciendo de todo esto el ayre de 
los países húmedos , y pasando sus vapores á la sangre 
de quien lo respira continuamente, con dificultad produce 
semejante sangre espíritus orgullosos y vivos. Por este 
motivo pasó á ser proverbio entre los antiguos el ayre 
de la Beozia , para significar, que eran groseros los espí­
ritus que allí se criaban. A l contrario los que nacen y 
se crian en países de ayre puro y enxuto, este mismo 
ayre contribuye mucho con su mayor elasticidad á dar 
mas calor á la sangre, y al sugeto mas aliento y robus­
tez 5 y quando el ayre contiene en sí mayor porción de 
partículas sulfúreas, nitrosas y salitrosas , -así como es 
mas á propósito para producir yerbas de mayor eficacia 
y virtud, así también ayuda mucho á producir espíritus 
sutilísimos y de mucha actividad para las funciones del 
cuerpo y del cerebro, y de consiguiente hombres mas in­
dustriosos, y de mas prontos y delicados ingenios. Es está 
verdad tan cierta, que pasando uno en tiempo de verano, 
y en una misma Provincia de un pais de ayre sutil á otro 
de ayre mas grueso, mientras las partes fluidas de su cuer­
po no se atemperan al equilibrio del ayre nuevo, y los deli­
cadísimos canales de sus humores no se adaptan al ayre 
grueso, que respira en aquel pais húmedo; está expuesto á 
graves enfermedades y acaso á perder la vida; lo mismo, 
aunque menos veces, puede suceder al que de un país hú­
medo y de ayre grueso se pase á íixar su habitación á otro 
de ayre mas delicado y sutil. Con todo no negaré que es­
tas reglas no tengan su excepción ••> pero no porque tengan 
excepciones, dexarán de ser verdaderas regularmente, 
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TAmblen puede ser causa de la sensible diferencia que 
se advierte en las cabezas ó cerebros de los hom­

bres, el nacer ó habitar, ó muy lejos ó muy cerca 
del mar. Mézclame con el ayre aquellas sutilísimas exha-
lacionos salitrosas de este vasto elemento y filtrándo­
se o pasándose con el ayre mismo, se insinúan é intro­
ducen en la sangre, á la qual subministran mayor abun­
dancia de aquellas partículas de que se forman los esríri-
tus mas vigorosos: de manera , que considerando 'dos 
Pueblos situados en un mismo clima, pero que uno de 
ellos este á la ribera del mar, y el otro mas distante 
ó tierra adentro, donde también lleguen los efluvios ó 
ayre del mar , que se extiende á algunas leguas, por lo 
común serán mas vivos y su riles los inge'nios de los que 
están mas cercanos al mar, que los de los otros , que es-
tan mas apartados de él 3 á la manera que por causa 
de los vapores cálidos del mar, ciertas Islas del Norte 
padecen menos frió , que otros países Mediterráneos, que 
están- menos apartados de los Trópicos. De aquí provie­
ne á mi entender , que ciertas Naciones Septentrionales 
exceden en capacidad, y bondad de cerebro á otras mé-
nos Septentrionales que ellas ; porque aquellas gozan de 
los hálitos é ínfíuxos favorables del mar , de que no 
gozan estas por estar mas apartadas. Dexo de referir 
aquí otras muchas diferencias, que se advierten en los ge-
Hios é ingenios de los hombres, y que pueden tener su 
origen d é l o s montes , ríos y vientos, de los efluvios 
de diversos terrenos, de otras causas 5 cuya relación 
nc* apartaría demasiado de nuestro argumento y pro­
pósito: solamente diré, que el vivir en pais Republicano 
Y tcner F;arte en su gobierno , juntamente con las oca-
siones de tratar negocios graves sutil y delicadamente, 
el acostumbrarse á la eloqüencia en disputas y contro­
versias forenses y políticas 5 todo esto puede contribuir 
al despejo y perfección del entendimiento humano, y 

aun 
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áun á que pasen estos espíritus elevados de padres á 
hijos. El espíritu baxo y servil , á que están acostum­
brados los moradores de algunos Pueblos desde su niñez, 
nos hace ver que muchos de estos entendimientos obs­
curos serian muy lucidos, si tuvieran oti a crianza y go­
bierno : y en aquellos países donde no hay libertad, si 
se llega á tener parte en el gobierno de los Pueblos gran­
des ó á tener domicilio en las Ciudades mas populosas, 
donde suele haber mas policía, y comodidad de cultivar 
el talento, puede suceder que se adquiera algún grado 
de perfección , que no se conseguida íuera de allí. 

A 

§. V I I I . 

Hora, pues , toda esta variedad de cerebros é In­
genios entra también en aquel magestuoso diseño, 

que concibió el Criador, quando formó este globo terrá­
queo , manifestando su voluntad de que en él hubiese 
una admirable variedad de cosas j pero especialmente en­
tre los hombres, á quienes el mismo Señor ha dado 
el señorío de toda la tierra: no porque aquel Artífice 
Soberano quiera , ni apruebe jamas el error, las locu­
ras , ni los otros muchos defectos de estas notables he­
churas suyas : estos defectos y desconciertos , y esta 
misma tan extraña variedad de personas, de habilida­
des y fuerzas, toda proviene de la tierra misma , y de 
aquellas primeras leyes, que el Criador infundió en la 
naturaleza de los cuerpos , en sus movimientos , en­
cuentros , opresiones y contrariedades. Dos cuerpos flui­
dos , mezclados uno con otro, suelen, según la experien­
cia, convertirse en un cuerpo sólido: ni faltan Químicos 
que quiten al mercurio su fluidez, bien que ninguno has­
ta ahora ha llegado á encontrar aquella dichosa trans­
mutación, para cuyo hallazgo aun en nuestros dias se gas­
ta mucho tiempo y dinero. Así también en un país y 
terreno nacen ciertas yerbas y árboles, que en otros, ó 
no prevalecen ó duran poco, ó no producen frutos pro-

E z ve-



68 De ía Filosofía Moral 
vechosos s y esto no por uaa causa, que por la falta, 
de aquella pioporcion, que deben haber entre las yerbas 
y plantas, el ayre, el agua, la tierra y el calor , que 
necesitan para criarse, y que son de quaüdades diversas 
en diversas tierras y distintos climas : ni podemos ne­
gar , que los cuerpos humanos por esta parte dexen de 
sujetarse á estas leyes. Un hombre dotado de felicísi­
mo ingenio., ó hiende un cerebro trabajado con gran­
de artificio, deberia producir otro hombre semejante, 
debcria tan ¡bien la infeliz cabeza de otro hombre verse 
copiada puntualmente en sus hijos, y de hecho muchas 
veces pasan á los hijos las inclinaciones ] los Imeamen-
tos y aun las enfermedades de los padres. Con todo 
observamos y vemos no pocas veces, que estos inger­
tos son poco semejantes al ramo ó tronco de que fue­
ron cortados, y esto no por otra razón , sino porque el 
hombre , aunque sea solo el verdadero principio de la 
corpórea generación de otro hombre , no puede formar 
otro como él mismo , sin el concurso de otras causasj 
y concurriendo la sangre, los espíritus, la leche y aun 
hasta la íantasía de su consorte para concebir, íormar, 
perfeccionar y alimentar el feto. Suele este por tanto 
sacar muchas veces figura, fuerzas, espíritus y humores 
muy distintos de los de su padre , y aun desemejantes 
á los de su madre , no pudiendo mantenerse sino es 
con mucha dificultad aquella sola arquitectura , que pro-
venia del padre entre la confusión y mezcla de espí­
ritus tan diferentes. En esto también podemos observar 
el cuidado que ha tenido nuestro Divino Artífice de 
extender mas y mas la variedad de las criaturas, que 
ha puesto sobre la tierra, pudiendo muy bien el Señor 
hacer que cada hombre por sí solo prodnxesc otro seme­
jante 5 pero no ha querido á fin de hacer mas vario en 
todas sus partes el gran teatro del mundo 3 como ni tam­
poco ha querido, que alguno de los animales nazca en 
é l , sin que se mezclen Jos cuerpos ó sin algún padre, 
de sola la putrefacción de la tierra, como buenamente 
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se habiá creído en los tiempos pasados. Finálmcnte, al 
tenor de las primordiales leyes de la naturaleza, sucede 
que salgan diversas las imágenes de los hombres y di­
versos sus espíritus, por causa de las diferentes fuerzas 
de quien los engendra y alimenta ; reconociéndose dis­
tinto fuego y mayores espíritus en los que nacen de 
padres jóvenes, sanos y robustos , de los que nacen de 
padres viejos , endebles ó mal sanos. Y aunque de es­
tos últimos puedan también salir cerebros perfectamen­
te organizados , con todo, por lo regular aparecerá el 
defecto de sus padres en sus cuerpos y espíritus, 

C A P Í T U L O I V . 

De las diversas inclinaciones de los hombres 5 á 
causa de sus varios cuerpos 

y espiritus. 

REpárese que entre las voluminosas obras deí insigne 
Médico Galeno, se encuentra una con este título, 

que las costumbres del ánimo siguen el temperamento del 
cuerpo. En prueba del asunto cita varias autoridades de 
Hippócrates , Platón y Aristóteles, nombres todos ve­
nerables : pueden juntarse á estos también Parmcnidcs, el 
quai por testimonio del dicho Aristóteles fué del mismo 
dictamen. Siguiendo , pues, á este famoso Escritor, lla­
maremos á examen la inclinación natural de las perso­
nas. Por esta entiendo yo una vigorosa propensión y 
aptitud interna , que tiene el hombre á una cierta mane­
ra de vivir y obrar, que puede muy bien crecer ó 
mudarse con la educación y con los hábitos , que ven­
gan después ; pero que nosotros ordinariamente la lleva­
mos con nosotros mismos desde el vientre de nuestra 
madre hasta el sepulcro. Todo mancebo , que quiera me­
ter la mano en su pecho, y pensar la índole ó ind i -
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nación que le ha tocado por suerte, podrá, 'si quiere, dar 
buena cuenta de sí mismo. Quien la reconocerá buena 
y quien mala: algunos inclinada á la virtud, otros al vi­
cio: aquellos quando se les proponen acciones honestas 
y laudables, corren á practicarlas sin trabajo, ni fatiga 
Y sienten en sí mismos un aborrecimiento y'odio á las 
acciones deshonestas y abominables. Y si acaso algu­
na vez. por mera fragilidad humana caen en alguna cul­
pa , al punto se les cubre el rostro de vergüenza y 
sienten un vivo disgusto y dolor , y no tardan á vol­
ver á entrar en el camino de la virtud. Pueden estos de­
cir con el Sabio: {Sortitus sumanimam. bonam y Sap. c. 8. 
v. 19.) me ha caído en suerte una buena alma; esto es, 
según los Sagrados Interpretes, una buena índole. Otros 
por el contrario con alegría se dexan transportar de éste 
o de aquel vicio , no bastando las reprehensiones, ex­
hortaciones , y aun castigos para contenerlos; y si alguna 
vez se logra, apenas se abstienen por tiempo muy breve, 
quando vuelven á engolfarse en sus apetecidas iniquidades. 
Quien es tímido, quien terrible quien vergonzoso, quien 
descarado, algunos son inclinados áMa crueldad, otros á la 
luxuria, á los latrocinios, á la ociosidad, á la embriaguez, 
á la avaricia y á otros desórdenes semejantes. N o hay 
duda, que algunos quando se determinan á forjar un enga-
ñ o , un enredo, una mentira dañosa á otros, sienten en su 
interior un disgusto de obrar de este modo; pero hay otros, 
á quienes este modo de obrar no cuesta dificultad algu­
na, y concurren á semejantes cosas de muy buena gana; 
Y aun Pa'rece que los impele á estas operaciones su per­
versa naturaleza. Nos habrá sucedido muchas veces el 
encontrar personas tan compasivas y de corazón tan 
tierno , que no pueden sufrir el que se maltrate delante 
de ellos un animal irracional: no tienen corazón para 
ver matar un pollo , ni un cordero; y otras tan crue-
les y fieras , que aun á sangre fria quitan la vida á un 
hombre , á un hombre inocente. Esta índole, ó bue-
na o perversa , esta inclinación innata y como indeli-
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berada propensión á las acciones virtuosas ó viciosas 
<á quién ia debemos atribuir í No ciertamente i á, nues­
tras almas. Jas quales ningún Christiano se determina­
rá á juzgar que nazcan desiguales entre sí. Puede pro­
venir esta diversidad de hábitos diferentes y contrarios: 
pero aun antes de , formarse estos hábitos, o buenos ó 
malos, encoiltramos: en Jos hombres estas buenas ó ma­
las inclinaciones: de donde se infiere, que la variedad de 
índoles procede del cuerpo muchas veces, el quai amasado 
ó empastado, digámoslo así, de este modo y 110 del otro, 
y unido después con el alma, pasa á ésta no menos eí 
provecho de sus perfecciones, que el daño de sus de­
fectos naturales 5 y según su desigualdad, inclina á, su 
compañera, ó por mejor decir á su señora, á movimien­
tos desiguales de amor ó de odio , y da mayor ó me­
nor fuerza á estos movimientos, y á todas las demás 
acciones del alma misma. ' 

YA es modo común de hablar el decir, que este 6 el 
otro tiene un buen ó mal natural, para significar 

esta índole o inclinación, que ha nacido con nosotros,, 
Y que es un don feliz ó infeliz de la naturaleza. Con. 
este magestuoso nombre de naturaleza, tan familiar á los. 
antiguos Filósofos, y aun al mismo vulgo 5 no debemos 
entender ciertamente alguna espiritual inteligencia pues­
ta por Dios , dotada de razón y conocimiento j y que 
por orden del mismo Señor, y haciendo sus veces go­
bierne y dirija este mundo, como ha pensado alguno 
en nuestro tiempo 1 pero se ha de entender el conjunto 
de aquellas firmes y constantes leyes, á las quales des-
de el principio sujetó Dios todas las criaturas, y sus 
movimientos, ya libres, ya necesarios , como lo juzgó su 
infinita sabiduría mas á propósito. Según estas leyes, 
precediendo los actos necesarios á ía generación del hom­
bre , vienen á formarse las admirables máquinas de los 
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cuerpos humanos, que aunque todas sean semejantes en 
las partes primarias ó substanciales , son diversas ó de­
semejantes entre sí en las secundarias ó accidentales de 
su organización, algunas muy perfectas, otras menos, 
algunas un poco defectuosas, y otras con mas defectos, 
de lo que resulta aquella variedad increible, que vemos 
en la superficie de los miembros de los hombres, en 
sus humores, en sus espíritus, y principalmente en la 
estructura ó composición de sus cerebros, que son el 
origen de la diversidad de ingenios y diferencia de 
juicios. Toda esta diversidad que hay entre un hombre 
7 otro^, he dicho que es una conseqüencia de las le­
yes primordiales , que estampó Dios en los cuerpos 
diferentes, de manera , que en la generación y cor­
rupción de estos mismos cuerpos , generalmente ha­
blando, no hace Dios otra cosa que concurrir con su 
influxo universal, como causa primera, sin la qual nada 
se conserva, y nada pueden hacer las causas segundas. 
Pero el Señor nada cria de nuevo en la formación de 
nuevos cuerpos, solamente cria de nuevo el alma racio­
nal , que se une á ellos. A q u í , pues, deberla levantar 
las manos al Cielo, y prorumpir en humilde y afectuo­
sa acción de gracias al Soberano Artífice qual quiera que 
reconoce en sí una índole buena y una fuerte inclina­
ción á todo lo que sea virtud, y una aversión á todas 
las acciones que sean viciosas. Esta es una de las gra­
cias mas singulares, que la diestra del Señor dispensa al 
hombre en su concepción. Llámase como bienaventurado, 
y ciertamente puede decirse afortunado aquel á quien 
tocó en suerte un cuerpo formado con ral destreza y 
armonía departes, que por medio de él experimente el 
alma una tranquilidad de humores y de espíritus , que 
le ayuden á obrar solamente cosas honestas bien orde­
nadas y santas. Si las almas salen todas iguales de las 
manos de Dios, los cuerpos se hallan sujetos á otros va­
rios accidentes, porque hay entre ellos una gran desigual­
dad de inumerabies modos 5 y si el Altísimo ha destina­

do 
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do pára nosotros uno de los cueipos más bien organiza­
dos 5 esto es, de aquellos que influyen en el alma una 
poderosa inclinación á la moderación de todas sus ope­
raciones j si á este cuerpo mas bien que á otro algu­
no ha querido unir el alma, que constituye al indivduo 
humano , todo es efecto de su dignación y misericordia, 
y por esto debemos darle continuas y humildes gra­
cias , por ser este un anillo ó eslabón muy importan­
te , del qual puede depender Ja cadena de nuestra ma­
yor felicidad j y así como el externo aspecto es diferen­
te y vario en los cueipos humanos, así también lo es 
el temperamento inte'rno : suele este durar por toda la 
vida, tal qual lo sacó cada hombre del vientre de su 
madre, á no ser que los trabajos, los alimentos, la mu­
tación del ayre , y especialmente la de la edad muden 
de algún modo nuestro temperamento; pero nunca se­
rá total y perfecto este cambio. Aquel á quien por exem-
pio la naturaleza ha dado una tal constitución de hu­
mores, que por ella venga á ser colérico, melancólico 
y flemático, siempre lo será hasta el sepulcro, sino es. 
que la virtud refrene y esconda de nuestra vista de algún 
modo esta natural disposición. Ahora, baxo este nombre 
de temperamento , quiero significar la composición y 
mezcla de varios fluidos y humores , que el Artífice 
Supremo ha dispuesto con tanta simetría en los cuerpos 
de los animales, y de consiguiente en el del hombre, 
atentos todos al cumplimiento de su propio oficio, sin que 
el uno confunda ó impida por lo común el ministerio de 
los otros j por lo que, ó bien sea la abundancia ó la esca­
sez de los efluvios ó espíritus, que brotan de algunos de 
estos humores y substancias , ó bien su propia figura, 
que suele ser muy diversa en diversos sugetos, son en mi 
juicio no {ocas veces las causas mas próximas del influ-
xo , que tienen en las costumbres del hombre. Observa­
mos que la virtud para mantener la especie se halla so­
lamente en los varones , y parece que á esta misma vir­
tud se ha consignado un asiento y lugar determinado 
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en la artificiosa y admirable máquina del cuerpo hu­
mano ; y bien sea que ella rebose de sus mismos vasos, 
ó bien , como parece mas verosímil , que sus espíritus 
sutilísimos pasen y se difundan, ó esparzan por los otros 
fluidos, y por los poros de las otras partes del cuerpo 
(reconociéndose esto muchas veces por el olor de las 
carnes de ciertos animales), parece que su virtud y efec­
tos se extienden mucho, sirviendo á producir en el hom­
bre , y aun en los otros animales, un cierto género de 
vigor y fuerza, y á veces de ferocidad, valentía y furor, 
que no pueda atribuirse á otra causa que á esta ya d i ­
cha» En ias hembras , porque carecen de semejantes es­
píritus, regularmente no se encuentra un igual vigor, ó 
por lo menos no tanto como en los varonesj y á si és­
tos , contra la institución de la naturaleza, les faltase de 
algún modo la mina de estos espíritus, entonces los ha­
llamos como convertidos en mugeres, tímidos, flacos 
Y sin aquella primera animosidad. Siendo esto así, ya 
comenzamos á descubrir que en alguna manera nace de 
este principio , y por él crece el corage y animosidad del 
hombre j y faltando éste, viene á ser tímido y cobarde. 
Asimismo no puede dudarse , que de estos mismos es­
píritus , conducidos desde determinados nervios á la fan­
tasía j esto es, al cerebro, y principalmente quando son 
irritados, dexe de provenir la ciega y furiosa pasión de 
la luxuria, la qual fácilmente transfunde en nuestra al­
ma sus movimientos desarreglados, y todo su veneno, 
y es capaz , si la virtud no la refrena, de arrastrarla á 
vicios perversos c infames , y aun á bestiales cos­
tumbres. 

§. n i . 

l?ortunamcntc se presenta en estos exemplos uno de 
' íos influxos , que tiene el cuerpo en el alma j y de 

éste fácilmente se deduce y conoce el taller ú oficina in­
terna , que á la sordina, por decirlo as í , pueden hacer 
, los 
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los espíritus de otros humores y fluidos de nuestro cuer­
po en la parte terrena. Pero lo mas admirable es, que 
estos espíritus animales llevan consigo una grande acti­
vidad y fuerza aun para las funciones intelectuales del 
alma, y para inclinarla á ciertas operaciones morales. 
Por mas que se conciban dichos espíritus muy pequeños 
y compuestos de una materia sutilísima, con todo y siem­
pre, conservan la configuración que traen de la misma 
materia , de donde nacen y se originan , y esta con­
figuración puede ser varia, y de consiguiente producir 
diversos efectos. De la misma manera las sales, no obs­
tante que se comprehenden en una sola categoría de 
cuerpos sabrosos , con todo se distinguen y dividen en 
varias clases, á causa de sus diversas superficies , ob­
servándose que hay sales dulces, sales amargas , aci­
das , agrias, austeras , cáusticas, y de otros varios sa­
bores y figuras, que no tienen nombre en el vocabu-
lario de mi memoria. Hago aquí mención de buena ga­
na de las sales, porque es probable, que de aquellas sa­
les volátiles, de que abunda la sangre del cuerpo huma­
no , alambicadas , filtradas y sutilizadas por el calor 
interno , se forman los mismos espíritus animales en la 
oficina de nuestro cerebro. Y si i este principio chími­
co ^quisiese alguno añadir para la formación de estos es-* 
píritus aquellas partículas -desmenuzadas y esparcidas de 
Jos otros dos principios chímicos, quiero decir, del mer­
curio y azufre, que- se creen tienen jurisdicción en la 
sangre, añádalos en buen hora, que no me opondré á 
este modo de pensar , con tal que estemos de acuerdo 
en admitir como cosa verosímil, por no decir cierta, 
que las partes mas enérgicas, eficaces y sutiles de la 
sangre arteriosa, y sus flamantes chispas son aquellas,1 
que a la manera que del vino se saca su espíritu, así 
ellas de la sangre pasan á ser espíritus animales, y co­
mo portadores del comercio, que mantiene la unión del 
cuerpo y alma , y el que tienen estos unidos con los 
demás cuerpos externos: estos espíritus a proporción 



7 ¿ B e la Filosofía Moral 
la de la diversidad de las saies y azufres de que son en-* 
gendrados, tienen entre sí diversa figura , y por tanto 
diversos efectos. No he llamado lucidos ó flamantes á 
estos espíritus por puro antojo mió j pues la experien­
cia demuestra que así en los brutos, como en los hom­
bres, hay algunos, que en la obscuridad de la noche 
ven los objetos, no por otra razón, sino porque sus espí­
ritus animales envían aquella luz de sus ojos, con la 
que pueden distinguir ios objetos. 

§. I V . 

CO N estas luces pasemos ahora á reconocer los varios 
ge'nios de los hombres. Egesipo , por excmplo, es 

una persona quieta j que naturalmente no se irrita 'con las 
injurias, y que para hacerla montar en cólera no bas­
tada un burro lerdo , aun después de haberle dispara-
do muchos pares de" coces. Los espíritus de este se com­
pondrán de una sal alcálica y dulce. Corina se dexa 
conocer de todos por una muger de genio suave y com­
pláceme , no sabe ser desdeñosa , y la cuesta mucho 
trabajo el hablar enfadada : acaso en ella es muy ende­
ble Ja vergüenza, que en otras mugeres es una fortale­
za insuperable. Sin duda que sus espíritus se componen, 
de una masa de sal dulce. Y quando también ella cre­
yese fácilmente lo que todos la dicen, quando sus dis­
cursos y razonamientos fuesen por lo común poco sa. 
lados , ó por mejor decir insípidos, se podrá creer que 
por sus venas y arterias corre una buena porción de la 
que llamamos sal fatua j y por tanto deben sus espíri­
tus llamarse mas que dulces ó dulces demasiadamente. 
N i son raras estas personas á quienes vulgarmente so­
lemos llamar de pasta dulce. A l contrario Timón, mi-
radio salvage y tosco en .sus modales, áspero en sus 
respuestas , jamas se rie y jamas habla que no sea coa 
bravatas: quien pudiese registrarlo interiormente , ha­
llada SÍI sangre llena de una sal volátil, de donde pro-

vie-
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vienen aquellos espiritas agrios , mordaces y escabro­
sos. Asimismo encontrarla1 ciertos espkkus sutilísimos 
y puntiagudos, semejantes á pedacitos de fuego, el que 
registrase la sangre de Organte , hombre tan pronto á la 
ira, que una sola palabra, un solo gesto, una ojeada sola 
basta para encendérsela. De esta misma manera podemos 
discurrir de otras muchas personas , atribuyendo al tem­
peramento de su sangre, y de los espíritus conformes á 
ella uno de los primeros principios, que causan el diverso 
temperamento , y de consiguiente las diversas inclina­
ciones de los hombres 5 ni solamente basta considerar 
aquí la diferente configuración de tales espíritus, según 
yoda creo, mas también es necesario contar con la ma­
yor ó menor quantidad de los mismos espíritus, y con 
la mayor ó menor expedición con que se mueven. Quan-
do consideramos á Pollón tan Irresoluto en sus determi­
naciones , tan .espacioso y perezoso en sus acciones, que 
al oir hablar recio á otros, al punto se encoge y amilana, 
que.después de haber comenzado una obra, fkilmentc la 
dexa y se retira arrepentido por qualquiera oposición y 
dinculrad que sobrevenga: que quería encolerizarse con 
justo motivo; pero no halla el modo de hacerlo: que 
desearía desalojar de sí el miedo y la timidez en tan­
tas ocasiones; pero que no puede conseguir nada'de 
esto: á este tal le llamamos hombre de poco espíritu; y 
hablando de este modo, queremos dar á entender, que 
está pobre de aquellos es-ícims vigorosos, de oue se sir­
ve el alma para los árdaos negocios que ocurren en el 
comercio d imano. Abundará ciertamente de estos espí­
ritus aquel General de una Armada , que sin defensa, 
frío y fogoso al misino tiempo , se dexa ver en todas 
partes y ocasiones enríe i s fatigas militares, sin co­
nocer el miedo , ni saber que cosa sea reboso. Encon­
tramos también personas, á quienes ni con la mayor vio­
lencia se les puede hacer mjurar en cólera; pero una 
vez encendidos en ella, no solamente se muestran mas 
animosos, y aun mas fieros que otros, pero también con-

ser-
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sexvan en si mismos poi ucmj.o n.as dilatado este ím-' 
petuoso movimiento : ni Ja lentitud y tardanza con que 
se encienden proviene de ia faita de esj í rkus , sino de 
que estos espíritus son por sí lentos , y no muy sutili­
zados ó porque están unidos á otro humor, que llama­
ron fiema los antiguos ó porque su temperamento es 
juntamente colérico y melancólico. Otros al contrario, 
que con poco* se enciende en ellos el fuego y con un 
vuelo rápido hace grande impresión y conmoción en 
su cerebro , siendo causa de esto el nitro y azufre de 
sus vivísimos y sutiles espíritus 5 pero después vuelven 
con presteza á su primera quietud y calma. 

AHora para mayor claridad, y hacer ver con ella 
que jas naturales disposiciones del cuerpo, son co­

mo las primeras semillas ó principios de nuestras cos­
tumbres , repárese con cuidado el artificioso trabajo de 
la naturaleza en los mismos brutos. Tenemos entre otros 
algunos perros , que naturalmente son perezosos , tími­
dos y de corazón apocado ; hay otros espirituosos , fo­
gosos y atrevidos: unos alegres y mansos, otros ter­
ribles y fieros, algunos festivos y bufones de genio, 
otros melancólicos , serios y mal acondicionados T y así 
como estas criaturas irracionales obran de diversos mo­
dos á proporción de los varios espíritus, que se for­
man de su propia sangre, así los animales racionales 
reciben de su complexión corpórea una aptitud y na­
tural inclinación para obrar mas presto de este modo 
que del otro. Esto se manifiesta mas particularmente re-
flex roñando , que la naturaleza misma nos hace ver de 
quando en quando exteriormente las disposiciones inte­
riores de los espíritus animales, y ¡a propensión d é l a 
máquina corpórea á diversos movimientos, que adapta­
dos después por el alma, vienen á ser acciones morales 
de ella. De hecho, la naturaleza misma suele delinear 
y pintar en el rostro de muchas personas, y princiral-
- « r men-
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mente en sus ojos, el gémo • y qualidad interior de sus 
espíritus. Por lo común en los ojos de los amantes sue­
len leerse los caracteres del corazón. Así también aquel 
ayre dulce, que se observa en el rostro de algún sugeto, 
y aquel que juntamente dulce y varonil se mira en el de' 
otros, y principalmente campea en sus ojos placenteros, 
modestos y risueños, es una perspectiva de lo que se 
halla en sus interiores, manifestando no los secretos del 
alma 5 esto es, de la substancia invisible ; pero sí el 
temperamento de aquellos humores y esm'ritus que hay 
en sus cuerpos , temperamento dulce, porque es produci­
do de las sales de esta misma especie, y por tanto in­
clina á costumbres mansas y apacibles. ' En esta con­
formidad solían los Latinos llamar rostro liberal al que 
nosotros llamamos cara ó rostro de hombre de bhn ó de 
hombre honesto. N i puede negarse qye en la cara de al­
gunos dexen de leerse estos lineamentos; estoes, aque­
llas señales, que corresponden á la interna, y bien or­
denada arquitectura del cuerpo provisto de bellos y bien 
templados espíritus. Y si alguna vez encontramos con 
cierros rostros, que. en su terrible modo de mirar mani-
hestan sana y ferocidad , sospechamos á lo menos con 
fundamento, aunque no lo tengamos por cierto, que 
aquellos cuerpos abundan de espíritus de maligna naíu-
raleza, y que su alma tendrá inclinación , fácilmen­
te prorumprra en desprecios, en riñas, en qüestiones, 
y aun también en crueldades 5 de la misma manera quan-
do hal amos en algunos una frente estrecha y jamas 
arrugada , unos o/os como amortecidos , un caminar con 
la boca abierta , y con otras semejantes señales te-

d e r b u ^ 0 de ^ m ^ ^ ^ ™ 
tiene buena posada en aquella cabe¿a , /eme carece de 

^ f a f ^ T ' ^ f la ayilden ^ P-docir sus a í 

e nararono^ ^ T ' e0n rodo ^ bastantemen-
laSPnerson ? ' hs lmQn™ ^ilinaciones de las personas, sus defectos y habilidades. 

§. V I . 
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TT O que conviene advertir, ademas de lo dicho en ór-
.1 j dea á nuestro temperamento, es que nuestros espí-
litiiá , aiioque sean sutiles,,pero siempre materiales, son 
los que por lo común tienen, gran poder para excitar 
nuestias ..paiuGues. Estas.,; como' veremos, después , son 
las que ionnaa parte -de nuestras costumbres , y llegan, 
á ser en nosoiros vicios ó virtudes , según que nues­
tra alma , ó las vence refrenándolas y moderándolas, 
ó se de xa vencer de ellas. El que uno sea medroso y 
tan pusilánime., otro tan atrevido y alegre, é inclina­
do -ü amor bnual del cuerpo: que aquel sea tan pron­
to a la ira , al odio , al orgullo, este otro á la tris­
teza y desconfianza , todo puede ser efecto del alma, 
quando ella medita 5 pero las mas veces hemos de atri­
buir el origen y principio de estas cosas á la máquina 
ingeniosa donde habita el alma: de manera, que las prin­
cipales ruedas de tantos movimientos como experimen­
tamos en nosotros mismos , las debemos buscar muchas 
veces, no en la potencia espiritual 5 pero sí en la ma­
teria de que estamos compuestos, la qual con sus ocultos 
artificiosos muelles tiene fuerza para mover el espritu, 
haciendo muchas veces que de agente pase á pacie ntc. 

V..' \L - ^ A , : : ' ^ :, 

ZAojados estos principios, es muy conveniente , y no 
menos importante el advertir y conocer todas las 

ruedas de esta nuestra máquina 5 esto es, aquellas pri-
meras causas ó encientes , ú ocasionales é impulsivas 
de nuestras acciones morales j porque sin este conoci­
miento, quando lleguen á desconcertarse nuestras cos­
tumbres, no sabremos elegir y aplicar los remedios opor­
tunos , ignorando el origen y causa de un tai descon­
cierto. Advertimos que muchas-de nuestras acciones (sca­
rne lícito el explicarme así) son como efecto de un prin-

.. \ . el-
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ciplo miquínaí , y mecánicos porgue la máquina de nues­
tro cuerpo juntamente con sus espíritus , como que arre­
bata á nuestra alma á hacer lo que no deberla, ó á dexar 
de hacer lo que tenia obligación á practicar : no por es­
to dexamos de ser reos, y culpables en aquella acción, 
ú omisión pecaminosa ; pero es bien se advierta ^ que á 
fin de que nuestra alma no se dexe arrastrar á cosas 
que no la convienen , es necesario que sepamos quáles 
son los instrumentos de nuestra parte corpórea, que pue­
den llevarla á estos desórdenes y precipicios» 

AEsto sin duda deberán atender los hipocondriacos, 
cuya suprema región es muy semejante á la. del 

ayre , porque en aquella se hallan las, mismas alteracio­
nes y metéoros que en esta con igiiar vanedad > esto 
es , unas veces serenidad , otras nublados , lluvias 7 vien­
tos y tempestades: en algunas horas del día:goza es­
te género de gentes una dulce quietud , acompañando 
con buen humor sus sentimientos , divertiipientos y co­
loquios , saben divertirse , reír , y á las veces á carca­
jadas : juzgarías entónces, que son los hombres mas fes­
tivos y alegres. Pero en otra hora del mismo día , ya 
se muda la escena, miradlos todos obscuros , malconten­
tos y desazonados aun consigo mismos , ni quieren ha­
blar , ni que otros hablen, la conversación les es insí­
pida V ó por mejor decir, molesta; por tanto se escapan 
buscando la soledad 5 y si pudiesen hacerlo , huirían.de 
sí mismos. Entónces se levantan nieblas de sospechas, 
de zelos , de temores y de dificultades en órden á sus 
intereses: dan á las sombras tanto cuerpo,)? tal apa­
riencia á las cosas contrarias, que se les' figuran como 
montes, muy altos, y casi les parece que caen sobre 
ellos: el que antes era su amigo y confidente , y aun 
recibía sus favores, guárdese bien , porque corriendo 
csra. constelación tan contraria , corre también peligro 
• Tom.L F de 
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de recibir malas respuestas , desdenes , y malos trata­
mientos. Pobres de los criados que los asisten en este 
tiempo. Fuerza es que se preparen para tragar y sufrir 
lamentos, desprecios y amenazas continuas, si acaso no 
hay algo peor que todo esto : ninguna cosa habrán he­
cho bien entonces, la menor tardanza será una grave 
culpa , cualquiera respuesta ,. aun la mas moderada , se­
rá entonces una temeraria insolencia > y no habrá cosa 
mas fácil en semejante coyuntura , que el echar á los po­
bres criados de la casa. Mucho se necesitaba para con­
cluir el retrato de quien está expuesto á los asaltos de 
este humor melancólico. Entretanto esta persona hipo­
condríaca é inquieta acusará á todos los que andan cer­
ca de ella > atribuyéndoles la causa de sus inquietudes 
coléricas r sin. reflexionar , que el verdadero motivo de 
semejantes extravagancias está encerrado en el ventrí­
culo ú oficina de sus flatos, y excesivas fermentaciones, 
ó bien en los humores de su cuerpo r que están fuera 
de equilibrio ? pasando estos desconciertos de la materia 
i desconcertar y alterar también la buena armonía de 
su alma : ojalá no fuera así. Muchas veces mudamos de 
Yoiuntad y deseo , no por otra causa que por mudar­
se la estación , el ayre y el viento : una tramontana 
ó cierzo, un tiempo sereno hace que estemos de un hu­
mor j un bochorno ó solano de un dia nublado nos pone 
de otro > porque las alteraciones del elemento que respi­
ramos , llegan insensiblemente á alterar los humores, y 
nuestros espíritus. Estos últimamente conducen este mis­
mo influxo , y la misma impresión á nuestro cerebro, 
que es el principio de nuestas operaciones. Sucede es­
to especialmente á los que en su modo de vivir no guar­
dan una justa igualdad , siendo instables , y llenos de vo­
luntariedades y continuas mutaciones: unas veces ale­
gres y otras respirando un mírame , y no me toques : en 
esta hora placenteros y resueltos j en la que se sigue 
desdeñosos é irresolutos j en un tiempo entregados to­
dos al estudio, al trabajo, á la conversación 5 en otro 

ara"* 
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aráganes ¿> sín aplicaaon , y deseosos del retiro y so­
ledad. Apliquémonos á estudiar el libró de nuestro cuerpo, 
y descubriremos que allí está escondida la causa motiva 
de tantas mudanzas? esto es, la mala disposición de nues­
tros fluidos y espíritus, y que para curar de algún mo­
do la desigualdad del ánimo , será necesario poder curar 
primero la desarreglada armonía del cuerpo, de la qual 
depende aquella en no pocas cosas. Por esto ninguno 
debería tener necesidad de aprender la causa por que los 
viejos, los enfermizos, y los actuales enfermos nos pa­
recen comunmente tan tediosos, tan fastidiosos, descon-
tentadizos y quejicosos , y aun con la cólera en la pun­
ta de la lengua, y con la tristeza siempre en la cara. 
Sienten estos que la casa siempre amenaza ruina , y que 
la vida les es pesada , que no obedecen prontamente los 
miembros á las insinuaciones de la voluntad , que les fal­
tan aquellos espíritus de que abundan los jóvenes y los 
sanos : es necesario compadecernos , y no formalizarse 
quando ellos acusan á la muger , á los hijos, y á los cria­
dos de tantas omisiones, ó comisiones , en vez de acusat 
Ja miserable constitución de sus propios cuerpos , que en 
todas las cosas pone amargos disgustos á sus propios áni­
mos. En suma, por esta", y por otras causas decía el 
Apóstol S, Pablo, que el corruptible cuerpo agrava á el 
ajma , y nosotros tenemos , y podemos hacer la experien­
cia en nosotros mismos , tocando, como con la mano, 
que los desconciertos de nuestra alma vienen aun mas de 
lo que creemos de este nLiestro cuerpo desconcertado. 
Todo quanto hemos dicho de la tristeza, debe decirse 
proporcionalmente de la alegría, cuyos efectos vemos 
no pocas veces en la comida y bebida ; principal­
mente en esta quando es espirituosa , y se toma sin la 
medida proporcionada y justa. Entonces los espíritus de 
los azutres y sales que están escondidos en el vino parti­
cularmente se exaltan , y caminando por los nervios con 
presteza llegan al cerebro, ó sino , desde el estóma­
go por el cammo de la sangre , y del chilo ? van al mis-

F 2 mo 
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mo termino j y con vi los la akgiía y acaso demasiada. 
No porque los espíritus vitales , y mucho^ menos los del 
vino , quando no están aun cocidos ^ sean de la misma 
velocidad, qualidad y especie que los espíritus anima­
les j tino porque aquellos mueven fuerte y dulcemen­
te á los otros; y tomando el alma la alegría del sentido 
del gusto , se 'excita en el cerebro un movimiento gus­
toso } y desde allí corren y se deslizan palabras alegres 
y graciosas á la lengua, y espíritus vivos , á los ojoŝ  
y muchas veces con tal ímpetu , que el alma misma pier­
de las bridas del tino, y cae en lamentables excesos. Acuer­
dóme qtíie en los tiempos pasados hubo un gran Pínd.pe, 
el c]ual á la medida de la dificultad . que padecía en eva­
cuar el vientre, era también estítico en hacer gracias 
y favores á sus criados y dependientes: estaban aten­
tos ios que le hacían la Corte , y luego que el cuerpo á 
fuerza de medicinas obedecia a la evacuación , que se de­
seaba , ai nú uro' sus Górtesanos pónian en-manos; de su 
amo sus meniorialés y súplicas con la seguridad de lo­
grar favores y gracias ^ y decían después unos á otros 
estos bufones , que la clemencia de su amo no era efec-; 
td de su cabeza, sino de otra parte de su cuerpo algo 
ma^ baxav Tiempo es ya de hacer aquí una reflexión para 
tefterlá muchas veces á- !la vista en el eximen de nues­
tras costumbres ^ y de las de otros hombres. Hacen es­
tos muchas acciones , que tienen todo el color y rostro 
de virtud ; pero las mas de ellas ni son virtud , ni obras 
virtuosas, ruéden ser y son muchas ;;de ellas efecto y 
movimiento del temperameiitó natural- y propio r esto 
es , llevan la máscara , Ó baño de virtud 3: pero les falta 
aquel interno valor y mérito , que hace que sea virtuo­
sa una acción, de lo que hablaremos á su tiempo. Be­
llamente parece entre las virtudes morales la de la mi­
sericordia , el ser tierno de corazón ^ el compadererse 
de las miserias agenas , y procurar socorrerlas y ali­
viarlas. Pero algunos desde el vientre de su madre , y 
en la composición de sus humores, y delicada coníigti­

ra-
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radon d e s ú s espíritus • aniniales, demasiado suaves y 
dulces, traen consigo estas bellas qualidades é inclina­
ciones i moviéndose su fantasía maquinalmente al ver los 
trabajos , y miserias agenas, como si fuesen propias y al 
modo que algunos serien fácilmente quando ven á otros 
que serien, y lloran también quando ven á otros llo­
rar. No cesa, ni acaba Arsenío de alabar la paciencia 
de un servidor suyo , y el sufrimiento con que calla aun 
quando le dicen las mayores injurias. Una madre en­
cuentra también una buena porción de tolerancia en una' 
hija suya. Un Maestro en su novicio : no se les oye el 
menor resentimiento : sulien en buena paz las tempesta-í 
des de las riñas , amenazas , y aun los golpes , que se si-
quen á estas. Puede ser que- este laudable silencio , este 
siifrkoiento , esta paciencia nazca de una viitud verda­
dera ; pero también puede ser que provenga de un tem­
peramento natural y y que no les cueste dificultad algu­
na esto que se parece á la virtud de la paciencia. Bas­
ta para todo esto tener pocos espíritus , y que-estos sean 
apacibles , mezclados con poca cólera , para que un su-
geto aparezca pacienzudo, y casi insensible á todo aque­
llo , que en otro mueve grandes incendios de impacien­
cia , y de cólera. De hecho, quien quisiese lograr un 
criado paciente, quieto , y fiel , mas fácilmente lo encon­
trará entre aquellos que tienen pocos espíritus j pero dis­
póngase al mismo tiempo á sufrirlo perezoso , desaten­
to , é in hábil en muchos casos , porque esta es una pen­
sión de su flaco temperamento. A l contrarío nn servi­
dor de complexión , y cabeza espirituosa tendrá mayor: 
habilidad , mayor brio y prontitud; pero siempre con 
temor , por no decir seguridad , de que en él se halla­
rá la impaciencia, la volubilidad , y acaso también la in­
fidelidad , efectos todos del demasiado nitro, y azufre, 
que bullendo en las venas pasa á su cabeza Del mismo 
modo la templanza que observamos, y con razón alaba­
mos en muchos sugetos , será probablemente en estos 
efecto de una verdadera virtud: ¿pero quién me dirá que en 
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algunos no pueda ser una conseqüencia natural de su tem­
peramento , y de su flaqueza de estómago ? Del mis­
mo modo podemos discurrir de la fortaleza , de la mag­
nanimidad , de la humildad, de la moderación, y de 
otras virtudes , que por varias causas, y especialmente 
por ser efectos del solo temperamento , pueden no lle­
gar á ser verdaderas virtudes en el hombre que las po­
see , porque no proceden de una voluntad resuelta , y de 
una razón que manda j pero si de la disposición de su 
máquina, y de la abundancia, ó carestía de los espíritus 
mencionados. Serán , pues , efectos naturales, pero no 
hábitos, ó actos de virtudes. 

§. IX . 

Dí g o , pues , que si de otra manera mirasen estos mis­
mos principios algunas personas de conocida pie­

dad , y de santa y delicada conciencia, no se quejarían 
tantas veces de algunas distracciones , y contratiempos, 
que les suelen suceder, quando se exercitan en actos de 
devoción : acostumbradas á meditar en las grandes ver­
dades , que el Cielo nos ha revelado, y á tratar con aquel 
Divino Señor y Maestro, que ellas aman y buscan , y 
saben que lo tienen presente en sus corazones, á veces 
Jes parece que está muy lejos de ellas, y ni encuentran 
palabras , ni pensamientos para acercarse j y como si fue­
ran troncos insensibles pasan todo el tiempo de su ora­
ción sin sacar fruto alguno. Otras veces se sienten tan 
desganadas y descaecidas, por no decir perdidas ó ato­
londradas , que temen que su dulce Esposo, como se di ­
ce en los Cantares , se les haya huido , y retirado á otra 
parte ; y por esto se quejan amargamente , juzgando, 
que por Culpa suya, y por defectos imaginados, y no co­
nocidos , se íes ha ausentado el dulce objeto de su amor 
casto , y puro. Pero cesarían muchas veces estas quejas 
y congojas, si descubriesen ia causa verdadera de tan 
tristes desconsuelos, y penosos desvíos. Podrán , pues, 

bus 
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buscaría muclias veces en Job rincones de sus almas > pe­
ro la hallarán solamente dentro de su cuerpo en sus dis­
posiciones y humores. La abundancia de sangre es un 
enemigo doméstico , que impide muchas veces que el al­
ma haga con desembarazo y libremente sus funciones, 
porque retarda ó detiene los movimientos de esta admi­
rable máquina, á quien el alma está unida, enviando 
Influxos molestos , que la hacen tarda y pesada, Qu an­
do sopla un recio viento, que llamamos bochorno, tienen 
fuerza sus partículas sutiles y cálidas de entorpecer á 
no pocos la sangre , y por consiguiente de engruesarla; 
de manera, que deteniéndose entonces en los vasos , se 
sigue dificultad en la respiración , se recalienta y ofus­
ca la cabeza, y el cuerpo todo se hace perezoso y 
pesado. En esta constitución de cosas no hay que ma­
ravillarse si despierta la melancolía , y si se perturba 
el orden y curso de los espíritus , de que se sirve el 
alma para sus operaciones, y si el mismo cuerpo queda 
como impedido é inepto para aquella atención y fuer­
za, que se requiere para reflexionar y meditar las co­
sas espirituales, y levantar nuestros pensamientos sobre 
la terrena materia y barro de que somos formados. 
Luego que un intenso frió del invierno, ó un excesivo 
calor del verano se dexa sentir en nuestro cuerpo , en­
tonces el alma • resintiendo la molesta y enfadosa situa­
ción de su compañero y siervo, trabaja mucho para 
poder recogerse y fixarse en una meditación , para la 
qual sea necesaria una abstracción ó recogimiento del 
espíritu 5 y si llega á conseguirla , difícilmente puede 
mantenerse en ella 5 y esto no por otra causa , como ca­
da uno puede fácilmente entenderlo, sino porque los sen­
sorios del cuerpo, molestados de la impresión dolorosa 
que hace en ellos el ayre ó ambiente que corre, obli­
gan al alma á poner su atención en aquel impulso mo­
lesto , apartándola de los otros objetos, que con menos 
viveza la mueven en aquellas circunstancias. Lo mismo 
sucede quando el cuerpo está en una postura incómoda, 
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88 De h Filosofía Moral 
y mucho mas á proporción , quando tiene algún dolor, 
aunque solo sea de una muela; y mucho peor quando nueŝ  
tro individuo padece alguna grave enfermedad , no pu-r 
dlcndo el alma entonces dexar de sentir la mala disposi­
ción del cuerpo , y de consiguiente inhabilitarse para pro­
fundas meditaciones , para las que es necesaria una gran 
calma , paz y sosiego en nuestro cerebro ; por lo que 
aquellas buenas almas no deben angustiarse al experi­
mentar en sí ciertas distracciones obstinadas , ciertas des­
ganas, somnolencias, obscuridades y melancolías; porque 
todas estas cosas no son pecados , ni defectos del alma, 
son solamente naturales defectos, ó para decirlo mas cla­
ro , miserias del cuerpo humano, como lo son otras en­
fermedades mas ruidosas ,y á que estamos expuestos ca­
da día. Quando vengan , pues , semejantes molestas tem­
pestades , no se necesita de otra cosa para vencerlas, y 
pasarlas , que la humildad , y paciencia : ésta para con­
formarnos de buena gana con la voluntad del Señor, que 
lo ha criado , y gobierna todo : aquella para conocer 
mas y mas ía miseria , y lanada de nuestro ser. Tén­
gase esto por dicho, quando se traté de ciertos movi­
mientos involuntarios , causados en los órganos, y flui­
dos de nuestros cuerpos, con tal que ni los busquemos 
ni los deseemos ; antes bien los aborrezcamos , porque 
entonces , no siendo voluntarios , no son tampoco cul­
pas , sí solo efecto de nuestra' miseria. 
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JDe l a var iedad de los cerebros humanos. 
que injluy'e en 

costumbres. 
la var iedad de las 

^ e 

O i ra vez volvemos á tratar del cerebro humano , su­
puesto que ya dexamos dicho que este iio menos 

que el temperamento de los humores , antes bien mucho 
mas sin comparación que estos, puede Influir en las ac­
ciones morales del hombre con su disposición material, 
y con las imágenes que se imprimen , y residen en e'h 
y es tanto mas conveniente, el tratar de esto , quanto el 
mismo cerebro es el que mas inmediatamente mueve al 
alma T y la dispone á obrar el bien ó el mal moral. La 
economía de las acciones humanas se hace de esta mane­
ra : nuestra voluntad no quiere ni busca otra cosa que 
el bien 5 y quando quiere el ma l , sea físico , ó sea mo­
ral , lo quiere en quanto se le representa como bien. Mas 
para que la voluntad elija este bien, ó verdadero, ó apa­
rente , es indispensable que el entendimiento se lo* repre­
sente antes como tal bien , habiéndonos dado Dios esta 
facultad del entendimieento para conocer lo verdadero y 
lo falso , no menos que el bien y el ma l , como nos ha 
dado la voluntad para abrazar lo uno, y hu i r l o otro* 
Mas para que nuestro entendimiento pueda exercitar los 
actos de su jurisdicción 5 esto es , aprender, conocer, 
distinguir y juzgar, &c. nada de esto puede obrar mien­
tras durase la unión del alma y cuerpo sin el cuerpo 
mismo; esto es, sin los órganos del cerebro , y sin los 
espíritus animales, que son los mensageros entre la po­
tencia material y la espirtual, y sin las: ideas é imá­
genes corpóreas , que como hemos dicho , se conservan 
en nuestro cerebro. La misma experiencia nos presenta 

una 
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una demostrádon, aunque muy amarga de esta verdad, 

qual siempre que la contemplo, me hace cubrir de un 
frió melancólico, porque me considero expuesto á tanta 
desgracia, pasándome por la imaginación otras reflexio­
nes no ménos^ tristes. Hablo ahora de Ja Jocura , del 
frenesí ó manía , de la epilepsia , de los deliquios , y 
otras semejantes enfermedades y desgracias, que espe­
cialmente llegan á herir el cerebro del hombre. ¡Qué 
meditación tan triste y desagradable para quien sabe dis­
currir y raciocinar , es aquella de contemplar á un hom­
bre loco y furioso, con todas las conseqüencias funestas, 
que se siguen á semejantes enfermedades! Ahora me basta 
solamente el preguntar <que otra cosa sea el frenesí ó 
manía, sino es un encendimiento y un movimiento co­
mo forzado y violento de los espíritus animales y que 
van á poner en confusión y desorden todo el almacén 
del alma j esto es, los fantasmas de las cosas impresas 
en el cerebro , imposibilitando entonces al alma misma 
para que obre con regia , antes bien arrastrándola para 
que obre acciones desarregladas, impropias de su digni­
dad , y hacer que el hombre mismo aparezca una bes­
tia , sin rastro de entendimiento? De este modo la locura 
no es otra cosa que un pequeño frenesí; pero que dura 
mas por lo común, y que alguna vez desconcierta una de 
las celdillas del cerebro solamente, y otras veces muchas, 
de tal modo, que hallándose el loco despierto, sucede 
aquel mismo involuntario movimiento de las imágenes 
íixadas en el cerebro, que suele suceder quando sueñan 
los sanos. He dicho una ó mas de las celdillas del ce­
rebro , porque á veces se encuentran locos por la vio­
lenta impresión de un solo fantasma, ya agradable, ó ya 
molesto, conservándose en su nativa fuerza ó sanidad 
el remanente del cerebro de aquel hombre. Quando 
ocurren accidentes epiléticos , desmayos, ó semejantes 
enfermedades v en las quales se precipitan del cerebro 
los referidos espíritus, no obstante que las funciones vi­
tales se mantengan en su vigor y fuerza , con todo 

ano-
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anochece totalmente en el cerebro del hombre , de tal 
modo, que tanto el entendimiento, como la voluntad 
quedan privadas en este lamentable tumulto de poder 
producir sus propios actos. Y si aquí nos dixese ahora 
un buen Cartesiano, que aun entonces piensa el alma, 
aunque no se acuerde después el paciente de lo que pien­
sa , no faltará quien con igual facilidad se lo niegue. Por 
lo que á mí toca solamente diré , que un Rey , si se le 
rebelasen todos sus subditos y siervos , y no tuviese 
modo de resistir ó apaciguar su loco furor , y se estu­
viese escondido en algún rincón de su Palacio , este aca­
so pudiera servir de comparación al miserable estado 
en que se halla el alma racional , quando los espíritus 
enfurecidos , y rebeldes le niegan la debida obediencia, 
y alborotan todo su Reyno. Pero mas á propósito será 
decir que entonces el alma es ó se halla de la misma 
manera que los ojos encerrados en una cámara obscu­
ra , á quienes no se les ha quitado la virtud y fuerza 
para ver, mas solamente el exerciclo de esta virtud. 

§. I I . 

ENtretanto, si en estás sediciones de los espíritus ad­
vertimos que se halla alguna cosa ofuscada , y 

confusa la luz del cerebro humano, y que el alma pade­
ce algún género de eclipse, venimos á conocer consi­
guientemente quan necesario sea este instrumento para que 
la potencia espiritual piense, y de consiguiente haga sus 
operaciones morales. Por tanto hemos desconsiderar aten­
tamente, y poner los ojos en esta nobilísima y admirable 
parte del cuerpo humano , para descubrir en ella uno de 
los mas importantes principios ocasionales de las mencio­
nadas acciones , y del diverso modo con que obran los 
hombres, aun suponiendo en todos un cerebro sanísimo. 
Puede , pues, originarse esta diversidad entre un hom­
bre y otro de la mayor ó menor quantidad, de la masa 
de su cerebro, de la mas, ó ménos artificiosa composi­

ción 
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don de sus partes , de ia materia misma del cerebro,, 
mas ó menos delicada , de la diversidad, abundancia 
óiescasez de aquellas imágenes T que dexamos dicho se 
imprimen en él j y finalmente de la mayor ó menor 
actividad, y diversa qualidad de los espíritus animales, 
que son los que maravillosamente mueven aquella inge­
niosísima máquina T bien que subordinados al motor do­
minante- , que es el alma espiritual del hombre. Hemos 
hablado ya de estos espíritus suficientemente , examine­
mos ahora lo que nos resta. N i debemos esperar que la 
Anatomía nos ayude para discernir la diferencia notable 
que hay entre los varios cerebros de los hombres , unos 
necios , otros tontos , otros tardos para meditar y con­
cebir las cosas escondidas y científicas , otros tan in­
dustriosos , despegados , agudos c ingeniosos; porque 
ios ojos del Anatómico no pueden observar el interior 
del hombre vivo con todas las causas de sus movimien­
tos , y mucho menos los espíritus animales , y las innu­
merables figurillas , que se forman en nuestros cerebrosj 
porque todas estas cosas no se sujetan á los sentidos ex­
ternos. Ahora yo iré diciendo , y explicando así en co­
mún , que la masa del cerebro no es la misma en todos 
los hombres; y que á esta diversidad puede atribuirse 
en parte el ser mas ó ménos ingeniosos los hombres. 
Nosotros mismos en nuestro común modo de hablar, so­
lemos decir que fulano tiene pocos ó muchos sesos , pa­
ra dar á entender la abundancia, ó escasez de su in­
genio ó de su juicio. Y porque según el testimonio de 
algunos Anatómicos sabemos que el cerebro ó sesos de 
un hombre es dos veces mayor que el de un buey , ani­
mal superior al hombre en corpulencia y quantidad > y 
Aristóteles en el libro 2 can. 7. de las parres de los animales 
dexó notado, qne el hombre ínter omnhi anímalla p lu -
rtmum cerehri habet, & ínter homlnes mares, plusqmm 

fosmlnfr así debemos creer , que entre los hombres mis­
mos hay diversidad en la quantidad del cerebro. De he­
cho , suele observarse por lo común , que ios mejores 

in-
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ingenios se alojan en grandes cabezas, de frente espa­
ciosa, y de mas ancha circunferencia que la que tie­
nen los insensatos , y de ingenios mezquinos , á los qna­
les podemos llamar por tanto hombres de pequeñas ca­
bezas. Con todo puede darse el caso que una abundan­
cia feliz y vigorosa de espíritus animales sutilísimos, 
ligerísimos y fogosos produzca el mismo efecto en una 
•cabeza no grande , y en un mediano cerebro 5 y que 
mayor abundancia de ese misino cerebro toque en suerte 
á una muger que á muchos de los hombres; pero con to­
do , la mayor grandeza de cerebro será por lo coman in­
dicio de mayores sesos, y señal de un entendimiento y 
genio feliz. Hablo siempre de cabezas, grandes , no por la 
.mayor carnosidad., sí bien por la capacidad.y^ anchu­
ra del cráneo. Y por esto ademas de Aristóteles, Ga­
leno , Egineta y otros, según el dictamen del antiguo 
Griego Polemon i en su tratado de la Fisonomía traduci­
do al Latín, y comentado por el Conde Carlos Monte Cu-
.culo Modenés., y después por.Juan Ingeniero ^ Obispo de 
Capo de istria. con otros modemos , han juzgado que la 
-cabeza pequeña es indicio en el hombre de pequeño ce­
rebro. También la diversa configuración de la caxa en 
fcque está encerrado el meollo , ó substancia de los sesos, 
la varia positura, y diverso repartimiento de este mis­
mo meollo , pueden ocasionar diversidad muy notable 
en el exercicio de las fuerzas intelectuales. Por exemplo, 
el hallarse bien alojada la tierna materia del cerebro, 
hecho á manera de un arco garboso sin excesos, ni de­
fectos en sus partes , el estar bien dividida en sus celdi­
llas ó aposentos con aquellos pequeños canales, y po­
ros convenientes para que los espíritus, que son instru­
mentos mareriales de la potencia espiritual, puedan l i ­
bremente caminar por este angosto , pero riquísimo pro­
pio palacio ; el no estar embarazadas las entradas , por 
las quales se introducen desde los nervios , ó por me­
jor decir , por los mismos espíritus , las especies , é imá­
genes de las cosas ; todo esto , decía, puede contribuir 

á 
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á hacer mas pronta y vivaz el alma en sus funciones 
mentales , y esta cabeza podrá decirse con verdad que 
es el asiento de un ingenio feliz. A i contrario será una 
habitación mal dispuesta para el alma , y por tanto orí-
gen de varios defectos en el entender y pensar , quan* 
do la masa del cerebro no esté bien repartida ? ó se ha­
lle muy apretada dentro del cráneo mal formado, y que 
por tanto se les niegue la entrada á los espíritus ani­
males , y de consiguiente el penetrar por todo el con­
tinente de la corteza , é internas túnicas , y tibias, sin 
tener libre el paso á Ja presencia del alma : defectos to­
dos que producen , 6 confusión de los fantasmas , ó di­
ficultad en ei aprender, y meditar. En tercer lugar el 
mismo meollo, ó materia del cerebro puede hallarse mas 
ó menos dispuesta para recibir , retener , ó distribuir 
bien las imágenes de aquellos objetos, que le presentan 
los sentidos , pudiendo esta misma materia ser aveces 
mas dura , y otras mas tierna de lo que conviene, y en 
algunos sugetos tener mas, y en otros menos pliegues 
y senos de aquellos que se ven en mayor número en los 
sesos de los animales mas industriosos y sagaces, que 
en los de ios otros que no son tanto ; y á la verdad \ de 
qué proviene que algunos se hallen tan pobres de fantasía, 
y con tan poca provisión de memoria, sino de que la pas­
ta, ó ei humor viscoso de su cerebro, ó es demasiado blan­
do , ó demasiado duro 5 de manera, que ó no se impri­
men en él las imágenes de las cosas , ó no se conservan, 
y retienen una vez impresas? Sucede esto principalmen­
te á los viejos, muchos de ios quales guardan bien fi-
xas en la cabeza aquellas noticias que recogiéron en su 
edad florida 5 pero por la dureza que con la edad so­
breviene á su cerebro, no la suelen tener ó retener en 
su vejez. 

111. 

N 
I dexan de hallarse sugetos , que en todo el curso 
de su vida han tenido, y tienen poca memoria , ó 

por 
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por ía demasiada humedad , o por el temple muy seco 
que domina en su cerebro-. Y con todo , sin una memo­
ria feliz , esto es, rico depósito, se podrá hallar muy bien 
en alguno un gran juicio 5 pero rara vez un maravilloso 
y pronto ingenio» Hay ademas de esto algunas personas 
de una fuerte , y viva fantasía , imprimiéndose , y con­
servándose fácilmente en su cerebro las imágenes de 
aquellas cosas , que caen baxo de los sentidos , pero que 
para comprehender, y entender después las nociones es­
piritualescientíficas , y escondidas , son mas duros que 
un tronco , y un mármol. Del mismo modo se hallan 
otros sugetos , que tienen el ingenio en sus manos > esto 
es , son ingeniosos , y fecundos en las obras manuales; 
pero al mismo tiempo carecen de agudeza , y fuerza pa­
ra los conceptos espirituales. Merece también atención 
un cierto y curioso género de ingenios > estoes, unos, 
hechos á propósito para mandar , otros para obedecer, 
descubriéndose entre ellos un ascendente, que llaman los 
Astrólogos, ó una subordinación del uno respecto al 
otro. No es solo Diógeiies el que habiendo caído en es­
clavitud , y llevado á la plaza para ser vendido , andaba 
diciendo < quién quiere comprar un amoí Hállanse tam­
bién grandes Señores, á cuyas rnsinuaciones y precep" 
tos está sujeta una numerosa familia , y aun muchos Pue­
blos y Provincias , y con todo vemos que un Ministro 
suyo se levanta sobre todos, y dexándolos la exteriori­
dad del Señorío, se hará dueño así de los dependientes, 
y subditos de su amo , como del amo mismo. Sucederá 
también al mismo tiempo que este Ministro tenga en 
m casa un criado , que haga con él lo propio, lleván­
dole cómo , y donde quiera. Ademas de esto , si se ha­
llan tantos casados que manden á sus muge res, no fal­
tan tampoco- otios cjue las obedecen. Claudio Saímasio 
era tenido por el Príncipe de los literatos de su tiempo, 
tratábalos con rigor y fiereza v pero en su casa estaba 
con humildad delante de su muger. Hemos visto tam­
bién personas viles , que entráron á servir á otras no­

bles. 
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bles, y las mandáron después , fuese esto, 6 por ins­
tinto , ó por fuerza superior de su talento, ó bien por 
simpleza y poco ánimo de quien se dexaba mandar de 
su mismo criado : en suma , andamos buscando quanto 
podemos por una y otra parte para encontrar las dife­
rencias notables, que se hallan en los entendimientos de 
los hombres , en sus fuerzas y habilidades, en sus bue­
nas 6 malas aptitudes, y todo esto al fin debemos re­
ducirlo no á la diversidad de las almas j sí bien al d i ­
ferente albe-rgue ó posada donde habitan 5 quiero de­
cir , d la buena ó mala pasta del cerebro , que nos ha 
dado la naturaleza, el qual puede cultivarse y pulirse 
de algún modo , por medio de la aplicación al estudios 
pero jamas podrá mudarse en un todo , porque lo que 
es escoria desde el principio , siempre lo será , y sola­
mente lo que nació piedra preciosa, podrá dexar de ser­
io por causa de nuestros desórdenes excesivos. 

1 y \~\ I V . . ' 

MlTcho importa finalmente el reflexionar con atención, 
y observar la variedad de inclinaciones , diversos 

temperamentos , é ingenios , especialmente en la gen­
te joven , para evitar el mal destino , que muchas ve­
ces Ies dan sus padres , y que reprueban todos los sa­
bios. Destinan á uno para la Iglesia , otro para el si­
glo , á este al estudio de las Leyes , ai otro al dé la 
.Medicina ó Matemáticas , y quien á un oficio , y quien 
á otro. En esto, pues , es necesario adaptarse á su na­
tural talento , y examinar atentamente sus inclinaciones 
y habilidades. Alguna será famoso Pintor , otro diestro 
en tocar instrumentos músicos , otro muy á propósito 
para la mercancía , si se aplicasen y destinasen á estas 
profesiones 5 mas para las ciencias serán inhábiles. Uno 
puede ser que sea buen secular 5 pero metido en un claus­
tro , sin cons'derai; donde le lleva su genio é inclina­
ción, vivirá descontento toda su vida , y hará también 

• descontentos á oíros. A esto deberían atender con cui-
. - da-
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dado aquellos pobres padres, que envían á sus hijos á 
las escuelas con eí deseo 6 esperanza de hacer en al­
gún tiempo su propia fortuna, y ya se les figura, que 
subiendo á puestos muy altos mudan y tranforman er> 
todas sus trapos viejos , y se alegran en la abundancia 
que ya les prometen las facultades y ciencias, que no 
han aprendido todavía. Jamas da peras el olmo, ni las 
enemas olivas ó manzanas. Hecha , pues, la prueba 
con destreza , para ver si los chicos descubren dura la 
madera para las ciencias , deben desde luego aplicarse 
a otras artes, en que con el tiempo puedan ganar el 
pan, dexando á las personas acomodadas, y mucho mas-
a Jas ricas, el que ocupen y destinen sus hijos al es­
tudio de las letras ; porque aun quando éstos nada ga­
nen y se adelante muy poco, nada pierden cierta­
mente, y siempre se reputa por ganancia el tener ocu­
pada en honestos exercicios aquella edad, que es-como !a 
calentura del hombre, y el paso mas peligroso de la 
vida de los mortales, Asimismo debemos desear que 
ciertos Maestros mirasen con atención á las reflexiones 
que acabamos de hacer , para que se contuviesen en la 
cruel hereza, que exercitan contra ios pobres chicos 
castigándolos tan fácilmente, y haciendo que la casa d i 
la enseñanza parezca can tanto látigo una galera. Si el 
detecto de los jóvenes proviene de su perversa volun-, 
tad, desobediencia y obstinación, serán justos los cas­
tigos aunque siempre deben ser moderados, y akuna 
vez os mismos pacientes conocerán que se les castiga 
con justicia. Pero si sus defectos son originados de su 
mala composición y dureza de sus cabezís > por cuyo 

endimien? ^ ^ ^ de mem0rla 6 tienen ^ ™~ TdltZ Z ^7 ?níüSO' y de c o ^ g ^ n t e no pueden 
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C A P I T U L O V I . 

De Ja fantasía , y cómo influya en Jas acciones 
del hombre. 

§. I . 

Hora explicaremos con mayor atención los oficios 
y empleos de la fantasía ó imaginativa, baxo cu­

yo nombre, como ya lo hemos observado, entendemos 
aquel admirable libro del cerebro humano , donde se es­
tampan ó escriben las nociones ó imágenes intelectua­
les , que son las copias de los objetos sensibles, que re­
cogen los sentidos externos, y las entregan á los ner­
vios y á los espíritus animales , para que por medio 
de estos conductos sutilísimos pasen al emporio del ce­
rebro. Todo quanto hemos dicho hasta aquí del poder 
del cuerpo y su influencia sobre los movimientos del al­
ma , todo se hace por lo común por medio de la fanta­
sía y porque al mirar nuestra alma misma tixados en ella 
los fantasmas ó imágenes de las cosas, luego que su 
presencia despierta en ella alguna pasión ó movimien­
to , nacen también muy de ordinario varias acciones, 
que según sus circunstancias , pueden ser malas ó pue­
den ser buenas. Por lo qual importa mucho al hombre 
examinar y conocer bien este terreno maravilloso, tan­
to para evitar todo engaño , quanto para saber regular 
muchas acciones morales , que de aquí tienen su origen, 
Pero esto no es porque la fantasía sea por sí una fa­
cultad inteligente, motriz ó animada > pues no es otra 
cosa , que el cerebro mismo, adornado con las pinturas 
de aquellas imágenes ó figuras, por lo que debe dicho 
cerebro llamarse mas bien instrumento del alma, como 
lo son del mismo modo los espíritus animales y los sen­
tidos ; con todo , estos mismos instrumentos, de que se 
sirve el alma , que los domina y manda, como y quan-

do 
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do quiere, tienen también poder para mover af alma 
Y al cuerpo, que le está unido , para que exerzan mu­
chas operaciones morales. Cómo se haga esto r lo va­
mos á explicar al punto. 

§. I I . 

DE los varios movimientos de nuestro cuerpo y parte 
de ellos son necesarios, y estos se siguen ó se ha­

cen , sin que nuestra alma los mande, aun y repugnán­
dolos nuestra voluntad muchas veces. Vemos esto cla­
ramente en el sueño, la sed y el hambre r y en las 
caídas inevitables , quando los pies no están firmen, &c. 
Otros son^voluntarios, como los que ordinariamente ha­
cen los pies , las manos , la lengua y los ojos r fe. 
quando los ordena y manda el alma á la fantasía , la 
qual prontísimamente obedece quando el cuerpo está 
sano, y destaca los espíritus animales por.los poros de 
los nervios y músculos convenientes á la parte que se 
ha de mover , la que se mueve sin dilación. Pero lo que 
a nosotros importa por ahora es el conocer, y entender 
la fuerza de la fantasía y de los espíritus, que pro­
viniendo de ella, están prontísimos á obedecerla, y 
servirla. El sexo femenino, que por lo regular es mas 
endeble que el masculino, suele por esta razón misma 
tener una fantasía mas delicada y de fibras menos con­
sistentes , y por tanto está mas sujeto á mayores al­
teraciones y mas fuertes Impresiones. Sabemos quan fá­
cilmente imprime en los tiernos fetos, no solamente sus 
deseos y antojos , mas también sus miedos y espan­
tos, con otras pasiones de este género; sabemos asimis­
mo que por la fuerte imaginación de un peími-o resul­
ta tno , amarillez 6 temblor á todo el cuerpo , calor 
poi la colera, color encendido en el rostro por la ver­
güenza con otras muchas mutaciones, que traen su orí-
gen de la fantasía, Y habiéndose encontrado varias mu-
geies , a las quales por muchos meses y aun por años 
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se les secaron del todo los conductos de la leche, íos re-
aiperáron maravillosamente en el lance y necesidad de 
criar algon infante, como lo testifican muchos, y muy 
acreditados Escritores 5 sucediendo esto vensimilraente 
por el gran deseo y por la fuerte imaginación , la qual , 
envía los espíritus animales para que abran el camino 
al chi lo, destinándolo á los vasos propios para conver­
tirlo en leche , si es que no se forma de otro modo aquel 
alimento tan necesario á los niños. Del mismo modo atri­
buyen los sabios á la tenaz é inmunda fantasía de otras 
mugeres el figurarse que son llevadas , quando esran 
durmiendo , ai Nogal de Benevento (como si dixéramos 
en España al Campo de Baraona), de hallarse allí pre­
sentes á la conversación y disolución abominable de los 
hechiceros, 6 bruxosj de modo, que aquellos pruden­
tes Ministros, que velan para corregir estos malos hu­
mores-, castigan y deben castigar tan malignas locurasj 
pero saben que no se debe dar crédito á estos sueños y 
maliciosos engaños. Aun diré mas en este punto. Puede 
suceder esto mismo á las almas buenas ; pero con un 
efecto contrario. Una viva aprehensión de aquellas ver­
dades , que nos ha revelado la Iglesia Santa, si encuen­
tra acaso con fantasías endebles, por haberse compues­
to de fibras demasiado floxas y blandas , puede sin duda 
desconcertar la armonía del cerebro , y de personas ver­
daderamente devotas hacerlas visionarias. Esta casta de 
gentes , aunque mas freqüente por los tiempos pasados, 
dura aun en nuestros tiempos, y con especialidad éntre­
las mugeres. La continua meditación de algunas, y ei 
andar agitando con gran fuerza en el interior de su ce­
rebro las imágenes de Dios, de los Santos, del Paraíso 
y otros objetos sagrados, puede causar allí mismo una 
impresión tan profunda, que ademas de un vehemente 
dolor de cabeza, les parezca, que real y verdadera­
mente se han elevado á visiones celestiales y sobrena­
turales. Porque no se puede negar, que ademas de los 
éxtasis sobrenaturales, hay también éxtasis, raptos y 
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abstracción de sentidos naturales, y que pueden prove­
nir de la fuerza de la fantasía acostumbrada á ellos, sin 
que tenga en esto parte alguna la Divinidad. Pueden 
muy bien los espíritus animales, quando el alma con 
atención fixa está toda empleada en contemplar y agi­
tar las imágenes de la fantasía, ser todos naturalmente 
convocados al cerebro5 de manera, que queden aban­
donados los sentidos. Durmiendo y soñando tenemos de 
esto un familiar exemplo , y lo experimentamos de al­
gún modo , aun quando estamos velando ; porque si con 
atención ñxa ponemos la consideración y pensamos en 
algún importante negocio, sucede entonces fácilmente, 
que ni vemos los objetos , ni oímos el ruido que está 
presente á nuestro sensorio. Pudiérase hacer mención de 
las abstracciones extraordinarias de algunas personas 5 pero 
bastará solamente aquella que padecía el Príncipe de los 
Poetas Epicos Italianos Torquato Taso , hombre de hu-
mor melancólico, que de repente y en presencia de sus 
amigos se enagenaba y abstraía, y se ponía á discurrir 
con uno, que el creía ser un buen genio: dialogizaba 
con él por medio de preguntas y respuestas; y es muy 
verosímil, que aquella novela del genio de Sócrates hu­
biese hecho una fuerte impresión en la fantasía de este 
grande hombre , y que aquel que respondía en el diá­
logo al Taso, no fuese otro que el Taso mismo, gran 
Poeta y gran Klósofo. A nosotros suele suceder lo mismo 
quando soñamos. 

f. I IL 

REcurramos al Cardenal Federico Borromeo, Arzobis­
po de Milán, personage insigne, así por su raro sa­

ber , como por su piedad y por la discreción de espí­
ritus que en un tratado inédito, entre otros exemplos 
trae dos pruebas claras hechas por él de estas imagina­
tivas ilusas. A una buena doncellita, que le contaba co­
mo muy ciertas y frequentes algunas visiones y ce-
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kstigles revelaciones suyas propias con raptos al Cielo 
donde ella aseguraba que tenia al Sol debaxo de los pies' 
como aquí abaxo tenemos la tierra; á esta , digo, le pre­
guntó el Cardenal ^de qué figura y de qué tamaño era el 
Sol? Y le respondió, que puntualmente era como el Sol 
que vemos desde la tierra. No necesitó mas el Cardenal 
para conocer que ella deliraba santamente. A otra seme­
jante , que creia firmemente que nuestro Salvador se le 
aparecía muchas veces, le suplicó este docto Prelado que 
lo encomendase á su Divino Esposo en aquellas dichosas 
audiencias y conversaciones 5 y que le preguntase qué 
debería hacer el mencionado Cardenal de una piedra pre­
ciosa que él tenia, para agradar mayormente á la Ma-
gestad Suprema. La respuesta fué , que el Cardenal la 
vendiese y diese todo su precio á los pobres. Pero qui­
so la desgracia, que el Cardenal en aquella piedra pre­
ciosa intentó significar su propia almaj y habiendo des­
cubierto de este modo, que el fingido Redentor no ha­
bía penetrado su intención , descubrió al mismo tiempo, 
que aquella buena Religiosa no se hallaba favorecida de 
visiones milagrosas 5 pero sí que su fixa y fuerte ima­
ginación la tenia ilusa. Por tanto es digna de toda ala* 
bauza la circunspección y delicadeza del Santo Tribu­
nal , que en Roma y otras partes juzga de semejantes 
visiones, no permitiendo, que los juguetes de la fanta­
sía, particularmente de mugeres, se confundan con aque­
llas verdaderas visiones y revelaciones, que pueden pro­
venir del mismo Dios. < Faltan acaso en nuestros tiem­
pos imaginativas semejantes á Jas que hemos referido* 
No por cierto: falta sí aquella gran facilidad, que rey-
naba alguna vez , de creer y tener por sobrenatural to­
do aquello que era raro y maravilloso 5 y abunda por 
otra parte Ja sabiduría y cautela en aquellos Tribuna-
]es, que cuidan de que Ja verdad no se confunda con 
el error y que se separe el trigo de la cizaña. La fan­
tasía sola, agitada fuertemente por el deseo, y la es­
peranza de recobrar la salud, concibiendo presente el 
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sobrenatural auxilio de Dios , que puede haberío todo y 
la intercesión de algún Siervo suyo , es apta natutal-
mente para enviar con gran fuerza los espíritus anima­
les por las vías, glándulas y poros del cuerpo, que es-
tan impedidos por alguna detención de humores, y obs­
trucciones , y lograr, que vencido todo impedimento, 
vuelvan a circular los fluidos, á exercitar sus funcio­
nes propias ios tendones, músculos y nervios, que an­
tes estaban , ó muy perezosos ó del todo destituidos de 
aquel vivo y tan necesario influxo de los mismos espí­
ritus. Esto especialmente puede suceder en ciertas en-
íermedades á que están sujetas mas íreqüentemcnte las 
mugercs. Y omitiendo por ahora muchos exemplos que 
tengo leídos sobre este punto , haré mención de uno so­
lo. Se ciertamente , que una persona poseída de una mo­
lesta y fuerte calentura , habiéndola desauciado los Mé­
dicos , esperaba por instantes el de su muerte x pero al ver 
una noche, que en la casa de su vecino se había pren­
dido luego, aprehendió tan vivamente el peligro de abra­
sarse , que levantándose de la cama, como pudo , huyó 
y se puso en salvo, y de allí á pocos días se halló l i ­
bre de la enfermedad peligrosa, que la molestaba. Tan­
to puede una viva aprehensión y un esfuerzo de la fan­
tasía, quando una fiera pasión la persigue y estrecha. 
A esto sin duda suelen atender los buenos Médicos, guan­
do recetan ciertos remedios, que ellos conocen ser ii> 
suncientes por si mismos para dar la salud en las enfer­
medades peligrosas 5 y con todo los recetan y mandan 
por si acaso la enfermedad fuese una de aquellas, qu¿ 

XL u T d.el P ^ 1 1 ^ a y u ^ a de la viva aprehensión, 
üe Ja ehcacia del remedio recetado, pudiese superar ca-
sua mente con un esforzado concurso de los espíritus ani-¡Tv^>m Opúsculo que escribió elHeni, intitulado 
a o u e í b ^ 'rat0 eSte Pllnto^ aai1íllle 110 con \ZtTJ^ y TUdlCf11' ̂  P,d€ una matei^ tan m portante^ para el perfecto conocimiento del hombre. 

• yo üire mas sobi'e este argumento , queriendo mas 
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bien remitir al lector á lo que en orden á esto debemos 
esperar , que escriba la maestra pluma del Eminentísi­
mo Cardenal Arzobispo de Bolonia Próspero Lambertini, 
continuando su noble obra de la Beatificación y Cano­
nización de los Santos, ya comenzada, 

§. I V , 

Aunque acaso parezca á alguno que esta es una Im­
portuna digresión, no es así en la realidad ; por­

que con esto he querido preparar y disponer á los me­
nos inteligentes y experimentados, para que conciban 
y conozcan la fuerza y poder, que en el hombre tiene 
su imaginativa, y abrirme con esto el camino, para 
mostrar mas claramente lo que influye en nuestras cos­
tumbres. Parece ciertamente , que en muchos hombres, 
la fantasía ocupa el lugar de la razón. Ya se ha dicho, 
y cada uno lo experimenta en sí mismo , como lleva­
das las imágenes de los objetos externos al cerebro , y 
ñxadas allí, las aprehende el alma sin dilación; pero no 
experimentamos movimiento alguno, si juntamente no 
se nos presenta alguna idea, opinión ó verdad, que nos 
advierta ser aquello lo que debemos huir ó lo que de­
bemos abrazar. Qiiando suceda esto último, se levanta 
al punto alguna pasión 5 esto es, algún movimiento en el 
alma , ahora pequeño 7 ahora grande , de amor , de odio, 
de temor , de esperanza, de cólera y otros semejantes 
afectos humanos,, á quienes de ordinario siguen varias 
operaciones morales, ya buenas, ya malas, ya indife­
rentes.. Se ,,estampa y pinta , ó está ya estampado y 
pintado en ja.; i r-aginacion de una persona un enemigo 
suyo, que juzga 1c ha: ofendido ó podrá ofenderle en 
adelante: luego que este se le. pone á la vista , ó que 
oye hablar de él, ó que su alma, paseándose y regis­
trando las celdillas interiores de su cerebro , se encuen­
tra con aquella molesta imagen , moviéndose al punto 
ios espíritus animales , se excitan en este sugeto la in-
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dignación", la rabia y el temor , á proporción del mayor ó 
menor mal, que aprehende y concibe que su enemigo 
puede hacerle. A l contrario si el objeto es amable y ape­
tecible, ó porque es bello 6 útil, ó porque se les represen­
ta adornado de alguna otra buena qualidadj advertido en 
el cerebro este fantasma, mueve al alma á los afectos 
de deseo, amor, esperanza, delectación, y á otros se­
mejantes, ámedida déla facilidad ó dificultad que se le 
representa en conseguirlo y y quando no sea asequible, 
basta para causar complacencia, mirar solamente el ori­
ginal ó el retrato que agrada pintado en la fantasía. Por 
esta causa concurre esta muchas veces á excitar nuestras 
pasiones, y sola ella es bastante para poner nuestra alma 
con el cuerpo en un movimiento desordenado, á propor­
ción de la pasión misma que conmueve al alma. 

k"Ebemos ahora considerar, que á veces aquellas imá­
genes de los objetos, que nos envían los sentidos, y 

que mueven en nosotros alguna pasión vehemente ó gus­
tosa ó desagradable, pueden imprimirse ó estamparse tan 
profundamente en el meollo del cerebro, ó bien sea por 
tanto mirar , oir ó recibir freqüentemente en otra forma 
sensible aquellos fantasmas, ó bien pensando y repen­
sando vivamente en ellos, que resulte de todo esto-iia 
gran desorden en la fantasía, y que se comunique tam­
bién al alma misma? esto es, habituados los espíritus á 
correr por las huellas , que aquellos objetos han dexado 
impresas, ocasionan en el alma aquel movimiento de aver­
sión ó de gustoj y el alma, que no puede menos de mi­
rar y remirar aquellas imágenes impresas tan profunda­
mente , y de moverse al compás de la pasión, que las 
aviva , se halla muchas veces con gran dificultad para 
poder vencerla, y abstenerse de las obras á que incitan 
Jas referidas pasiones. Puede también alguna vez llegar 
ai término de una impotencia accidental, aunque grave, 

pa-
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para poderla resistir j y este último paso viene á ser nnt 
enfermedad del cerebro , cuyos fatales síntomas experi­
menta , y siente el alma misma. En otra obra mía , don­
de he tratado del buen gusto de las artes y ciencias, 
observé, que se ha encontrado alguno, que de tanto de­
lectarse en considerar lo eminente de la brillantez de la 
Purpura Cardenalicia , de tanto desearla, y juzgarse dig­
no de e l l a y de algún otro accidente, que acaso se ha­
lló mezclado en estas Imaginaciones, se le metió en la 
cabeza, que era Cardenal efectivamente, y se le fíxó tan 
fuertemente este fantasma, que por mas que otros suge-
tos juiciosos le persuadiesen, le predicasen y procurasen 
quitarle de la cabeza esta aprehensión tan desbaratada, 
nada bastó para apartarlo de aquella falsa opinión que ha­
bla concebidos siendo por otra parte un sugeto, que en las 
demás funciones intelectuales manifestaba un recto y pe­
netrante juicio. ¡ O gran D i o s y qué expuesta se halla 
esta hechura maravillosa de vuestras manos! Bien es 
verdad, que semejantes delirios pueden darse en el hom­
bre sin culpa suya , ó por el desconcierto de los humo­
res, ó por la gran fuerza de los espíritus agitados y en­
cendidos , ó por otras causas naturales: también lo es 
que muchas veces en alguna manera es culpable, ó porque 
no se valió de las luces de su entendimiento, ó no qui­
so buscar á los principios auxilio y consejo en algún 
sugeto prudente y sabio 5 esto es, quando aquel fantas­
ma , que después llegó á ser obstinado é indómito, se 
hallaba sin tanta pujanza , y como en la cuna. Cierta 
persona á quien yo conozco, de mas que común y 
vulgar entendimiento , á quien se habia fixado profun­
damente en su cerebro uno de estos fantasmas enga­
ñosos, teniendo hecho buen concepto de mí , como su 
verdadero amigo , prometió darme crédito y asentir 
á lo que yo le dixese en el asunto. Le propuse tantas 
razones , y procuré con quanta fuerza supe y pude i m ­
primírselas en la fantasía tan vivamente, que se dio por 
convencido, y por algunos meses se mantuvo quietoj 
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pero de allí á poco mas tiempo volvió á dar entrada á 
aquella imagen molesta, de manera, que llegué á conocer 
que estaba en su primera fuerza y vigor. A semejantes fan­
tasías, acaso, podrá socorrer el arte Médica, destruyen­
do con una rigurosa dieta los malignos espíritus animales 
del cuerpo , como se practica en los Hospitales de los ló­
eos, donde aquellos miserables están reducidos á tal ex­
tenuación de íuei zas, que parecen esqueletos animados} 
y reproduciendo en ellos después otros espíritus inocentes, 
que puedan servir mejor á la fantasía, se libren muchos 
de una enfermedad tan molesta como peligrosa. 

n : ^ ' V I . ' \ >ol 

ACuerdomc aquí , como de paso, que á estos mismos 
principios se debe atribuir la flaqueza y miseria 

de muchas personas (por lo común mugeres de una fan­
tasía viva y flaca juntamente), las quales se creen po­
seídas de los malos espíritus, no estándolo verdaderamen­
te^ naciendo esta su imaginación deplorable de afectos his­
téricos, de cuentecillos de otras mugeres , y á las veces 
también de la ignorancia de aquellos Ministros-Sagrá^ 
dos , que no saben , debiendo saberlo, distinguir los en­
demoniados verdaderos, de los que son puramente ima­
ginarios. ^ He conocido una joven . bastante advertida, 
Tpie movida de la curiosidad de ver conjurar á una ende­
moniada, le tocó esta casualmente en una pierna, y fué 
tan fuerte la aprehensión é imaginación de la dicha jo­
ven, que sin otro motivo, comenzó á sentir un gran­
de temblor en aquella parte tocada, que juzgó que ya 
estaba endemoniada como la otra 5 y no se trabajó poco 
para quitarle ele la cabeza tan horrible fantasma. Paso 
de aquí a significar cómo se dan otros objetos sensibles, 
que si no hieren tanto la imaginativa humana, no dexan 
de^ lastimar a bastantemente, impeliendo al alma misma, 
e incitándola para que prorumpa en acciones desórde-
naclas. Tenemos freqüentes exemplos de esto en la fiera 
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pasión de amor y áfecto entre Jas personas de uno m 
otro sexo : quienes nos enseña la experiencia, que así 
como el fuego se aviva y enciende soplando el ayre re1» 
c i amen te 7 así también el amor profano se enciende y 
aviva con la conversación continuada. Hállanse algunas 
personas , que,tienen las fibras del cerebro tan demasia­
damente blandas , que con facilidad reciben las impre­
siones de los objetos que tienen presentes j y por tanto, 
un objeto, que despide luces y freqüentes ojeadas, ges­
tos amorosos , incitantes meneos (quando es correspondi­
do con dulces y lisonjeras expresiones), acompañados 
muchas veces de otros varios modos, que aun siendo 
desarreglados y bestiales , no dexan de ser lisonjeros y 
apetecibles 5 estos tales objetos, decia, estampan su ima­
gen en aquellas tiernas fibras, y por consiguiente des­
piertan y ponen en movimiento una pasión de amor tan 
poderosa, que hace quedar absorta y como enagenada 
al alma misma. Obscurecido y como atolondrado de es­
te modo el entendimiento, no sabe descubrir otra cosa 
que perfecciones en el objeto amado j y arrebatada el al­
ma, por la complacencia que aquel objeto le causa, en 
él tiene siempre fixa su imaginativa. Determínanse mu­
chas veces los superiores , los amigos y aun los Ora­
dores Sagrados, á exhortar, predicar y proponer á es­
tos amantes, graves y bien fundadas razones, mezclan­
do ruegos y amenazas;, pero en vano se cansan mu­
chas veces j porque engolosinada y embebida la fanta­
sía en aquel objeto, hace poco caso, y aun se burla de 
quien intenta disuadirla y apartarla , parecíéndoles á es­
tos amantes, que emplean bien toda su hacienda y pa­
trimonio en alimentar y sostener aquel fuego impuro: 
ni se repara en perder el honor , la reputación y. fama, 
y aun el alma misma , sirviendo alguna vez los zelos» 
los desprecios y desvíos para hacer mas apetecible el 
cautiverio, y para encubrir al paciente otros muchos des­
propósitos , que mantienen un afecto tan ciego , como 
precipitado. Quando en personas conocidas y reputa­

das 
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das r por de gran capacidad y cordura se advierte un 
desarreglo y locura semejante , entonces el vulgo ne­
cio se persuade ser todo efecto de algunos hechizos 6 
bebidas amatorias , que las han trastornado el juicio y 
la cabeza5 siendo evidente, que todo este desconcierto 
proviene y le ocasiona, no un asalto solo, pero sí mu­
chos , que crecen y se refuerzan por sus puntos y gra­
dos 5 y así como por las leyfcs, que la naturaleza ha I m ­
preso en los cuerpos animados, se desconcierta alguna 
vez , y poco á poco su armonía j de la misma manera 
puede perderse, y con efecto se pierde muchas veces 
aquella de los ánimos, por las leyes á que ios sujeta la 
unión con los cuerpos. Aun diré nías: reducidas las al­
mas á tan deplorable estado (indigno á la verdad y 
ageno de su noble condición), aun quando no pierdan la 
libertad esencial de su al ved rio j con todo, por causa del 
hábito vicioso , tanto mas fuerte , quanto mas arraygado, 
contraen aquella accidental, pero poderosa inclinación, 
que viene á ser casi impotencia de obrar de otro modo; 
pues por ella, como que no pueden dexar de producir 
aquellos actos, que los mismos que obran los conocen 
y gradúan de locuras y desórdenes, y de que al mis­
mo tiempo como que no pueden contenerse. Me pregun­
tará alguno < si acaso pecan estos obrando de esta ma­
nera : <Quién lo duda: Pecan aun los que están borra­
chos, quando cometen homicidios y otros excesos, aun­
que por hallarse entonces fuera de s í , no conozcan el 
mal que hacen, ni tengan bastante luz en el entendimien­
to , ni libertad en el alvedrío para contenerse; y por 
esto se llaman y reputan por involuntarios aquellos ex­
cesos. La razón para no excusarse de culpa, es porque 
voluntariamente quisieron la borrachera, que es la cau­
sa de aquellos pecaminosos desaciertos; y por. esto no 
dexan de serles imputables aquellos desórdenes, y de me­
recer ^ ya^ que no la pena y castigo ordinario, el ex­
traordinario por lo menos. Ahora bien ; quanto serán me­
nos excusables los que adolecen de estas otras pasiones, 
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que ordmariamente no desconaemn con tanto) exceso el 
cerebro humano, qaanto el demasiado vino, y mas si fuese 
generoso? Cierto que es bien dificil, pero no del todo des­
esperada la. cura de estas fantasías, quando se habitúan 
á tan locas extravagancias. Una enfermedad molesta y 
peligrosa , una larga ausencia de aquel objeto amado, 
un penoso^ encarcelamiento , un destierro , ó alguno de 
otros castigos ruidosos , puede ser saludable medicina pa­
ra estos apasionados. No teniendo presente aquel ob;e-
to , van los espíritus animales desamparando paco á p >-
co aquella representación continua y viva del fantas­
ma predominante , y aquella pasión turbulenta dexa de 
agitar al alma. Quando ésta se halla ya reposada , va 
tomando fuerza y luz para reconocer aquellos defectos 
que se hallan ó en el objeto mismo , ó en la pasión 
que los ha causado, Y si por culpa ó motivo de este 
objeto se sufre ó padece algún molesto castigo , enton­
ces , concurriendo en la. fantasía la representación del ob­
jeto , juntamente con la pena , retarda esta idea desapa­
cible , ó hace cesar del todo aquel antiguo gozo y ale­
gría , substituyendo en su lugar la melancolía y tris­
teza , logrando de esta manera el desalojar de la fanta­
sía aquel objeto antes tan amado, y acaso llegar á tér­
minos de aborrecerlo. Agrádame mucho la industriosa 
estratagema con que el anciano Mentor, en la famosa 
historia de Telémaco , desató ios fuertes lazos de una pa­
sión amorosa , que en aquel mancebo llegó á tales tér­
minos de obstinada rebeldía, que ni las persuasiones re­
petidas r ni los saludables consejos pudieron templarla. 
Empujóle Mentor con brio desde una peña arrojándole 
ai mar y donde ya estaba un barco prevenido para re­
coger al mancebo Telémaco. Bien sabia el Arzobispo de 
Cambray , igualmente docto y prudente, los remedios 
que piden tan peligrosas enfermedades. 
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" I de todo quanto hasta aquí llevamos dicho se pue­
de inferir absolutaniente , qual sea Ja fuerza ác 

los cuerpos externos sobre la fantasía, ni qual la de la 
fantasía misma sobre nuestra alma. Exemplos mas co­
munes nos presentan otras escenas menos ruidosas, que 
cada día nos ofrece el profano amor de los cuerpos en­
tre los individuos de ambos sexos. Los ojos, que nos ha 
dado Dios , especialmente para que sirvan de centinela á 
nuestra guardia y defensa , no son los únicos que pue­
den ocasionar tumultuosa inquietud en el hombre inte­
rior : también el oído puede causar igual efecto. Ca­
da uno experimenta la delectación que percibe en las 
dulces armoniosas canciones 5 y aquellas sonoras y sua­
ves voces, particularmente si las anima el otro sexo, ha­
cen tal impresión en la fantasía de algunos , que llegan 
á pasmarse y quedarse como absortos y enagenados 
por la viva causa de una delectación tan gustosa. La 
voz sin canto, por sí sola y por su melodía, por sus 
diversas y suaves inflexiones y vibraciones , por su 
tono dulce y fuerte, y otras propiedades acciden­
tales, puede llevar consigo un atractivo tan poderoso, 
que sea capaz de abrir una gran brecha en las fantasías 
endebles , y arrastrar las almas á diversas acciones y 
pasiones. He observado muchas veces , que la gente sen­
cilla escucha á un Orador Sagrado, el qual discurre de­
licadamente , y habla de cosas diversas, con frases es­
tudiadas y bien peinado estilo 3 pero nada de esto en­
tiende , ni percibe el auditorio : no obstante, está todo 
atento y como embelesado: no pestañea, no se mue­
ve , no se enfada: todo esto se debe á la virtud de la 
voz sonora y bien manejada, y á las acciones vivas 
y arregladas, que íbiman en la fantasía del auditorio 
como una especie de encanto. Sabia muy bien esto De-
móstenes, quando preguntado quál era la principal pren­
da del buen Orador , respondió tres veces , que la ao-

cion 
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clon. Haced que esta misma buena gente se halle en ía 
plaza, escuchando á un famoso charlatán, y veréis co­
mo saben muy bien guardar su bolsa, que aquel intenta 
desocuparles á fuerza de sus charlatanerías y sus fran­
cas y grandes promesas. No puede explicarse fácilmen­
te quán admirable y poderosa sea la energía de las 
acciones y palabras para mover la humana fantasía, aun 
de aquellas personas mas graves y serias, que mas pre­
sumen de sí mismas; principalmente (vuelvo á decirlo) 
si salen de la boca de otras de diverso sexo. Sobre es­
to debe considerarse 7 que los objetos corpóreos, por 
mas bien dispuestos que estén en todas sus partes, si no 
obstante les faltan espíritus , y tienen poco y tardo mo­
vimiento , entonces es poco también lo que en nuestra 
imaginativa pueden obrar : producirán y harán mucho 
en ella si al presentarse aquel, objeto se despiertan otras 
ideas anteriores r otros fantasmas ó imágenes, capaces 
de mover y despertar las pasiones. A l contrario , tie­
nen comunmente mayor fuerza semejantes objetos para 
tu multar arrebatadamente los espíritus animales T y una 
furiosa conmoción dé la fantasía del hombre, quando es­
tos mismos objetos con poderosa vibración envien ácia 
la fantasía y sentidos sus propios espíritus, movidos ya 
y alterados. Y ciertamente que los canales y princi­
pales conductos, por donde pueden caminar y cami­
nan estos espíritus 7 son las palabras, la voz y los ojos: 
por estos medios ó conductos hieren fuertemente, mo­
viendo la fantasía, y de consiguiente la alma , inclinán­
dola á delectación ó displicencia. No quiero callar es­
to , á fin de que los incautos jóvenes sepan con tiempo 
donde está escondido su mayor peligro, y de qué para-
ge salen aquellos hermosos y lisonjeros, pero asesinos 
y crueles alguaciles, á quienes tantas personas , ó ig­
norantemente ó á sabiendas, van buscando, de los que 
debe guardarse qualquíera que sabiamente desea conser­
var en pureza su alma, y librar su juicio de una peli­
grosa y desgraciada locura. Una hermosura ^ que tenga 
: í , IOS 
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fós ojos apagados, ó medio dormidos, no espere hacer 
grandes conquistas con ellos; y otra qué sea desayrada, 
insulsa , ó poco graciosa en su conversación, y modo de 
hablar, sí por ventura encuentra alguno que la quiera, 
no será este sugeto muy vivo, ni espirituoso. A l contra­
rio , aquellos ojos lucidos , brillantes y vivos, de los 
quales se pueda decir, hablando con los Poetas del si­
glo , que salen flechas , y dardos encendidos, y muy pe­
netrantes para herir á los que miran atentamente: es­
tos si que son poderosos, y peligrosos conquistadores. Por 
estos dixeron discretamente nuestros antiguos: E l que no 
mira no suspira. De la misma manera las palabras sua­
ves y melosas , pronunciadas con voz sonora, ingenio­
sas por lo que significan, varias en su expresión, y en­
tonadas con un brío gracioso, vienen á ser lo mismo que 
aquellas cadenillas de oro , que fingió ía antigüedad que 
salían de la boca de Hércules Gálico para traer á s í , y 
atar los corazones de su auditorio. Por tanto la naturaleza 
misma, ó por decirlo mejor, el mismo Autor de la Natu­
raleza, ha puesto en los ojos, y en la lengua del hombre 
las dos puertas mas principales, por las que una fantasía 
se comunica a otra , y un alma á otra alma , siendo los 
embaxadores los espíritus animales. No me atreveré á 
decidir si estos espíritus, saliendo fuera de los ojos y mez­
clándose con los rayos de la luz, vayan juntamente con ella 
a herir los ojos de la otra persona, ni si con la voz mis-
ma pasen también á herir los oídos del que la está escu­
chando j solamente diré, que su movimiento es capaz de 
imprimir, o excitar otro, igualmente fuerte, y poderoso 
en los sentidos, y fantasía del que mira y escucha y por 
este medio puede algunas veces despertar vehementes pa­
siones, y mover con ellas el alma, para que prorumpa 
en acciones vanas, que acaso podrán ser honestas 5 pe­
ro por lo común serán viles y viciosas. Lo que se ha 
dicho de los ojos brillantes, y voces sonoras y apaci­
bles , debe también entenderse de los ojos , y voces tris-

J ' COn 0tr0S acddemes semejantes , que 
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fácilmente llevan de un cuerpo á otro las imágenes de las 
cosas, y juntamente el movimiento de las pasiones. 

§. V I I I . 
|Bsérváse por lo común, que quando alguno bosteza 

en la conversación , se mueve otro á hacer lo mis­
mo -•> pero debe observarse al mismo tiempo, que no 
siempre que uno bosteza , porque otro lo hace, provie­
ne de verlo hacer al otro: sucede muchas veces esto mis­
mo oyendo , ó escuchando. Hay ciertas voces flacas, me­
lancólicas y descaecidas , que no obstante que se expli­
quen discretamente , con todo eso no arrebatan la aten­
ción del auditorio , y por tanto suele prorumpir en ma­
quinales involuntarios bostezos. No sucede así quando 
hay un buen metal de voz , ó la voz es de buen metal: 
hiere esta con fuerza el tímpano de quien la escucha: es­
to le hace estar atento , y no bostezar en este caso, á 
no ser que el razonamiento, ó discurso sea lánguido, 
dure mucho, y vaya fuera de propósito: entonces le pa­
rece al que escucha que está ocioso, y se ve excitado 
á repetidos bostezos. De consiguiente entiende muy po­
co el que no ha sabido hasta ahora, por mas que se lo 
enseñe la experiencia, que su alma debe estar siempre 
alerta, y en centinela contra las impresiones, ó bien 
sean molestas, ó bien agradables, que por los órganos 
de la vista, y del oido, pueden causar en ella los cuerpos 
animados, que son de nuestra especie , y con mayor 
cuidado los del otro sexo. Aun puede ser mayor el ries­
go quando estas impresiones , ó conmociones provengan 
de objetos deleytables 5 porque así como nuestros senti­
dos naturalmente se dexan llevar, y aun salen al encuen­
tro , y abrazan ansiosamente todo lo que es placentero 
y deleytabie, sin reparar, ni reflexionar poco , ni mucho 
en si esto sea venenoso , y dañoso, ó si nuestra razón 
pueda quedar ofuscada, y vencida con ello j del mismo 
modo hacen todo el esfuerzo que pueden para evitar lo 
que es molesto y despreciable. Sabían muy bien nuestros 
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antiguos la razón por que se decía, ^ ¡as mugeres ho­
nestas y sabias , ni tienen ojos , ni orejas. De esta manera 
ellas están guardadas de sí mismas, y logran el des­
armar los esfuerzos de quien las tienta. Pero ya es hora 
de que pasemos á registrar, y considerar otras ruedas 
maestras, y muelles mas principales, que concurren á 
producir las acciones del hombre. 

C A P Í T U L O V I I . 

D e la Razón, 

§. I . 

^Espues de lo que ya dexamos dicho, trataremos aho-
5a ^ ^ razon, .cuyo nombre es el mr.s ruidoso 

entre los filósofos , y con mayor razón entre los que tra­
tan y escriben la Filosofía Moral. Basta decir que el 
hombre mismo se difine animal racional, ó animal do~ 
tado de razón, que entendamos quinto nos impor­
ta el perfecto conocimiento de esta razón, y de las mu* 
chas y grandes cosas que se dicen de ella, es, ó debe 
ser nuestra maestra y directora: á su tribunal apelan 
todos los que de ella se hallan dotados, y el que es falto 
de razón se reputa por loco: asimismo se tiene por ini-
quo, y merece todo castigo, y desprecio el que adver­
tido obrase contra sus reglas y preceptos. ^Pero quién 

t T n t ^ l0S ^ o s . V o v í C d e 
tan bella luz y apreciable socorro, no debiésemos todos 
caminar por las sendas de la rectitud para que se vie! 
se un orden admirable en el comercio de L s u as ac­
ciones > Demos , pues, una ojeada al mundo páseme 
que substancialmente no se distingue del pasado r e S 
remos estos orgullosos y soberbios animales o S a -
t S ^ a J ^ f dd P - i l £ g - de,serio. Si esmvt 
se en mi mano, daría de muy buena gana, aunque fuese 
por pocos momentos, algún entendimiento á l o T n u W 
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brutos, pafá que pudiesen escuchar y entender perfec­
tamente las alabanzas y prerogativas del hombre , y 
aquel brillante distintivo de que resulta la noble diferen­
cia , y casi infinita distancia, que hay entre el hombre y 
las bestias. jQué envidia tendrían á nuestra naturaleza, 
y cómo conocerían en este caso la inferioridad suya res­
pecto á nosotros! Pero si estas mismas bestias volviesen 
á mirar , y considerar las acciones y costumbres de tan­
ta multitud de racionales , que dotados de razón , obran 
no obstante con mucha freqüencia contra la razón mis­
ma , ó por mejor decir, obran sin razón 5 quánto me re­
celo , que su envidia pasaría con presteza á ser maravilla, 
y que acaso se reirían de nosotros, al ver tantos que se 
glorian de ser hombres; pero atendidas sus acciones, son 
bestias efectivamente. Acaso adelantarían el discurso, 
quando hallasen no pocos hombres, que no se conten­
tan de parecer bestias, pero aun son mas irracionales, 
y peores que las bestias mismas. Vemos en efecto, que 
los brutos ordinariamente siguen aquellas ley es, que Dios 
ha impuesto á su especie y facultad sensitiva, y que no 
las quebrantan: .;pero qué hacen los hombres con las 
leyes de su razón , y facultad intelectiva , que es joya 
preciosa , y propia de la especie humana > ;Por ventura 
no es una verdad tan clara como lamentable el conti­
nuo quebrantamiento de estas leyes? Vemos varias es* 
pedes de bestias, que se contentan con una simple co­
mida y bebida, y jamas exceden en una , ni en otra, 
quando se hallan tantos hombres, que parece haber na­
cido solo para su vientre: se desafian al que mas pue­
de engullir, y llenar el saco , de manera, que llegan á 
términos de desconocerse á sí mismos, incurriendo mi­
serablemente en mil despropósitos, practicando acciones 
indecentes é indecorosas, que solo puede executar el 
que no tiene razón, ni cabeza. <Por ventura obran así 
las bestias: Hay muchas de estas, que con modo, y 
parsimonia competente procuran en determinado tiempo 
la propagación de su especie, guardando entre sí una 
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fídeildad admirable. <Hacen por ventura otro tanto mu­
chos de ios que se llaman hombres? Asimismo encon­
traremos con hombres, que en la crueldad , en los en­
gaños en la ínsaciabilidad de sus apetitos , en la pusila­
nimidad infidelidad, ingratitud , y otros vicios semejan­
tes exceden a las bestias incomparablemente. ¿Cómo 
pues (nos- podrán decir las bestias), os gloriáis vosotros' 
animales racionales , de este célebre nombre , y queréis 
ser mas privilegiados que nosotros? Y ciertamente po­
drían acusarnos con mas justa razón, quando hubiese 
llegado a su noticia , que en el año de 1 7 2 9 salió á luz 
en Hamburgo un libro con este título: Quod animdia bru­
ta sape ratione utantur melms homtne. Qiie las bestias en 
muchas ocasiones usan de la razón mas bien que los 
hombres. El Autor es Rodarlo, á quien precedió Plutar­
co en un Opúsculo de semejante argumento. 

§. I I . 

Ü S conveniente (dexando por ahora aparte esta ideal 
^ hipótesi) aplicarnos á indagar, qué cosa sea verda­
deramente esta tan celebrada razón del hombre No es 
otra cosa que aquella virtud , y fuerza que hay en el en­
tendimiento para discurrir ó argumentar ; esto es Inferir 
una cosa de otra : una verdad de otra verdad : una con-
sequencia particular de un principio ó máxima sene-
ral. Esta facultad o virtud es el empleo primario de 
nuestro entendimiento , esencial á nuestra humana nam-
^ f a ' i y t dlStintlvo PrindPaI entre los brutos y los 
racionales Por esto en todos los hombres, luego que 
han crecido en edad, se dexa ver una lógica natural 
que es el uso de esta razón. N i aun los mismos niños 
están privados de esta facultad; mas porque no tienen 
sobre que exercitarla hallándose, ó 1 l ó m e n o s pare­
ciendo que se hallan desproveídos de ideas, de fainas-
mas y de máximas, que son materiales necesarios^ pa­
ra raciocinar 5 por tanto decimos, que les falta el uso 
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de la razón, hasta que con Ja edad, y con alguna experien­
cia del mundo lleguen á conseguirlo. Esta virtud y fuer­
za de raciocinar es la que llamamos especialmente razón, 
quando se trata de las acciones humanas, y de aque­
llo que debe abrazarse , ó se debe huir en, nuestras cos­
tumbres, perteneciendo á esta razón el gobernamos , y 
guiarnos bien en el camino que debemos seguir. Esto su­
puesto , no nos costará trabajo el comprehender algunas 
verdades, muy necesarias para el conocimiento del hom­
bre* La primera es, que la razón, prenda intrínseca nues­
tra, no la debemos juzgar , ni aprender como una direc­
tora , ó maestra innata en el hombre, de manera, que su 
oficio sea siempre el conocer, ó decidir, quando se le re­
presenta algún objeto , si se ha de llamar verdadero , ó 
falso, bueno, ó malo , hermoso, ó. feo, ó mas bueno, 
mas bello, &c. que algún otro objeto. Cierto que hay 
algunas, acciones humanas , las quales vistas, por un niño, 
ó ub hombre, criado solo en un bosque , ó en la obs­
cura soledad de una prisión , podria decirles luego al pun­
to su misma razón , si ellas son buenas, ó desordenadas? 
como v. gr. si viesen que un hombre mataba á otro hom­
bre inocente,. que un hijo castigaba fieramente á su pa­
dre , ú oyera á alguno , que blasfemaba de Dios , y lo 
maldecia (sabiendo, que el mismo Señor nos ha puesto, 
y mantiene en este mundo); si oyese una fiera calum­
nia contra un fiel siervo, ó viese quitar por fuerza la 
hacienda de otros , &c. Lo mismo sucede al oír ciertos 
axiomas , ó principios infalibles , como seria , que'el to­
do es mayor que una sola parte > que es imposible que 
una cosa sea, y no sea á un mismo tiempo 5 y otras 
semejantes proposiciones, que al punto se gradúan de 
infalibles. De lo que se infiere claramente , que la ra­
zón del hombre necesita ordinariamente de aplicación 
y estudio para distinguir lo bueno de lo malo, y lo 
que conviene , ó no conviene al hombre mismo. La ra­
zón sin duda es la que nos subministra los hazadones, 
los picos, y otros instrumentos para cavar el terreno. 
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y descubrir los tesoros, para explicarme así 5 pero jamas 
llegaremos á descubrir estos tesoros, si á estos instru­
mentos, que la razón nos franquea, no juntásemos nues­
tro trabajo y fatiga. Quiero decir, que para descubrir lo 
verdadero, y apartarnos de lo falso, discernir en­
tre lo bueno , ó lo que es mejor para nosotros, y lo 
que es menos bueno, ó mas dañoso sea para el alma, ó 
para el cuerpo; para todo esto, repito, se requiere apli­
cación ^ reflexión y eximen: es lo mismo que decir ser 
necesaria la diligencia por parte del raciocinio , ó de la 
razón misma, combinando las buenas máximas genera­
les para aplicarlas á los particulares : de esta manera 
podremos descubrir si se debe elegir , ó no este objeto 
determinado, ó si, se debe hacer, ó dexar de hacer 
esta determinada acción. 

§. I I I . 

MOchas veces solemos engañarnos en esto. Ŝe le pre­
senta á un codicioso una excesiva ganancia: Júpi­

ter le ha enviado desde el Cielo esta fortuna: ¡Qué bien 
le parece un provecho tan grande! Toda su considera­
ción se emplea en las conseqüencias de este feliz hallaz­
go , con el qual después se comprará un puesto , ó una 
posesión , ó se harán otros negocios mas considerables, 
y ventajosos. ¿Pero no seria razón el reflexionar un po­
co , si en aquella ganancia se vulnera la delicada juris­
dicción de la conciencia? si sea propio de un hombre 
de bien, y de honor el prevalerse tan francamente de 
la simplicidad, ó necesidad del próximo: si la justicia 
humana pueda con el tiempo reconocer por injusto este 
negocio ; si manifestándose este contrato , sea contra la 
reputación de quien lo ha hecho? No Señor , es super­
fino todo raciocinio, toda reflexión es ociosa , quando 
se tiene como en la mano tan grande , y provechosa 
ganancia. Se tend ría por locura el no echar la red para 
coger esta gran pieza. De la misma manera recelo que 
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les falte reflexión á aquella doncella , ó viuda , quándo 
al ver que se les presenta una rubia, y bien peinada 
peluca con un bizarro vestido galoneado, y que pasea 
su calle por baxo de sus ventanas un personage tan vis­
toso y engalanado, al punto se alarman y avizoran 5 y 
apenas oyen las amorosas ansias y dulces promesas, 
quando se derriten , y deshacen para corresponder á su 
fantástico y fingido amor ••> y juzgando finalmente que 
el tal personage es de casa noble , y que trae consigo 
un título ilustre , se persuaden al punto que la fortuna 
se lo ha preparado para ser su marido. Pero como no 
se valen de su razón para considerar , y reflexionar an­
tes que todo , si aquella nobleza sin substancia (ó pelona 
como solemos decir) bastará para mantenerla bien, y 
con decencia por toda su vida , ni si por desgracia ba­
xo aquella bella figura se esconde una alma brutal y 
fiera j y juzgando que desposa un marido 7 encontrase 
en él un pródigo, un jugador , un contrabandista de 
sensualidad, un loco, un quimerista de poi\vida, ó un 
hombre con otras semejantes faltas 5 no hay que maravi­
llar si á dinero contante , como suele decirse, compra­
se esta desdichada una penitencia perpetua. Lo mismo 
podrá suceder al otro joven , que habiendo llegado á te­
ner libertad, y á entrar en el gran mundo, al punto 
hace liga con aquellos compañeros que le parecen de me­
jor humor, y mas inteligentes en todo género de pla­
cer y libertinage. Verdaderamente merecía mayor re­
flexión semejante elección, de la qual puede depender 
el éxito feliz, ó la suerte mala por todo el curso de su 
vida. Un solo dia de una compañía semejante , basta 
para corromper todas las buenas lecciones y documen­
tos de muchos años. ^Qué mas debemos decir? Cada 
uno necesita de la prudencia, que es hija de la razón. 
Esta no se logrará jamas, si el hombre no se acostumbra 
á reflexionar y considerar con pausa las acciones , y 
las cosas antes de ponerlas por obra, mirando princi­
palmente las conseqüencias. Réspice finern , mira al fin: 

es-
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ésta es una máxima, que por muy antigua tiene la bar­
ba blanca, y siempre será necesaria, y de gran prove­
cho para quien desea obrar como sabio, ¿pero quántos 
hay, que siempre obran sin pensar en lo que hacen> y 
por tanto neciamente l 

§. I V . 

|Ebemos también considerar la segunda verdad, que 
se propone así. La razón, ó sea la fuerza del en­

tendimiento humano, no es del mismo peso y calibre 
en todos, A proporción del entendimiento , que por be­
neficio de la naturaleza es en algunos pronto, penetran­
te y vigoroso, y en otros endeble ,. perezoso y obscu­
ro , viene también á ser el sugeto mas, ó menos dis­
puesto para la reflexión y el raciocinio. Los dones de Dios 
son varios en esto j y cierto que no está en nuestra mano 
el hacernos la cabeza á nuestro modo. Según , y como 
ha querido el Soberano Artífice fabricar los vasos de nues.-
tra tierra , del mismo modo es preciso que sean 3 y cada 
uno de nosotros debe humillarse > y contentarse con su 
suerte. Quizá se presentan aquí á nuestra vista escenas 
curiosas. Hállause algunos hombres , que al intentar po­
nerlos en el camino de las ciencias, las quales piden 
una reflexión continua , se pierde en ellos el tiempo, y 
el trabajo > porque no arraigan , ni crecen estas plan­
tas en aquel desgraciado terreno. Haced á estos mismos, 
que pasen á estudiar la Aritmética , que también pide 
una atenta meditación, y presencia de espíritu > acaso 
acaso saldrán con ello. Hay otros, que nosotros llama­
mos cabezas chicas, á quienes parece que los páxaros 
han picado los sesos ; y con todo no llegará un man 
Bachiller literato, ó un sabio de primera clase á igua­
larlos en la ciencia del juego, en la que á todos ganan, 
aunque para muchos de ellos se necesite un buen pulso 
de reflexiones para entender sus lances. Estos mismos 
lograrán gran crédito en el negocio mercantil, para el 

qual 



12a De la Filosofía Moral 
qual se requiere no poca habilidad y meditación , y 
aun excederán en malicia á muchos en otras ocurren-* 
cías. Pero dexando esto á parte, apliquémonos á obser­
var lo que la experiencia misma nos hace ver. Hay per­
sonas, las quaíes á pies juntos , como suele decirse, sal­
tan dentro del canasto, cometiendo grandes despropó­
sitos , dexándose engañar, y arrastrar fácilmente á v i ­
cios y culpas abominables. No se halla en su cabeza 
aquella fuerza y vigor, que se encuentra en otras 5 y 
esta es la causa por la qual se precipitan, porque les fal­
ta la consideración , la reflexión y previsión. El que 
se maravilla, ó acaso se rie de las miserables caídas 
y ridiculeces de otros, aplaudiendo su propia sabiduría 
y prudencia, que le hace creer, que es superior á los 
demás , deberla reflexionar, y decir dentro de sí : tam­
bién yo podría haber cometido semejantes excesos, ó 
acaso peores , despreciando los consejos de la razón, 
si me hubiera tocado aquella misma cabeza, ó hubie­
ra tenido una educación semejante, ó una pasión tan ve­
hemente. Gran misericordia de Dios es el que no caiga­
mos cada momento en excesos lastimosos; pues con fa­
cilidad podría volvérsenos la cabeza , y cometer maña­
na aquel mismo error ó pecado , que hoy felizmente 
hemos evitado ó aborrecido. En quanto á los otros 
hombres, á quienes les ha tocado un despejado , y cla­
ro entendimiento, capaz de profundas reflexiones , de­
berían estos mas que otros conocer la hermosura , ho­
nestidad, y utilidad de la virtud para conseguirla, y abra­
zarla, y de consiguiente concebir un grande aborrecimien­
to á la fealdad, y peligrosas conseqiiencias del vicio. Con 
todo encontramos tantos que no practican esto. Poco he 
dicho. Hállanse muchos entre estos, que por lo mismo 
que tienen mayor entendimiento , y mas brillante y de­
licado ingenio , exceden á los demás en Iniquidades , ha­
ciendo servir su mayor talento á todo género de vicios 
con escandaloso lamentable daño de sus próximos, el qual 
crece sin duda, quando la que llaman fortuna, ó el di­

ñe-
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ñero , 11 otra causa semejante , los hace subir , aunque 
indignamente , á los mas elevados puestos, y dignidades 
mas sobresalientes. Sucede esto, por lo común ,. porque 
todas sus reflexiones y pensamientos se dirigen única­
mente á juntar riquezas, para saciar Ja sed de su ambi­
ción , á para satisfacer sus brutales y desordenados ape­
titos , que les hacen estar agoviados , y los obligan á 
tener sus, ojos, puestos siempre en la tierra, como tantos 
brutos , sin levantarlos jamas acia el Cielo. ¿Creen estos 
acaso ,, que hay un Dios Todopoderoso , y Justo Juez,, 
que íes ha de dar según sus méritos una' justa re­
tribución: Sepan , pues , que el- Legislador Supremo no 
en vano intimó á todos aquella misteriosa, y expresiva 
parábola de los talentos : menos pedirá el Señor á quieñ 
menos, ha dado, y mas á quien mas ha recibido, {pues 
quánto mas rigurosa, y estrecha será la severidad del 
juicio para con aquellos á quienes el Señor no solamen­
te ha. dado mayores talentos,, de un ingenio sublime,, 
de un entendimiento despierto y penetrante, sin que 
se hayan aprovechado, de tan excelentes dones; antes 
bien, abusando de gracias y beneficios tan singulares, 
los han empleado malamente ,. despreciando las divi­
nas leyes 5 y con pérdida de sus almas propias, han ar­
ruinado también las de sus próximos con sus abominables 
escándalos, y perversos exemplosr Por lo que mira á aque­
llos á quienes ha tocado un mediano , ó escaso ingenio 
me persuado y creo, que quando hayan pecado ^serán 
tratados con mayor clemencia y benignidad por aquel 
Dios, que tiene en su mano el peso mas í k l , en que 
se balancean justísimamente la fragilidad, y ¿ malicia, 
de los entendimientos y voluntades humanas.. 

§. V . 

CO N todo , sea la que se fuese la medida y porción 
de entendimiento y razón , que Dios haya da­

do á cada uno. de los hombres, coa tal que Ja niñez, 
la 
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la locura, el frenesí, ú otros dañosos accidentes no pri­
ven de este beneficio á los mortales , ninguno de noso­
tros será excusable para con los demás hombres y y mu­
cho menos para con Dios , siempre que cayésemos en 
graves pecados , ó nos dexásemos arrastrar de infames 
vicios. Lo primero , porque el Dios de las misericordias 
nos ha declarado su voluntad , y sus eternas leyes en su 
santísima Religión, para que conozcamos claramente, y 
sepamos distinguir el bien del mal. Culpa nuestra será 
si cerramos los ojos á tanta luz , que ilumina á los que 
se hallan en la sombra de la muerte , y en medio de 
las mas espantosas obscuridades 5 pero aun será mayor 
y mas detestable nuestra culpa , si despreciásemos esta 
luz tan ciara. Debemos considerar ademas de esto que 
la razón , ó sea el humano entendimiento , no es acree­
dor á tantos elogios, ni se debe ensalzar tanto su pro­
pia virtud, que en todo, y por todo se juzgue con sufi­
ciente vigor para discernir el bien del mal 5 y especial­
mente en algunos intrincados lances, en que se mezclan 
vehementes pasiones. Por esta causa no se contentan 
los Filósofos con decirnos solamente que la razón de­
be dirigir nuestras acciones : añaden mas 5 esto es , que 
este oficio pertenece á la razón recta y bien ordena­
da.: á la razón fundada en un raciocinio sólido , que na­
da tenga de sofistico y falso: en un discurso bien te-
xido, y de que se deduzcan buenas conseqüencias, apo­
yadas sobre honestas máximas , que les sirvan de pre­
misas , y que todo sea conducente al buen órden , y á 
nuestra eterna felicidad , de que hablaremos después. 
No obstante todo esto, tampoco conviene desacreditar, 
ni disminuir la fuerza de la razón en tanto grado, y de 
tal manera 7 que pueda servir de excusa á quien obra 
mal , juzgando y pretextandoque tal vez no puede, 
ó no sabe obrar de otro modo 5 porque el Señor ha dis­
puesto la razón del hombre de tal manera , que aun el 
vu'go de ios ignorantes llega á conocer y discernir fá­
cilmente lo que es arreglado ó desarreglado , lo que es 

jus-
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justo , ó injusto en las obligaciones más esenciales del 
hombre , y lo que es laudable, ó vituperable en sus ac­
ciones. Cierto es que la jurisdicción , y poder de nues­
tro entendimiento es limitado , quando se trata de co­
sas superiores á nuestra esfera, ó que están metidas en 
los ocultos senos de la naturaleza , ó de tal modo enre­
dadas entre sí por causa , ó efecto de las circunstancias 
concurrentes, que la razón no puede decidirlas con acier­
to : mas por lo que toca á la bondad , ó malicia de las 
principales acciones del hombre, y á la distinción entre 
los vicios , y virtudes, tomada en común, y no com-
prehendiendo aquellas acciones mas particulares de las 
personas de capacidad y entendimiento , aunque ende­
ble , con tal que sea sano , y las personas de una edad 
competente , tiene en sí todo hombre una luz natural, 
suíicientísima para conocer todo aquello que lleva la l i ­
brea del bien, ó del mal , y esta luz es la que llama­
mos razón. La disensión entre Teólogos y Pilósofos, 
que tratan de las costumbres, no gira sobre el macizo 
y principal, sí bien sobre algunas particulares opera­
ciones del hombre, conviniendo todos en confesar, y 
declarar por virtud lo que es virtud, y por vicio lo que 
lo es en la realidad. Venga un hombre , aunque sea ig­
norante , á confrontar y comparar á un soberbio , y 
orgulloso con otro hombre humilde y modesto : á un 
engañador embustero, con otro hombre de verdad, que 
mantiene su palabra y fe : á un hijo desobediente , é in­
jurioso á sus padres, con otro obsequioso y obediente á 
los mismos: si este hombre no fuese totalmente men­
tecato , conocerá , y responderá al punto, que los pri­
meros merecen todo desprecio, y que son dignos de ala­
banza , y de imitación los segundos 3 y con todo esto 
nos vendrá á decir, que por el dictamen de su razón él 
encuentra desconcierto, desorden, y deformidad en las 
acciones de aquellos j armonía, y buen orden en las de 
estos. 
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V I . 

Cierto es , que el Loke , sutilísimo Filósofo Ingles, en 
el libro que dio á luz intitulado del entendimiento, 

esparció un finísimo y delicado veneno , que todos co­
nocen. Este Filósofo, digo , pretende que el hombre en 
su entendimiento no tenga naturalmente algún princi­
pio, ó regla de moral. Y verdaderamente puede llamarse 
antigua la disputa renovada en nuestros dias, y fuertes 
mente agitada, sobre si se dan , ó no en el hombre 
ideas universales de las cosas , impresas por la natura­
leza misma, que llaman comunmente ideas innatas. Han 
creido algunos que s í , y su Capitán fué Platón, el qual 
enseñó , que practicando nosotros con otros hombres, ó 
estudiando 7 y reflexionando sobre las cosas , se van ex­
citando , y reviviendo poco á poco en nuestro entendi­
miento aquellas ideas, aquellas máximas, y axiomas,que 
no sabíamos, y ĉ ue estaban escondidas dentro de noso­
tros mismos, así como no nos parece llevar el fuego en 
el acero , ó el pedernal j pero batiendo, y ludiendo e! 
uno con esotro , descubrimos que allí habia fuego. Lle­
gó este Filósofo Griego á defender y enseñar, que nues­
tro aprehender y saber no es otra cosa, que acordarse , ó 
hacer memoria j porque en su dictamen todos los princi­
pios y semillas del saber, y de las ciencias están encer­
rados en la naturaleza del humano entendimiento. Aris­
tóteles al contrario, fué de parecer, como lo son otros 
modernos, que ninguna de estas ideas nace con noso­
tros , y que todo nos viene , según lo juzgan , ó de los 
sentidos, ó de nuestro discurso, ó bien de la relación, 
ó raciocinio , comunicado por otros á nuestro entendi­
miento > el qual, quando el hombre nace no es otra co­
sa que una tabla rasa , ó un papel blanco en que nada 
hay pintado , ó escrito , pero que pueden pintarse y es­
cribirse una infinidad de cosas. Por lo que á mí toca, 
y sin entrar en esta disputa, para cuyo examen no bas­
tarían pocas palabras, diré únicamente, que si no es cosí 
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fácil el probar, que se-den en el hombre principios, y 
conocimientos innatos , por lo menos es cierto , que hay 
en nuestra alma una fuerza, y vigor innato para des­
cubrir las proporciones , las relaciones , las causas y 
efectos, la verdad , ó falsedad de infinitas cosas => y es­
te vigor, ó virtud se llama razón. Con el auxilio de esta 
facultad, que nos ha dado Dios, podemos descubrir 
también lo que sea bueno ó malo, y en las acciones hu­
manas justo ó injusto : si no con igual facilidad general­
mente , á lo menos en aquellas" acciones mas impor­
tantes y necesarias al hombre. Por tanto , déseme un 
hombre, que por la primera vez llegue á ver que matan 
a otro hombre inocente; ó á inhumanos asesinos, que 
dexan en carnes á un pobre viandante > ó á un Príncipe, 
ú otra persona, que magnánimamente perdone , y dé l i ­
bertad al mismo sugeto que había intentado asesinarlo? ó 
últimamente á un criado, que mas presto elija la muerte 
que manchar el tálamo de su amo y Señor: no hay duda, 
que aquel hombre con sola la luz de la razón natural, y 
sin saber el^ por q u é , reprobará y juzgará por malas 
aquellas acciones primeras, reputando por honestas y 
buenas las segundas. Del mismo modo apenas habrá 
oído aquella importantísima regla , y máxima de la Ke-
Jigion Chnstiana, y juntamente de la humana naturaleza; 
esto es , ¡0 que no quieras para tí, no debas querer para ¡os 
demás, quando ai punto , ó con un fácil movimiento de 
retiexion , descubrirá su equidad y verdad. 

VIL 

ígue Loke respondiendo, que estas máximas se aproe* 
ban prontamente , no porque se juzguen y conoz­

can por obras viciosas ó virtuosas, sí bien porque son 
miles, y porque nuestro interés propio mira al punto 
estos principios como necesarios á la conservación de la 
numana sociedad, en que tenemos también nosotros parte, 
mientras de la observancia de estas reglas sacamos pro-

ve-
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vecho, y de la inobservancia nos podría resultar gra­
ve daño. Por lo demás nos dice , que lá mayor parte de 
los hombres no repara en si las acciones son confor­
mes , ó contrarias á la voluntad, y á las leyes de Dios^ 
que este es el verdadero modo para conocer aquello que 
llamamos virtud y vicio. Pero conviene considerar, que 
el fin de toda ley, y de toda sociedad no es otro que 
la misma felicidad; aquella, digo, que es común á to­
dos los hombres, y como diremos después, este es uno 
de los fines que se propuso Dios en la creación del hom­
bre , y en la conservación de la sociedad y de la espe­
cie. Por tanto, todo lo que se opone á esta , se opone 
también á la intención del mismo Dios, á sus santos fi­
nes , á las leyes de la humana naturaleza ? y al instituto 
de la sociedad de los mortales. De aquí se sigue, que 
todo aquello , que solamente mira, y tiene por término 
el gusto y placer de algunos particulares en perjuicio de 
los demás , que participan de la misma naturaleza , y 
entran á componer esta sociedad, todo esto digo T es 
malo é injusto j y la transgresión de estas leyes debe 
llamarse mal moral j porque el bien público es lo que 
únicamente tienen por objeto , así el mismo Dios como 
la razón de que está dotado el hombre; y toda acción 
que se descubra incompatible con este bien universal, 
y con la paz de todo el género humano, se declara 
al punto por contraria, é incompatible con las leyes de 
la naturaleza, y de consiguiente es injusto , y no debe 
tolerarse. Concediendo, pues, este Autor (el Loke) 
que el hombre aprueba la máxima de que hicimos arriba 
memoria j porque la luz natural le persuade hasta conven­
cerle, que ella es útil , y necesaria á la sociedad humana, 
debe también conceder, que la razón del hombre tiene 
una firme y segura regla, manifestada por k luz de la na­
turaleza misma, con la qual puede descubrir la bondad, 
ó malicia de muchas acciones, y juzgar de ellas segu­
ramente. El tomar consejo de nuestro particular amor 
propio en semejantes casos, seria dextamente tomarlo 

de 
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de un consejero ciego j pero el aconsejarse con cí amor 
universal de todo el género humano, del qual somos par­
te también nosotros, esto seria acertarlo , siendo esta 
una regla, que se aviene muy bien con aquella noticia 
natural que ya tenemos de los atributos de Dios , con 
las leyes de la naturaleza, y también con las Divinas Es­
crituras , que nos enseñan esta bella máxima y para que 
podamos juzgar con acierto , así de nuestras acciones, 
como de las de los otros. Todo aquello que es útil á la 
república universal de los hombres, es finalmente aque­
llo mismo que llamamos honesto, bien que en quanto 
honesto debe considerarse, que es Dios su origen, y 
principio, aunque su efecto, que es lo que llamamos éú% 
se refunda solamente en los hombres. De lo que llama­
mos honesto hablaremos mas abaxo. Y si los mas de los 
hombres no conocen la intrínseca verdad y justicia de 
aquel axioma, refiriéndolo á Dios, ó solamente miran en 
él su propia utilidad j con todo, qoando se les pregun»-
te si reconocen ó no estas acciones por convenientes á 
la humana sociedad, á la pública felicidad, / por con­
formes á la intención del mismo Dios , no podrán mé-
nos de reconocerlas , y confesarlas por tales , dexándose 
ver en ellas al punto su conformidad con las leyes de la 
naturaleza, las quales tienen finalmente por Autor al mis* 
mo Dios. 

§. VI1L 

EL mismo Autor (Loke) añade, que hay Pueblos en. 
las Indias Orientales, y Occidentales, que quitan la 

vida á sus mismos padres quando han llegado acierta edad'í 
que se comen sus propios hijos, y á sus enemigos: que en* 
tierran vivos á los enfermos deshauciados. Y si creemos 
al mencionado Autor , algunas Naciones de las mas cul­
tas no escrupulizaban en exponer sus hijos, ó para ée-
xarlos morir de hambre , o para que fuesen pasto de 
las fieras mas crueles. No sé qué verdad tenga esto > pe­
ro se muy bien que los exponían con la intención de 
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que los recogiesen los que podían criarlos, para que de 
este modo llegasen á quedar por esclavos suyos. Ade­
mas de esto , según dice el mismo Autor se hallan per­
sonas, que sin escrúpulo, y francamente obran contra 
todas las reglas de la Moral. Figurémonos, pues , una 
Ciudad tomada por asalto , donde no se registra otra cosa 
que muertes de hombres, robos, sacrilegios, estupros, 
sin que en aquellos soldados rabiosos se descubra algún 
principio de moral buena, ó algún remordimiento de 
conciencia. Esto supuesto, se responde ser cosavergon» 
zosa , que hombres por otra parte grandes intenten des­
acreditar la razón humana con el exemplo de los bár­
baros , y de los hombres perversos. Si aquellos no con­
sultan la razón que Dios les ha dado, ¿qué maravilla se­
rá que no distingan las acciones malas de las buenas í 
Tampoco conocen estos tantas verdades evidentes, así de 
Física, como de Matemática, que son notorias y claras 
alas Naciones cultas de la Europa 5 <y por esto hemos 
de dudar de estas verdades, ó decir que no las descu­
bre la razón? Tienen necesidad aquellos bárbaros, ó de 
ser bien instruidos , ó de cultivar y hacer mejor uso de 
su razón, y entonces no tardarán mucho tiempo en co­
nocer lo mismo que nosotros. Y estoy persuadido , que 
preguntados aquellos bárbaros, si el quitar la vida á un 
inocente por solo el capricho y voluntad de otro hom­
bre , sea bueno ó malo, responderán al punto, que es­
to es malo, no pndiendo menos de conocer , que si juz­
gan diversamente, juzgarán contra el bien común de to­
dos los hombres, en en yo número entran también ellos. 
Y si exercitan, y tienen en uso la bárbara crueldad de 
matar á sus hijos, á sus viejos, á sus enfermos', y pri­
sioneros, no es porque no sienten el dictámen de la na­
turaleza, que tiene por término, y fin la felicidad co­
mún y universal j si no es porque creen falsamente que 
es mejor para aquellas personas particulares el quitarles 
la vida, librándolos con esto de las miserias y traba­
dos del mundo-} ó porque juzgan y tienen por justa su 

muer-
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muerte , como nosotros juzgamos, y tenemos por justa 
Ja de Jos públicos malhechores. Por lo demás, no se du­
da , que Ja luz de la razón natural puede ofuscarse por 
una mala costumbre introducida en Pueblos enteros pa­
reciendo hato y laudable ío que practican muchos, sin 
examinar si sea, ó no conforme á las leyes de la humana 
naturaleza. Había en la Tartana un Pueblo, sesun es­
cribe Marco Polo , que reputaba por acción gloriosa, 
y nada indecorosa el convidar á los forasteros con suí 
propias hijas y mugeres j y pluguiese á Dios, que en 
las Indias Orientales hubiese cesado tan perversa cos­
tumbre 5 pero aquellos infames mercaderes, y negocian­
tes de la honestidad de sus propias hijas y mugeres tu­
vieron después por corrector de su demasiada , é inde-
cente cortesía un Emperador Tártaro j esto es T tan bár­
baro como ellos j pero que con mayor atención miraba 
las leyes de la naturaleza, y escuchaba las lecciones de la 
razón humana. Finalmente debemos decir, que si alguno 
de aquellos barbaros, de quienes se refieren acciones tan 
bestiales y desarregladas, viniese á nuestra Europa, y 
retlexionase un poco sobre nuestras buenas costumbres, 
bien presto le avisaría su razón misma, que son laudables 
las nuestras , y vituperables las suyas. Por ío que mira 
a los viciosos y malvados, de que abundará siempre 
el mundo , tengo por ocioso el decir algo, por ser co­
sâ  evidente que una pasión impetuosa, ó brutal, basta 
mientras ella dura, para oprimir y sofocar la voz de la 
razón, i asada esta pasión, y aun tal vez en medio de ella 
se oye aquella voz, y con su dictámen se conoce Jo que es 
el bien y e mal, aunque conociéndolo elijan muchas 
veces el mal los malos y perversos. De hecho, los ape­
titos desenfrenados, y las desarregladas pasiones, son 
lasque llevan a una criatura raciónala! deplorable es­
tado de no distinguir en varias ocasiones el bien del mal 
o a oDrar con los ojos abiertos contra la razón misma' 
y contra las leyes eternas de la justicia , de Ja equi­
dad , de la verdad y bondad, que por medio de esta rá-

12- zon 
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zon bien empleada se descubren clarísimamente. Todo 
esto nos ofrece una clara prueba de que hay pasiones, 
y pasiones desenfrenadas , pero no prueba que el buen 
uso de la razón dexe de enseñar al hombre naturalmen­
te , y guiarle para que en el exerddo de sus mas prin­
cipales empleos , conozca lo que es virtuoso y vicioso. 
Prueba que las pasiones engendran, y sostienen el v i ­
cio , y que este tiene fuerza bastante para ofuscar la 
razón algunas veces 5 pero quando esta se halle libre 
d-e semejante enfermedad, recobrará con el exercicio su 
antiguo vigor. 

TRaigamos ahora á examen -una queja que Plinio el 
mayor hizo , y dexó escrita en su tiempo , á quien 

acompañó también Plutarco : fundase en una observación 
verdadera, que hizo , y de que sacó una conseqüencia 
agena , por .no decir indigna , de un Filósofo , qual fué 
Plinio , ó«por lo menos él juzgaba serlo. Observó , pues, 
que la naturaleza habia subministrado próvidamente de 
vestidos á las bestias , y á las aves , á muchas de ellas 
de habitación , á otras de una vista muy perspicaz, 
de fuerzas y armas para su defensa 5 y que todos 
salen y nacen industriados en todo aquello que con­
viene á k conservación de sus individuos, y propaga­
ción de su especie , quando el hombre viene al mundo 
totalmente desnudo , sin casa donde habitar, sin armas 
para defenderse , inferior en la vivacidad y perspica­
cia de los sentidos á tantas criaturas; y lo que es mas, 
envuelto en las sombras de una total ignorancia. De to­
do esto infiere Plinio, que la naturaleza hace el oficio 
de madre con tantos animales, y el de madrastra para 
con los hombres : conseqüencia falsa , acusación cierta­
mente injusta. Dios, que es el Autor de la naturaleza, 
ha dado libcralmente al hombre todo quanto la natura­
leza ha dado i los^bmtos , quando le dotó de razón, y 
entendimiento. Envíe un amo á un criado suyo á un vía­

se 



Capítulo séptimo, 133 
ge muy largo, sin darle comodidad alguna para hacer­
lo? pero al tiempo mismo apróntele una gran suma de 
dinero < quién no advierte, que con esto le facilita toda 
la comodidad posible í Con el dinero le da caballos, car-
ruage, cama, posada, mantenimiento, y las demás co­
modidades para el camino. Lo mismo podemos decir del 
Artífice Supremo : quando en la creación del hombre, y 
para el yíage del mundo lo proveyó y equipó de aque­
lla maravillosa fuerza, y virtud del entendimiento; y la 
razón le puso en su mano una llave maestra, con que 
puede abrir mil escritorios, en que la naturaleza tiene 
sus tesoros escondidos, y las leyes de la moral entre 
ellos. Nada mas necesita el hombre, no solo para pro­
curarse , y adquirir el sustento necesario, mas también 
el regalo delicioso. El entendimiento es para el hom­
bre pan, vestido, casa y armas para su defensa. Del 
entendimiento tienen su origen las ciencias y artes, y 
la interminable serie de aquellas verdades, y noticias 
escicntíticas y prácticas, por las quales aquel hombre, 
que nació tan ignorante y rudo, puede llegar á ser 
muy inteligente y docto. 

E 
fe X . b 

Sta consideración debería tenernos continuamente em* 
picados en cantar himnos de alabanza , y gloria al 

Señor, que nos ha dado la preciosísima joya de la ra­
zón y entendimiento , de que carecen los brutos, atri­
buyendo, como debemos á su beneficiencia y amor,, 
todo quanto han inventado , y descubierto sobre la tier­
ra el entendimiento y razón de los hombres en varias 
ciencias, fábricas y facultades. A la verdad, si hemos 
recibido de su benéfica mano la causa de estos efectos» 
;por qué no serán regalo y dádiva de este Señor los 
efectos mismos^ El nos ha plantado el árbol j al mismo de­
be atribuir los frutos nuestro humilde y agradecido reco­
nocimiento. Y aquí debemos observar atentamente, que 

To'/?7> I . 1 z ha-
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habiendo Dios con esta razón y entendimiento dádonos 
juntamente una fuerza y virtud para conocer muchos 
objetos, y discernir en ellos lo verdadero y lo falso, las 
relaciones, las causas, las diferencias, subordinaciones, 
propiedades, virtudes, &c. de las cosas criadas; no por 
esto somos nosotros los que formamos estas verdades ya 
mencionadas, como ni tampoco las leyes y orden de es­
tas cosas. Todo el trabajo de nuestro entendimiento con­
siste solamente en descubrir rales leyes, y tales verda­
des 5 quiero decir, en encontrar aquello que es en la rea­
lidad, y que era y seria sin que existiésemos nosotros, 
lo que podría llamarse sin temeridad , excitar en nosotros 
ideas innatas, según la sentencia de Piaron ya referida, 
sirviendo nuestra consideración, y reflexión de avisarnos^ 
que se halla dentro de nosotros mismos aquella luz inte­
rior , que antes no habíamos reconocido. Mas para descu­
brir estas verdades es necesaria mayor , ó menor aplica­
ción é industria , según el objeto y la materia. < Qué 
persona , aunque dotada de un elevado ingenio, pero sin 
experiencia , acertada el modo de hacer con peif.. ccion 
un tapiz, ó de texer una estofa con seda , oro y plata, 
en que van enlazadas varias figuras, hermosas y delica­
das flores, y otras cosas primorosas y bien ordenadas! 
Podría ciertamente pensar en ello por mucho tiempo; pe­
ro no acertaría con el artificio : con todo , la industriosa 
razón de los antiguos y modernos ha ido poco á poco 
perfeccionando con sus invenciones esta nobilísima arte. 
Asimismo el advertir que dos y dos hacen quatro., que 
el todo es mayor que una parte , que la piedra imán 
atrae á sí el hierro , y que tocando con ella una aguja, 
mire, y busque esta siempre al Bolo : que uno ó dos vi­
drios de cierta figura y grandeza , puestos en distancia 
proporcionada en un canon, ó tubo, engrandezcan ó dis­
minuyan los objetos: que la corteza llamada quina sea un 
remedio pronto y eficaz para cortar la fuerza , y desvane­
cer la calentura mas ardiente: Todo esto, digo, no es otra 
cosa, que un conocer y descubrir las sabias leyes, que el 

Su-
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Supremo Artífice estableció en ia formación de la esencia 
y buen orden de estas cosas, y producción de semejan­
tes cuerpos. Nosotros en el descubrimiento de estas ver­
dades no podemos gloriarnos de otra cosa, que de un po­
co de industria • y del buen uso de la razón, que con los 
rayos y resplandor de su luz , nos introduce en Jos ga­
binetes de la naturaleza, y nos sirve de escala para que 
subamos hasta el conocimiento de Dios, y de sus atribu­
tos infinitos, bien que sea limitado nuestro conocimiento. 
Aun quando supongamos (lo que no haré fácilmente) 
que no hay idea alguna innata en el hombre , basta que 
sea innata en él Ja razón, la qual por sí sola puede mu­
cho para descubrir la verdad de tantas cosas 5 pero pue­
de mucho mas ayudada por la razón de hombres sabios. 
Por lo que toca al no poder llegar á descubrir otras mu­
chas verdades, y á engañarse muchas veces; juzgando lo 
falso por verdadero j esto arguye , que es limitada nues­
tra facultad5 pero no el que sea escasa su virtud, ó la luz 
de la razón , de Ja que si usáramos bien examinando na­
turalmente las cosas y las acciones, no nos engañaríamos 
tan fácilmente en muchas ocasiones. 

§. X I . 

TVp lo que se ha dicho en orden á distinguir lo verda-
J- ̂  dero de lo falso dexa de tener proporción con el 
descubrimiento de lo bueno y lo malo, de lo heimoso 
y lo feo, de lo honesto é indecente de las humanas ac­
ciones. Todo^aquello que es dañoso y contrario á la fe­
licidad del género humano , y todo lo que íe es útil , y 
provechoso (que con razón podemos llamar honesto) no 
depende desque nosotros lo practiquemos,© dexemos de 
practicar. Siempre ha sido , siempre es 7 y siempre se­
rá tal. Nosotros podremos descubrirlo , pero no cam­
biarlo: par tanto es necesario reducirse: á un primer 
principio, el qual tenga ordenadas las cosas de tal ma­
nera, que tales y t : les acciones conspiren á esta feli-

14 d -
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cidad determinada, y las contrarias la. destruyan. Este 
principio no puede ser otro que el mismo Dios, de quien 
hablaremos después. Y ciertamente que en la suposición 
indubitable de que hay un Dios, que es la misma sabidu­
ría , no puede creerse jamas que su Magestad haya de-
xado , y entregado á la contingencia y al acaso los no­
bilísimos espíritus humanos, como quien arroja al mar 
odres llenos de viento , sin proveerlos de alguna luz, 
para conocer lo que convenga, ó no convenga á su dig­
nidad, y á los fines que en su creación se propuso un 
tan sabio Arquitecto. Con efecto nos ha concedido el 
Criador esta incomparable luz en la revelación de la Re­
ligión santa , que profesamos. Ademas de esto, trabajan­
do nosotros con la razón que nos ha dado , ha formado 
dentro de nosotros mismos otro farol ó antorcha, con 
la que podamos discernir en las acciones humanas la 
bondad, y la malicia '•> siendo mas fácil el conocer qué 
acciones sean virtuosas ó viciosas , laudables ó vitu­
perables , quando se confrontan las unas con las otras. 
Aun el rustico mas bárbaro , el joven sin experiencia, 
tendrán luz suficiente , que les franquea su razón mis­
ma, para distinguir las acciones buenas de las malas, 
siempre que quieran reflexionar un poco j y aunque es­
to no suceda siempre, ni en todos los casos, puede su­
ceder ciertamente en muchísimos. Acontece en esto lo 
que en las verdades, muchas de las anales nos dan al 
instante en los ojos, quando otras se esconden de.nues­
tra vista. Lo mismo debe decirse de algunas operaciones 
morales, cuya deformidad ó hermosura nos es tan evi­
dente, que basta el verlas para alabar unas,,y vitupe­
rar otras; quando para discernir la bondad ó mali­
cia de algunas otras, es necesaria mayor luz y mas 
atenta reflexión. Y últimamente está tan escondida la 
moralidad de muchas acciones, que quando los hombres 
mas doctos quieren determinar sobre este punto , y juz­
gar si son lícitas ó no semejantes acciones , son diver­
sos sus dictámenes y pareceres , por ser cosa difícil el 
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echár una línea recta y segura entre los límites, y ex­
tremos de la virtud y el vicio 5 sin que se siga de es­
to que la razón del hombre dexe de tener gran pulso 
y fuerza para llegar á. descubrir el orden y desorden, 
el vicio y la virtud, así en sus operaciones propias, co­
mo en las de otros. Sócrates el Filósofo , solamente con 
preguntar á sus jóvenes discípulos, que aun no tenían co­
nocimiento experimental de las ciencias , y aun apenas 
una leve tintura de ellas , hacia, y lograba que ellos mis­
mos descubriesen lo verdadero y lo falso , lo bueno y 
lo malo, lo hermoso y lo feo de muchas cosas, y de 
no pocas acciones; y á la verdad, si el hombre por 
medio de su natural razón ha sabido encontrar , recono­
cer, y para decirlo así, desenterrar infinitas verdades, 
causas, efectos, virtudes, relaciones , &c. de muchos 
cuerpos para el propio sustento y comodidad 5 y aun 
hasta para la magnificencia, y delicia de la vida ani­
mal, y civil sabe inventar tantas artes y artificios tan 
admirables : sabe formar , y adquirir un gran capital de 
ciencias; <quién dirá que del mismo modo , y por ei 
mismo medio no podrá igualmente conocer todo aquello 
que hace que sean bien ordenadas ó desordenadas sus pro­
pias costumbres r Búsquese con diligencia algo de esto, 
y se encontrará al punto; pero no puede explicarse bas­
tantemente quánta y quál sea en orden á esto la des­
atención, y poco cuMado de los mortales, que nada pien­
san, nada solicitan páfa buscar y contemplar qual sea 
la voluntad de Dios, por lo que toca á obrar, ó dexar 
de obrar en esta vida; ni qué camino sea ei que ios lle­
ve seguramente á la felicidad verdadera; ni qué accio­
nes convengan, ó no convengan-á la criatura racional; 
esto es, no consideran lo que es virtud ó vicio r ni los 
premios, ó castigos que por lo común se siguen al v i ­
cio y á la virtud, aun en esta vida, é infaliblemente 
después en la otra. Y ademas de este gravísimo descui­
do, están muchos de los hombres empapados en falsos 
errores y perjuicios llenos de máximas ridiculas, que 

les 
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ks mspinuon en su niñez, ya Ja educación, ya los exem-
ptos de los compañeros , y ya el uso del Pais d o n d ^ a-
cierony se criaron:ni jamas les viene al pensamien­
to el cu twar su propia razón , ni el escuchar el d 
men de los hombres sabios , que viven actualmente ó 
de ios que después de muertos viven en sus propios'lí 
bros y escritos. £1 mismo Cicerón en el lib. , de las 
Quesnones Tusculanas reconoció , y nos dexó escrito 
que la naturaleza nos ha dado una cierta luz, la qua sí 
nosotros no la mtentasemos apagar con malas cosw n -
bres, con perversos hábitos, con falsas opiniones y con 
desaregladas pasques, bastaría para que iuzeiemos 
b.en eligiésemos, y obrásemos mejor; pero nosotros 
descuidados y aturdidos, á nada de esto atendemos ó 
si en alguna cosa reparamos, no es ciertamente p¡ra 
aprenderá vivir como hombres sabios, siendo esto lo 
que nos importa mas que todo. 

%. X l l . 

'T 'Ambicn conviene observar, que Dios nos ha dado el 
X entendimiento y la virtud de raciocinar, que es 
n e s ^ r a m O S / a T ' P,ara Vlc en nuestras operacio­nes nos sirva a fm de saber distinguir lo que verdade-

iicidad. y o queverdaderamente es mahyademas lo 
que entre los bienes para nosotros es lo mcior, l o mas 
propio y necesario para hacernos felices, no por un 
momento solo si bien para siempre. Y porque tenemos 
los apetitos y las pasiones, que con la' apariencia de 
bien o de lo me,or, nos arrebatan con furor algunas ve­
ces a elegir lo que en si mismo es mal, ó lo Is poique 
nos impide un gran bien: por tanto ha dado Dios á nues­
tra alma h libertad con tai fuerza y virtud, que con ella 
puede , si quiete, prevenir y detener la precipitada car­
rera de estos movimientos internos y de-sar,eglados de 
manera, que nuestro entendimiento ó razan examine 

pri-
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ptímero atentamente si lo que Ja pasión ardiente le propo­
ne sea verdaderamente un .bien, ó acaso un mal, previen­
do y meditando las eonseqíiencias de aquella acción. He 
dicho que tenemos ja libertad , que es uno de ios prin­
cipios de toda acción moral 5 y por tanto podemos, si 
quereinos, mandar á Ja pasión que calle, y se detenga 
hasta tanto que se balancee, y reflexione si aquella obra 
que varaos á practicar conduzca verdaderamente, é in­
fluya para nuestro bien ó para nuestro mal. Pero noso­
tros, perezosos y necios , sin hacer buen uso tantas ve­
ces , ni de nuestra razón, n i de nuestra libertad ,, damos 
oídos solamente á la voz y consejo de la pasión. Exci­
ta esta en el interior del hombre una gran conmoción 
y una molesta inquietud ', y pareciéndonos que nos ha­
llamos entonces en un estado infeliz, procuramos sacu­
dir esta molestia, consintiendo á lo que nos propone la pa­
sión desenfrenada. N o hay pasión alguna, que, ó direc­
ta ó indirectamente no nos proponga algún bien ó al­
gún placer j y lo que es mas,, suele ofrecernos bienes 
presentes , y como próximos á lograrse y conseguirse; 
en comparación de los quales , muchas veces se propo­
nen mayores bienes, aunque mas distantes 3 y es prover-
iblo común , aun entre el vulgo, que es mejor hoy m 'kuem, 
que mañana una gallina. No debe, pues, maravillarnos, 
si ansiosos de nuestra felicidad, y mas de la presente, 
que puede satisfacernos sin dilación, que de otra qual-
quiera, cuyo logro debemos (esperar por algún tiempo, 
corramos á satisfacer la voluntad, agitada de la pasión, 
sin detenernos á reflexionar si obramos ó no pruden­
temente, .eligiendo un bien verdadero y una felicidad 
durable; ó al contrario, una felicidad transeúnte ó un 
bien aparente. No niego que podremos lograr algún gus-! 
to , y llamarse aquel un bien deleytable; pero quando 
con licencia de la pasión se quisiese consultar madura­
mente, la razón misma , antes de obrar, nos enseñarla 
aquella, y nos haría tocar como con la mano, que aquel 
bien dexa de ser tal, 6 por mejor decir , es un mal ver-

da-
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dadero , contrario á nuestra verdadera felicidad T porque 
nos traerá, ó podrá traer tales dolores , talos males y 
tanta desdicha, que en su comparación ningún pruden­
te y juicioso querrá elegir aquel poco de bien , con to­
do que sea y se repute entonces como presente, 

C A P Í T U L O V I I L 

Del buen uso de la razón* 

' : i : §, M, - m í , 

A La verdad, el mayor regalo (hablo de los tempora­
les), que nuestro benéfico Dios ha hecho aHionir 

bre, es sin duda el haberlo dotado de razón y enten­
dimiento? por cuyas prendas es el hombre tan superior 
á la dilatada república de los brutos y á las demás cria­
turas sublunares, Pero debe causarnos un gran terror el 
observar y considerar el uso que hacemos los-hombres 
de un don tan apreciable. Me persuado, que será bueno 
el poner delante de nuestros ojos, y hacer pasar revista 
algunas tropas, compañías ó quadrillas de los mismos 
hombres, para conocer, ó acaso para elegir la compa­
ñía ó quadriila que nos toca. La primera y bien nume­
rosa del uno y otro sexo, trae la librea y uniforme 
de seda y oro (probablemente será esta compañía dé 
gente noble, ó á lo menos de gente .acomodada y bien-
estante). Emplea esta todo el capital de su entendimien­
to en el delicioso exercicio del ocio, ó como solemos 
decir, de estar mano sobre mano. Son araganes de por 
vida, y muchas veces se embarazan en pensar como han 
de pasar el dia; querrían huir del ocio molesto, y con 
todo, su aplicación no es otra cosa que un ocio verdadero. 
Charlatanerías, novelas, juegos y coloquios amorosos 
son sus mas comunes y mas queridos empleos. Para ellos 
fatiga el labrador , para ellos suda el criado y el fac­
tor : no piensan en otra cosa que en evitar con todas sus 

fuer-
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fuerzas todo pensamiento que pueda, causarles algún cui­
dado. Esta es la compañía de la razón desidiosa^ ni cues­
ta mucho trabajo el conocer, que el no aplicarse jamas 
á cosa alguna de substancia, y el emplear la razón en 
semejantes fruslerías , los hace hombres de nada , y pa­
ra nada, y los condena á estar siempre ^ sea hombre, 
ó muger , en la condición y estado de nmos , aunque 
tengan ya muchos años. Qualquicra que quisiese hacer 
el diario de todas las acciones grandes que hacen por lo 
común los ricos, y los nobles 7 pondría seguramente 
á la vista una dilatada materia de admiración o de risa. 

Y 

^ I I . 

Ciertamente que nunca pudo ser la intención del 
Criador , que la criatura racional se entorpezca, 

y pudra en un ocio continuo, ó que gaste las veinte y 
quatro horas del dia solamente en comer, beber , dor­
mir 3 pasear, en placeres, y otras infructuosas inutili­
dades. Repárese en la vida que traen mucnos , y mu­
chas, á quienes Dios ha libertado de la fatiga, y tra­
bajo de ganarse el pan con el sudor de su rostro. El úni­
co exercicio de todos estos , se reduce á engalanarse, 
galantear , jugar , bufonear , charlatanear, &c. de modo, 
que sin haber estudiado, ni cursado en la escuela de 
Epicuro, pueden llamarse Epicúreos todos ellos. Una 
vida como esta es muy conducente para que se entorpez­
can , y afeminen los hombres '•> y en vano se buscará el 
antiguo valor, y animosidad en los que se acostum­
bran á esta vida blanca, y afeminada, enemiga de to­
da aplicación , trabajo y fatiga. No es necesario mu­
cho discernimiento para conocer que los hombres, y las 
mugeres deben en su modo de vivir aventajarse á tan­
tos brutos, que ociosos, y sin hacer cosa alguna ocu­
pan el ayre, el agua, y la tierra: quiero decir, que 
habiendo Dios dotado á la criatura racional con la pre­
ciosa joya de la razón, debería aplicarse con todo su es-

fuer-



142 De la Filosofía Moral 
fuerzo á perfeccionar este don de Dios, acrecentando 
su entendimiento, y razón con noticias y conocimien­
tos nuevos , mejorando y enmendando sus propias cos­
tumbres , y procurando adquirirse una felicidad seria y 
dmabíe en esta vida, y en ia otra: dar á Dios su pro­
pio tiempo : dar el suyo también al gobierno de su casa 
de sus intereses , y dirección de su familia : cultivar las 
artes y ciencias, si tuviese vocación, y habilidad para 
cultivarlas , ó por lo menos ocuparse en la lección de l i ­
bros ̂  doctos y sanos: trabajar en algún exercicio pro­
porcionado á sus fuerzas, ó aplicarse á algún empleo 
honesto, como el de labrador ? ó mercader: servir y 
ayudaren quanto pueda á su patria: exercitar su cuer­
po moviéndose, y tomar á su tiempo aquellas recreacio­
nes honestas , que son propias y convenientes á las per­
sonas sabias. Puede también ser laudable el retiro y la 
soledad, con tal que convenga á su modo de vivir, á sus 
propios intereses, ó sirva para aplicarse ai estudio con ma­
yor intensión,óá la contemplación de la virtud,ó al cum­
plimiento de su obligación , ó finalmente para huir algu­
na viciosa, y peligrosa ocasión. N o será tan laudable 
este retiro, quando solo sea medio para evitar toda 
aplicación al trabajo , para fomentar la pereza, y ha­
cer que el mismo retiro sirva de pábulo al ocio/ Aquel 
ratón ingenioso, que había fabricado su casa en un gran 
queso de Holanda , luego que sus compañeros vinieron á 
convidarle para una grande asamblea, que se había con­
vocado para una necesidad urgentísima á la república ra­
tonesca , sacó la cabeza por su agujerito, y les dixo, que 
él se había ya retirado del mundo5 y así , que ellos pro­
veyesen de remedio á su necesidad, y de este modo los 
despidió, metiéndose otra vez en su delicioso rincón. Por 
ío demás no hay duda que merece toda alabanza ei que 
se retira del mundo con el fin de contemplar en Dios, y 
vivir solamente para eí mismo Señor; pero aun es mas 
recomendable el que sin apartarse del comercio de los 
hombres, sabe al mismo tiempo servirlos y ayudarlos. 

^ Quién 
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<Qníén no ve que el solitaiio solamente busca su bien 
propio, quaiido el que se excrcita en ayudar ai publico, 
ademas del pioplo, busca también el bien ageno, ha­
ciendo participantes á sus póxinios de aquellos tesoios 
que él posee, y junta para si mismo? 

m. 

O Iguesc ahora la segunda compañía, 6 quadrilla, y es 
y* de aquellos que solamente emplean su raciocinio, é 
ingenio en obras iniquas, y perversas^ esto es, siempre 
van pensando, y discurriendo entre sí cómo podrán lle­
gar á efectuar una venganza, á conquistar una honesti­
dad hacer suyo lo que es ageno, á imposturar, j 
engañar ahora á uno , después á o t ro , á hacer de se­
ñores , y á satisfacer quantos caprichos se presentan á 
su fantasía , con otros feísimos , y semejantes entusias­
mos de su entendimiento y discurso, fecundo siempre 
de malicias y engaños, creyendo fácilmente, que son 
de la misma catadura los demás hombres. Pluguiese á 
Dios , que esta abominable quadrilla se reduxese á po­
cos* Consideremos , pues, que fiera traición hace esta 
gente á sí misma , y al Señor , que liberalmente les dio 
Ja prenda excelente del conocimiento y de la razón. Fué-
les concedida esta prenda para que usasen bien de ella 
en ahono suyo y de los demás , y con todo usan de ella 
paca su propio daño, y daño de nosotros. Puede llamar­
se esta la quadrilla de la razón asesinada. Por poca re­
flexión que hiciese el hombrease avergonzaria de alistar­
se en la quadrilla primera 5 pero mucho mas debe aver­
gonzarse , y confundirse de estar alistado en la segun­
da , el haber nacido para no aprender jamas á vivir, 
¿) para vivir como bestia en el desarreglo de costumbres 
desordenadas, el no aplicarse jamas á hacer bien su ofi­
cio j semejantes á los barrenos que nunca trabajan sino 
a pura íueiza. Esto ciertamente es hacer una grande in­
juria a nuestra naturaleza, á nuestra noble razón, y á 
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los preciosos dones con que Dios nos enriqueció tan ü-
beralmcnte. A I contrarío , debe alegrarse r 7 gozarse el 
que se pone una ley de enriquecer únicamente el capital 
de su entendimiento, y razón en instruirse asimismo en 
huir de los vicios, y aprovechar en el camino de la vir­
tud, comerciando con prudencia y utilidad con el talen­
to ó talentos que ha recibido de su Criador. Este es el 
medio y el camino derecho para ser feliz quanto se pue­
de en esta vida, e incomparablemente mas feliz en la 
otra. 

%* I V . 

Ü N quanto á esta segunda quadriíía es necesario per-
suadirse firmemente, que la senda y camino de los 

malignos y cabalistas , tarde 6 temprano ha de aca­
bar en desdichas y miserias. Qiiando los Príncipes, ó 
los demás hombres no los persigan , ó se armen contra 
ellos , 0 para aborrecerlos, ó para castigarlos , su mis­
ma viciosa vida basta para atormentarlos. ¿Quién podrá 
explicar las^ngustias, afanes y desasosiegos, que acom­
pañan la vida de los impíos é injustos, y quántas sean 
las discordias , quintos los peligros á que se exponen, y 
quánto les cueste aquel discurrir continuamente1 para lle­
gar á conseguir sus perversos fines, y el desperdiciar su 
hacienda, perder su salud , que son pensiones ordi­
narias del vicio y la iniquidad y ó si acaso por me­
dio de sus rapiñas é ilícitas ganancias llegan á aumen­
tar considerablemente su hacienda, el ver que todos los 
vituperan, y abominan: Finalmente, si acaso creen que 
tienen un Dios por superior, el qual como justo Juez, y 
Amo suyo puede , y quiere pedirles- cuenta de sus ope­
raciones, y que tiene preparado un premio inmenso pa­
ra los buenos f y un inmenso castigo para los maíosi 
^quién puede contar las angustias de corazón que sien­
ten estos , mediante las quales jamas pueden decir que 
son dichosos, ni ahora ni después^ Por lo que asimismo 
pertenece á los otros, que dexamos dicho, que se aban-

do-
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un ocio perpetuo ó á vanísimas ocupaciones, 
parecerá acaso ser este un modo de vivir envidiable. 
Pero no es así; porque es imposible que una vida ocio­
sa y desaplicada no traiga consigo varios vicios, ó no 
vaya á concluir en los mas enormes pecados. Puede muy 
bien el cuerpo descansar y estar en ocio i pero no así 
el entendimiento. Si este no se apacienta de pensamien­
tos buenos, si no se ocupa y emplea en exercicios ho­
nestos , necesariamente vendrá á ser un almacén copio­
so de pensamientos malos. Son verdaderos estos prover­
bios: <?/ ocioso rara vez es virtuoso 5 y el que nada hace, á 
hacer mal aprende. El exercicio de murmurar es ei mas 
íamiliar y propio de ios araganes y ociosos j su diverti­
miento mas común suele ser boberías y cosas de po­
ca substancia; quantas desazones, discordias , rabias, 
blasfemias, arrebatos de i ra , fraudes y engaños oca­
sione el̂  juego , y especialmente quando en él se busca 
con ansia la ganancia- podrán decirlo ios héroes de esta 
miserable profesión; y aun acaso mas claramente nos lo 
podran explicar las heroínas, ya que por añadidura á la 
mteJicidad de nuestros tiempos también se ha extendido á 
las señoras esta gran moda. Quando el juego únicamente se 
tome por pasatiempo, es necesario que no conozca la pre­
ciosidad del tiempo mismo , ei que gasta tantas horas, ó 
de la noche o del día, en este impertinente negocio. Na­
da diré de los galanteos, ni de las asambleas del uno f 
del otro sexo, que en algunas Ciudades han llegado á ser 
una nueva imposición ó tributo de todos ios dias ó de 
todas las noches; y mucho menos intento hablar de los 
chichisveos, invención deplorable de estos últimos tiem-
lf™ l qUeJ Slllfist<; contra el dictámen y zelosa declama^ 
n n a W n l OS u en alS^as otras Ciudades, las 

™ e u a b u n d a n ™ nquezas, abundan también en 
a^n to^o . !í qT n? habÍ0 de t0d0 est0' P0^ue estos 
Sado? PnH 0 aI Ze]0 7 doCtrina de los Aradores Sa-

r̂ST? ^ ^ CÍOy P e c a d o - s e P ^ á es-
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perar de ellos que algún día sean útiles á la fépiiblicá 
donde viven, ó que podrán ser tales para sus propias 
casas y familias S 

" V T A se sigue la tercera clase de hombres', que se com-
X pone y forma de los que emplean bien su razón. 

Esta es de aquellos, que aborreciendo el ocio, padre de 
las malas tentaciones y vicios, y abominando mucho 
mas la vida execranda y vituperable de los iniquos, se 
aplican continuamente á caminar por el real camino de 
los justos, valiéndose quanto les es posible de su razón 
ó propio raciocinio para sus mayores ventajas y apro­
vechamiento de los otros. El que nace pobre, no debe­
rá cansarse mucho para entender, que el Señor que r i ­
ge y gobierna las suertes de los hombres, lo ha des­
tinado á la fatiga y trabajo, para .que con el sudor de-
su rostro cañe su manténimiento 5 y por tanto proCiírá-
rá aplicarse á exerciclos honestos, ó bien á servir á otros, 
llevando siempre en su compañía la humildad, la pacien­
cia y la constancia. Este es el sitio y par age en que 
Dios le quiere, y en este puede encontrar el hombre-de­
bien su propia felicidad. Mas quando el hombre no se' 
vea precisado de la pobreza al exercicio de oficios pe­
nosos , no por esto debe excusarse de la fatiga y tra­
bajo. El empleo noble y -sabio de algunos de estos será 
la economía, el buen gobierno de su familia y la chris-
tiana educación de sus hijos (en esta debe esmerarse él 
prudente cuidado del padre, pero aun mas la virtuosa 
atención de la madre), juntamente con la aplicación á 
la .agricultura , que es un laudable y honesto exercicio 
para el buen ciudadano : otros podrán emplearse en el 
honesto tráfico de mercaderes, aplicación muy buena 
para' aumentar las conveniencias de las propias casas, y 
que debe desearse y promoverse en las Ciudades bien 
reguladas, redundando en bien común las comodidades 
y riquezas del particular: otros finalmente procurarán 

< apli-
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aplicárse á las ciencias y artes liberales, quando se re­
conozcan con suficiente caudal de ingenio para un tal exer-
cicio , haciendo que. su estudio y aplicación, ademas del 
provecho y mérito personal que les resulta del cultivo 
de sus propios entendimientos, sea común á los patrio­
tas y á los extraños. Es cosa muy fea el ver la mayor 
parte de la nobleza en nuestros tiempos, que ofusca su 
nativo esplendor entre las negras nubes de la ignorancia 
y el ocio: no porque todos deban ser Doctores, ni To­
gados ; pero á lo menos deben aprender lo que basta pa­
ra saber lo que es vida c iv i l , política y verdadero ho­
nor , y para distinguirse en sus obras, palabras y tra­
to del vulgo incivil , necio y vicioso 5 y quando no to­
ados saquen del vientre de su madre fuerza y habilidad 
para las ciencias, ^ les faltarán por esto modos de em­
plear bien el tiempo , que es cosa tan preciosa? :faltarán 
acaso aplicaciones mucho mas honestas y provechosas 
•sin comparación , que el ocio lastimoso de los araganes 
y perezosos 5. mucho meiores y mas útiles que el ato­
londrarse y enloquecerse en la profesión de jugadores, 
y en la vana feria á que concurren tantos y tantas, gas­
tando sus pensamientos, y discursos gran parte del dia 
en niñerías y juguetes , que de nada sirven, quando en 
ellos acaso no interviniese alguna cosa peor ? 

- : • §. V I . 

SI yo viese una noble Señora (de las qualcs conozco 
algunas, y otros conocerán otras) pasarlas vigilias 

de la noche en su aposento, y en medio de sus hijas y 
doncellas, que las sirven como de corona, atentas todas 
a su labor, y que da las órdenes y disposiciones opor-
tunas para el buen gobierno de toda su casa, y que ins­
pira buenos sentimientos á sus subditos con buenos dis­
cursos , con el exemplo y con la lección de algún buen 
l i b ro , contándoles algunas moralidades: no dudaré en 
llamarla reyna, sabia y prudente del pequeño reyno de 

K z su 
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su casá, ó por lo menos diré, que es un fiel retrato de 
aquella muger fuerte, que la Divina Sabiduría nos describe 
tan perfecta y cabalmente en sus celestiales Libros, dán­
dola los merecidos elogios. Jos quales no merecen cier­
tamente otras Señoras tan nombradas en la Ciudad, solo 
porque pierden el tiempo en cosas vanas y muchas ve­
ces peligrosas, sin otra ocupación que el estar siempre 
desocupadas. Sabio y de maduro juicio debe llamarse 
aquel joven, que no obstante que se halla libre, sigue 
fervoroso la carrera de sus estudios, ó por lo menos se 
divierte y apacienta su ácimo leyendo historias, y otros 
útiles libros 5 y quando no pueda hacer otra cosa me-
)01\ sc aplica al diseño , á la pintura, al torno, á las 
fortificaciones 6 á exercicios militares y caballerescos, 
o a serias y eruditas conversaciones, en que puede apren­
der lo mejor, y de que puede servirse como de un pre­
cioso alambique para limpiarse y purificarse de aque-
llos^ perjuicios y defectos, de que por lo común no es­
tá libre la vida de los jóvenes , y que crecen mayormen^ 
te y se refuerzan en los que se dedican únicamente á 
vanas é inútiles conversaciones. De estas y semejan-
íes aplicaciones, que si no son grandiosas, por lo me* 
nos son inocentes, y nada peligrosas, sacará el joven 
un placer honesto, y acaso un gran provecho de una 
economía excelente, y de seguro una laudable mode­
ración de costumbres, que es una ganancia preciosa, l i ­
brándose al mismo tiempo délas estocadas déla bolsa, que 
rno son pocas, y del incentivo de los vicios, que para 
,todos; y especialmente para los jóvenes suele ser y es 
vd ocio. <Y quánto mas digno será, no solamente de ala­
banza, sino también de admiración, aquel jovencito, que 
bien temprano se disponga á pulir y perfeccionar su áni­
mo con las buenas letras y bellas ciencias, y especial­
mente si lo hace con Ja que entre las humanas es la 
mas noble é importante5 esto es, con la filosofía d e 
las costumbres? Lo cierto es, que siendo brevísima l a 
i/ida del hombre, i o s mas llegan a l ñu d e ella sin haber 
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aprendido á saber vivir como hombres, siendo pocos ios 
que después de haber pasado lo mas florido de su juven­
tud , envueltos en mil desórdenes y vicios, enrónces so­
lamente comienzan á aprender á vivir, quando ya es el 
tiempo de acabar. El mas oportuno y útil para entre­
garse al estudio del propio conocimiento y del muni­
do + donde se va á entrar, y para hacer en él su figura 
propia, es cabalmente la juventud misma. Puede muy 
bien servir la Filosofía Moral para desarraygar de nues­
tros ánimos ios vicios T que hablan ya prendido ea ellos» 
f ero será incomparablemente mayor su fruto, quando 
sirva de preservativo para que no entren los vicios en 
ellos: por tanto es cosa vergonzosa, que en nuestros 
tiempos, tan estudiosos y purgados ya de la escoria de 
los siglos bárbaros, y en que la edad florida se ocupa ea 
tantos estudios, ya de lenguas, ya de bellas letras,, de Fí­
sica, de Metafísica, de Jurisprudencia y Matemáticas; 
estos mismos jóvenes concluya-n el curso de las escuelas 
sin saber , ni tener noticia que hay en el mundo una 
ciencia, que se llama Filosofía Moral: ésta , ésta es la 
que con preferencia á las otras debe enseñarse y apren­
derse : ésta y no otra es la que justamente llamó Ci ­
cerón Medicina de los ánimos. Otros estudios, pueden ser 
útiles 5 pero sin ellos pueden también vivir los hombres. 
A I contrario, ninguno debería cumplir el curso de las es-
cuelas sin haber procurado para si mismo aquel adorno^ 
y subsidio de la ciencia ,, que enseña el buen regulamen-
to de la vida moral del hombre. Aun es cosa mas vergoi*-
zosa que nosotros los Christianos , que admiramos.á las 
veces con exceso los Filósofos Gentiles , dexsmos de 
imitarlos en aquello que mas importa, y de que nos diéron 
los exemplos mas luminosos, y que fué, digámoslo así, el 
inerte de todo su saber. Perdóneseme si vuelvo á tocar 
ahora una tecla, que ya en otra parte queda tocada, por­
que la necesidad está pidiendo que en este punto se sacuda 
el sueno y la pereza de nuestros tiempos. 

$> V I L 
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§. V I L 

DHspncs de haber insinuado los perversos efectos del 
ocio | y encomendada en alguna manera á cada uno. 

de los hombres alguna honesta aplicación, ninguno debe 
pensar que yo condene ni destíerre de la humana repú­
blica toda solaz y diversión honesta 5 antes bien deben 
permitirse y alabarse, quando los acompañe la honesti­
dad y la moderación. El arco, que siempre está tiran­
te , luego se rompe y nuestra naturaleza pide de quando' 
en quando un conveniente reposo para las fatigas del¡ 
cuerpo y alguna recreación para las del ánimo. El pa­
seo, el andar á caballo, la caza, á quien no le es prohibida, 
y otros exercicios, que tengan nuestros cuerpos en movi­
miento , con otros laudables modos de recrearse, que se 
usan en las Ciudades bien gobernadas? ademas de ser 
convenientes á la salud del cuerpoayudan también al 
ánimo para emprender después con mayor vigor las ocu­
paciones en- que se exercitaba: pero el mar de muchos, 
y muchas es, que exceptuando la parte necesaria que 
pide el sueño, quasi todo el remanente de su vida no es 
otra cosa que una diversión continuada, y un largo texi-
do de pasatiempos, sin considerar que el mismo nombre 
acusa este exceso 5 porque la palabra diversión no significa . 
otra cosa que divertirse 6 apartarse un poco de la apli­
cación del trabajo y de la fatiga , con el fin de vol­
verla á tomar presto, resarcidos que sean los espíritus 
y las» fuerzas-, o del cuerpo ó de! alma. ¡Mas ay! que 
el ansioso deseo de pasar de placer en placer, y de una 
diversión á otra 5 en una palabra , la vida epicúrea, y la 
aversión á toda aplicación y fatiga , aun quando sea ho­
nesto qualquier divertimiento, solamente sirve para re­
laxar mas y mas los ánimos, lo que á la verdad es con­
trario á la virtud 5 por tanto los sabios conociendo la bre­
vedad de la vida y lo preciso que es el tiempo , lo 
aprovechan quanto pueden en exercicios convenientes á 
su estado y condición , en cultivar su propio ingenio. 
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y principalmente en estniiat los nudos, de agradar á Dios 
y si se puede también á los hombres 5 y para hacer feliz su 
suerte en este mundo y en ei otro; por tanto , como 
diestros y prudentes Pilotos, tienen siempre á la vista el 
termino de su navegación y carrera. Este es el mas eficaz 
Y saludable pensamiento para formar un verdadero Filóso­
fo chrisriano, y para fortificar la razón en las cotidianas 
acciones del hombre. El que sabe bien conducirse con 
el pensamiento acia aquel ultimo paso, es el que apren­
dió temprano á conocerse á sí mismo. Sea viejo ó joven 
sea rico o pobre, cada uno debe estar siempre vigilan­
te > porque la muerte no mira al Calendario para dar 
su golpe, y es un ladrón , que no guarda cortesía ni aun 
con los mas robustos y poderosos. 

DOS palabras , ademas de; las ya dichas^ hemos de 
decir sobre el juego, el quai entrando ya en el 

numero de los divertimientos, ha tomado gran vuelo en 
nuestros tiempos entre gente de todas clases. Hay jue­
gos, que no solamente son lícitos, sino también lau­
dables y recomendables para los jóvenes : estos son los 
que se llaman comunmente exercicios corporales v con­
tribuyen a la conservad^ de la salud, entre los quales se 

Reptan Ja lucha , la raqueta, la pelota, sin atrelerme á 
decir si entre t estos deba contarse también los trucos 
y O v i l l a r , (y el del palón) el truco de mesa ó v H ^ 
&c. otros son lícitos y laudables para personas « a v e / 

tos, como las damas, el axedrez , tablas reales &rc 

zz£:imZ' f rmalos 6 ^ o ñ u 
elloslo h n , ^ d abllSO que 0i-dilianamente hacen de frotas É f n 6 ^ 10CaSÍ<?m^0 S^v^ daño á sí propios 
y a otros. El que algunas personas nobles y no nece« 
sitadas a ganarse el sustento con su trabaja ^f r o r ^ ¡ 
parte empleadas en públicos ministerios / 
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vez alguna de las veinte y qnarro horas del día en mane­
jar cartas no eruditas, y en combatir con figuras ridi­
culas para lograr el que la suerte se declare por su parte, 
sin que haya exceso en el tiempo, ni fraudes en el mane­
jo j y que solo intervenga aquel ínteres que baste para 
que cada uno esté con alguna atención: todo esto digo 
que no me atrevo á reprobarlo, ni procesaré tampoco al 
que podría emplear en aplicaciones de obras mas dignas el 
precioso capital de aquel tiempo, que Dios nos concede, y 
q-ue ordinariamente nos quejamos de que es breve y 
corto. Sócrates no hacia diferencia entre el que está 
ocioso y el que gasta el tiempo jugando. Todavía pue­
den enlazarse en este negocio tales circunstancias, que 
sin meternos en lo sagrado, pueda el hombie sabio en­
contrar en él alguna deformidad 5 y tanto mas en los ple­
beyos y .artesanos., los que por no ser meóos que los 
nobles, han llegado el dia de hoy á poner escuelas per­
manentes de pasatiempos y diversiones., olvidándose en­
tretanto de sus oficiales y del cuidado de su propia fa­
milia. Quan-do el juego se exercite no ya por pasatiem­
po, sino por Interes ó codicia de ganancia, enton­
ces sí que se abre un gran teatro á las pasiones, y se 
mira muchas veces la conciencia y la probidad, ó nau­
fragando ó en peligro de perecer. Por tanto Alexandro 
d de Macedonia se enojó contra algunos de sus cortesa­
nos , que exponian grandes sumas de dinero al juego, 
cüciéndoíes , que era una indecencia y locura el con­
vertir lo que deberia ser puro divertimiento , en una co­
sa circunspecta yesería. £)e hecho, no podemos mirar 
sin compasión las feas escenas, que nos presentan cada 
dia los jugadores de profesión á juegos de envite. Las 
quimeras, las rabias, las blasfemias, los engaños, las 
desesperaciones, c! robar en sus casas ó en otras pa­
ra mantener el crédito y continuar el partido : el di­
sipar algunas veces todo su patrimonio, y últimamen­
te el perder la vida, son efectos muy comunes ^e esta 
voluntaria locura de los jugadores. Aun es peor y mu-
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cho peor, qnando esta locura cae en gente comiin. j Po­
bres de ellos, y pobres de sus familias! <y qué serla si en­
trásemos á examinar todos los desórdenes y conseqikri­
elas deplorables de otros juegos y loterías de nuesnos 
tiempos , cuyos efectos debieran saber todos51 Pero con­
cluyamos con decir , que quaiquier hombre sabio , que 
hace buen uso de su razón , no necesita de mis consejos 
para abstenerse de unos tentativos de la fortuna tan pe­
ligrosos. Ya dexo dicho en otra parte, que no soio to­
dos mis consejos, pero aun los de toda la rejTublica de 
los sabios, no bastarían por lo común á sanar un solo 
enfermo habitual de este miserable vicio, y el que no 
quiera creerme haga la prueba. 

Finalmente, uno de los usos mas importantes, que de­
bería mos hacer de nuestra razón, seria el de refor­

mar nuestra naturaleza, de enderezar nuestra errante fan­
tasía , y refrenar todas aquellas inclinaciones, que nos 
inducen á obrar mal. Pero como hemos dicho y ob­
servado en los primeros capítulos, no todos los hombres 
logran una misma índole. Nacen algunos que la tienen 
buena? esto es, inclinados al bien, otros con maligna 
inclinados al mal. Provenga esto de los padres , de la 
educación y del exemplo, ó provenga de los humores 
y del temperamento , que son diversos entre sí, ó últi­
mamente de la buena ó mala estructura del cerebro: lo 
cierto es, que entre los hombres vemos unos naturalmen­
te tímidos ó atrevidos '•> flemáticos ó coléricos 5 vergon­
zosos ó descarados, simples y sinceros^ ó picaros y 
astutos 5 apacibles y misericordiosos ^ o crueles y du­
ros. Con estos dones naturales, ó buenos ó malos, sa­
le cada uno á la luz del mundo, ó los adquiere seeun la 
diferente manera de su educación y crianza. He hecho 
memoria de la educación, de la qual hablarémos en su 
lugar : pero debemos advertir ahora por lo que toca a 

ella 
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ella misma, que es tai su fuerza y eficacia, que pue­
de llegar a ser una segunda naturaleza. No es tacií que 
la educación mude totalmente una índole mala en bue­
na y pero es facilísimo, que cambie una índole buena en 
una perversa. Gran motivo tienen, pues, para dar gra­
cias a Dios, los que de la naturaleza misma han recibi­
do una inclinación y aptitud para obrar bien , y aque-
lia prudencia y juicio que son necesarios para conocer 
y amar virtuoso y lo honesto , y para huir y abor­
recer el vicio. Por lo que toca , pues , á l^s otros hom­
bres a quienes ha caído en suerte un natural perverso 
y maligno, inclinado por lo común al mal: ó á la verdad 
les ha sucedido desde su tierna edad el haberse criado 
entre Jos vicios y viciosos, y aprendido las malicias 
demasiado temprano, conformando el tenor de su vida 
con los malos exemplos ó el exempío de los malos 5 es­
tos tales son verdaderamente desgraciados y dimos de 
toda compasión 5 y si no lo advierten ellos mismos, ó no 
lo creen, lo sabe y conoce bien claramente el hombre 
sabio y que tiene Juicio , y sabe pesar con rectitud las 
buenas prendas y los defectos del hombre. Estos tales 
quando conozcan por sí mismos semejantes defectos ó 
quando se los hagan conocer otros y deseen seriamen­
te librarse de ellos , como deben hacerlo , sí se aman 
y estiman a si propios prudentemente: estos, d i W nece­
sitan prevalerse del buen uso de su razón para librarse de 
tan peugrosa enfermedad, de la que con tal que quiera 
puede curarse el hombre, corrigiendo el natural defec­
tuoso, no solo del cuerpo, sino del a l m i ; pues na re­
husando el estudios y la fatiga, cederán al imperio de la 
razón las inclinaciones perversas, los hábitos viciosos los 
desarreglados arrebatos de las pasiones, y las ilusiones l i ­
sonjeras , y falsas de la fantasía. Confesaba Sócrates que 
había recibido de la naturaleza en su nacimiento una í r -
doíe perversa i y cierto , que al mirar su fisonomía juzga­
ría qualquiera, que en aquella casa habitaría una alma lle­
na de malicias j pero él trabajó tanto en el cultivo de su 

pro-
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propia razón , y en hacerse fuerza á sí mismo, que llegó 
á ser el maestro de toda la Greda , y el sabio mas nom­
brado de su tiempo. Lo mismo han hecho otros inume-
rables Paganos; pero mas hcroycamente muchos ( hristia-
nos. Para llegar, pues, al imperio de nosotros mismos, es 
necesario usar de aquel medio que Aristóteles señalaba á 
sus discípulos, esto es, " de trabajar con todas las fuerzas 
„ de la razón contra qualquier perverso movimiento de la 
„ voluntad , al qual principalmente nos hallemos inclina-
„ dos por nuestra natural constitución " : pero de esto ha­
blaremos determinadamente en el capítulo de la mortifi-
cacion. N i nuestra razón, ni todo nuestro esfuerzo puede 
darnos mas ingenio y cerebro de aquel que tenemos 5 pe­
ro puede muy bien nuestro estudio y aplicación ayudar­
nos á cultivar y pulir el que Dios noshadado, sea po­
co, ó sea mucho; de modo, que qual quiera en su condi­
ción y estado puede vivir sabia y prudentemente. N i todos 
tienen cinco talentos; pero cada uno está obligado á tra­
ficar y comerciar bien con el suyo. Lo que yo no quiero 
disimular aquí, es la miseria c infelicidad , que se sigue, 
quando al corto talento y poco cerebro se junta la ma­
la inclinación, ó provenga esta de la naturaleza misma, 
ó de la costumbre ó de una infeliz educación. En este 
caso puede tenerse por desesperada la curación de estos 
enfermos. ITn brioso caballo, pero obediente y modera­
do en el tiro de la carroza, tendrá vigor para templar 
la desobediencia y los caprichos de su fogoso compañeros 
pero si los dos son á qual peor, se debe esperar un mal 
servicio, y lo que es mas un precipicio lastimoso. 

CA-
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C A P Í T U L O I X . 

De la libertad, uno de ios principios y condicio­
nes necesarias de las acciones humanas y 

de la concicmia, 

§e L 

Xpliquemos ahora ó demos afgunas noticias c> nocFa-
nes necesarias para el estudio de ía presente Filosofía. 

Para que una acción humana pueda decirse buena ó ma­
la , y para que haciéndola haya mérito ó demérito, j 
ie sea debida alabanza ó vituperio , premio 6 castigo, 
es necesáiiia en primer lugaí t que sea hecha con libre 
elección. Es cosa fácil el conocer, que si uno coge por 
fuerza mi mano , que tiene on puñal , y con repugnan­
cia mis; la lleva á herir y matar una persona, sin duda 
que será mi mano la que le quitó la vida 5 pero no seré 
yo culpable ni reo de un tal delito. Falcóme la libertad 
para obrar, y se siguió aquel homicidio contra mi vo­
luntad y por tanto, para que una acción sea pecaminosa 
ó virtuosa, es necesario que proceda de nuestro libre al-
ved río y no de alguna violencia que se nos haga , la 
qual nos determine á aquella acción. El Arquitecto Divi­
no nos ha formado y dotado de aquella preciosa pren­
da, que llamamos libre alvedrío. Así ía divina revela­
ción /como la Filosofía natural nos enseña que hay en 
nosotros una exención interna, que excluye roda necesi­
dad , todo principio ó antecedente movimiento , que 
determine y necesite á nuestra alma, para que quiera 
ó no quiera esta ó ía otra cosa, ó lo que viene á ser lo-
mismo, que hay en nosotros una facultad para elegir el 
bien ó eí ma l , con esta diferencia, que para ía elec­
ción del bien sobrenatural, según nos enseña nuestra 
Santa Fe, es necesario un auxilio particular de Dios, que 
á ninguno niega por su infinita bondad. Es tan esencial 

á 
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rá la náturalezá humana esta facultad y libertad interna, 
que si la concebimos ó la privamos de ella, la reduci­
remos y equivocaremos con la condición y' naturaleza 
de los brutos. Fuera de que ninguna acción podria lla­
marse buena o mala, quandono procediese de un agen­
te o principio capaz de elegir y obrar por sí mismo, 
un agente que no obre de este modo , no es agente si­
no un instrumento de otro agente superior, que lo'de­
termina y obliga á obrar 5 y consiguientemente viene 
a ser una maquina, y una pura materia movida por i m ­
pulso ageno : por tanto, el imaginar o fingir un hado 
o destino, del qual necesariamente dependen las huma­
nas acciones, es un destruir la esencia de! hombre. Des­
barraron y deliraron en orden á esto los Gentiles, quan-
do sujetaron á lo que llaman destino ú hado no sola­
mente la humana voluntad, sino aun hasta el mismo 
•fS5/SÍ? eS' Io suÍetál"óná una ley invariable estable­

cida desde la eternidad, por la qual las voluntades ra­
cionales , igualmente que todas las demás cosas que es­
tán privadas de razón, necesaria é invenciblemente son 
Jlevadas y determinadas á su propio movimiento cada 
una. JNo se aparta de esta opinión, en quanto á las 
humanas acciones , la ley y creencia de los Turcos. Del 
mismo modo y con igual impiedad pensaron los antkuos 
Astrólogos figurándose , que por la influencia de las es­
trellas son llevados ios hombres con una fuerza secreta 
c invencible a querer y á obrar mas presto de este mo­
do que del otrovY si hubo , ó acaso hay todavía algu-
n v q f defendl.eroa (lue de Ja eterna voluntad de Dios 
v toTnnL7 / i T i e n f Una tai cadena en todas Ias aciones 
I Z Í o T n J h0ni,bre ' de modo ^ todas ^ ^ ha-
bLnPesta^L l-r-1 neCeŜ dad a^ecedente , seria tam-
Dios cdo Th0^1011 Sa.Crilega ' imPia y faIsa- Quando 
libre no b e ^ r -6 qU1.SO ^ n0 fuese esd^ ^ 
sen ; L e l n ^ Cnatura noble> hecha á ^ i n ^ 
l o t e e e5r v dZ qU-e ]e fueSe Ínnato ^ esendal el poder eleg^ y deLermmarse, el querer ó no querer 
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el bien y el mal libremente, y con mérito y demérito 
sus elecciones. Si sea el entendimiento el que determine 
á la voluntad, ó en la voluntad misma esté la potencia 
para determinarse, yo dexaré de buena gana esta qüestioa 
para que la decida el tribunal de los Filósofos. 

y^Onvienc también distinguir en nuestras acciones lá. 
\l*0s libertad del arbitrio de la espontaneidad. Entonces 
se dice que obramos espontáneamente y con gusto, 
quando nos agrada el bacer ó dexar de hacer alguna 
cosa: así como se dice, que obramos ^ forzados ó necesi­
tados, quando hacemos mas presto esta que aquella cosa 
-con disgusto y repugnancia. La espontaneidad puede 
unirse muy bien con la-; necesidad esencial antecedente, 
la qual directamente se opone á la libertad, esencial 
también.á toda criatura racional. Nosotros no podemos 
dexar de amarnos á nosotros mismos, ni de desearnos 
la felicidad. Nada tiene que ver en esto el libre alvedrío; 
porque nos amamos, y no podemos .ménos de amarnos 
por una. necesidad natural y esencial , impresa por Dios 
.en nuestra naturaleza j pero al mismo tiempo nos a ma-
nios espontáneamente5 esto es, queremos con placer y 
gusto este amor con que nos amamos. Así los niños an­
tes que tengan el uso de la razón hacen muchas cosas 
espontáneamente ,; aunque sin libertad?, y los brutos ape­
tecen necesariamente, la ; comida , y quando no;,están i n i r 
pedidos van á buscarla 5 y este movinTiento puede l la ­
marse en ellos espontáneo y gustoso á su naturaleza , no 
descubriéndose en ellos repugnancia alguna, ni fuerza ex­
terior que los obligue á obrar así: de la misma mane­
ra la piedra que está en el ayrc cae y desciende á nuesr 
tro modo de entender espontáneamente , quando no la 
detienen 5 y solamente la fuerza puede hacerla subir; pe­
ro este movimiento espontáneo de baxar está unido con 
una necesidad natural de la misma piedra ? que no pue­

de 



Capitulo nono. i$p 
de menos de caer por su propia naturaleza. Así la Teo­
logía , como la Filosofía, nos demuestran claramente ser 
imnía y falsa la opinión de quien creyese, que el obrar 
espontáneamente , y hacer con gusto acciones prohibidas 
por las leyes divinas y humanas, basta para desmere­
cer' y ser • castigado justamente un hombre, aun quan-
do alguna fuerza interna 6 impresión invencible antece­
dente le necesitase á querer ó no querer semejantes ac­
ciones. Esto sin duda seria destruir la noble prenda de 
la libertad humana 5 pues jamas puede llamarse, ni ser 
libre un agente , que obra, pero no per su propia elec­
ción , sino obligado de un poder dominante 7 extra­
ño , á quien no puede resistir , no obstante que en aquel 
punto obre sin repugnancia. A l contrario el obrar como 
por fuerza y de mala gana, puede .unirse muy bien 
con la libertad esencial del arbitrio humano, sin que esto 
que solemos llamar coacción quite el exercicio á la fa­
cultad electiva del poder querer ó no querer del hom­
bre mismo. Arroja el mercader al mar la carga de sus 
mercaderías para salvar su propia vida , aligerando la 
nave, y las arroja , no éspontáncamente y con gusto, 
sino es por fuerza5 y con tal disgusto, que tras ellas co­
mo que se le va el corazón: esto no obstante, obra en­
tonces libremente, y elige lo que le parece bien ó me­
nos mal, pudiendo elegir lo contrario. No pongo otros 
cxemplos de que abunda este asunto, dexando a otros el 
explicar lo que es libertad de contradicción, distinta de la 
de contrariedad. 

¡ ; ; •, - r f • n i . ;í patosh : teuq n 

Olempre que á nuestro entendimiento se le propon2;á 
O el hacer alguna acción con perfecto conocimiento de 
su malicia o su bondad, y que el quererla ó no que­
rerla este en su potestad 5 si entonces elige v quiere la 
que es conforme á la Ley de Dios, de la naturaleza y 
de ios hombres , obrará con mérito laudable y virtuo­

sa-
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sámente; ó por lo menos no obrará con demeritó y v i ­
tuperio. A l contrario, eligiendo y queriendo aquello 
que se opone á las mencionadas leyes, pecará y mere­
cerá vituperio y castigo. Esta es la regla con que con­
viene medir la virtud y el vicio , ó sea el pecado en las 
acciones humanas. Quando uno cree firmemente, que 
ve una fiera y la mata, aun quando el animal muer­
to no sea una fiera, sino un hombre, no peca enton­
ces el matador, porque le faltó el conocimiento del ob­
jeto, y de consiguiente la malicia de aquella acción; por­
que la voluntad quiso y se determinó á quitar la vida 
á una fiera ( lo que supongo no prohibido por ley algu­
na), y no á un hombre : por esto se dice , que la igno­
rancia invencible quita lo voluntario. Sucederá que algiw 
no estando durmiendo prorumpa en palabras descompues-̂  
tas y aun en blasfemias; ó que su cuerpo, durante el 
sueño , se dexe llevar á movimientos impuros: este no pe­
ca entonces, porque en aquel punto están como suspevH 
sas y dormidas las facultades del entendimiento y la 
razón; y el alma no se halla en libertad para querer ó 
no querer aquellas palabras y movimientos. Lo mismo 
debe decirse de los locos, de los frenéticos, y otros seme­
jantes casos. Podrá también la fuerza y la violencia ex­
terna privarnos en alguna ocasión del exercicio externo, 
y asimismo de la facultad electiva necesaria para obrar 
lo que se debe; y con todo será pecaminosa la acción 
en aquel caso ; porque es necesario que para las accio­
nes concurra la elección y el libre poder de nuestra 
voluntad; siendo evidente por otra parte , que ningu­
no puede necesitar al exercicio interno de esta facul­
tad. Alguno, por exemplo , no podrá quitar la vida á su 
enemigo, porque lo detienen y se lo impiden otros; pe-» 
ro ninguno podrá estorbarle que internamente no elija 
y desee aquel homicidio, y que no cometa con estos 
deseos un verdadero pecado. Y si acaso el Ingles Lokc 
en el lib. 2. cap. 21. de la obra ya mencionada intentase 
reducir toda la libertad del hombre al movimiento y á 
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la quietud de su cuerpo, ó á la producion, ó no produc­
ción de las operaciones externas, sin conocer, ni declarar 
por pecado el acto interno, ó el solo deseo de alguna mala 
acción, vendría á descubirse él mismo, no solamente por 
Christiano falso, mas también por un mal Filósofo. Cier­
tamente que podia hablar con mas claridad en este pun­
to ; pero baste de esto. Como , pues , se peque, no obs­
tante que las pasiones se señoreen de nosotros, y que el 
uso de la razón quede por ellas obscurecido , se dirá lue-
go. En qué casos baste el temor para hacer inocente una 
acción, que no es mala por su naturaleza , y solamen­
te lo es porque está prohibida, puede aprenderse de los 
Teólogos. A nosotros basta lo poco que hemos dicho 
hasta aquí; porque si quisiéramos tratar este argumen­
to con la debida extensión, nos engolfaríamos en un pro­
fundo y dilatado mar. 

'Ntre tanto no debemos aquí omitir, que nosotros há-
i remos una grande injuria á la sabiduría de nuestro 

Supremo Criador , y juzgaremos temeraria y locamen­
te del mismo Señor , siempre que imaginásemos que su 
Magestad nos ha concedido esta hermosa prerogativa de 
la libertad, y otras bellas prendas , con el fin de que 
seamos desobedientes á sus santas Leyes , y desprecie­
mos i nuestro bienhechor, ó abusemos de ellas en daño 
propio nuestro, agravio é injuria de los demás hombres. 
No puede el Señor habernos hecho tan precioso recalo 
Sino es con el fin de que nos aprovechemos de él en hon­
ra suya, provecho nuestro y bien de la república; y al-
mismo tiempo para que consigamos el mérito de haber 
empleado bien sus mismos dones, según la intención 
del Señor que nos los dió. Siempre que queramos abusar 
de esta libertad de este ingenio y de este conocimiento, 
se seguirán infaliblemente desórdenes muy perjudiciales 
a nosotros mismos, y al público de los hombres. La ra-
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zon misma grita y vocea, que semejantes desórdenes no 
convienen con la intención de quien nos ha echado á e t̂e 
mundo por breve tiempo, ni tampoco á una criatura dota­
da de razón, ni últimamente á nuestro amor propio, 

PAsemos ahora á tratar de la conciencia, cuyo conoci­
miento es muy importante para el estudio de la Filo­

sofía Moral ó de las costumbres. Con este nombie de con­
ciencia queremos significar aquel conocimiento, que me­
diante la razón tiene nuestro entendimiento de poder fal­
tar ó pecar , ó de haber faltado y pecado con la obra, 
haciendo lo que no debemos, ó con la omisión, dexan­
do de hacer lo que debiamos haber hecho. Esta luz inter­
na , ó bien haya nacido con nosotros, ó bien nos venga 
con el uso de la razón, no podemos negar que se halla 
dentro de nosotros mismos 5 porque si tenemos la con­
cupiscencia,' que nos inclina á conservar qualquiera bien 
útil ó deleytable, que sé nos proponga, también tene­
mos una inclinación natural á guardar el orden que nos 
obliga á no Hacernos mal á nosotros mismos, ó injus­
tamente á los otros j y de aquí nace la satisfacción, quan-
do hemos obrado bien 5 y la pena y dolor, quando he­
mos obrado mal. Con todo, no por esta razón debemos 
decir que la conciencia sea una facultad ó potencia dis­
tinta del entendimiento, quando no es otra cosa que un 
acto del mismo, que reflexiona sobre las acciones ya 
hechas , ó que deben hacerse para reconocer su malicia 
6 bondad, por medio de la razón. Así como decimos, que 
la virtud de raciocinar y sacar las conseqüencias de ios 
primeros principios , se halla en el hombre después que 
salió de la tierna edad, y tiene sano el juicio y el en­
tendimiento. Fsta; virtud ó potencia , que es mas ac­
tiva en los que tienen mas bien formado el cerebro, y en 
los hombres doctos , es menor en los ignorantes y en 

,1a gente rustica. Con todo, tienen también estos la que 
les 
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Ies bastá para no poder excusarse de reconocer la per­
versidad, si no de todas, por lo menos de las acciones 
mas esenciales c importantes que ellos han hecho, ó que 
otros han practicado, ó de las que se les proponen para 
practicarlas. Algunos dixéron y llamaron á la conciencia 
un dictamen de la razón 5 porque la razón misma, ó sea 
el entendimiento humano raciocinando, ó discurriendo, 
nos dicta muchas veces y nos enseña secretamente lo que 
es licito o ilícito, ordenado ó desordenado; como tam­
bién quando nuestro entendimiento conoce haber obra­
do contra la Ley de Dios, de la naturaleza, ó de los hom­
bres. Este conocimiento produce en nosotros mismos 
afán y tristeza, y muchas veces también arrepentimien-
to. Nos parece que oimos una voz interna, que nos re­
prehende y acusa, poniéndonos delante el poco juicio 
que hemos manifestado en hacer aquella acción y el 
castigo que merecemos, ó de Dios, ó de los hombres. 
No es esto otra cosa sino es el entendimiento, que va 
reflexionando y rumiando la fealdad de aquella acción, 
% las danosas conseqüencias, que los pecados traen tras 
si. A esta desapacible vista se acongoja y angustia 
nuestra alma, cuyo término y fin es la felicidad , re» 
conociendo entonces, que ha obrado neciamente, y por 
tanto debe temer, ó esperar la infelicidad y desdicha 
o en esta o en la otra vida: y si alguna vez se le pro­
pone al entendimiento alguna acción ilícita, acompaña­
da y movida de agenas persuasiones , ó de nuestra pro­
pia pasión, y endulzada con tan hermosa vista del pla­
cer o de la ganancias al punto se resiente, y se opone 
a ella en algún modo la conciencia aun de los hombres 
malos, y mucho mas incomparablemente la de los bue­
nos, para que la voluntad la deseche y no la abrace. 
N i aun aquí viene á ser otra cosa la conciencia , y 
aquella voz mterna que nos avisa, sino es la razón mis-
ma, o nuestro entendimiento , que discurre y racioci-

J propone los motivos para no hacerla, y librarse asi 
JL 2 de 
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de la ira de Dios, ó del castigo y desprecio de los hom­
bres. En esta batalla suele quedar vencida la razón de los 
malos 5 pero vence por lo regular la de los buenos; esto 
es, de los que están habituados á la virtud: y se ha de 
advertir, que con el nombre de conciencia dudosa en­
tendemos un acto de nuestro entendimiento , que fluctúa 
entre las razones de si será , ó no será lícita alguna obra. 
Por conciencia probable , quando el entendimiento tiene 
motivos probables , que indican que alguna acción es pe­
caminosa. Por conciencia errónea r aquel acto de enten­
dimiento , que falsamente está persuadiendo, que lo bue­
no es malo , ó que lo malo es bueno. Por conciencia es-i 
crupulosa , aquel acto de entendimiento , que aun en las 
acciones inocentes se recela, y teme que hay malicia, con 
el fin de evitarla. Lo contrario sucede á la conciencia, que 
llamamos laxa. Finalmente, quando decimos conciencia 
delicada, no entendemos otra cosa que el juicio y entendi­
miento de aquellos hombres buenos, que raciocinando, 
si acaso llegan á descubrir la menor apariencia de culpa aun 
venial en las acciones que se les proponen, juzgan que son 
malas 5 y la voluntad al punto las desecha, y se abstiene de 
ellas. d %% 'nh ^ bíiimi^t o^m rmúsi xniason 

oUvfy m . : . . . ohnshonoD 

DE todo quánto hasta ahora hemos dicho aparece y 
se infiere , que la conciencia no es otra cosa que el 

tribunal de nuestra razón y entendimiento , á quien so­
lemos dar estos diversos nombres para explicarnos y en­
tendernos mas fácilmente* Y así como la razón suele avi­
sarnos de la malicia, ó inocencia de las acciones que ya 
hemos hecho , ó que hemos de hacer, para que nos abs^ 
tengamos de las que son ilícitas 5 del mismo modo de­
cimos que nuestra conciencia puede, y suele ser la direc­
tora y maestra de nuestras buenas obras 5 porque tanto 
la conciencia, como nuestra razón nos inclinan siem­
pre á obrar bien: pero aquí conviene estar atentos para 
no incurrir en un gravísimo engaño, si juzgásemos que 
5. : . la 
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la concrencía siempre y por siempre puede servirnos de 
una guia segura y íiel para 110 obrar mal , ó para no 
pecar. Digámoslo segunda vez : ei entendimiento y Ja 
razón del hombre es,limitada y endeble 5 y aunque ca­
da uno de los mortales tenga la razón y el entendimien­
to suficiente para conocer ei bien y el mal de muchas 
acciones; y especialmente de aquellas que directamente se 
oponen á la ley natural, y á ios principales preceptos de 
la de Dios, que todo fiel Christiano debe saber ; pero es­
ta razón , este entendimiento humano por lo común, no 
llega siempre , ni puede l legará descubrir todo aquello 
que es lícito ó ilícito , atendido el delicado enlace de las 
innumerables circunstancias en que vienen envueltas mu­
chas de las operaciones ó acciones humanas. Y si esto 
es verdad , hablando del entendimiento y razón del hom­
bre , es consiguiente que se debe decir lo mismo de la 
conciencia, que como hemos insinuado, son una misma 
cosa; fuera de que, como diremos después, los malos 
hábitos, las perversas máximas, los vehementes apetitos 
y las pasiones desordenadas, tienen fuerza bastante para 
ofuscar la razón y el entendimiento del hombre, y ha­
cer que no se oiga la voz de la conciencia por mas que 
grite: por tanto, el que siempre quiera seguir el dicta­
men de su razón y de su propia conciencia para obrar, 
se expondrá muchas veces á cometer é incurrir en al­
gún error. Tienen necesidad particularmente los ignoran­
tes de consultar en varios casos con hombres verdade­
ramente doctos, piadosos y sinceros, y de escuchar sus 
dictámenes y consejos; y hecho esto debe aquietarse su 
conciencia, y estar seguros de cjue obran bien en aquel 
caso. Hemos puesto hasta aquí , y sujetado la concien^ 
cia al tribunal de la razón ; pero conviene añadir á esto, 
que para lograr una buena conciencia, que nos exhorte 
al bien, y nos persuada y hable con eficacia á nuestro 
interior, es necesario también que intervenga , y acom­
pañe una buena voluntad. No tengo dificultad en creer 
que la voluntad sigue siempre el último juicio práctico 

Tom» L L 3 que 
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que proviene^ de la razón j pero me parece que pueda 
afirmar también , que la voluntad depravada y coi rom­
pida , es causa muchas veces de que sean estos dictáme­
nes falsos y falaces. Para corroborar esta doctrina, no 
hay prueba mas eficaz que la experiencia / l a quaf nos 
ensena no pocas veces, que la voluntad puede condu­
cir llevar á la razón, y entendimiento al error y al 
engaño. Ojalá que no hubiese hombres en el mundo de 
voluntad tan mala y perversa, á quienes solemos lla­
mar mal'gnmth natura, y por quienes se dixo aquel 
proverbio: maU natura numquam Doctore iniigent: que 
Jos malos no necesitan de maestros. Son capaces estos 
de dar fuego á la casa de su vecino, sin mas interés que el 
de asar un huevo. Otras personas hay también , que en 
frase de la Divina Escritura se llaman hombres de buen 
natural, homines hoña voluntath. Aquellas primeras, de 
tan mala inclinación, ó tan inclinadas al mal, bástalas 
.para executarlo el que se les presente la ocasión 5 no por 
•que la voluntad ella por sí se incline, ni apetezca el mal 
como mal , sino porque la de estos tales no quiere to­
marse el trabajo de consultar con la razón 5 y sin per­
mitir que esta examine seriamente y con madurez las 
cosas, basta que se les figure y proponga alguna utilidad, 
.ó alguna deleytacion, al punto se arrojan á exccutarlas, 
eligiendo como un bien (quando algún temor no los de­
tiene) las mas horibles maldades contrarias , aun á la 
misma razón. Con tal que logren sus intereses, con tal 
que satisfagan sus apetitos y pasiones desordenadas , no 
reparan en los medios, ni piensan en otra cosa. En aquel 
congreso, que se supone tienen los espíritus malignos, y 
en que dan cuentan á Satanás su Gefe de las empresas que 
Jntentan, y progresos que hacen tentando en el mundo 
á los hombres, fué uno de ellos reprehendido agriamen­

t e , porque habia gastado muchos años en persuadir á un 
ladrón famoso á fin de que no restituyese lo que habia 
hurtado: "Eres un pobre diablo: eres un ignorantón^ 
„ le dixo Satanás 5 < quién te ha enseñado á emplear tan 

mal 
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mal el tiempo^ Una peí versa naturaleza, que ya está 

„ habituada , y ha hecho callos en los vicios, no necesi-
„ ta confortador para mantenerse en ellos. " Llegan es­
tos hombres malignos á burlarse y mofar de Jos bucnosj 
y suele ser tan grande su desvergüenza y atrevimien­
to , que se jactan y glorian de sus mas horrendos peca­
dos. Ahora sea que la perversa inclinación que estos tie­
nen á obrar mal, provenga del hábito vicioso tan arrayga-
do en ellos, o proceda de su maligno entendimiento que 
atropellando y menospreciando las buenas y rectas' má­
ximas ,_y siguiendo y abrazando las perversas, seducen 
Y engañan de esta manera su voluntad propia j lo cierto 
es, que de voluntades semejantes hay muchos exempla-
res entre los hombres. La conciencia , ó ha enmudeci­
do, ó si habla , no se le escucha, sirviendo su voz única­
mente para afligir , y mortificar su interior con repeti­
dos inútiles remordimientos, que no los apartan del mal 
camino ya comenzado. 

§. V I L 

AL contrario, se encuentran también muchos hom­
bres adornados de una buena voluntad, inclinados 

a obrar bien, y que se horrorizan y avergüenzan á la 
vista sola dé los vicios, ó por Jo menos aborrecen en su 
interior, y secretamente todo quanto juzgan ser iniquo 
y vicioso. Si estos en alguna ocasión se deslizan y caen 
por un efecto de Ja humana fragilidad, procuran levan­
tarse al punto, volviendo á tomar el camino recto Los 
sermones y exhortaciones para obrar bien, de que huyen 
quanto pueden los malignos, estiman estos en mucho v 
^ I h i T nS á ^ " s . ¡ Qué don de Dios es este ían 
apreciablel Continuadas y fervorosas súplicas deberia-
mos presentar al Señor, porque nos favoreciese con este 
don su Divina Magestad 5 y en perenne acción de era-
cho t l ^ r 0 5 ^ ' ^ p 0 r dicha ~ a , n o s ha§he. 
010 ei Senor tan §rande y singular merced. La con-

*-> 4 cien-
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ciencia de estos hombres dkiioLos, es un fiel cachorro 
que defiende la casa, y no permite que entren en día­
los ladrones, y si acaso han entrado, ladra tanto y hace 
tanto ruido, que los espanta , y echa fuera bien presto: 
ni- es otra cosa aquello que en los jóvenes solemos llamar 
empacho y vergüenza, sino un seguro indicante de una 
conciencia buena , y de una voluntad bien inclinada: digo 
en los jóvenes, porque los de edad mas madura, no tan­
to les acompaña este género de vergüenza, quanto el ar­
repentimiento y dolor de haber obrado mal , siendo me­
nos excusables por su conocimiento y madurez , que de­
be serlo La juventud. Mas por lo que mira á ios jóvenes 
no hay duda que el rubor y la vergüenza es una buena 
señal de la inclinación y amor que tienen á la virtud: 
rubor que en caso de haber cometido algún pecado, es un 
seguro indicante del arrepentimiento, que ai punto se de-
xa ver en su rostro, apareciendo aun mas bello, quando 
se asoma, ó porque se les exhorta y propone alguna 
cosa mala , ó porque huyen de burlas licenciosas y pesa­
das concurriendo en estos casos la sangre á la cara, y 
en cierto modo asomándose allí también el alma para 
defenderse, ó para manifestar el horror y aborrecimien­
to grande que tiene á las malas acciones y tentaciones: 
por tanto , podemos decir , que la vergüenza es un 
noble afeyte para los rostros de los jóvenes de buenas 
costumbres y aun mas bello para los de las honestas y 
vergonzosas mugeres. Suelen también avergonzarse las 
personas modestas al oír sus propias alabanzas , y mas 
quando son excesivas: concurre y se asoma también 
el alma á la cara en estos casos , para dar á entender 
que no es amante de la vanidad s ó porque estando per­
suadida que no merece tanta alabanza , sale á manifes­
tarlo por medio de la vergüenza5 pero los jóvenes, y 
particularmente las mugeres, que (para explicarme con 
una frase castellana) no tienen rastro de vergüenza, de-
xan en duda si su voluntad sea mala ó buena 5 esto es, 
si tengan mala ó buena inclinación: aquella desvergüen­

za 
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za y descaro , que , o no conoce, ni aprende el mal 
que hace, ó que se gloria, y hace alarde de haberío 
hecho , es una clara señal de una mala voluntad y per­
versa inclinación. Finalmente, me parece que puede de­
cirse por lo común, que una buena voluntad con un 
mediano entendimiento, bastan para constituir un hom­
bre de bien , y aun para hacerle Santo : una volun­
tad buena con un entendimiento, despejado y vigoroso, 
hace 6 puede hacer grandes Santos. A i contrario , si se 
unen y juntan una voluntad perversa , y un corto ta­
lento, son capaces de hacer muchos despropósitos , aun­
que ordinariamente no sean de los mas excesivos: estos 
y los mas horrendos se deben esperar de aquellos su-
getos en quienes concurra un entendimiento grande, y 
una voluntad maligna 3 siendo cierto, que el ingenio pe­
netrante , que Dios ha dado á esta casta de gentes , so­
lamente suele servirles por su mala conducta y aplica­
ción perversa para maquinar y discurrir varios modos 
de hacer mal , y á manera de lobos perniciosos , tra­
mar y concertar engaños para mandar y dominar á sus 
próximos, para executar impunemente sus venganzas 
particulares, para hacerse dueños de lo que no es su­
yo , para calumniar , disminuir y burlarse de la virtud 
agena , y otras iniquidades de esta casta ; procurando 
al mismo tiempo ocultar este modo de obrar con ar­
tificio y maña j si no es que sea ya tal su descaro y 
desvergüenza, que hagan estas cosas á cara descubier­
ta, sin temor de la censura pública. ^ Pero por ventura 
podrán esconderse de la vista perspicaz de aquel Se­
ñor , que penetra y registra ios mas ocultos senos de 
los corazones humanos, y que castiga severamente tan 
atroces delitos > Llegan por último algunos hombres á 
un estado tan deplorable, que su conciencia, ni los 
acusa, ni los remuerde $ y quando han llegado á este 
estado, Dios nos libre de ellos, Quando el perro no la­
dra , es mas fácil el robar la casa; :pero qué maravilla? 
Quando en estos hombres está como muerta la razón ¿que 

mu-
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mucho vaya faltando la conciencia , que no es otra co­
sa que la voz de la razón misma > No digo mas 5 por­
que para esta casta de monstruos no se han hecho estos 
discursos. La poderosa mano de Dios, o la de la . Jus­
ticia humana es la que solamente puede restituir ef jui­
cio y la razón á estos hombres , ó quitar del mundo 
semejantes monstruos en pena de sus enormes excesos. 
Ultimamente , solo tiene juicio aquel (sea ignorante, ó 
docto, tenga ó no tenga buen enrendimiento , que sabe 
y quiere ser hombre de bien, reputándose por un loco 
de atar (sí tales locos pueden atarse) todo aquel que 
quiere ser malo. Ajustadas las cuentas, nos hace ver la 
experiencia misma , que al hombre de bien, al que tie­
ne buena voluntad, le sobra la mitad de su entendimien­
tos quando todo el suyo, y aun otro tanto no le basta 
al malignoj perverso. La carrera ordinaria de estos últi­
mos va sin duda alguna á terminar en miserias, y aun 
en miserias eternas. 

C A P Í T U L O X. 

De la ignorancia y opinión que causan los errores 
en las acciones humanas. 

v-.o-iüa3t» m \$>í w * > & W & • '• 1 [> '{ .. n,, - %Qkh¿ 

SEA , pues, el entendimiento del hombre fuerte y pe­
netrante, ó sea flaco y endeble, siempre está su­

jeto á errar, quando se halle cercado y envuelto entre 
las tinieblas de la ignorancia. Hemos dicho ya , y se re­
pite otra vez, que de las acciones que dependen de nues­
tro libre alvedrío ninguna queremos ó apetecemos , si el 
entendimiento no aprende primero si deba ó no deba 
hacerse ; esto es , si ántes no nos representa aquella ac­
ción como buena ó mala: guiada después la voluntad 
por este conocimiento, se mueve ó no se mueve á po­

ner 
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ner en execncion ó piacticar aquella acción , sino es 
que pervertida y seducida ya la voluntad antecedentemen­
te por el mal hábi to , arrebate, y se lleve tras de sí al 
entendimiento ; por lo que , como dexamos dicho , todas 
las veces que la potencia ó facultad cognoscitiva se en­
gaña o yerra j yerra también ó se engaña la apetitiva, 
de manera, que la voluntad, siempre "inclinada á elegir 
el bien y huir el mal , engañada y seducida por el en­
tendimiento , suele muchas' veces dexar el bien y abra­
zar el mal, no obstante que apetece aquel primero, y 
aborrece este segundo; porque el mal viene disfrazado 
con el vestido del primero : por tanto, pobres de noso­
tros , quando por ignorancia, ó defecto de ciencia se con­
vierte en un copioso principio, y origen de locuras y 
desgracias, aquella potencia misma, que por su naturale­
za debe iluminarnos y servirnos con su luz para evitar, 
Y apartarnos de los errores y precipicios. Un libro en­
tero y voluminoso podría escribirse, y aun no seria bas­
tante para explicar los diversos modos con que el enten­
dimiento humano puede caer en deplorables errores, por 
defecto de conocimientos saludables y provechosas re­
flexiones, llevándose consigo á la voluntad á que se pre­
cipite también con él en el profundo abismo de la i n o ­
rancia y error. Es verdad constante, que la razón nace 
con el hombre ; ni podemos idearnos una criatura racio­
nal á quien le falte Ja prerogativa esencial del entendi-
miento y Ja razón: pero entre esta facultad de racioci­
nar, propia del hombre , y su potencia visiva, se en­
cuentra una perfecta analogía, y no poca semejanza. Pa­
ra que los oíos vean los objetos , es necesaria la luz que 
los bañe ; del mismo modo , mientras que las tinieblas 
de la ignorancia opriman y ofusquen la razón del hom­
bre no podra ver; esto es, no pedrá juz-ar, ni discer-
nir lo verdadero de lo falso , lo malo y lo bueno. Para 
formar un discurso bien fundado , es necesario que el eiir 
tendimiento tenga presentes las generales máximas verdar 
deras y ciertas, con las quales vaya midiendo y regu-

lah-
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lando las proposiciones pafdoakrps para sacar de ellas 
las conclusiones, como se hace comunmente, sin haber 
aprendido en las escuelas el arrede hacer silogismos y 
entímernas: pero este exáinen no se hace ordinanamente 
sin una aligación ó concatenación de otras proposicio­
nes y premisas. Ahora bien , quando la ignorancia, ó. 
el no saber, que de hecho no es otra cosa que una carea­
da ó tm nada , es, digámoslo así señora de nuestra alma, 
entonces la razón consiguientemente queda como suspen­
sa , y en una inacción sin hacer cosa alguna j á Ja mane­
ra que se hallan los ojos quando están á lo obscuro. Por 
tanto, para ponerla en acción y movimiento, es necesa­
ria la luz de la sabiduría. Esto es una serie de los prime­
ros principios, de máximas, de axiomas, y otros cono­
cimientos que provengan , ó de la luz natural, ó que se 
hayan aprendido con el estudio de las ciencias, ó con la 
práctica del mundo, pudiéndonos servir cada uno de estos 
conocimientos como de escala para llegar á Jo mas alto: de 
otro modo cosa fácil será el que caigamos en error, 

§. 11. 

ADemás de esto, baxo el nombre de ignorancia entien­
do también las falsas aprehensiones j esto es, ideas 

y máximas insubsistentes, que no se apoyan en el fun­
damento de la verdad ••> ántes bien se fabrican sobre la 
delirante fantasía de otros que nos las comunican, y no­
sotros inconsideradamente las recibimos. Lo mismo es 
saber mal, que el no saber, sino es que el saber mal 
puede traernos conseqüencias peores, j Ojalá no fuera 
así! El mundo es una gran feria, donde igualmente es­
tá expuesto al comercio público lo verdadero y lo fal­
so , la ciencia, la opinión y el error: quien compra lo 
uno , y quien lo otro, creyendo todos que han compra­
do lo verdadero. Cuéntase de Sócrates, admirable inge­
nio de la Filosofía Griega, que preguntado en una oca­
sión , qué era io que sabia, respondió: hoc unum scio. 
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quod nihil seto: solamente sé , dixo, que nada sé. Verdade­
ramente que se hace díficil el creer que un Filósofo de tan­
to juicio pronunciase esta sentencia hablando seriamentcj 
con todo, sé muy bien, que de aquí nació y tuvo su 
origen la escuela de los Académicos, la qual dudaba de 
muchas cosas 5 y ademas nació la otra peor de los Pirro-
nistas y Scépticos, que dudaron de todo: para que vea­
mos en lo que viene á parar el gran saber, tanto estudiar 
y sutilizar de algunos , que por llegar á ser grandes in­
genios, vienen á parar en ser. locos; pues en realidad 
tanto vale un cerebro ó cabeza desatinada, que siendo 
ciego da á entender que tiene buena vista, como aquel 
que teniendo los ojos sanos , se persuade y cree que nada 
ve con ellos. No hace mucho tiempo , que con el nom­
bre del célebre Obispo Pedro Daniel Huecio salió á la luz 
un librito, que renueva las antiguas y vanas parlerías 
de aquellas escuelas. Si un Escritor católico , que supo 
tanto, y no murió en el Hospital, sea verdaderamente el 
Autor de aquellas dudas, yo dexaré á otros que lo ave­
rigüen y sepan con certeza : pero entre tanto , conven-
cido del raciocinio , de la experiencia, y del común con­
sentimiento de los sabios antiguos y modernos , seguiré 
creyendo , que hay en el mundo un infinito número de 
verdades claras y ciertas, de las quales tenemos ciencia 
y evidencia. La Teología natural, y la revelada en la 
escueja de Jesu-Christo nos enseña muchísimas, muchas 
también la Matemática y la Astronomía, con otras cien-
cías , que dependen de aquella. Gran copia de ellas nos 
manifiesta la Lógica, la Metafísica, la Filosofía natural, 
la Medicina, la Cirugía, y una quantidad admirable nos 
ofrécela Geografía , la Historia y la Cronología: en una 
palabra, toda arte y ciencia, y aun hasta el ínfimo vul­
go de los hombres, tiene un gran número de verdades 
generales o particulares , que sin recelo de engaño han 
aprendido, o por sus mismos sentidos, ó deducidas de su 
razón misma con argumentos infalibles , de las quales 
tiene certeza y evidencia, ó moral, ó física, y de que 

no 
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no es licito el dudar, como no lo es el poner en duda 
nuestra propia existencia. Aguda y doctamente decía Séne­
ca en su epístola 88 á su Lucilo, hablando de los Acadé­
micos, Scepticos y Pirronistas: l i l i mthi non profuturam 
saentiam tradunt, h¡ spem sckntla eriphmt, iUi nonpra-

Serum lumen , per quod acies dirigatur ad verum ; hl oculos 
mihi effodtunt. Los unos, dice Séneca, me enseñan una 
ciencia, que de nada me sirve: los otros me privan de la 
esperanza de saben aquellos no me dan luz para conocer 
la verdad: estos me sacan los ojos con que debía ver la luz. 

\ . I I I . 

LO que acabo de decir no tiene necesidad de pruebas-
^ pero al mismo tiempo es necesario confesar que la 

opinión siempre tuvo y tiene al presente un gran domi­
nio en la tierra que habitamos', y si hacemos bien la cuen­
ta , hallaremos, que en cierto modo puede llamarse rey-
na del mundo. Pondría espanto el solo considerar la in­
terminable extensión de su reyno , y la manera con que 
al tenor de sus reglas vívenlos hombres, obran, y se 
gobiernan en la mayor parte de sus negocios mas impor­
tantes. Por opinión entiendo yo aquel conocimiento in­
cierto, que tenemos de las cosas, y el creerlas ó juz­
garlas por verdaderas, buenas ó hermosas, ó al con­
trario por falsas, malas ó feas ; no ya por evidencia 
de una demostración concluyen te , no por claridad de 
conocimiento, sino solamente movidos de razones pro­
bables ó aparentes, ó porque lo hemos oído decir así ó 
porque con demasiada facilidad nos figuramos, que son 
tales las cosas , quales nos parecen á la primera vista, en 
que nos las representan nuestros sentidos, ó lo hemos'oí­
do de otros, ó nos lo persuade algún argumento sofísti­
co. Está colocada la opinión entre la verdad y la fal­
sedad , entre la ciencia y el error. Puede abrazar y 
muchas veces abraza y sigue lo verdadero j pero igual­
mente , sino con mas fi:equencia, alexándose de lo verda­

des 
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dero, sigue y abraza lo ía l so , y consiguientemente es 
causa de que se engañen los hombres. Dése una ligera 
ojeada á la Física, á la Medicina , á las Leyes , á la His­
toria, y casi á todas las demás artes y ciencias, y en 
todas ellas se encuentran opiniones y mas opiniones in­
terminables. La misma Teología Moral no es un mar 
apacible, agitado solamente de suaves zefiros, y otros 
agradables vientecillos: es ciertamente un mar combatido 
de vientos contrarios y fuertes, al que hacen sumamen­
te borrascoso las antiguas y modernas opiniones, y en 
el que se navega con brújulas , y por rumbos diferentes, 
en que con dificultad encuentra la razón rumbo seguro, 
y quien la detenga. Para conocer, no obstante, quanto se 
extienda, y que poder tenga la opinión entre los Mora­
listas, no es necesario mas que el observar las Religio­
nes dominantes en el Asia, en el Africa, y en la Améri­
ca , continentes todos mucho mayores que la Europa 5 y 
Religiones tan diferentes , así en sus ritos, como en sus 
máximas, y tan fecundas de extravagantes y extrañas 
opiniones: bastará también el volver los ojos á la mis­
ma Religión de los Christianos, que tiene todas las se­
ñales ciertas y seguras de haber baxado del Cielo, pa­
ra ver tantos y tan deplorables cismas, tanta contrarie­
dad de juicios, que reyna aun entre los mismos que si­
guen á Jesu-Christo. Si esto no es tener la opinión un 
dilatado imperio, fácilmente podrá juzgarlo cada uno 5 co­
mo también puede inferir , que entre tantas opiniones, 
que siguen, así los doctos, como los ignorantes, hay al-
gunas que pueden llamarse opiniones madres, porque na­
cen de ellas otras muchísimas; pues fixada cada una de 
ellas en la mente ó cabeza de los hombres como un buen 
principio , se sigue de aquí, que para obrar consiguientes, 
a el, vienen como de reata otras muchas opiniones, las 
qualcs sirven para dirigir sus acciones, y gobernar su vida 
sin otro examen ni diligencia. 

§. V I . 
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finir ^^dmü4 .^ iVao£ i f i§p ^ orjp jb nm^ 

J" l hablo ahora de aquella ignorancia total y absolu­
ta, con que todos nacemos, no habiendo algún hom­

bre que salga del vientre de su madre dotado de alguna 
ciencia ó conocimientos pertenecientes á ella: hablo, por 
tanto , de aquella ignorancia parcial , que es común á 
todas las personas, que acaban de salir de la infancia; por 
lo que qualquiera de los hombres tiene parte de docto, 
y parte de ignorantes sin que se exceptúen de esta re­
gla , ni aun los mas hábiles profesores de las ciencias, 
los que por serlo deberían mejor que los demás discer­
nir entre la ciencia y la opinión , y conocer que en in­
finitas cosas no encontramos la certeza y evidente ver­
dad 5 substituyendo por esta la opinión, en cuya posa­
da descansa y se aloja por lo común el humano enten­
dimiento. Aun mucho peor incomparablemente sucede al 
vulgo de. los Ignorantes, para quienes suele ser , y es las 
mas veces pura opinión, lo que para los instruidos y doc­
tos es ciencia y verdad ; porque de mucho de lo que 
aprenden no saben dar razón, apoyando, y aun apro­
bando indiferentemente lo cierto y lo incierto, lo ver­
dadero y lo falso. No hay duda que el . que se aplica 
á las artes y ciencias, ó comercia y trafícia mucho eíi 
el mundo , sabe algo mas, ó es menos ignorante, que 
el que apartado de uno y otro , se está como el cara­
col metido en su rinconcillo ; con todo, es necesario con­
fesar , aunque con pena y dolor , que por mas que el 
hombre se afane, y sude en la interminable carrera de 
los estudios , por mas que se le derritan los sesos sobre 
los libros, por mas que maneje por muchos años el l i ­
bro grande del mundo, siempre será incomparablemen­
te mucho mas lo que ignora, que lo que sabe, y lo que 
le resta por aprender , que lo que ha estudiado j a ; y si 
tiene juicio, y no es un miserable adulador de sí mismo, 
deberá confesar con sinceridad y verdad , que es mu­
cho mayor su ignorancia, que su doctrina. También es 

ne-
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necesario advertir con atención , que tanto la ciencia, es­
to es, Ja verdad adquirida por ella , quanto Ja opinión-
y aun el error pueden tener igual fuerza para inducir al 
hombre á que obre ú dexe de obrar en alguna ocasión: 
no porque nosotros amemos jamas ó sigamos el error 
como tal 5 quiero decir lo falso como falso , sino porque 
aun quando erramos, nos parece que seguimos lo verda­
dero. Demos el caso que alguno se persuada tenazmen­
te , que tiene su honor perdido del todo , y que no puede 
comparecer delante de los hombres , si no quita la vida 
á quien le dixo una palabra injuriosa , figurándose que la 
conservación de la fama es mas preciosa y debe antepo­
nerse á la misma vida : en este caso se dexará llevar, 
ó por mejor decir , correrá desenfrenado á las contingen­
cias del duelo , para arruinarse á sí 6 á su próximo. 
Opiniones erradas y falsas son todas estas ; pero nó im­
porta , él las tiene por verdades ciertas, y en virtud de 
este principio, que se le ha fixado en su cerebro, obra 
entonce^ miserablemente engañado. Vemos cada dia hom­
bres tímidos, hombres inquietos, y en muchas ocasiones 
zelosos: en otras muchas vemos hombres esforzados, so­
berbios : vemos que se pierden y se ganan batallas 5 que 
se hacen ó se desvanecen mil negocios , discurrir de 
varios modos , y desear mas esto que aquello: vivir mas 
bien de un modo que de otro , y otras inumerables 
acciones , que practican cada día grandes y pequeños, 
que no están fundadas sobre alguna razón sólida y ver­
dad cierta , sino sobre opiniones humanas inciertas , y 
muchas veces vanas y vanísimas, como son las que se 
fundan sobre un sueño ó un agüero : y así como re­
gulado por sus opiniones , pronuncia un Juez una senten­
cia diversa dê  aquella que darían otros Jueces regulados 
por otras distintas, y como un Médico siguiendo las su­
yas cura los enfermos con distinto método y medicinas 
diferentes que los otros; así el político , el mercader, 
el hombre del campo, &c. se gobiernan en sus accio­
nes y resoluciones, según la opinión que en su cerebro 

Tom. L M tie-
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tiene radicada cada uno. Siempre debería ser la verdad, 
y la recta razón la que nos alumbrase y guiase con su 
luz j pero muchas veces hace estos oficios la opinión j y 
si esta en muchos casos nos engaña, toca á nosotros 
mismos ó á otros el pagar la pena. Ved ahora á cjuán-
tos engaños y errores están sujetos los mortales por cau­
sa de la ignorancia ó de la opinión, esto es, ó por no 
saber la verdad , ó por tener y creer lo falso por ver­
dadero : cosas ciertamente muy perjudiciales á los hom­
bres en muchísimas ocasiones, y lo que peor es, dañosí­
simas muchas veces á el arreglo de nuestra alma; por­
que dispuestos de esta manera, en vez de caminar acia 
la felicidad , tomamos neciamente , y sin pensar en ello, 
el ancho camino que nos lleva por fin á la suma infeli­
cidad. A este peligro debe considerarse expuesta la ju­
ventud mas que los otros hombres, por su ignorancia 
y poca experiencia, y porque ordinariamente se aloja y 
descarísa en las primeras posadas que encuentra. 

NO debemos, pues , exaltar tanto la razón del hom­
bre , que se crea tener en ella una maestra infali­

ble, nacida con nosotros mismos, y que diga á cada uno; 
esto es bueno ó verdadero: esto malo ó falso. N i he­
mos de insistir tanto en lo que llamamos recta razón: 
porque este es un nombre pomposo y magestuoso , y 
en la práctica es algo difícil el determinar esta rectitud, 
y muy fácil que cada uno se lo atribuya á sí propio; con 
todo, ni tampoco por haber insinuado las flaquezas de 
esta razón, debemos inferir que ella sea un ídolo vano, 
ó un don inútil que nos ha dado Dios; antes bien hemos 
de inferir y concluir, qu^ estamos obligados á buscar 
aquellos instrumentos y medios , con cuyo uso pueda 
nuestra razón ó entendimiento fortificarse lo bastante 
para mostrarnos ademas de aquel bien y aquel mal, que 
por ser evidentes pueden conocerse con la luz natural, 
r ^ el 
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el otro bien y el otro mal, que no está tan manifiesto 
para que sigamos el uno y nos apartemos del otto. Fi­
nalmente , la conclusión ha de ser, que el sabio debe es­
tudiar y aprender quanto le sea posible para echar de 
sí la ignorancia y las falsas opiniones. Ahora ved aquí 
ios medios: Primeramente la naturaleza misma, quiero 
decir, el Autor de ella, suele infundir en el hombre un 
discernimiento , á lo menos ya bosquejado, para conocer 
sin maestro las principales obras buenas ó malas. Cier­
to es , que ninguno saca del vientre de su madre la ra­
zón ya hecha , ó como solemos decir , adulta; antes bien 
mientras dura la ignorancia en un niño, el no sabe juz­
gar ordinariamente , sino es acaso de la comida , y del so­
nido que encuentra agradable ó desapacible. Mas porque 
poco á poco van entrando en la cabeza de aquellas peque* 
ñas criaturas las ideas de las cosas ; entonces comienza á 
desenvolverse y descubrirse la fuerza del juicio ó discur­
so; esto es, á moverse y á obrar aquella razón de que he­
mos hablado; y quanto mas se va desalojando la ignoran­
cia , tanto mas va creciendo la razón misma , ó por mejor 
decir el capital ó caudal de la razón y la habilidad 
para distinguir lo verdadero de lo falso, y el bien del 
mal. A esto llamamos vulgarmente comenzar á tener ma­
licia el hombre. Consideremos los muchachos, quando 
ya son algo grandecillos; si por ventura roban alguna 
cosa, ó culpan falsamente á otros, ó hacen alguna co­
sa menos decente: sin que antes hayan oido alguna lec­
ción sobre la deformidad de tales acciones, la conocen 
ellos muy bien con sola la luz natural; y quando caen 
en algún pecadillo, procuran hacerlo á escondidas, dando 
con esto á entender bastantemente que conocen y per­
ciben su malicia. Todo esto sucede por medio de la ra­
zón , que va creciendo en ellos 5 la qual reflexionando 
y raciocinando, los avisa en algún modo del mal, que 
hacen. Mientras dura en ellos una total ignorancia , y 
no se persuaden ó discurren que hacen mal, no hay 
pecado en aquella acción. Puede también en muchos ca-

M z sos 
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sos la ignorancia verdadera y no atectaaa de los adultos 
excusarlos de la pena y del pecado. 

Pj^N qué tiempo comience en el hombre la rázon á le-
\_j vantar este tribunal, diremos, hablando así en co­

mún , que á los siete años cumplidos de su edad j pero 
este término se varia según las personas , dependiendo 
esto de la mayor ó menor penetración, agudeza y su­
tileza d d entendimiento, ó de haber tomado mas ó me­
nos noticias é ideas en el comercio del mundo, hallán­
dose en algunos una patente ignorancia y simplicidad, 
aun después de los ocho ó diez años, y en otros una mali­
cia grande antes de cumplir los siete. Cierto es, que no de­
be contarse en el número de los primeros aquel maravillo-
so niño, que en el año de 1 6 4 1 nació enMódena, llamado 
Jacobo Martin, por sobrenombre el Modencs, el qual á 
los quatro años de su edad se entregó al estudio de las be­
llas letras, baxo la disciplina del P. M . Juan Bautista Me­
cen, del Orden de los Servitas, y en tres años aprendió 
varias Lenguas, Teología, Filosofía, Leyes y otras A r ­
tes y Ciencias , con tan buen suceso, que conducido á 
Roma, podo allí defender públicamente en la Basílica de 
los mencionados Padres varias conclusiones con admi­
ración del famoso Padre Esforcia Palavicino, que des­
pués fué Cardenal, y de otros muchos Purpurados, junta­
mente con la Nobleza y Pueblo Romano , que veian y 
o i ^ n y qtiasi no sabían persuadirse que un niño de sie­
te a ñ ^ y ^ á m i n a d o primero por el Tribunal del Santo Ofi­
cio) fuese, capaz de desatar tan pronta y agudamente los 
argumentos y dificultades de los que de repente, y sin 
avisarle querían argüir!e. Aun hoy día parecerá increíble 
este suceso , tan cierto, como ppgtentoso 5 pues ade­
mas de lo que de él nos dicen los'Anales de los men­
cionados Padres Servitas, se lee esta estupenda función 
y el monstruoso ingenio de este n iño , escrito por el v i -

M- v i -
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vísimo estilo de Juan Nido Erítreo, 6 sea Juan V i torio 
R o c i en la tercera parte de su Pinacoteca, el qual fué á 
un mismo tiempo admirador y testigo de vista de es­
te prodigioso espectáculo j y yo mismo tengo aquellas con­
clusiones estampadas en qnatro folios grandes unidos, y 
esculpidas en bronce y dedicadas á Inocencio X , que á la 
sazón era Sumo Pontífice j pero estas monstruosidades se 
dexan ver raras veces, y no todos los cerebros y las me­
morias tienen una misma fuerza y pujanza 5 siendo tam­
bién de muy pocos el saber dirigir con fácil método, y 
hacer que crezcan presto estos árboles tan fecundos. Pero 
sea como se fuese, acaso no habrá alguno, que hallán­
dose en edad competente, y preguntado sobre muchas 
acciones humanas, no sepa responder, que se deben prac­
ticar unas , y omitir otras. Esto es lo que llamamos luz 
de la razón, la qual, si no es total y perfectamente ciara, 
no dexa de ser por lo menos un gran socorro, que nos 
franquea nuestro Dios para desterrar muchas de las tinie­
blas en que nacemos envueltos. 

f. V I I . 

LO segundo, para ayudar y esforzar esta razón , j 
desterrar de nosotros la ignorancia, puede y debe 

socorrernos admirablemente la Religión j esto es , la de 
Jesu-Chnsto, que profesamos. Sus documentos /ó seaa 
preceptos , ó sean consejos, conspiran manifiestamente á 
confortar y fortificar nuestra razón 5 y no solamente 1 os 
descubren el modo de adorar y dar culto, á Dios ver™ 
dadero mas también nos subministran un hilo seguro 
para gobernar nuestra vida al tenor de la virtud y a" ar-
tarnos del vicio, y pueden llevarnos como por'la man> 
al bien estar de este mundo, y á la eterna felicidad del 
otro. Bienaventurado el que continuamente estudia en esta 
Ley celestial, y la escribe y esculpe en su corazón. De 
aquí puede venir el mayor auxilio de la razón humar -
que nada hay en esta Ley? que no convenga totalmen! 

lom-1- M 3 te 
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te con la misma razón, así en lo que se manda, como 
en lo que se prohibe. Aun hay mas j porque el pobre, el 
ignorante, el rústico, pueden fácilmente ser Maestros y 
Doctores en esta escuela por medio del u^o santo de en­
señar la Doctrina á los niños (así se usara el enseñarla 
también á los adultos), y de .tantos Sermones y Plati­
cas espirituales , que en tiempos determinados, y aun por 
todo el año hacen los Ministros de Dios y Predicadores 
Evangélicos. De aquí , dexando por ahora otras muchas 
razones , resulra la gran necesidad y utilidad que tienen 
los Pueblos de vivir en Religión, y quánto debemos es­
timar y venerar á los Ministros y pregoneros, que nos 
la anuncian 5 pues que Dios nos la ha dado, y se nos 
predica por ellos , para que cada uno se instruya y adies­
tre en la práctica délas buenas obras, asi para su salud 
eterna, como también para la felicidad temporal y buen 
gobierno pronio, y para que se mantenga debidamente la 
obediencia á los Príncipes, la paz, el amor y concordia 
en la República, y entre los particulares que la compo­
nen Por tanto < qué excusa podrémos tener si no quere­
mos aprovecharnos de esta luz celestial, quando no ya 
solamente con las palabras, mas también con las obras 
despreciásemos la misma Religión, no haciendo caso 
de sus documentos, que á nuestra razón sirven y ayudan 
tanto, y tomásemos únicamente para guia y norma de 
nuestras operaciones , nuestras pasiones, y apetitos, los 
anales si no están bien refrenados y regulados por núes» 
tra razón misma, solo pueden servirnos para hacernos ló­
eos miserables y semejantes á las bestias! 

r: Umivd ob io$n Balito-wsun tmv>¿oz wpq 

EN tercer lugar, la Religión, cuyos fines son mas emi­
nentes, no suele subministrarnos y facilitarnos otras 

luces que las que son útiles y necesarias para una inti­
midad de acciones, que miran solamente y pertenecen 
á nuestro propio gobierno, al de nuestras casas, y ai 
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comercio quotidiano con los demás hombres. Hablo aquí 
ahora de aquellas acciones, que no siendo pecaminosas 
en sí mismas, suelen traer consigo influxos malignos ó 
favorables para nuestra vida civil, y concurren también 
á hacernos miserables ó dichosos, ridículos ó sabios 
en el comercio del mundo. Aun para esto necesita nues­
tra razón de un fuerte socorro: este nos ha de venir del 
estudio y continuada aplicación á leer con provecho 
este gran libro del mundo j estoes, las costumbres, las 
operaciones, las varias figuras de tantas personas, que 
en este Teatro cada una compone sq escena. Poco es el 
observar solamente: es necesario después acostumbrar­
se á juzgar rectamente de lo que es laudable ó vitupe­
rable , de lo que debe imitarse ó huirse en las acciones 
de los otros para aprender á regular sabiamente las nues­
tras : en lo qual aprovecharian mucho los niños, si hu­
biese quien los enseñase y diese lecciones acerca de es­
to: pero el principal provecho debemos esperarlo de los 
adultos, quando lleguen á tratar con personas 'sabias, ca­
paces de darles buenas lecciones en materia tan impor­
tante. No quiero decir con esto, que se les descubran los 
negocios secretos ó defectos ocultos del próximo. No 
quiero significar que se les acostumbre á maliciar ó echar 
á la peor parte todas las acciones del hombre, y á creer 
siempre con mayor prontitud el mal que el bien; pero 
sí que se les pongan delante los públicos retratos de aque­
lla gente, ó descaminada ó ridicula, y juntamente los 
de las personas juiciosas y virtuosas. Hay, por exem-
plo , un hombre noble, que antes fué rico y ahora se 
halla pobre; siendo público este suceso, será también 
conveniente el hacer saber á los jóvenes, que este tal ha 
venido á tan miserable estado por haberse dado al juego, 
por no haber querido jamas regular los gastos de su mesa 
con una prudente economía , por haber excedido en sus 
diversiones y luxo, ó por haber comprado á precio bien 
caro las bestiales satisfacciones de algunos otros vicios. 
< Y qué es lo que hace este hombre ahora > O va noble-

M 4 men-
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mente mendigando, perdida la vergüenza, ó queriendo 
mantenerse en su grado, discurre quantas trazas puede 
para gastar lo ageno, después de haber destruido lo suyo 
propio. Ha perdido la hacienda, y va perdiendo la repu­
tación y su alma. A vista de estos tristes exemplos ^ten­
drá valor un joven prudente y juicioso para resolverse 
á imitarlos? A I contrario, luego que un mancebo sepa 
que fulano ha juntado tanta hacienda con fraudes y en­
gaños, abusando de algún empleo, y haciendo que la ad­
ministración y manejo de la hacienda de otros rinda 
los frutos para aumentar su caudal propios y tenga pre­
sente el retrato de esta persona, que le horroriza, debe 
esperarse con fundamento, que jamas querrá imitarle. 
Del mismo modo deberíamos desear, que los coléricos 
y los borrachos, quando lo están actualmente, se mirasen 
á un espejo. Mas ya que ellos no lo saben hacer, puede 
muy bien un joven sabio mirarse al espejo, que le presen-
tan estas abominables figuras, y preguntarse después á sí 
mismo si deben elegirse é imitarse locuras tan extravagan­
tes. Lo mismo debemos decir de los retratos de las muge-
res vanas , que nada piensan ácia el gobierno de su casa y 
familia, ó porque no quieren desayrar ninguna diversión, 
ó porque buscan el agradará otros mas de aquello que 
conviene á su decoro y conciencia, y que tienen una 
jurada y declarada enemistad con todo género de labor. 
Por lo contrario, haciendo observar a ú n a l o s niños an­
tes que se extravien y habitúen á los vicios, la buena 
conducta y bellas qualidades de otras personas, logra­
rán muchas veces , que su misma razón llegue á conocer 
lo estimable de esta preciosidad , y á enamorarse ellos 
mismos de tan perfectos modelos para imitarlos. Uno de 
los frutos de la mejor Filosofía consiste en saber y co­
nocer lo que es pura apariencia, y lo que es substan­
cia, y en el saber distinguir lo que es pura vanidad de 
lo que es realidad y verdad , tanto en materia de como­
didades , pasatiempos y ornamentos de la vida huma­
na, quanto en los títulos, en los empleos y en el favor 

. , de 
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de los grandes y en otras muchas ocasiones. Contem­
plad un poco en los duelos y lutos. ¡G quintas veces 
en aquel desconsuelo y aparente llanto va enmascarada 
la risa y el gozo! Haredls fietus suh persona risus est. Con­
siderad tantos gastos para ciertas apariencias baxo la salva 
de tantos cumplimientos: ¡qué comedia tan ridicula! Y 
quántas otras comedias para pasar plaza de rico ó no pa­
recer pobre; para ser tenido por noble y no por plebe­
yo j para hacerse bien querido de los grandes, zeloso de 
su honor, valiente , dotado de una rara belleza, &c. T o ­
dos somos comediantes; y muchos aun quieren continuar 
la comedia después de muertos, eligiendo para su mortaja 
los hábitos mas devotos, y haciendo entonces, i lo mé-
nos en la apariencia, el papel y persona que no hicieron 
mientras vivían. Obsérvense también sus elogios funera­
les y epitafios j pero nuestros antiguos por su desgracia 
nos dexáron un proverbio , que dice: Eres mas embustero 
que un epitafio. N i yo digo esto porque intente condenar 
todas las usanzas de la humana república, sino para dar 
una prueba de que en muchos casos seguimos la opinión 
solamente y la sombra de las cosas, sin cuidar de la subs­
tancia: por tanto debe alabarse, y tenerse por una muger 
juiciosa aquella que estando al uso de su pais, y porque 
es conveniente al grado en que se halla , usa de algunos 
vanos ornamentos5 pero al mismo tiempo conoce y con­
fiesa que son vanos. Será también un verdadero litera­
to aquel, que después de haber estudiado y aprendido 
mucho, supiese bien discernir lo poco ó mucho que en 
todo su saber y estudio debe reputase por verdadero, de 
aquello que solamente es opinión, vanidad ó falsedad de 
sentencias y de estudios. 

§. IX. 

ULtimamente, en siendo adultos los jóvenes, si se de-, 
dicasen con gusto y paciencia á leer aquellos l i ­

bros que tratan de los varios genios ó • díferenr^ eos* 
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tambres, que se notan entre los hombres, hallarán en 
ellos juntas aquellas lecciones, que acaso no sabrán dar­
les, ni su^ padre , ni su ayo, ni su maestro 5 y sobre to­
do para iluminar y establecer mejor su razón, servirá 
oportunamente el entregarse al estudio de la Filosofía Mo­
ral , de la que doy aquí una pequeña idea, previniendo 
que busquen después quien se la explique y pueda po­
ner á su vista varios exemplos prácticos , presentes ó 
pasados, de los que obran prudente ó neciamente, de 
los. que sin pensaren ello, y aun á costa de su bolsa 
pueden dar á su próximo materia de risa j y lo que es 
ppor, de los que confiesan que sinceramente desean vi ­
vir con tranquilidad de conciencia y corazón, y aun 
con comodidad en este mundo 5 pero aun con todo eso 
toman un camino opuesto y contrario á sus mismos de­
seos. Importa sobre todo, no solamente el aprender, mas 
también el mantener tenazmente en la memoria las má­
ximas y sentencias de los sabios, y los primeros princi­
pios de lo bueno y honesto, y de todo aquello que 
puede conducir y servir al logro de nuestra felicidad. 
Y quando suceda que las ideas que hasta ahora hemos 
adaptado sean desordenadas ó poco rectas? esto es, sean 
erróneas y falsas, conviene luego al punto enderezarlas 
y ordenarlas. Todo esto puede hacerlo nuestro entendi­
miento por medio de reflexivas meditaciones y raciocinios 
bien fundados, examinando cuidadosamente las cosas y 
las acciones que convienen ó desconvienen al hombre. Y 
si acaso no tuviésemos suficientes luces para estas reflexio­
nes y discursos, entra el arbitrio de recurrir á los hom­
bres sabios, que viven actualmente, ó á los que muer­
tos al mundo, viven aun en sus doctos libros, para que nos 
ayuden con sus consejos. Es cierto que casi á todos los 
hombres ha franqueado la naturaleza la habilidad y po­
tencia para muchas cosas, como v. gr. para escribir, 
pintar, tañer algún instrumento, y para otras artes y 
maniobras; pero con todo es necesaria la aplicación y el 
estudio para perfeccionarnos en ellas, y quando llega es­

te 
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te caso y urge la necesidad o el gusto de aprender per­
fectamente alguna de estas ai tes, no vamos á buscar uno 
de los maestros adocenados , como solemos decir j si­
no á uno que pueda enseñarnos con perfección. Pues 
< quinto mas nos importa el aprender á vivir como con­
viene á una criatura tan perfecta como el hombre? Por 
tanto es muy preciso, no solamente el estudiar con apli­
cación y cuidado 5 mas también el buscar y elegir los 
mas acreditados maestros, cuya decisión unánime y con­
forme , es una segura regla para conocer lo que llama­
mos bueno ó malo, y para abrazar lo primero y huir lo 
segundo. 

CAPÍTULO xr. 

De los pecados de los hombres. 

i 
Lamamos error , y entendemos precisamente por es-

/ te nombre el creer y tener por verdadero y bue­
no lo que en la realidad es falso y malo; ó por él con­
trario , quando creemos y juzgamos que es falso y ma­
lo lo que en la realidad es verdadero y buenos y mien­
tras en nuestro entendimiento permanece esta falsa creen­
cia, la llamamos error intelectual ó especulativo s pero 
si con ella obramos, pasa á ser error de voluntad ó 
práctico. Si alguno intentase contar la dilatada serie de 
errores á que está expuesto el género humano, jamas 
acabaría estâ  empresa, por ser su número casi infinito. 
Para nuestro intento importa esto muy poco 5 porque es­
tamos determinados á hablar únicamente de aquellos er­
rores que pertenecen á nuestras costumbres, y pueden 
ser vicios y pecados 5 esto es , medios para privarnos 
de aquélla felicidad que buscamos y deseamos hallar. 
Que yerre el hombre en la inteligencia de la composi­
ción de los colores, de las causas ? de los vientos, de 

las 
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las enfermedades, de la esterilidad de la tierra, de los 
fenómenos del Cielo, en la grandeza de las estrellas, en 
muchos hechos de la historia, en tantos idiomas extran-
geros , y en otras infinitas noticias (aunque le seria muy 
útil el conocer todas estas cosas para no errar en ellas): 
que el hombre, repito, incurra en semejantes errores, 
no trae consigo conseqüencias tan fatales, que no pue­
da vivir como hombre sabio sin aquellas noticias, y bus­
car sin ellas aquella felicidad que puede lograr en este 
mundo, y la mas llena y perfecta, que después espe­
ra en el Cielo. No sucede así con los errores pertene­
cientes á las costumbres. De aquí principalmente de­
pende el darse el hombre á conocer por criatura racio­
nal : de aquí el ser feliz ó desgraciado, así en este mun­
do como en el otro. Damos el nombre de vicio al en­
tendimiento errante y á la voluntad que le sigue , acos­
tumbrada á trastornar el orden intimado por Dios, y ma­
nifestado á nosotros por nuestra misma razón, y que 
debemos observar para nuestro gobierno y para el tra­
to y conversación con los demás hombres. Hablando 
ahora con mayor precisión, llamamos pecados los actos 
de este entendimiento errante y de la voluntad que le 
sigue, quando con ellos quebrantamos la Ley de Dios, 
que es el orden que se nos ha revelado por el mismo Se­
ñor , y que debemos observar puntual y exactamente en 
nuestras costumbres. 

§. I I . 

AS habiendo dicho que en los vicios y pecados 
yerra el entendimiento , y se une á él la perverti­

da voluntad , al punto ocurre una difícil qüestion 5 por­
que como nuestros vicios y pecados estén sujetos á un 
bien merecido vituperio , y sean dignos de pena y cas­
tigo , siempre que se establezca que la voluntad. sigue 
el dictamen del entendimiento quando pecamos , se pro­
pone la qüestion en estos términos: Para merecer ó 
desmerecer es indispensabiemente necesario el libre al-
... ' ye-
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vedríoj de manera, qtíé esté en nuestra mano la elección; 
esto es, el querer ó ^o querer hicer una acción. Es ne­
cesario que en nosotros se halle un principio ,* que se mue­
va por sí mismo , y tenga un poder para obrar Jo que 
queremos, y para comenzar en nosotros mismos un mo­
vimiento, y no pudiendo nuestra voluntad dexar de con­
sultar y seguir el dictamen del entendimiento, si éste 
yerra, merecerá solamente el vituperio5 pero no la vo-
Juntad , que es obligada á seguirle, y le seguirla sin duda 
si éste echase por la parte opuesta 5 por lo que el error 
estará en el entendimiento , pero no en la voluntad; y 
de consiguiente no serán voluntarios nuestros pecados, ni 
mereceremos castigo alguno por ellos. 

ñ\o torj o^í iqoir j ¿ú # 111. . c tol : b hjcs'p* 

REspondo ser verdad, que nosotros jamas pecamos sin 
que haya algún error en nuestro entendimiento j pero 

al mismo tiempo es verdad que nuestra voluntad, quando 
directamente quiere y abraza este error, entonces se 
debe atribuir justamente la culpa á nuestra elección y á 
nuestro libre alvedrío. Que la misma voluntad del hom­
bre sea la causa de los errores de su entendimiento , su­
cede de mpehos modos. Frimeramente los apetitos aco­
meten muchas veces tan fuertemente á la voluntad, que 
apenas aprende el entendimiento algún objeto pertene­
ciente á tales apetitos, quando la voluntad corre apre­
suradamente á unirse con aquel objeto, si no puede con 
las obras, a l ó m e n o s con los deseos j y de tal manera, 
que sin permitir al entendimiento que examine atenta­
mente las razones por una y otra parte, la voluntad 
sola es la que elige. Un cierto usurero, luego que oyó de 
boca de un sabio Teólogo todas aquellas razones por las 
quales le pareció que podía jusrihearse una usura abomina­
ble,.al punto se despidió, sin esperar que el mismo Teólo­
go propusiese las razones que mhh por ía parte contraria, 
y desaprobase las prmieras; y -.luego iba diciendo: ¡Ó 

• ' que 
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que grande hombre es este ! Cierto que había muy bien 
este Teólogo. Así ni mas, ni menos nos.sucede á noso­
tros, quando están en su mayor fuerza nuestros apetitos. 
Escuchamos entonces solamente (si es que escuchamos 
entonces) aquellas razones que concuerdan y lisonjean 
nuestro apetitos pero no las otras, que persuaden lo con­
trario. Culpa es entonces de la voluntad y no del en­
tendimiento el error cometido, estando en nuestra libre 
potestad el refrenar y contener el estrepitoso torrente 
de aquellos apetitos furiosos5 y si no lo hacemos, es por­
que no queremos hacerlo. En segundo lugar las pasio­
nes hijas de estos apetitos pueden agitar fuertemente 
nuestra alma, y llevarla con ímpetu á que abrace o se 
abarte de aquéllo que la voluntad misma arrebatada, y 
como forzada de los apetitos, se ha propuesto por objeto. 
En un tan grande acaloramiento, como en el que entonces 
se halla el alma, queda el entendimiento casi otuscado, y 
confuso; y como si estuviera ciego, nove lo que es 
bueno ó malo, falso ó verdadero: y apenas divisa al-
aun objeto, que pertenezca ó tenga conexión con la 
pasión dominante, quando sin detenerse a examinarlo, 
se mueve la voluntad, ó con amor o con aversión acia 
el tal objeto. Basta que alguno oiga hablar de qualquie-
ra acción de un enemigo suyo , para que al instante y 
sin detenerse á pesarla en la balanza de la justicia, se ae-
termine á vituperarla. Ha de ser sin remedio cosa mal 
hecha, cosa Iniqua, ó por lo menos no ha de merecer 
alabanza ni elogio , solo porque la hizo un enemigo suyo. 
Asíqualquier palera , qualquiera sena, que vea u 0 1 -
aa un zeloso, hecha ó pronunciada por aquella peí-
^na de quien tiene la sospecha , basta P r̂a i^uie ta^ 
l o ; ni se detiene mas para creer como verdad lo que c 
sudere su ciega pasión, y lo mismo debe decirse de 
as demás. obstante, ello es cierto que esta en la 

elección de nuestro libre alvedrío, el reprimir y con­
tener estos impetuosos movimientos del alma, de ma­
nera, que dexen tiempo al entendimiento para ponderar 
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y refiexionár bien si el juicio, que entonces hace tan pre­
cipitadamente , sea verdadero y pueda subsistir por sí 
propio. Aun quando la pasión es tan impetuosa, que no 
obedezca al freno de la razón , no por eso dexa en mu­
chas ocasiones de ser culpable la voluntad, por no ha­
ber impedido los principios ó los progresos de aquel fu­
ror por pura malicia, descuido ó pereza. Ya hemos 
dicho, que no sirve de excusa su embriaguez al bebe­
dor devino, si en el tiempo que se halla privado qui­
tase la vida á alguno j porque debía reflexionar esta con­
tingencia, y guardarse de beber con demasía, para que no 
sucediera, no pudiendo ignorar estas malas conseqüencias 
el que voluntariamente se emborracha. Así debemos dis­
currir de otras pasiones que nos ciegan j siendo solamente 
excusables aquellos primeros movimientos de las m i s m a s 
pasiones , que por impensados no dexan tiempo al enten­
dimiento para reconocer lo que dicta la razón, en cierta 
manera, como que arrastran la voluntad á querer y á 
obrar con mucha prontitud. 

§. I V . 

EN tercer lugar, nuestro descuido y pereza suele 
producir este mismo efecto malo j porque muchas 

veces cuidamos poco de nuestro bien particular , que por 
otra parte apetecemos con tanto ardor 5 y no queremos 
adelantar un paso para considerar y pesar la acciones 
que debemos elegir 5 y á manera de niños, que viendo 
una fruta ó una cosk resplandeciente, ó que por otro 
motivo les agrade , al punto la desean, y se abalanzaíi 
á cogerla, de la misma manera solemos hacerlo noso-
tros j y aun los que se tienen por hombres sabios, cor­
riendo sin reflexión á creer lo falso y á elegir el mal; 
y esto no por otra razón, sino porque no queremos fa­
tigar nuestro entendimiento en buscar el fundamento de 
las cosas, y en reconocer primero la verdad ó la bon­
dad , la falsedad ó la malicia de ellas. N i es tampoco 
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nuestro enténdlmienco solo el que consultado mueve mu­
chas veces nuestra voluntad á la elección. Tiene tanir 
bien nuestra fantasía„este oficio y empleo, como ella 
sola lo tiene en los brutos. Apenas ésta nos representa 
algún objeto como útil ó deleytable , quando sin tair 
danza ajguna se van ácia él los deseos de nuestra alma'. 
Nos seria muy molesto el informarnos primero si deber* 
riamos elegir ó despreciar el tal objeto, según lo re­
quiere el proceder de un hombre sabio. Estamos suje­
tos también á otra especie de floxedad y pereza , á quien 
acompáñala impaciencia j esto es (permítaseme el repe­
tirlo) 7 á seguir mas presto el gusto ó placer presen­
te ó mas cercano á nosotros, y que nos le representa 
la fantasía como efecto de la fortuna para hacernos felices 
en aquel Instante, que otro que consideramos mas apar­
tado y remoto , aunque aquel primero sea pequeño y 
aparente, y nos pueda atraer gravísimos males , y este 
segundo sea un gran bien libre de todo mal. Nos pare­
cería demasiada fatiga y trabajo el esperar un bien que 
aun no ha llegado, y principalmenté si le consideramos 
muy remoto j y por tanto , sin detención ni reflexión 
elegimos el bien presente, aunque sea mucho menos, 
dándonos priesa para que no se nos escape de entre las 
manos. Y si alguna vez permitimos al entendimiento que 
examine cuidadosamente estos dos bienes, solamente es 
con el fin de que busque razones ó pretextos para an­
teponer la elección del bien presente, sin cuidarse de 
sus malas conseqüencias, ó para hacernos creer que go-
zarémos et bien presente sin perder el futuro. 

EN todos estos modos y otros muchos, que por aho­
ra omito, se ve claramente, que nuestra voluntad 

es culpable en aquellos errores del entendimiento, que 
ella adopta y sigue en la elección de aquello que no 
deberíamos elegir: erramos porque queremos errar. Si 
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nuestra voluntad no con car riese de algún modo á lo:-
errores del entendimiento, tendríamos alguna excusa } 
perdón para con los hombres y con Dios, aplicando la 
doctrina que ya hemos dado hablando de la violencia 
y de la ignorancia invencible ó absoluta , y otros prii> 
cioios , que causan el involuntario. Es verdad que el tem­
peramento , los sentidos, la fantasía , las pasiones fer 
vorosas , los hábitos inveterados, los placeres y gustos 
presentes ; las opiniones , y otros muelles y resortes, 
ó manifiestos ú ocultos , trabajan fuertemente den­
tro de nosotros para arrastrarnos al error y hacernos 
querer aquello que debemos huir, ó al contrario, que 
huyamos lo que deberíamos abrazar j pero es igualmen­
te cierto, que ninguna de estas causas nos obliga ni 
priva del libre alvedrío , ó de aquella potencia y l i ­
bertad que tenemos siempre para hacer ó no hacer las 
acciones particulares. Cierto es también , que (á ex­
cepción de alguna improvisa y violenta cólera , ó de 
algún temor que involuntariamente nos puede acometer 
y cegar) está en nuestra mano el suspender el consen­
timiento ó asenso á los objetos que nos propone la fan­
tasía ó los sentidos. Por tanto, es poco sabio y digno de 
vituperio , y alguna vez de castigo, el que pudiendo no 
examina primero si son ordenadas ó desordenadas, úti­
les ó dañosas, convenientes ó desconvenientes á la cria­
tura racional tantas acciones, que precipitadamente, y 
sin consideración alguna ponemos en práctica, y que 
redundan después en daño , afán y vituperio nuestro: 
por lo que, si deseamos con ansia verdadera el librarnos 
de los pecados y de aquellas acciones que reprueba 
nuestro Dios, y no tienen por buenas los prudentes y 
sabios, deben caminar acordes nuestro entendimiento 
y voluntad: aquel para buscar con sinceridad , y ésta 
para elegir del mismo modo lo que puede agradar á 
Dios, lo que es honesto , y no puede ser dañoso á no­
sotros : pero freqüentemente nos falta esta sinceridad 
tan apreciable. Algunos hacen escrúpulo de escupir en 
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la Iglesia i y no lo hacen de robar los altares: de la mis­
ma manera : luego que una persona se determina á guar­
dar su alma de toda carnal impureza, inflexible á to­
dos ios asaltos, ó propios ó ágenos, que intenten ven­
cerla , aumenta los ayunos, redobla los exerciclos de­
votos y las visitas de los Templos: se llega dos veces 
en la semana á la Sagrada Mesa de la Eucaristía 5 acaso 
ya con esto le parecerá que es un vaso escogido de to­
da virtud 5 pero pregunto yo ahora , : perdona de cora­
zón á sus enemigos? :Paga sus deudas: ¿Trata mal y con 
soberbia á los criados y dependientes de su casar ¿Es de­
licada _su conciencia en orden á la hacienda de otrosí 
¡O Señor! en nada de esto repara j y halla tales razo­
nes , que parece que la ley de la caridad y de la justi­
cia, que obliga á todos los demás Christianos, á él 
solo dexa exento. Si su voluntad no buscase otra cosa 
que el agradar á Dios con sinceridad, presto se ilumi-
naria su entendimiento, así en este como en otros pun­
tos. Lo mas extraño en esta materia es, que no falta 
gente que corre, y está pronta á hacer buenas obras de 
supererogación para agradar á Dios, y después no se de­
tiene en dexar de hacer las que manda el mismo Señor. 
No es esto lo que debe hacerse: primero vienen los pre­
ceptos , después los consejos: antes se debe satisfacer á 
los operarios y pagar las deudas, y después hacer limos­
na: antes perdonar al próximo, y presentarse después 
ante el Santo Altar > y así discurriendo de otros seme­
jantes casos. 
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C A P Í T U L O 

19' 

Del apetito universa!, que se llama amor propio3 ó 
del apetito de la felicidad, 

HEmos^tratado yá del cuerpo, como de una causa 
que influye bastantemente en nuestras acciones mo­

rales 5 pasemos ahora á tratar precisamente del alma, 
que es el principio verdadero y propio de estas mis-
mas acciones, para observar exactamente quál sea el 
principio que la mueve á poner en práctica tantas accio­
nes , ya buenas , ya malas ó ya indiferentes. La vida 
del hombre (todos lo experimentamos) es una continua 
feria y gran mercado de pensamientos, en que trafi­
ca y comercia el entendimiento humano, tanto el del 
ignorante, como el del doctoj y de estos pensamientos 
se pasa á las obras quando se puede 5 y no pudícndo, 
apacientan por lo menos y divierten esta potencia acti­
va, exercitándola unas veces con gusto, y otras con 
desagrado. Aun los mismos ociosos y solitarios, según 
esta cuenta, jamas están en ocio , ni reposan, porque 
aun entonces llevan á paseo sus cerebros ó fantasías 
al dilatado campo de varios pensamientos, ó útiles ó 
agradables, ó desagradables ó vanos 5 y á falta de otra 
cosa, piensan en el placer ó disgusto que entonces les 
ocasiona el ocio ó la soledad. Andamos ademas de es­
to los hombres continuamente deseando alguna cosa, ó 
bien con deseos que sentimos y conocemos, ó bien con 
deseos incógnitos y obscuros \ porque entonces no re­
flexionamos sobre ellos. También nuestra voluntad está 
siempre en movimiento, derramada en mil apetitos y 
deseos, de lop quales conviene que hablemos ahora. En 
muchas especies se divide la numerosa caterva de los 
apetitos humanos, como después veremos; pero si aten-

N 2 ta-



j j 6 * De la Filosofía Mora! 
tamente registrásemos ios movimientos de nuestra vo­
luntad , hallaremos que todos estos apetitos se reducen 
á uno solo, del qual como de un tronco salen los ramos 
de todos los otros, que aunque tengan diverso nombre, 
son una misma cosa efectivamente. Digo, pues, que el 
amor de nosotros mismos es el origen, el primer mo­
tor ó el primer móvil de todos nuestros apetitos, ó por 
mejor decir, es nuestro apetito único y solo, el qual 
se transforma en mil modos diversos, y nos mueve pa­
ra obrar tan diversas acciones, siendo este el grande 
y primer eslabón de quien descienden, y á quien están 
unidos todos los otros, que componen la hermosa ó fea 
cadena de todos aquellos movimientos diferentes que de­
penden de la voluntad del hombre. Ello es cierto, que 
en la opinión de algunos Teólogos ó Pilósofos Morales, 
se halla este amor propio, ó este amor de nosotros mis­
mos , delineado y pintado solamente con malos y des­
agradables colores , como que lo reputan por origen, y 
fuente de todos los males morales , y de todos los peca­
dos que inundan el mundo. No dexaré de poner á la vis­
ta muchos de sus perversos efectos 5 porque seria impo­
sible el señalarlos todos. Pero entre tanto paso á estable­
cer y afirmar, que este mismo amor es el principio 
de toda operación moral, y es al mismo tiempo innato 
y propio de toda criatura racional 5 y lo que es mas, 
dado é impreso en su alma por el Sapientísimo Au­
tor de la Naturaleza 5 y por tanto es en sí mismo bue­
no ,, útil , necesario é indispensable en el hombre: < y 
qué digo yo en el hombre solo > L o observamos también 
en los mismos brutos, y en qualquiera alma sensitiva; 
porque este principio , esta ley universal de buscar el 
placer , de amar la comodidad, de huir el peligro, y 
amarse á sí mismo, es común á todos. Llámese, pues, 
instinto en las criaturas irracionales este oculto muelle ó 
rueda maestra, siempre las tiene en movimiento: dénsele 
también otros nombres, según las varias opiniones de los 
Pilósofos; y de qualquier modo que se llame, siempre será 
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cierto, que así como el hombre conviene en muchas 
cosas con los brutos, así también conviene en amarse 
á sí propio. Toda la diferencia que hay entre hombres j 
brutos, consiste solamente en que el hombre conoce que 
se ama, porque está dotado de entendimiento y de razón, 
y con la luz <y socorro de ésta está obligado á regular bien 
su amor propio j y si no lo hace, carga con el injurioso 
título de ser semejante á las bestias, y merece vituperio 
Y castigo. 

§. I I . 

)OK tanto se engañarla mucho el que con una sen­
tencia y decisión general condenase el amor pro­

pio en el hombre; porque éste está identificado, por ex­
plicarme as í , con nuestra naturaleza ; de modo, que el 
querernos ó no querernos bien á nosotros mismos, no 
depende del libre alvedno de nuestra voluntad , porque 
se halla en nosotros una fuerza interior, que nos obli­
ga á este amor propio. N i dexamos de amarnos , aun 
quando hacemos cosas, que redundan en daño nuestro;-
porque entonces obramos engañados , teniendo en aquel 
punto por bien nuestro lo que en la realidad no es sino 
mal: por tanto se han apartado del recto conocimiento del 
hombre, y confundido en la variedad de cosas r todos 
aquellos, que queriendo sutilizar demasiado y afinar la 
vida espiritual, han enseñado que nuestro amor propio 
puede y debe destruirse y aniquilarse totalmente , sin 
considerar que esto es imposible, y que el mismo Dios, 
mandando que amemos al próximo como á nosotros 
mismos , de consiguiente ha reconocido por un apetito 
honesto y bueno r que el mismo Señor nos ha dado, el 
amor que tenemos á nosotros mismos. Por lo que las fra­
ses de que usa el Divino Maestro, quando dice que de­
bemos aborrecernos á nosotros mismos , es un modo de 
hablar figurado y no propio; así como es también una 
frase figurada, quando nos exhorta ó manda el mismo 
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Señor , que aborrezcamos al padre y á la madre : que 
nos cortemos ei píe y saquemos el ojo, quando nos ha­
cen prevaricar y caer en pecado. La obligación de abor­
recer nuestras cosas y á nosotros mismos , nada otra 
cosa significa, según los Santos Padres nos lo enseñan, 
sino es que debemos mortificaT ó abandonar todo aque­
llo que nos puede apartar ó impedir el amor y la obe­
diencia que debemos á aquel buen Dios, á quien estamos-
obligados á amar sobre todas las cosas. Por lo demás el 
amor de Dios no excluye el de nosotros mismos j ántes 
bien jamas nos amamos tan dignamente y tan bien, como 
quando amamos á Dios de todo corazón , y estamos 
prontos á hacerlo todo por su Magestad, aborreciendo y 
abandonando quanto puede serle desagradable. 

§. 111. 

)OR tanto, quando oimos que los Santos y Maestros 
de espíritu gritan y declaman contra el amor pro­

pio , no es su intención el reprobar generaln-ente este 
natural, necesario y laudable apetito del hombre: so­
lamente disparan en semejantes declamaciones sus saetas 
contra el amor desordenado de los hombres mismos > los 
quales no aman lo que deberían amar, ni como convie­
ne á personas dotadas de razón. Divídese , pues , en dos 
especies la numerosa caterva de mevimientos, que co­
munmente observamos en los hombres. Unos se hacen 
en nosotros sin nosotros mismos 5 esto es, sin que con­
curra á ellos nuestro libre alvedrío, como son el tener 
sed, hambre, crecer en estatura, y otros movimientos 
semejantes , que no son acciones humanas propiamente,' 
siendo solo acciones animales, producidas por el cuer­
po animado 5 y en ese mismo cuerpo , según las leyes 
con que el Sapientísimo Arquitecto de todo lo criado go­
bierna y regula estas admirables hechuras suyas, que 
se mueven por sí mismas. Estos tales movimientos no 
depende' dé la libre voluntad del hombre 5 pues aun re-
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pugnándolo esta, se ponen en práctica. De esta casta de 
movimientos, ó por lo menos semejante á ellos, viene á 
ser nuestro amor propio 5 porque no podemos menos de 
tener siempre este universal impulso de amor propio á 
que nos inclina con vehemencia nuestra voluntad ; de 
manera , que para destruirlo seria necesario destruir pri­
mero la'voluntad misma, sin la qual el alma raaonal 
no seria alma. La otra especie de* nuestros movimientos 
incluye todos aquellos que están baxo la potestad de 
nuestro libre alvedríoj estoes, que podemos hacerlos ó 
dexarlos de hacer, y consiste especialmente en nuestras 
particulares acciones. Muchas veces tenemos hambre 
contra nuestra voluntad; pero está en nuestra mano, 
quando encontramos comida , el comer ó no comer, y 
el tomar mas presto de este manjar que del otro. Lo mis­
mo debe decirse del amor propio; esto es, de aquel mo­
vimiento intrínseco de la voluntad humana, que es esen­
cial é inseparable de ella. Es cierto que por la constitu­
ción de nuestro ser y nuestra naturaleza estamos nece­
sitados i amarnos á nosotros mismos; pero quando lle­
gamos al exercicio de este amor en particular, todo de­
pende de nuestra libre elección, pudiendo nuestra volun­
tad , que continuamente se halla movida de este amor, 
querer ó no querer un objeto, ó hacer esta acción y 
no la otra. Ademas de esto, es necesario saber que el Sa­
pientísimo Autor del universo ha establecido un orden be­
llísimo entre todas las criaturas que ha echado sobre la 
tierra; pero mas especialmente ha señalado este or­
d é n a l a s acciones del hombre, por ser este la mas no­
ble y principal de todas ellas. La misma razón nos 
demuestra esta verdad , y nos la hace mas cierta la di­
vina revelación. Qualquiera que en su modo de obrar, 
y en las elecciones de su voluntad observa este orden 
con la debida exactitud , se ama sabia y prudentemente 
á sí mismo, y no padece engaño. A l contrario , el que 
voluntariamente quebranta este orden , despreciándolo o 
haciendo poco caso de é l , este locamente se ama á si 
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mismo y comete un pecado, mereciendo por esto un 
)usto castigo del Legislador Supremo, y muchas veces 
también de los hombres. 

§. I V . 

Consideremos, pues, qoaJ quiera acción voluntaria del 
hombre , y hallaremos que el amor propio es quien 

la dirige y la quiere. <Trabaja este><Pasea, estudia, va 
a Ja guerra í Pues el amor propio es el que le euia y 
dirige en semejantes acciones. < Se pone á comer , píen-
sa cii casarse, trata de negocios, hace oración, ayuna 
occ? Todo esto proviene del amor propio, todo se orí-
gina y nace de aquel principio interno, que de mil ma­
neras va moviendo , solicitando ó refrenando al hom­
bre, y le hace producir tantas y tan diferentes acciones? 
o lo contiene y refrena para que no hasa otras tan­
tas. <Roba aquel otro, quita la vida á su enemigo, des­
loga su pasión luxuriosa, monta en cólera y soberbia 
hace usuras , monopolios , conjuraciones, &c? También 
aquí el amor propio es el autor de todo esto , co­
mandándolo k voluntad impelida y espoleada por el 
mismo 7 no menos para estas acciones, que para las que 
dexamos arriba dichas? pero con una muy notable dife­
rencia , que aquellas primeras procederán todas del amor 
propio bien regulado, y estas segundas del mismo amor 
propio, pero desordenado y vicioso 5 y consiguientemen­
te estas últimas desagradarán á los hombres ; pero 
mucho mas ai mismo Dios. El amarse solamente a sí 
mismo , y no á Dios, y á los demás hombres juntamente? 
o d amar desordenadamente á los hombres ó á otras 
criaturas? esto es lo que hace culpable y despreciable 
aquel amor, que por sí mismo, v e n sí 'es un apetito 
inocente y muy racional. < Pero qué cosa es la que pro­
piamente quiere y desea este nuestro amor: Dexamos 
ya dicho que nuestra voluntad, aunque dotada de libre 
alvedrío, con todo, como intrínsecamente está goberna­

da 
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da del amor de nosotros mismos, qnando quiere, quie­
re solamente aquello que le dicta y ordena este apeti­
to maestro 5 pero á proporción de las luces verdaderas 
ó falsas que el entendimiento le subministra. Así lo ex­
perimentamos de hecho cada uno de nosotros. Son in­
finitos los deseos nuestros, que andan volando de aquí 
para allí , de los quales algunos ponemos en execucionj 
pero si los metemos - todos á la prueba de crisol, nin­
guno hallaremos que no se dirija á algún objeto, que 
de alguna manera dexe de ser medio o fin secundario 
para hacernos lograr el fin primario, que es la felicidad 
de nosotros mismos. Si estudiamos, si fabricamos, si tra­
bajamos ó compramos , es el amor propio el que nos 
hace obrar de este modo. Esto, nos dice é l , es bueno 
para tí 5 esto te hará feliz ahora ó después. Si empren­
demos algún viage, si nos metemos á jugar ó á comer, 
si 'freqiientamos las antecámaras de ios Grandes y Se­
ñores , si estudiamos ó estamos atareados en alguna con- . 
taduría, 6 tenemos entre manos otros mil negocios: toda 
es obra de nuestro amor propio, que creyendo hacer­
nos felices, ó de presente ó en lo sucesivo, nos inci­
ta y solicita á hacer todo esto : en una palabra , todos 
nuestros pensamientos, movimientos y deseos solo tie­
nen por término y fin el buscar, entre tantas y diver­
sas cosas ^ una sola 5 esto es , algún bien nuestro 6 al­
guna felicidad. Este es el continuo viane y afán del doc­
to y del ignorante , de los Filósofos" y de los idiotas, 
sirviendo en este viage á cada uno de conductor y con­
sejero aquel amor que todos, sin que nadie nos ense­
ne, tenemos á nuestro ser propio ó i nosotros mismos. 
Hay con todo eso una considerable diferencia entre esta 
suerte de personas 5 porque el sabio suele tomar el cá­
ramo mas derecho y mejor, que lo conduce á la feli­
cidad , y el necio y aturdido aquel que lo lleva al tér­
mino opuesto. El primero sigue siempre la luz de la ra­
zón , y hace que á ella esté sujeto el apetito sensitivo, 
quando el segundo , sin escuchar los consejos de la razón 
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misma, sigue solamente los movimientos de la imagina­
ción y sentidos falaces, y el impulso de las pasiones. 
Pero entre tanto es ciertísimo, que aun aquellos que 
precipitadamente , y aun con los ojos abiertos se arro­
jan y despenan en el abismo de miserias y desgracias, 
no son estas las que buscan entonces, sino antes bien 
alguna felicidad. Este es el objeto de sus deseos T y en 
esto no van errados: su engaño y error consiste pre­
cisamente en la perversa elección de los medios , ó 
en juzgar y tener por felicidad la que está bien lejos de 
serlo, ó de ser felicidad verdadera, durable y perfecta. 
Pregúntese á todos los jóvenes , y aun hasta ios mismos 
infantes 7 qué cosa es la que desean generalmente. Aca­
so no responderán lo que por ellos responderé yo j pe­
ro el fin y substancia de su respuesta será, que de­
sean y suspiran por estar bien quanto les sea posible en 
este mundo 5 esto es, de vivir bien y con toda como­
didad , de satisfacer todos sus apetitos , apartando de sí 
quantas cosas puedan molestarles, admitiendo las gus­
tosas y placenteras solamente. Hasta aquí no son dignos 
de reprehensión 5 porque la naturaleza misma los inclina 
á obrar así 5 y si no usan de este mismo lenguage todos 
los demás hombres, este es por lo común el idioma de su 
corazón. Pero si acaso los mancebitos, deseosos de pasear­
se por el pais de la felicidad, llegasen á lograr libertad 
Y dinero , y sin consideración ni otra guia que les en­
señe el camino, emprendiesen este viage tan peligroso, 
< quién ignora el miserable fin que les espera ? Este es el 
camino que los conduce á ser infelices para siempre. Una 
cosa es el desear la felicidad , y otra muy diversa el ele­
gir los medios proporcionados para encontrarlaj y por 
esto debe apreciarse tanto el estudio de la Filosofía Mo­
ral , por ser esta la que nos enseña el camino que de­
rechamente nos lleva y guia á la felicidad verdadera. 
Nuestro poderosísimo amor propio obra en nosotros na­
turalmente el continuo deseo de aspirar á ser felices j pe­
ro este amor en sí mismo es ciego, y si no tiene un buen 
- i l t f " ¡a-
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lazarillo que fielmente le guíe j si no le lleva como por 
h mano la verdadera sabiduría , arrastrará dulcemente al 
que sigue sus pasos hasta dar con él en un precipicio. A 
este importantísimo punto es necesario dirigir toda nues­
tra atención y cuidado, para aplicar con tiempo el re­
medio oportuno, 

EL deseo de la felicidad , hijo del amor propio, no 
solamente es común á toda criatura racional y lau­

dable en sí, sino que según la observación de sabios'fi­
lósofos , es una señal' nada-equívoca de que nuestra al­
ma no ha sido criada solainente para vivir pocos dias 
sobre la tierra, ni para el fin solo de hacer su papel en 
el teatro de este mundo. Apliqúese y estudie el hom­
bre, quanto le sea posible para ser feliz en este tris­
te valle : goce quantas comodidades puede imaginarse: 
disfrute quantos placeres se le figuren; no por esto se­
rá feliz verdaderamente. Luego que haya conseguido un 
bien , en que cree haber hallado ya su felicidad, comien­
zan á punzarle los vivos deseos de conseguir otro. In ­
quieto siempre , jamas contento, á manera de un calen­
turiento enfermo , se vuelve de un lado al otro, suce-
diéndose unos á otros los deseos, y nunca encuentra des­
canso. Aquí , dice , tendré todo mi gusto y reposo: aquí 
descansaré y estaré sosegado, pero apénas logra la po­
sesión de, lo que deseaba con ansia, quando ya fasti-1 
diado lo desprecia , y viene al fin á conocer que le fal­
tan muchas cosas para ser verdaderamente feliz. Pinal-
mente , si el hombre tiene algún poco de juicio, después 
que ha disfrutado todo el bien que puede dar de sí nuestra 
miserable tierra (la qual si produce algo dulce , es muy 
poco y esto muy acibarado) , viene á concluir repitieñ-
do aquella^ palabras del Rey mas sabio , dignas por cier­
to de tenerse siempre en la memoria. ¡O vanidad de va­
nidades , y todo vanidad! Esta es una clara señal, ha-

blan— 
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blando ahora con el Apóstol , de que no somos criados 
paca habitar solamente en este mundo, sino que hemos 
de buscar otro aloxamiento , que creemos por la Fe ser 
la verdadera y perfecta felicidad. Sigamos entre tanto 
los pasos de nuestro amor propio, ocupado todo él en 
buscar la felicidad, y observemos sus fines y los caminos 
que toma para lograr sus intentos, y en quantos arroyLíe­
los de apetitos comunes a todos ios hombres se derra­
ma y divide. 

C A P Í T U L O X I I L 

Del deseo de los bienes y del aborrecimiento de 
los malos, 

. ¡ n ' . . . .. „§.: I . • „ , , . .ji 

STJelen los Peripatéticos distinguir en el hombre (no 
sabré decir si es oportuna y adequada esta distin­

ción) dos apetitos diversos, uno intelectivo ó racional, 
por el qual se mueve nuestra voluntad á querer todo 
aquello que dice, ó tiene orden y conformidad con la 
recta razón: al otro lo llaman sensitivo, por el qual la 
voluntad es llevada ácia todo aquello que aprendemos por 
medio de los sentidos. Dividen después este último en 
dos partes > estoes, en la concupiscible, que excita los 
movimientos del alma ácia todo aquello que se le pre­
senta como provechoso ó dcleytable j y en la irasci­
ble, de la qual nacen los movimientos del alma misma 
para evitar ó sacudir de sí todo aquello que aprende­
mos como molesto ó dañoso. Lo mas curioso en este 
punto es, que como si se tratase de un Palacio reparten 
estos Filósofos las viviendas ó aposentos, dando el quar-
to principal ó superior al apetito racional, y al sensi­
tivo un quarto inferior. Aun se lisonjean dé señalarnos 
individualmente el asiento de la irascible y concupis-

Qr 
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cible , o en el corazón ó en el hígado ó en la cabe­
za, y qué sé yo dónde mas. Por lo que á mí toca ha­
llo estar bien pensada la división de la irascible y con­
cupiscible , y me valdré también del nombre de los ape­
titos sensitivos para significar el movimiento de nuestra 
alma acia las cosas terrenas, bástandome el decir, que 
nuestro apetito universal esparcido en tantos particula­
res apetitos, ó bien se dirija á objetos intelectuales ó 
bien á los corpóreos, siempre debe ser regulado por la 
recta razón, y á ésta debe siempre obedecer. Pero de-
xando á parte toda sutil é intrincada disputa, paso , se­
gún mi sistema, á .la división de los apetitos humanos, 
hijos todos de aquel primario apetito, que llamamos amor 
innato ó amor propio, el qual nada otra cosa apetece 
y busca que nuestra felicidad propia: por lo que digo, 
que los dos apetitos mas señalados y universales que 
se nos presen-tan , son en primer lugar el deseo de te­
ner y gozar todos aquellos bienes de que es capaz la 
humana naturaleza j y en segundo lugar el deseo de no 
tener mal alguno, ó sea el aborrecimiento á todo aque­
llo que es ó puede ser nocivo y molesto á nuestro in­
dividuo , y á todo lo que apetecemos. Pongo como di­
versos estos dos apetitos , bien que, como diremos mas 
abaxo, puedan reducirse á uno solo 5 pero siendo esta 
distinción mas acomodada , de buena gana usaré de ella. 
En quanto al primero, es cosa cierta y en que convie­
nen todos los sabios , y aprobada de nuestra propia 
experiencia, que el objeto de la voluntad, que actual­
mente desea, es solamente el bien, y no nos movemos 
á desear alguna cosa sin que aprendamos algún bien en 
ella. Esta inclinación y economía nos la ha dado y con­
tinuamente nos la inspira nuestra propia naturaleza, y 
es como una conseqüencia necesaria , que nace de aquel 
primer principio que arriba dexámos ya insinuado; es­
to es , del amor propio. ; Quién habrá entre los hom­
bres que se desee el mal t Es verdad que muchos quie­
ren y eligen cosas las quales no tienen la prerogati-

va 
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va del bien por sí mismas5 antes tienen todas las qnl -
lidades del mal j pero estos infelices obran , así porque 
seducido^ de la ignorancia, ó engañados de las pasiones 
que los ciegan, ó de la fantasía que les domina, ó de 
su entendimiento que los engaña y es engañado, creen 
y tienen por un bien lo que realmente es un mal j y por 
consiguiente , ni aun entonces dexa esta potencia de que­
rer aquello que es su objeto propio. Hablo aquí del bien 
considerado en toda su extensión , y que abraza toda 
especie de bien lícito, ilícito, aparente y real, que sue­
le dividirse en bien honesto, útil y deieytable; porque 
no hablamos ahora de aquello que deberla querer y ha­
cer nuestro amor propio: hablamos sí de lo que él'mis-
mo nos hace querer y obrar según el presente estado 
de nuestra naturaleza , que es muy diversa, como nos lo 
enseña nuestra Santa Religión, de aquella bien concerta-
da y arreglada, que cupo en suerte al primer hombre. 
La razón porque los buenos y sabios quieren y eligen 
solamente los bienes honestos y verdaderos , la expli­
caremos mas abaxo. Bástenos el saber por ahora este 
pnmero é importante axioma 5 conviene á saber, que 
así los buenos como los malos, todos buscan el bien, y 
para ^ buscarlo á todos excita y mueve el amor propio: 
ei bien, digo, que todos creen que tiene algún respeto 
ó relación con su propia felicidad, sea directa ó indi­
rectamente, ó sea instrumento y medio, ó bien sea fin 
para conseguir un tal estado tan deseado de todos. 

§. I I . 

¡OR tanto , todas nuestras acciones y deseos, que 
miran derechamente á nosotros mismos ó á otros 

hombres, y cosas que están fuera de nosotros mismos, 
aunque muchas veces nos parezca que nada tienen de 
bien para nosotros, con todo, quando nos determinamos 
á elegirlas y hacerlas, es necesario que en ellas ima­
ginemos y aprendamos algún bien para nosotros mis­

mos: 
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mos: de otra manera, ni ias elegiríamos, ni quema­
mos hacerlas. Pueden servirnos de exemplo para expli­
car esto las diversas profesiones y artes, que exerci-
tan tantos hombres, todas las ciencias á'que tantos in­
genios se aplican. En cada una va buscando algún bien 
propio suyo el sugeto que, ó la exercita, ó se aplica á 
su estudios porque cree que aquella profesión ó ciencia 
puede formar ó aumentar su felicidad propia. El solda­
do, el cortesano , el enamorado , el mercader, el caza­
dor , y discurriendo así de otros hombres que se exerci-
tan en qualquier empleo, todos están en movimiento pa­
ra lograr un bien , del qual se figuran que han de sacar 
algún pequeño ó gran placer. Parecerá sin duda , que 
en muchas acciones no tenemos otro objeto ni fin que 
el bien de otros 5 pero examinando mejor este negocio, 
se traslucirá, que aun entonces buscamos nuestro pro­
pio bien, y que este es el primer fin de nuestro querer 
Y de nuestro obrar: y si alguno me dixese ¿ qué debemos 
hacer de la amistad tan alabada y recomendada entre 
los hombres > < Por ventura no será esta otra cosa , que 
un tráfico y comercio del amor propio: Si ademas me 
preguntase alguno < qué será del mismo amor de Dios, 
en virtud del qual sus fieles siervos hacen y padecen 
tanto > < Por ventura lo degradaremos hasta figurárnoslo 
como un útil exercicio ó interés de nuestro amor pro­
pio > Responderé francamente á todo esto, que aun en el 
amor de los amigos, y en el mismo amor de Dios va 
el hombre buscando su propio bien 5 y todo el cuidado 
que pone, todas las fatigas que emprende, quantos tra­
bajos padece para agradar á la persona que ama, y aun 
al Celestial Señor, que es Dios, no le hacen perder de 
vista su aprovechamiento y su propia felicidad ; pero 
no por esto pierde su estimación la virtud de la amis­
tad sî  queremos llamarla v i r tud) , y mucho menos el 
nobilísimo,amor que todos debemos á Dios, con tal que 
le amemos con el orden debido 5 esto es , no por nues­
tro ínteres propio, sino porque es digno de ser amado 

so-
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sobre todas las cosas en la tierra y en el Cíelo. Ent. 
tanto podemos decir como cosa cierta , y acaso no no 
engañaremos , que nuestra voluntad en qualquiera de sus 
acciones y movimientos no hace otra cosa que procu­
rar algún bien y alguna ganancia para nosotros mismosj 
esto es , directa ó indirectamente busca comodidades y 
deleytes para el cuerpo, ó gustos y placeres para el áni­
mo , según que una de estas cosas mas que la otra nos 
parece capaz de hacernos felices ó contentos de algún 
modo j y por lo menos , ó busca la recompensa del mis­
mo Dios, que es lo mas, ó gloria y reputación entre 
ios hombres, y el ser estimado y amado de ellos: cosas 
que á la verdad son bienes, y bienes de un alto precio 
en el comercio del mundo. 

§. I I I . 

EL otro apetito general de los hombres, que dexámos 
insinuado arriba , consiste en desear no tener mal 

alguno, ó hallarse libre de todos los males. Este deseo 
también nace necesariamente de aquella primera raíz que 
llamamos amor propio , el qual únicamente está atento, 
y se emplea en procurarnos nuestra felicidad y nues­
tros gustos. No hay cosa que mas directamente se opon­
ga á este fin, que el mismo mal, como que por su natu­
raleza destruye la felicidad. No hablo yo ahora del mal 
moral, sino solamente del físico , que se halla en el cuer­
po y en el alma, ó por mejor decir, en esta sola. El 
hambre, las calenturas y otras muchas enfermedades 
y dolores del cuerpo , la pobreza , las calumnias, ios 
ultrages, las prisiones, la esclavitud y otros muchos dis­
gustos del alma , y toda la interminable caterva de desgra­
cias, que habitan perpetuamente en este baxo mundo, 
¿ quién será aquel, que ó por su propia experiencia ó 
por el conocimiento de las desgracias de otros, no sepa 
que son de tan maligna naturaleza , que una de ellas 
sola basta para aniquilar ó disminuir mucho todo el deley-

te 
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te de qualquier bien que se goce: De aquí, pues, nace 
aquel horror que tenemos quando los males se acercan 
á nosotros, y aquel quejamos quando ya- nos molestan. 
De aquí asimismo nace aquel fuerte apetito , que la na­
turaleza misma ha infundid o en nosotros 5 pues no bien 
hemos nacido, quando comenzamos á manifestarlo, apar*-
tando de nosotros estos enemigos quando vienen, ó sacu­
diéndolos si acaso han venido: lo qual nace de la pode­
rosa inclinación que tenemos de querer solamente nues­
tro b i e n y de no encontrar algún mal , que ó nos ame­
nace ó descargue sobre nosotros, el qual nos quite ó 
impida aigun bien. Por tanto, toda nuestra alma se po­
ne en movimiento para impedirle la entrada, procu­
rando quanto puede tenerlo lejos de ella. N i basta aquí 
el oponer con demasiada sutileza contra esta doctrina, 
que el aborrecer una cosa no se llama propiamente ape­
tito ? siendo cierto , que solo es apetecible el bien V Y 
nuestra alma por el contrario , no solo no apetece, ni 
desea, antes bien huye, y no quiere el mal: lo que es 
un acto todo opuesto al deseo. No es ocasión esta de en­
trar en disputas de términos y palabras, principalmente 
quando muchos de los términos de que nos servimos 
para explicar los movimientos y operaciones de nues­
tra alma, no son tan claros , ni adequados como los que 
usamos para explicar las cosas sensibles. Se podría tam­
bién hablando de este modo hallar algún embarazo so­
bre este nombre de voluntad, llamada así por el mismo 
querer , quando esta potencia por sí misma quiere al­
guna vez. Permítasenos por la misma razón llamar ape­
tito aquello que otros querrán llamar aversión al mal 5 por­
que en fin el huir y aborrecer los males, no es en substan­
cia otra cosa, que un deseo de defender y conservar algún 
bien que ya se posee , ó de quitar los impedimentos para 
consegir el bien que aun no se tiene, pero se desea. Ya 
que no sea otra cosa , por lo menos el mismo aborrecer el 
mal incluye el deseo del bien, no obstante que aquello sea 
efecto de una pasión, y estotro de una acción. Sentado, 

tom, I. o pues. 
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pues, que la privación del mal puede llamarse un bien , y 
la privación de todo mal un grandísimo bien: como fun­
damento necesario para la felicidad se puede decir que to­
dos los esfuerzos de nuestra voluntad se dirigen á esta 
privación. Los antiguos i llamaron apetito á la misma vo­
luntad, con todo que puede querer ó no querer 5 y di­
vidiendo el apetito sensitivo en concupiscible é irasci­
ble , como ya hemos dicho, dieron bastantemente á en­
tender con esta división , que el huir de los males, que 
sin duda pertenece á la irascible, puede llamarse uno de 
nuestros apetitos propiamente, valiéndose de aquellos dos 
nombres para señalar lo que ahora voy explicando aquí. 
Finalmente, si quisiésemos confesar con muchos, ó los 
mas de los Filósofos , que el mal, tanto moral, como fí­
sico , no tiene un ser , y solo consiste en una pura pri­
vación, concebiremos mejor que el aborrecerlo y huirlo, 
se reduce á un movimiento de la voluntad con que quie­
re defender el bien, ya poseído, ó deseado ó esperado, 

i . i v . 

PFro dexando estas controversias litigiosas, que nada 
importan, diremos mas presto, que deseando ince­

santemente todos nosotros el bien, aun quando sea muy 
vivo y eficaz el movimiento de nuestra voluntad acia 
ciertos determinados bienes , según que nuestro enten­
dimiento llega á conocer y descubrir que en ellos con­
siste nuestra felicidad, y que los podemos conseguir; 
con todo esto, es mas vigoroso y orgulloso en noso­
tros , hablando por lo común, aquel otro deseo de de­
fendernos y librarnos de los males, ó para que no lle­
guen á nosotros, ó para desalojarlos quando han llega­
do. Somos por lo común tan poco atentos y cuidado­
sos de los bienes que poseemos , que no los conocemos 
ni apreciamos 5 y como aquel que después que tuvo ham­
bre , y llegó á saciarse, no aprecia los manjares , que 
antes tanto apetecía 5 así los bienes del mundo, quando 

lie-
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llegan á poseerse, no hacen una grande impresión en no­
sotros, y así pierden su estimación y precio. Sea buen 
testigo de esta verdad la salud corporal que debemos 
confesar ser tino de los bienes mas preciosos que pode­
mos gozar en este mundo. \ Qaántos y quántos la logran, 
y con todo no î a estiman r ó por mejor decir, ni aun 
consideran que entra en la lista de aquellos beneficios 
mas principales , por los que debemos dar gracias á Dios 
continuamente r Demos el caso que á uno de estos le 
acometa una jaqueca , una calenturilla7 ó algún otro do­
lor en qualquiera parte de su cuerpo: vedlo ya todo al­
terado , todo ansioso, y deshaciéndose su corazón en la­
mentos , buscando remedios para su alivio, pareciéndo-
ie que ya está privado de todo bien por causa de aquel 
mal que padece, que como suponemos no es un mal muy 
grave: no obstante , merece alguna compasión este pa­
ciente i porque la felicidad, que como hemos dicho , es 
el blanco y término de todas las acciones del hombre, 
requiere y pide , como basa y fundamento , el estar lé-
jos de todos los males ; de manera , que aun pudiera de­
cirse , que en el orden de nuestros apetitos el primcto 
es el de no tener males, y después el de poseer los ble-
nes. Un solo mal, puesto en la balanza de nuestro amor 
propio (no me meto por ahora en quesea justo ó in­
justo) suele pesar mas que cien bienes, pareciéndonos 
que estos no son bastantes para hacernos verdaderamen­
te felices , quando la molestia de un solo mal, no sola­
mente contrapesa, pero aun excede á toda la dulzura 
de los bienes, y nos reduce á ser miserables é infelices. 
Un mal presente, aunque sea leve, como v. g. un do­
lor de muelas , una pequeña quemadura, hace tanta Im­
presión, en nosotros, que nos hace olvidar el sentimien­
to gustoso de otros muchos bienes que gozábamos án-
tes :por lo que nuestro apetito, comunmente hablan­
do, con mas fuerza y vigor se mueve para defender­
se de los males, que para adquirir los bienes. Pero sin 
embargo, estos dos apetitos son las principales ruedas 

O 2 so 
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sobre que gira nuestra voiuniad , y de que resultan tan 
dilcientes movimientos de las acciones humanas. 

TQAra declarar mejor , qué es Jo que por áhórá debc-
J l mos entender baxo de los nombres de bien y mal, 
digo, que según los impulsos de nuestra naturaleza en­
tendemos y tenemos por bien todo aquello que puede 
trae i nos, ó ser medio para traernos gusto y conten­
to , ó para acrecenrai lo ; ó todo aquello que puede mi ­
norar, ó quitamos el dolor. Entendemos por mal todo 
lo que mediata ó inmediatamente puede minorar y Ó 
privamos de algún gusto y contento , y causar en no-
sotios tristeza y dolor. Y porque así el placer, como 
el dolor pueden causarse en nosotros, tanto por parte del 
cuerpo, quanto por la del alma, por eso hay bienes y 
males del cuerpo, y bienes y males del ánimo. Permí­
taseme el adoptar esta división, y usar de ella, no por­
que el cuerpo, que en si mismo es marerial, sea ca­
paz de sentir gusto ó dolor, siendo cierto, que sola el 
alma es aquella que siente, goza 6 padece los tormen­
tos y placeres del cuerpo, sino porque esta división 
sirve para darnos dos ideas útiles o necesarias, que en­
tre sí son distintas r esto es , la idea dé los bienes y de 
los males, que tienen su origen de núestra parte mate­
rial ; y la idea de los otros , que proceden soíansenre de 
la parte inmaterial ó espiritual , como son la aprehen-

-sion y Teflexionv Nosotros, pues, somos formados por 
la naturaleza de esta manera : todo lo que nos parece 
que puedi causarnos delectación y gusto , y asimismo 
pueda minorar ó apartar de nosotros el dolor , ó en ím 

• aquello, que si de [ tésente no nos causa placer, apren­
demos c|ue es capaz de causárnoslo con el tiempo: todo 
esto, digo , es muy á proposito para mover-la voluntad 
liumana á que lo'quiera y at-'e-tezca : esto es, á que lo 
abrace ó ' l o desees y e-sto es lo que llamamos bien, 

ba-



Capitulo décimotercto. %i% 
baxo la consideración de que todo esto compone alguna 
parte de aquella felicidad á que aspiramos. Por el con­
trario , llamamos mal á todo aquello que mediata ó in­
mediatamente pueda causarnos dolor , aflicción y moles­
tia (ó bien tenga su origen del cuerpo, ó bien del alma), 
y esto es lo que al punto mueve nuestra voluntad á no 
quererlo, aborrecerlo y huirlo. He dicho que la naturale­
za nos ha fabricado con estos dos muelles j para explicar­
me así , los quales continuamente nos incitan y mueven 
á querer aquello que nos causa gusto y de ley te , y á huir 
lo que nos causa tristeza y dolor. Basta que miremos 
aquellas primeras luces que se descubren en la voluntad 
de los niños. Si estos no sacan del vientre de su madre 
alguna idea del dolor , y del placer (que de esto no qui­
siera ser fiador), por lo menos luego que han nacido, sin 
que ninguno los enseñe , aprenden , y dan claras señales 
de aborrecer las molestias del hambre, del frió, y otras 
incomodidades del cuerpo 5 como también advertimos en 
ellos otras señales de desear , ó á lo menos aprobar lo 
que les causa gusto, y placer. Aun mas debemos obser­
var para dar gloria á nuestro Sapientísimo Criador , que 
no se contentó su Magestad con dar ser al hombre por 
medio de una composición tan admirable, sino que tam­
bién le ha dado un instinto natural para saber, y poder 
conservar este mismo ser, haciendo que por medio de 
aquello que le excita el dolor , conozca fácilmente, y 
huya de aquellas cosas que pueden dañarle, establecien­
do al mismo tiempo que aquellas que son necesarias, 6 
útiles para mantener la vida, conservar la especie , ó que 
sirven de ornamento para perfeccionarle, todas estas va­
yan juntas, y acompañadas con gustos y placeres. 

5. I V . 

E L carácter, pues, del bien que quiere y desea el 
hombre es el placer , según la opinión de algunos 

Filósofos , así como el del mal es el disgusto y dolor. 
Tom. 1. O 3 En 
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En esto se fundó Epicuro para decir y sostener 7 que 
en el placer está colocada la felicidad del hombre 5 y 
que por tanto nada otra cosa deseamos y queremos, 
que este placer, como que es nuestro último fin. De qué 
manera sea esto en parte verdadero, y en parte falso, 
lo veiemos después: por ahora sigamos estos Eilósofos, 
los quales desean que cada uno se pregunte á sí mismo 
< por qué busca con tanta ansia los bienes, ó del cuerpo, 
ó del alma, ó los de la fortuna, de todos los quales, 
según el sentimiento común, resulta en los mortales su 
felicidad r Se hallará, dicen estos Filósofos, que en tan­
to desean los hombres estos bienes, en quanto se les fi­
gura que en su posesión logran algún gusto y placen 
y si no hubiera en ellos este dulce atractivo, no em­
plearían en ellos sus deseos. La virtud misma que los 
Estoicos con mucha razón ensalzaban tanto, quando se 
considera el motivo ó motivos de quererla el hombre 
sabio, de seguirla y practicarla por sí mismo , y de 
aconsejarla á otros, aparecerá en fin por opinión de los 
ya dichos filósofos , que nuestro amor propio la busca 
y abraza no solamente por ser ella el objeto mas bello, 
y conveniente á la recta razón del hombre, mas tam­
bién porque la virtud trae consigo la mayor felicidad que 
puede lograrse en este valle de miserias, ó porque fun­
da nuestra esperanza de conseguir otra inmensa y per­
fecta en la otra vida , acia la qual caminamos viviendo 
en esta. Y á la verdad ; qué otra cosa entendemos por 
el nombre de felicidad, de Bienaventuranza, ó vida fe­
liz , sino es el de conseguir y poseer los bienes, que es 
lo mismo que decir , lograr la posesión de todo aquello 
que puede producir en nuestra alma una delectación per-
lecta , un contento , y un gusto permanente y verdade­
ro í Con que el placer , el gozo, la delectación , con­
cluyen estos Püósofos, es el objeto de nuestro amor. Así 
también los bienes corporales, los intelectuales, los de 
fortuna ; y aun la virtud misma, prosiguen discurriendo, 
no se desean por sí mismos, sino solamente como ins-

tru-
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tmmentos y medios para lograr los placeres y gustos, 
y llegar á la felicidad, que es la principal mira de la 
voluntad humana. Y no obstante que la Teología rec­
tamente nos enseñe, que es Dios el ultimo ñn del hom­
bre 5 con todo, confiesa también, que á la Bienaventu­
ranza conviene el título de último fin. S. Agustin testi­
fica, que es común esta sentencia, diciendo en el lib. 1 3 . 
de Trinit. y en el 1 9 . de Civit. Dei, cap. 3 . Omnes homi-
nes convemimt in appetendo ultlmum finem , qui est Bea-
titudo. Convienen todos los hombres, dice el Santo, en 
apetecer la Bienaventuranza, que es su último fin. Có­
mo, pues , pueda concordarse , que Dios y la Bien­
aventuranza se llamen igualmente último fin del hombre, 
lo explica Santo Thomas en la r. 2 . quajst. 3 . art. 1. Por 
lo que á mí toca confieso la verdad, que hablando de 
la felicidad que en este mundo puede tener el hombre, 
no sé cómo determinarme á fundarla en el placer y 
gusto , por las razones que pondré después en el Capí­
tulo X X I . Por ahora di ré , que habiendo ya observado 
que no solamente es bien aquello que produce delecta­
ción, mas también aquello que quita ó minora los ma­
les y el dolor: por tanto, á lo menos en esta parte es 
necesario reformar y corregir la sentencia de Epku-
ro. Llega á ser de hecho un bien, aun aquello que causa 
dolor, quando sirve para librarnos de otro mayor mal, 
ó para conseguir un bien. Los Médicos y Cirujanos nos 
dan continuos exemplos, omitiendo por ahora otros, fue­
ra de que hay muchos nombres , los qnales por las ideas 
que despiertan en nuestro entendimiento, pueden llamar­
se peligrosos; y pudiendo ser uno de estos el del placer 
Y deieyte , debíamos por lo menos desear que los Filó­
sofos de la ya dicha opinión hubiesen usado y usasen 
de otros términos menos sospechosos qué aquellos de gus­
to, contento ^ delectación , alegría , gozo, y otros seme-
james, para significar el carácter, ó "distintivo que acom­
paña á las cosas que nos son agradables, y que tenemos 
por bienes. Finalmente se deben notar aquí otras dos 
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verdades. La primera , que hay placeres tan distantes 
de ayudarnos á conseguir Ja felicidad, que antes bien nos 
apartan y llevan á su mayor contraria, que es la miseria. 
JLa segunda , que en quanto á la naturaleza que al pre­
sente tenemos , se debe advertir , que nuestro amor pro­
pio , el qual parece que solamente nos excita é impele á 
buscar nuestra felicidad 5 al mismo tiempo nos incita y 
espolea á desear indistintamente, y á procurar todo gene-
1 0 de placer, aunque sean contrarios á nuestra verda­
dera felicidad, porque este apetito es tan ciego como Ja 
nmmz voluntad , que es su principio. Dios mismo es el 
que nos ha dado este inquieto é incansable movimiento 
de nuestra alma para bien de ella misma, pues regula-
do por Ja recta razón, puede excusarnos de muchos y 
graves daños, y hacemos felices del todo. A i contrario, 
quando este mismo movimiento ó no da oidos á la ra­
zón , ó la hace retroceder, entonces con impetuoso furor 
nos lleva al precipicio de la mavor infelicidad. Por lo 
que importa mucho 4 qualquiera'de los hombres , y es­
pecialmente á los jóvenes, el estar oportunamente so­
bre aviso para ver cómo han de arreglar este amor pro-, 
pío, y para conocer que hay muchos bienes, y placeres, 
que en vez de buscarse y.apetecerse, deben huirse5 por­
que nos conducen y arrastran al mayor dolor y mas de­
plorable miseria ; de lo que hablaremos luego al cap. X X I 
déla felicidad , y también en el X X X 

C A P I T U L O X I V . 

Del apetito de la conservación del propio individuo 
y de ¡a propia especie. 

c Omcnzando ahora d dividir y esparcir en varios rá-
mos aquellos dos apetitos generales de conseguir Jos 

ble-
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bienes, y evitar los males, que como ya hemos dicho, 
pueden reducirse á uno solo, digo, que el primero que 
nace de aquellos dos principales apetitos es el de conservar 
el individuo propio. Para conocer al punto, que la misma 
naturaleza nos enseña y guia al amor de nuestro propio 
ser , que es este compuesto de alma y cuerpo , el qual 
hace que seamos lo que somos, basta el acordarse que 
el gran Director de toda nuestra voluntad y de todas 
nuestras acciones, es aquel amor intenso y perpetuo 
con que nos amamos, el qual hace que sea la vida tan 
amable , y por el contrario sea la muerte tan aborre­
cible , y tan mal recibida del común de los hombres. 
Pruebe alguno á querer privarnos de este precioso te­
soro sin razón , ni autoridad para ello 5 < qué esfuerzo no 
hacemos entonces para defenderle y guardarle? No hay 
animal, por pequeño que sea, á quien la naturaleza 
no haya enseñado á hacer esto mismo. Y quando nos 
asaltan enfermedades , que amenazan cortar el hilo de 
nuestros dias; : qué horror y qué tormentos no pade­
cen muchos, quando llegan á entender, ó se persuaden 
que están á los umbrales de la muerte? Yo se muy bien, 
que muchos sacrificarian de buena gana dignidades y 
riquezas , y aun Reynos enteros, si pudiesen evitar la 
muerte de este modo5 porque al fin, perdiendo la vida, 
se pierde todo. El mismo Autor de la Naturaleza, que 
nos puso en este mundo , quiso que fácilmente llegáse­
mos á conocer y distinguir lo que puede dañarnos, y 
deshacer esta bella hechura de sus manos, con darnos 
á este fin los sentidos que nos sirven de centinela, y de 
mensageros para informar al entendimiento de todo quan-
to pasa fuera de nosotros 5 y ademas de esto con hacer 
<lllc ^ dolor nos avise , é informe dé tantos cuerpos y 
movimientos , que en todo ó en parte pueden destruir 
la armonía de este nuestro compuesto, y que ei ham­
bre por una parte , y el gusto de los manjares por otra 
nos mueva incite de quando en quando á reparar 
aquellos espíritus y partículas, que insensiblemente va 

ex-
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exhalando nuestro guqrpo j pues sm estos reparos se arrui­
naría la casa en que habita nuestra alma. El mismo Dios 
nos ha dado las pasiones para este mismo fin j esto es, 
para que nos ayuden á guardar el tesoro de nuestra vida> 
de modo, que nuestra alma, sin que ninguno la enseñe, 
se mueve de varios modos, ó para apartar de nosotros 
el mal, ó para buscar y abrazar el bien; á la manera 
que quando tropezamos, ó nos empujan naturalmente, y 
sin pensarlo ai tiempo de caer en tierra , extendemos las 
manos para reparar el golpe y defender el cuerpo. Qual-
quiera que viese delante de sí un león , un tigre, ó un 
oso, aunque jamas hubiese visto alguna de estas fieras, 
con todo eso, reconociéndolas por cosa que le pudiese 
ofender , y que le faltan las fuerzas para resistir , se sen­
tiría oprimido de,un temor vehemente : y gritaria buscan­
do , implorando socorro, ó si no, corriendo, procuraría 
escapar de aquel peligro 5 del mismo modo, quando se 
nos presente alguna otra bestia , ó persona en acto de po­
der hacernos mal, al pnnro nuestra alma, enseñada de la 
naturaleza, se conmueve toda, y creyendo poder hacerle 
frente, excitará la. indignación y el atrevimiento, submi­
nistrando á los miembros los espíritus, y movimientos ne­
cesarios para ofender y defenderse. 

HA Y entre los Filósofos una. gran controversia, co­
mo ya hemos insinuado arriba , sobre si el hom­

bre tiene ó no ideas innatas de muchos primeros prin­
cipios , ó físicos, ó metafísicos ó morales : pretenden al­
gunos que Dios ha infundid o, en nuestra naturaleza cier­
tos conocimientos con los qualcs midiendo y combinan­
do muchas cosas y muchas proporciones, podamos sin 
maestro alguno reconocer si son verdaderas ó falsas, 
buenas ó malas, feas ó hermosas. Defienden otros, que 
aun estos primeros principios los aprendemos, ó los in­
ferimos de la observación y combinación de las cosas 

que 
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que ya sabemos 5 y por consiguiente ningún principio, 
Conocimiento ó idea sale con nosotros del vientre de 
nuestra madre, y que nuestra alma está formada á ma­
neta de un papel blanco , ó una tabla Hsa, en Ja qual 
después, por medio de los sentidos y de la reflexión , se 
escriben poco á poco todas nuestras ideas, y los primeros 
principios. Por lo que á mí toca, no me atreveré á ne­
gar obstinadamente estas ideas innatas. El hombre lue­
go que llega al uso de la razón sabe, sin maestro algu­
no , distinguir entre el orden y el desorden, y entre 
el concierto y desconcierto del sonido 5 y sabe tam­
bién distinguir entre la hermosura y la fealdad , y en­
tre otras muchas cosas útiles ó laudables, dañosas ó 
vituperables. A mí me parece , que todo esto no es otra 
cosa que un excitar en nosotros aquellas ideas impresas por 
la naturaleza misma: y acaso puede pertenecer á esta dis­
puta quanto hemos dicho poco ha, sobre si aquel repen­
tino conocimiento del hombre de que pueda dañai le un 
león ó un tigre , y semejantes bestias feroces, de las 
quales jamas haya tenido idea , ni por haberlas visto, 
ni por relación de otros: si esto, digo, puede atribuir­
se á una idea impresa en nosotros preventivamente por 
nuestra naturaleza, ó si esto proviene de un puro me­
canismo , como parece que sucede en las ovejas y cor­
deros ; estas huyen al punto de la terrible vista del lo­
bo , aun la primera vez que le ven , pudiendo suceder, 
que de los ojos de estas fieras salgan algunos espíritus 
que vayan á herir los ojos y la fantasía de quien las 
mira. De la misma manera puede prégiintarse en el hom­
bre, si aquel semejante terror se engendra en él por un 
velocísimo discurso de nuestro entendimiento, el qual 
combinando con la idea ya adquirida de otras bestias 
dañosas, la nueva presencia de un león , halle motivo 
de temer á este lo mismo que á las otras. Fuera de que 
la misma novedad de ciertos objetos feos y espantosos, 
aun sin saber que estos nos hagan daño , puede causar 
temor en nuestra alma por la sola duda de si podrán 

ó 



220 De la Filosofía Moral 
ó no podrán hacérnoslo. Basta por ahora el decir, que 
la naturaleza nos ha dispuesto de tal modo, que con poco 
motivo podamos comprehender e¿i muchos casos aque­
llo que es contrario y dañoso á nuestra vida, ó para 
que lo evitemos, ó para que nos defendamos. Creo co­
mo cosa evidente , que ninguno tiene necesidad de ir á 
la escuela para aprender de otros á desear la conser­
vación del propio individuo 5 y que ninguno negará que 
debemos este poderoso impulso á la naturaleza , que 
aunque sorda , es maestra muy ingeniosa. De esto ma­
yormente nos puede certificar la observación de este 
mismo apetito , que en las bestias irracionales llamamos 
instinto : huyendo estas de las cosas dañosas , y hacien­
do tantos esfuerzos para evitar la muerte v vienen á con­
firmarnos la verdad ya insinuada; esto es , que tanto 
el amor y deseo de la vida, como el odio y aborre­
cimiento á la muerte , son producciones de la naturale­
za. Cómo , pues, este apetito , ó por exceso > ó por de--
fecto liege á ser en nosotros vituperable y vicioso ; y 
qué moderación nos convenga tener en esto , lo decla­
raremos mas abaxo. Entre tanto traeré á la memoria, que 
de este principio nacen los deseos del comer y del beber, 
y todos los que pertenecen á la salud, fcomo íambien 
de este mismo traen su origen muchas acciones mora­
les del hombre, ó sabias ó ridiculas, virtuosas ó viciosas. 
Por tanto , importa mucho á todos el conocer bien es­
t o , como también nuestros varios apetitos; pues de la 
buena regulación de estos movimientos de nuestra na­
turaleza y voluntad depende la gloria del hombre sabio; 
y este es el camino derecho para conseguir la felicidad 
que tanto deseamos. 

EL segundo entre nuestros apetitos es aquel que mira 
la conservación de la especie. No obstante la acti­

vidad del apetito, de que hasta ahora hemos hablado, 
y 
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y aun quando hagamos quanto sabemos, y queremos pa­
ra mantener'nuestra vida en este mundos esto es, la 
unión de nuestra alma con el cuerpo 3 al íin esta mis­
ma vida tiene sus términos señalados por el Sapientísimo 
Criador nuestro , y ha de llegar el caso de separarse 
y divorciarse estas dos substancias después de pocos 
ó muchos años ó días, por medio de un corte ó una 
disolución terrible , que llamamos muerte. Pero aquel 
mismo Señor, que por los altos fines de su providencia 
no ha querido que alguno de los hombres habite sobre 
la tierra perpetuamente, ese mismo Señor quiere que ja­
mas falten hombres que la habiten , deleytándose, por 
decirlo así, que en este teatro del globo terráqueo compa­
rezcan nuevas escenas, con una sucesión y constante 
armonía. Ha conseguido este Señor su designio, fabrican­
do y disponiendo de tal manera el género humano, que 
un hombre produzca otro; y si de tanto en tanto se dis­
minuyen^ los individuos, quiere, no obstante, que dure 
lá especie en otros nuevos. A l tenor de esta resolución 
i ia formado dos distintos géneros de las mismas criaturas 
humanas, machos y hembras, y ha dispuesto sus cuer­
pos con tal arrindo de miembros, humores é imagi­
naciones , que por sí mismas, y sin maestro que las en­
señe , se sienten inclinadas á la generación de orro su se­
mejante, hallando también en esto su' Interes el amor 
propio. Otro tanto ha practicado aquel omnipotente é 
inagotable Artífice, fabricando otras innumerables cria­
turas sensitivas , quê  aunque son menos nobles que el 
hombre ^ no son menos maravillosas hechuras de su in­
finita sabiduría , disponiendo en todas ellas, aun en las 
mínimas., y quasi imperceptibles á nuestra vista, los ins­
trumentos , los muelles , resortes , movimientos é im­
pulsos necesarios para renovar su especie en otros in­
dividuos. Estas son cosas notorias á todos, pero sola­
mente en la superficie, y por tanto no < causan ajo una 
maravilla en el vulgo : la causan sí en los Filósofos y 
hombres sabios , que atentamente contemplan las obras 
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de Dios, y no acaban de admirar los motivos que tie­
ne su Magestad para renovar de mano en mano, y con­
servar las criaturas mortales y caducas en este baxo mun­
do , observando dos efectos tan estupendos como perpe­
tuos de su providencia y poder divino: el primero, que pli­
dien do nacer por exemplo solos hombres 7 ó solas muge-
res , corno ya insinué en otra parte 7 con todo eso nuestro 
mundo con alguna proporción está siempre surtido, y qua-
si en igual balanza del número correspondiente de los 
unos y de las otras: el segundo, que pudiendo qualquier 
hombre producir en el tiempo de su vida tantos hijos, 
y produciendo algunas veces muchos, con todo eso el 
número de los hombres en varios países se mantiene siem­
pre en una igualdad conveniente 5 y si hay alguna dispari­
dad , solamente es accidental, y Jamas llega á ser excesiva. 

§. I V . 

Siendo, pues, el cuerpo humano fabricado con tal des­
treza, y con ruedas, muelles y resortes de tan de­

licada energía, que son capaces de mover nuestra alma, 
nace de aquí el apetito que ya he propuesto , y que tie­
ne por Autor la mano sapientísima del que lo es de la na­
turaleza. Fué un delirio de solos los Maniqueos, gente que 
esparció otros errores extravagantes, el enseñar que el 
ministerio de los cuerpos para la propagación de la es­
pecie no se debia atribuir á nuestro buen Dios, sino al 
mal principio que ellos soñaron. No es necesario gastar 
palabras para impugnar tan descabellada opinión. El ma­
trimonio es una cosa santa, y la verdadera Fe nos ase­
gura, que tuvo su origen desde el principio del mundo, 
establecido por el mismo Dios, y su santo precepto. Gri­
ta la razón natural, juntamente con la Fe, que sin este 
medio, al qual debe mirar siempre el ya citado apeti­
to , quando es bien regulado, no puede mantenerse en el 
mundo aquella mas noble especie , que puso Dios sobre 
la tierra con el destino de cultivarla y gozarla, y acre­

cen-
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ce atar su hermosura y belleza. N i yo rer.50 dificultad 
alguna en toca* este argumento ligeramente, y adver­
tir á los jóvenes (con tal que hayan llegado á tener un 
buen fondo de razón , como lo pide el estudio de la Fi­
losofía Moral); porque aun quando se me presenten los 
peligros que acompañan á esta advertencia , con todo 
eso^me parece, que no son pocos los que trae consigo 
el meterse en la escuela délos exemplos del m u n d o y 
en las lecciones de malos compañeros, para aprender 
aquello que sin estos maestros puede ensenarles, y pue­
den aprender de sola la inclinación natural. Por tanto 
debería examinarse si acaso seria mas conveniente ^ que 
los prudentes y sabios padres , ú otros virtuosos direc­
tores previniesen con tiempo sus hijos, ó discípulos con­
tra el abuso que puede hacerse, y demasiadamente se 
hace de la ingoranda y simplicidad de la juventud in­
cauta, y desproveída de armas contra un acometimien­
to tan peligroso, practicándose todo esto sin correr la cor­
tina á este feo teatro , y sin hacer que la malicia, ó se 
despierte y nazca, ó se aumente y crezca. Intento aquí 
hablar siempre de aquellos mancebos destinados á vi ­
vir en el siglo , y que ya están puestos entre las fre-
qüentes ocasiones de hallar maestros y maestras de ma­
la vida; porque para el que aun conserva una bienaven­
turada ignorancia sobre este punto, y puede guardarla 
en la abstracion y retiro, están muy lejos las peligro­
sas lecciones del mundo, y no hay necesidad de en­
señarles á defenderse de un enemigo que aun no cono­
cen , ó que ciertamente no está en parage de hacerles 
una guerra cruel , como la hace á quien vive en medio 
de las conversaciones y pasatiempos del siglo. Antes 
bien siempre ha sido , y será una grande iniquidad el 
asesinar con lecciones peí versas en este género, y mu­
cho mas con los hechos la inocencia de los otros. Pero 
con todo esto, si á muchos y muchas es provechoso el 
saber poco ó nada de estas delicadas materias á otros 
muchos suele ser nocivo el saber de masíado poco, es-

tan-
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tando sujeta la incauta juventud á padecer muchos j 
deplorables engaños en este punto. Por esto es necesa­
rio caminar con circunspección para no encender fuego 
donde todavía no le hay 5 pero luego que los jóvenes han 
de entrar en el tráfico del gran mundo; y antes de 
esto si llega á transpirarse, que ó la compañía de sus igua­
les , ó la malicia que se adelantó á la edad los haya sa­
cado del camino de la inocencia y natural tranquilidad, 
será mejor por lo común el darles alguna noticia, aun­
que vaga, de este furioso apetito, y de sus funestas con-
seqüencias; haciéndoselas ver en los exemplos de otros 
muchos, que jamas faltan, para que conciban miedo j 
horror, y puedan si quisiesen aprender de las locuras 
de otros, á no ser locos también ellos. Ciertamente que 
no está concedido á todos el saber hacer esto. Pero ya 
que no puede excusarse el que la naturaleza y la prác­
tica del mundo dexen de poner en movimiento este tal 
apetito, será mas conveniente que el hombre prudente, 
y sabio presente con tiempo á los jóvenes alguna idea 
del mencionado apetito, imprimiéndolos con algún hor­
ror aquello mismo que con gusto y sin correctivo al-
truno pueden aprender en las lecciones primeras del mun­
do perverso. Son efectivamente tantos los desórdenes, los 
errores, las locuras y miserias á que conduce y guia 
este apetito quando la razón no le refrena , ni contiene, 
y no lo endereza á aquel fin honesto para que Dios nos 
lo ha dado , que seria, ó por lo menos debería ser una 
gran ventaja para todo hombre juicioso el conocerlo an­
tes de experimentarlo. De este apetito nacen la luxuria, 
la impudicicia , la impureza, nombres distintos^, pero 
que significan una misma cosa; esto es, un vicio abo­
minable y bestial , contra el qual suelen declamar di­
recta y francamente los sagrados Oradores; pero con 
juiciosa cautela, de manera , que condenan sus excesos 
sin enseñarlos, y hacen ver su abominable fealdad, sin 
ofender los oídos del auditorio puro y casto. Por tan­
to luego que los jóvenes han tocado en cierta edad, en 
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lá que puede creerse que se despierten, ó se aprendan 
ciertas malicias, será conveniente , y á las veces, necesa­
rio el proponerles con freqüencia el amor á la pureza 
y modestia, y hacerles ver el peligro que se halla en 
las conversaciones amorosas entre personas de diverso 
sexo , y los efectos ridículos y deplorables que de aquí 
se siguen: de manera, que sepan con tiempo que este ape-
tito ó instinto natural, 'bien que sea agradable á prime­
ra vista, puede por esta misma razón ser un enemigo 
cruel, y un fiero traidor , quando no se contiene den­
tro de las reglas de la moral christiana , la qual va en 
esto acorde con las de la recta razón. Felices aquellos 
jóvenes , que con tiempo se arman de rigurosa animo­
sidad para mantenerse puros y castos, sin dexarse lle­
var de los consejos y desenfreno de otros , y sin tomar 
cxemplo de los malos y locos, semejantes sin duda á las 
bestias insensatas > antes bien siguen las huellas de otros 
muchos de su misma edad y condición , que guardan sa­
biamente las reglas de la pureza y castidad , por la qual 
se hacen semejantes á los Angeles del Señor j pero de 
esto volveremos á tratar después. 

C A P Í T U L O X V . 

D e l apetito de ta libertad, dividido en dos, 
esto es , en deseo de independencia, 

y deseo de superioridad. 

EL tercero dé los poderosísimos apetitos del hombre 
es el de la libertad o facultad de obrar cada un§ 

á su modo: este lo divido aun en otros dos \ en deseo de 
independencia ; esto es, de no estar sujeto a otro hombre * 
y en deseo de superioridad , quiero decir, de mandar á los 
otros. El apetito de la conservación de la especie, de 

Tom. 1. P que 
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que hemos hablado poco antes, trae su origen de la par­
te material del hombre y humores , esto es , de la com-? 
posición de nuestro cuerpo, y juntamente de la fantasía^ 
y no es desemejante al de las bestias irracionales; y con­
siguientemente tiene mucho en sí de lo animal y bestial, 
y puede llamarse baxo y vil , comparándolo con el de 
la libertad de obrar á su modo,el qual proviene todo del 
alma, y la reconoce por su principio y •habitación pro­
pia 5 como también reconoce por padre aquel general 
y primitivo apetito, que llamamos amor propio. Este 
amor, de que no podemos menos de hablar freqüente-
mente , porque al fin él es el motor y principaí causa 
de todos los: movimientos , ó buenos, ó malos de núes* 
tra alma: este amor, digo, es aquel que inspira en no­
sotros el deseo de no ser dominados ó sujetos , y de 
dominar ó mandar á los otros j porque por una parte el 

'gran deseo que todos tenemos de llegar á go2;ar Ja fe­
licidad, y por otra el figurársenos que no podremos fá­
cilmente Conseguirla mientras estemos sujetos á otros, pe­
ro si quando otros nos estén sujetos para poder hacer 
y lograr todo lo que queramos: estos dos motivos se 
unen y acuerdan para solicitar y excitar nuestra al­
ma, á fin defqüe consiga la quietud , el reposo, y el es­
tado de felicidad que desea. Este apetito no es menos 
natural é innato en el hombre , que quantos hasta aquí 
hemos referido 5 pues vemos que es universal en qualquíe-
ra de nosotros , y en todos comienza á dexarse cono­
cer , aun desde la mas tierna edad. A la verdad podría 
decirse , que la idea de servir ó mandar, de ser sub­
dito ó superior, no es una idea innata en el hombre? 
porque en los niños no puede suponerse, y que por tan­
to va poco á poco dispertándose y produciéndose en 
nosotros por aquellas observaciones y reflexiones que 
hacemos. Pero del mismo modo se podría pretender que 
la razón , y el apetito de la felicidad y del bien no fue­
se en nosotros innato ó inspirado por la naturaleza > por­
que el explicarse la razón en nosotros, se hace cambien 

po-



i r 

Capitulo déctmoquíntOé t%j 
poco á poco, y los niños que maman s no conocen, n i 
llegan á comprehender qué cosa sea la felicidad. <Y qué 
sacamos de esto: Cierto es que la naturaleza no da fuer­
zas al instante á un niño recien nacido para caminar 
solo : por esto se podrá decir que no ha nacido con 
él la potencia de caminar? L o mismo sucede en los ape­
titos. Es cierto que no aparecen sensiblemente, y con 
vigor suficiente luego que el hombre nace; pero con 
todo, al punto que el alma comienza á aprender las ideas 
de las cosas , se va descubriendo sin Maestro alguno, 
y aun sin que nosotros lo advirtamos, aquella inclinación 
y apetito, el qual siendo innato en nosotros mismos, es­
taba como escondido y durmiendo. En efecto observa­
mos en los mismos niños (que apenas han salido á la 
luz) un cierto vislumbre de esta verdad: aborrecen las 
fajas, que les quitan la libertad, estrechándolos y com­
primiéndolos ? y del mismo modo no bien empiezan á 
andarse solos , y á distinguir la moneda de los Lupinos, 
ú otra fruta , quando ya querrían la libertad en todos 
sus pasos y para todos sus apetitos \ y esto es lo que 
en este particular puede observar cada uno por sí mismo, 
sin que yo me fatigue en probario y demostrarlo, 

§. I L 

TOdos habrán observado 5 que en este discurso no ínr» 
cluyo á nuestro Amo y Señor el Almimo Dios y y 

que hablo solamente del hombre con el hombre. Ello 
es imposible que haya alguna criatura que no esté suje­
ta á Dios , ni el mismo Señor podría hacer que no tuvie­
sen los hombres esta sujeción. Bien puede formarse ea 
nuestra loca fantasía un apetito ó deseo de algún im­
posible j pero este ní nos lo inspira la naturaleza, ni la 
Divina Sabiduría. Hállanse también hombres, que su­
mergidos y perdidos en los vicios, no quisieran tener 
á Dios sobre sí , ni que los mandase, ni castigase. ^Pe­
ro quién no ve que estos deseos, tan impíos ? como ne-

P 2 CÍOS# 
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dos, no proceden de la naturaleza, sino únicamente de 
su ciego entendimiento, y voluntad corrompida y de­
pravada , de la que también proceden otros muchos ape­
titos desordenados, y acciones perversas* Añádase á es­
to T que si nuestro amor nada otra cosa busca que la fe­
licidad y vida bienaventurada, enseñándonos la razón 
y la fe, que esta absolutamente no podemos esperarla de 
otra parte , que de nuestro gran Dios, amándole , obe­
deciéndole y sirviéndole , siendo ciertamente muy ver­
dadero aquel proverbio que dice , ¿p<? el servir ' á Dios 
es verdaderamente reynarpor tanto , el apetito de tener 
á Dios por superior, es muy propio , y aun necesario en 
el hombre, y corresponde en todo ai amor que nos te­
nemos á nosotros mismos. Otro tanto proporciona! mente 
digo de la sujeción que debemos tener á las Leyes del 
mismo Dios, ó de la naturaleza , y á otras que han in­
ventado los hombres; porque siendo todas estas dispues­
tas y ordenadas para el mayor bien del hombre mismo? 
y para hacerle feliz , ó conservarle en la felicidad, se­
ria irracional qualquier criatura, que dotada de razón 
deséase y apeteciese no estar sujeta á estas mismas le^ 
yes, porque su apetito y deseo ' militarla entonces con­
tra su propia inclinación , y seria contrario á su verda­
dera felicidad. Pero hablando del hombre respecto á los 
otros hombres, pasa este negocio diversamente. Todo 
hombre , atendidas las leyes de la naturaleza, es inde­
pendiente de otro hombre, y tiene un pleno dominio 
de sí mismo, y una libertad de querer y obrar todo 
aquello que juzga mas conveniente para su propia feli­
cidad. Nosotros, digo , nacemos todos iguales y así 
como yo , considerando solamente como hombre, y en 
el estado de la naturaleza , no puedo decir con verdad 
que tengo un cuerpo , un entendimiento , y otras facul­
tades , que no tengan también los otros hombres 5 de la 
misma manera , no puedo atribuirme algún privilegio, 
algún derecho ó dominio sobre mis iguales , y mutua­
mente no pueden los demás atribuirse algún dominio so­

bre 
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bre mí. Esta libertad é indepenctencia es un don pre­
cioso que nos ha hecho Dios en nuestra primera crea-? 
cion , consistiendo su preciosidad en que de algún mo­
do nos hace semejantes al mismo Dios, infinitamente l i ­
bre é independiente ; y si viviendo entre los otros hom­
bres logramos la posesión de este don tan precioso , lo 
amamos y estimamos mucho j y si no lo tenemos , nos 
impele la naturaleza á desearlo y tenerlo. Ahora bien, 
cada uno confiesa , que el libre alvedrío de nuestra vo­
luntad ^no obstante que tan fácilmente abusemos de él 
con daño nuestro, y contra la intención del Señor , que 
nos lo ha dado, y nos lo conserva , con todo, es un pre­
cioso regalo ^ y privilegio concedido á nuestra natura­
leza por el mismo Señor que la ha criado. Por la mis­
ma razón debemos reputar por un don de Dios y apeti­
to, que procede del mismo Señor,aquella inclinación á la 
independencia, que sentimos todos en nosotros mismos> 
porque este es como un efecto, y una conseqüencia de 
aquel libre alvedrío que el Señor nos ha dado; y aun 
esto puede hacernos comprehender lo que sabemos pol­
la divina revelación, estoes, que el hombre en el es­
tado de la inocencia fué liberalísimamente enriquecido 
por su Criador con singularísimos dones, entre los qua-
les debe contarse la independencia que hay de un hom­
bre á otro hombre > por lo que se trasluce , que habien­
do descaecido por la culpa del primer hombre todas sus 
potencias y facultades, y aun las de todos sus descen­
dientes : y privados todos , ó casi todos de tan singu-
lar privilegio, lo andamos siempre buscando y desean­
do con ansia, como una cosa perdida, y como un estado, 
en el qual fuimos criados desde nuestro primer principio! 

§. I I I . 

E aquí , pues, nace aquel deseo común, que todos 
tenemos, de la libertad, y aquel aborrecimiento á 

todo genero de sujeción ó esclavitud, y es bien clara 
Tom. L p 3 u 
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la razón; porque la esclavitud priva al hombre, y le 
despoja del uso del libre alvedrío, y le fuerza y nece­
sita á obrar lo que no quisiera , y esto verdaderamente 
es, ó se reputa por infelicidad y miseria : ni queda 
aquí esta nuestra aversión natural á la servidumbre y 
esclavitud: aun en aquella que entre todas las especies 
de servidumbre es la mas ligera , como es la que sufren 
los criados, los subditos, los cortesanos con sus amos y 
Príncipes , los soldados con sus Comandantes y Capita­
nes ; aun esta, digo , hace que muchas veces, ó tácita, ó 
abiertamente, se resienta y se queje el hombre al ver que 
depende de otros su voluntad, siendo esta potencia dema­
siado delicada, y zelosa de querer aquello que le agrada, 
y no aquello que contra su propia satisfacción agrada so­
lamente á los superiores. Por tanto, aunque una sola ojea­
da que demos al mundo nos haga ver , que casi todo el 
género humano (bien que para beneficio suyo , como di­
remos mas abaxo) se halla subordinado, y sujeto el uno 
al otro y esto es, á los Reyes y Príncipes, á los Magis­
trados , á los padres , á los ricos señores, y á otros amos 
semejantes; de manera,que este nuestro pequeño mundo 
todo está dividido en varios órdenes, unos que mandan, 
y otros que obedecen; con todo eso no dexa de ser po­
deroso en cada uno de nosotros el deseo y la ansia de 
la' independencia. Debe aquí considerarse atentamente, 
que los principios que han introducido en el mundo la 
superioridad y el imperio , la sujeción y obediencia 
de un hombre á otro hombre , son estos dos , la fuer­
za , ó la necesidad: estos son los que han introducido 
la sujeción y obediencia , estos la mantienen todavía, 
y deben mantenerla. La naturaleza por sí misma á to­
dos nos iguala. Por lo que mira á la fuerza, si un tira­
no, un conquistador, un corsario sujetase hombres y 
Reynos , sucede esto ciertamente contra la voluntad de 
los otros ; y bien que el pueblo conquistado y sujeto, ó 
el hombre puesto en esclavitud, sirva y obedezca á su 
nuevo Señor, con todo bullirán en su corazón continuos 

. . de-
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deseos de su libertad , ó de pasar á otro amo si no es­
tá contento con el primero. Por lo que mira á la nece­
sidad , debemos decir, que quando la libertad y la in­
dependencia en vez de llevar al hombre á la felicidad, 
lo llevasen á la miseria y al trabajo , cada uno advierte, 
que entonces será para él lo mejor y mas convenien­
te el buscar en la servidumbre, y en la obediencia á 
otros, aquel bien que no ha podido encontrar por sí mis­
mo. Esta necesidad le mueve á aceptar voluntariamente 
la superioridad de otro hombre, á elegirla, y tal vez 
buscarla con tanto deseo y ansia, como otros, ó él mis­
mo buscarla, y apetecería la libertad é independencia 
en otras circunstancias. De aquí sin duda traen su orí-
gen los mas de los Reyes de la tierra í porque los hom­
bres desunidos entre sí y discordes, y por tanto infe­
lices, se unieron y acordáron para elegir por su cabeza y 
Príncipe un hombre solo, ó varios Magistrados, sujetando 
su voluntad propia á la de aquel ó de aquellos, descando 
en esto lograr un mayor bien, persuadiéndose que esto 
seria un menor mal: y no hay duda que quando el hom­
bre , que tanto ama la libertad y la independencia, se 
sujeta voluntariamente al imperio y ¡dominación de otro 
hombre , le induce á esto el deseo y la esperanza de 
sus mayores ventajas , esto es, ó de librarse de la mi­
seria , que actualmente le aflige , ó de estar mejor que 
ántcs. El apetito d.e la independencia cede en este caso 
al otro primario, mas universal y poderoso, que es el 
de la propia felicidad, que como ya dixímos, se halla 
en todos nosotros. Pero aun quando en este caso ceda 
á este otro apetito mas universal, no por eso cesa ó se 
acaba en el hombre aquel primero; porque al mismo 
tiempo que se halla el hombre siervo o subdito .sacudiría 
de buena gana el yugo de la servidumbre , y tomaría 
con gusto la dulce prenda de su libertad, siempre que 
siendo libre se prometiese aquel bien y felicidad que 
juzga tener en la servidumbre actual 5 y tanto mas cre­
cerá en e l , y será mas estimable el deseo de la líber-

V 4 tad. 
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tad , quánto con la experiencia vaya conociendo que es 
un pequeño bien (si no la tiene por infelicidad) el ha­
ber sujetado y ligado su voluntad propia á un amo, sea-
so ingrato, indiscreto é incapaz de dar el menor con­
tento á sus propios criados. No hay amo mejor, ni mas 
digno de ser bien servido , que nuestro buen Dios, el 
quai cuida y asiste amorosamente á sus siervos y 
criados en todas las ocasiones, horas y tiempos 3 y 
solamente sirviendo á un tai Señor puede esperarse ? y 
conseguirse la total felicidad 5 pero los amos entre los 
hombres, ó no son como los quisieran sus criados, o 
si lo son, no lo son siempre, y por siempre. 

§. I V . 
|Ebemos observar, que el mismo Dios , mirando 

nuestra propia necesidad 7 ha puesto sobre la tier-
Ta superiores , llamados espirituales , para que con su 
•gobierno y trabajo se apliquen á ayudar al Pueblo á 
«líos encomendado,áfin de que camine por las derechas 
rendas de la virtud, y pueda conquistar aquella grande é 
índecibje Bienaventuranza, que promete en su Reyno á 
quien en la carrera breve de esta vida observase fielmente 
sus Santas Leyes."{Ademas, el mismo Señor aprueba la 
institución de las terrenas potestades , y nos manda obe­
decerlas y honrarlas, porque las ha puesto para el bien 
y provecho de sus subditos. Esta es la intención de Dios, 
como también la de ios Pueblos, que están sujetos , ó á 
Reyes, ó á Príncipes, o á Magistrados j y pobres de no­
sotros, quan infelices seriamos si no hubiese esta sub­
ordinación de entendimientos y voluntades! Sin duda 
que el mundo seria en breve un emporio de iniquidad, 
y un pais de prepotencia y confusión. En efecto , siem­
pre que estas potestades, ó espirituales, ó temporales, 
cumplen honradamente con la intención amorosa de Dios, 
y con aquella de quien en la tierra les confía las riendas 
del gobierno , procurando para sus subditos aquella feli­
cidad que ellos mismos, aun siendo libres, no sabrían ad« 
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quirírse: entonces nuestro apetito, aunque Inclinado d 
la independencia, suele acomodarse de muy buena ga­
na á ia sujeción y obediencia, y debe dar gracias por 
este beneficio á la Bondad Divina. Pero demos el caso que 
estos superiores falten á su obligación , y arrebatados de 
su ciego amor propio, obren no ya como Ministros de 
Dios • y Procuradores del bien común , mas únicamen­
te como hombres que solo buscan su propia convenien­
cia, y no ia felicidad pública : entonces convendrá que 
cada particular se abrace, y arme de paciencia, por 
no pertenecer, ni tocar á persona alguna privada el rom­
per y mudar las órdenes de Dios , ó del común. Principes 
bonos exoptare : qualescumque tolerare. E l Príncipe, dice 
un Sabio , debemos desear que sea bueno 5 pero de quul-
quier modo que sea, debemos sufrirle y tolerarle con hu­
milde fidelidad, Pero al mismo tiempo no podremos im­
pedir que no saque la cabeza, y se dexe ver aquel de­
seo natural de no tener sobre sí á quien cuida tan poco 
del bien público, y hace traición á la intención de quien 
Jo ha puesto y constituido, no ya Señor despótico de 
la vida, hacienda, y voluntad de sus súbditos, sino so­
lamente Ministro, y como un negociante de su felicidad. 
En suma, el deseo de ser felices y bienaventurados , el 
qual es principio de todos nuestros movimientos, y el 
que á nuestro modo de entender se distingue del amor 
propio , bien que sea una misma cosa con él , este , di­
go , nos incita á todos á desear la independencia en la 
misma manera que cada uno de nosotros suspira , y 
desea con ansia el no tener necesidad de otro hombre. 
Pero si la necesidad, ó la fuerza, mas poderosas que 
este apetito,nos obligan á servir y depender de otro, nos 
sujetamos á ello, ó porque no podemos menos, ó porque 
juzgamos que hallamos nuestro bien en la servidumbre 
y sujeción? pero nunca podremos conseguir que se des­
aloje del todo de nuestro corazón el deseo de la liber­
tad, que puso en él ia misma naturaleza, y aun sirviendo, 
y obedeciendo lo conserva. 

8 • J-V 
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i Y . 

NO basta, pues , á nuestro amor propio el librarse 
en quanto puede de estar sujeto á otros. Aspira á 

mas; esto es, á sujetar á otros; y esta es la otra par­
te que incluye en sí el apetito de la superioridad. No 
faltarían acaso razones á quien pretendiese defender que 
no nace con nosotros mismos esta poderosa inclinación 
de mandar, y ser señores de otros, sino que dicha in­
clinación se va descubriendo poco á poco, y se aumen­
ta y crece por la reflexión y consideración de las co­
sas , aprendiendo nosotros fácilmente á conocer , que es 
mas dulce y gustoso el mandar , que el ser mandado. 
Gomo todo esto creo, y tengo por mas seguro el afirmar 
que este impulso nos viene junto con la naturaleza mis­
ma, y que siguiendo los movimientos de ella, cada hom­
bre saca esta inclinación desde el vientre de su madre, 
sin maestros que se la enseñen; porque á la verdad, de 
aquel mismo principio de donde nace el primer objeto 
de este apetito, que es el de no estar sujeto un hom­
bre á otro, nace también necesariamente este segundo 
de mandar á otros; siendo libre nuestra voluntad, según 
las Leyes del Criador de todas las cosas, que formó ai 
hombre de la nada ; y aborreciendo y mal sufriendo no­
sotros todo lo que se opone á nuestro querer , é intenta 
despojarnos de aquella libertad , que es una nobilísima 
prenda de la naturaleza humana, la qual, ó se dismi­
nuye, ó se pierde quando un hombre sirve ó está su­
jeto á otro hombre : por tanto deseamos siempre con­
servar intacto este derecho, y no tener sobre nosotros 
quien nos obligue á sacrificarlo á su propia voluntad 
y gusto. De la misma manera, reconociendo nosotros 
sin mucho trabajo, quan fácilmente se cumplen nuestra 
voluntad y gustos, siempre que otros hombres , obe­
deciéndonos prontamente, hagan quanto queremos y Ies 
mandamos: por tanto, sin necesidad de maestro, que 
nos lo enseñe, tenemos dentro de nosotros mismos quien 

nos 
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nos mueva c incite á mandar á otros hombres. Júnta­
se á esta otra razón muy poderosa, y es, que (como 
luego veremos) el apetito del honor y de la alabanza 
nace con nosotros mismos. Ahora bien, quando manda­
mos á otros, y los tenemos obedientes y sujetos, al pun­
to concebimos que somos algo mas que ellos, ni pueden 
estos darnos señales mas claras de que nos honran y es­
timan, que quando executan lo que se les manda. Ello es 
cosa graciosa el ver como aun hasta los niños , si pue­
den llegar á tener alguna superioridad sobre sus coetá­
neos , se alegran y se engríen, sintiendo en sí mismos, 
y gustando aquella dulzura, que trae consigo el exer-
cer la autoridad y dominio sobre los otros > porque 
naturalmente agrada á todos el hacer de superior ó ca­
beza , poco o mucho. , . , , 

Í V I . 

iTJanto mas se va creciendo en edad , tanto se hace 
sentir mas poderoso en el corazón humano este ape­

tito': de manera, que se hallan pocos (sino que sea por 
una gran virtud, ó por grande insensatez), los quales 
siendo subditos no quisiesen mas bien ver que les obe­
decían los que ahora les mandan , y no exercitasen mas 
prontamente el gustoso oficio de mandar , que el otro, 
muchas veces molesto , de obedecer: de donde se infie­
re , que la naturafeza á mi ver es la maestra, y la que 
inspira este apetito, el qual es común á todos los hom­
bres , y se extiende á todos los paises, ni juzgo que al­
guno necesite de ir á la escuela para aprenderlo, por-/ 
que todo aquello que con un consentimiento universal se 
halla en todos los hombres, en todos los tiempos, y en 
todas las regiones de la tierra , es preciso que nazca de 
la naturaleza misma. Debemos, no obstante , confesar^ 
que regalando mal la mayor parte de los hombres es­
tas poderosísimas inclinaciones de no ser subditos, y de 
dar la ley mandando á otros, nacen y se originan in-
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finitos desórdenes, y males morales en el niúndo , por 
los quales no solamente los particulares r mas también 
los Pueblos, y Ilcynos enteros quedan muchas veces en­
vueltos en miserias increíbles, de tal manera, que aca­
so ninguno de los apetitos humanos, según nos lo enseña 
la experiencia, se hallará mas pernicioso y mas fecundo 
de desgracias que este. Y pluguiera Dios que no lo ex­
perimentase en esta era la mayor parte de la Europa^ 
descompuesta é inquieta por tantas guerras, cuya me­
moria despierta la melancolía en quien solamente oye 
el rumor , quanto mas en quien padece tanta calamidad» 

C A P Í T U L O X V L 
Del apetito del placer , de lo verdadero , y 

de lo hermoso. 

§. I . 

DExamos ya dicho que el placer es el distintivo del 
bien, ó por lo menos una de sus mas principales 

propiedades: por lo que , habiendo ya tratado del bien, 
parece que no deberíamos tratar ahora del placer j con 
todo , usándose en ios idiomas que conocemos estos tér­
minos distintos , pareciéndonos que representan ideas de 
diversos objetos, y que entre ellos se encuentra aquella 
diversidad, y diferencia que hay entre los efectos y 
las causas 5 por tanto , séame lícito el hablar de ellos con 
distinción. N i es necesario el acordarnos aquí segunda 
vez , que nosotros por instinto de la naturaleza apetece­
mos continuamente lo que nos da placer y gusto j pero 
si debemos repetir que los placeres son de dos mane­
ras , unos del cuerpo, y otros del alma. Por placeres 
del cuerpo entendemos aquellos deleytes que se produ­
cen en nosotros por medio de los sentidos, esto es, del 
gusto, del tacto , de la vista , del odio y del olfato, 
y por placeres del alma ó espirituales entendemos aque­

llos 
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lios que despiertan en nosotros la reflexión y conside­
ración de tres nobilísimas fachadas ó perspectivas, que 
pueden presentarse á nuestro entendimiento y volun­
tad, esto es, de lo verdadero, de lo bueno, y de lo 
hermoso. Los menos advertidos, y poco doctos no en­
tenderán acaso io que quiero decir en estas últimas pa­
labras 5 pero si me acompañan , verán que por la expe­
riencia saben ellos, y prueban lo que he propuesto, sien­
do su maestra la misma naturaleza. 

§. I I . 

" O N quanto á los placeres ó de ley tes corporáles, aun-
A - ' que les demos este nombre, con todo, es cosa cier­
ta que son placeres ó deleytes del alma 5 y en tanto se 
llaman corpóreos, en quanto el cuerpo experimenta su 
movimiento5 pero el sentir la delectación que ocasionan, 
propiamente pertenece al alma. Este gusto, como también 
el disgusto,puede causarse en el alma sin que el entendi­
miento discurra y reflexione sobre estas cosas poco ni 
mucho. Asi como la leche da gusto y placer al infan­
te sin que el sepa el por qué , ó la causa de este deley-
te, y al contrario, un licor amargo le causaría disgus­
to : del mismo modo, á todo hombre le deleyta y adra­
da este determinado licor, y este determinado manjar? y 
por el contrario le son desagradables los otros. Esta sen­
sación agradable ó despreciable trae su origen de las 
leyes de la naturaleza, y de la composición o configu­
ración de los cuerpos, y de los nervios de nuestra len­
gua y paladar, y aun el mas ignorante puede , y sabe 
decir con presteza: esto me agrada ó desagrada. Esta 
misma naturaleza, sin que ninguno la enseñe, mueve 
t ^ J l ^ h vo.IIuntad' ó ^ el apetito, ácia todas 
v T e t n?fS SenSÍbIeS en ^ ^ gusto ó deleytei 
y de la otra parte despierta en nosotros un apetito con-
d i s ^ / o s o s ¿"d a^e^su^e tos sensibles, ¿ e nos son 
disgustosos o desagradables. Un hombre alado en un 

bos» 
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bosque, no habrá aprendido de la naturaleza el apetecer 
ó desear, sino es solamente aquello que puede deleytar-
le y causarle placer > siendo semejante en esto á los de-
mas hombres, que se crian en poblado. Si le preguntáis 
Ja causa ó razón de este su gusto y placer, solamen­
te responderá, que aquella cosa le agrada , y por tan­
to la apetece y la busca. Hay otros objetos sensitivos, 
que causan placer ó disgusto, porque á la relación de 
los sentidos se une algún discurso del entendimiento, 
como sucede en ver un Palacio, un jardin ó un ani­
mal , en el escuchar un concierto ó desconcierto de ins* 
trunientos músicos, y otras cosas semejantes, que pue­
den muy bien deleytar ó desagradar luego que las per­
cibe la fantasía por medio de los sentidos, pero muchas 
veces agradan ó desagradan verdaderamente , porque 
el entendimiento, aunque sea muy endeble, descubre en 
estos objetos algún orden ó desorden. Finalmente hay 
otros objetos, cuya imágen trasladada á la fantasía por 
los sentidos, no es capaz por sí misma de mover el al­
ma á dolor ó alegría. Mas porque el entendimiento re­
flexionando sobre ella descubre la verdad ó la falseo-
dad , las causas y los efectos , la bondad ó la mali­
cia , el orden ó desorden 5 y finalmente aquellas rela­
ciones que tienen con nosotros, y con nuestras cosas: 
por tanto pueden producir delectación ó molestia, y 
mover sucesivamente nuestro apetito para desearlas, o 
para huirlas. 

ENsenados, pues, y asegurados por la experiencíá, 
aun desde la cuna , que con el comer y el beber 

va unida alguna delectación , y que el estar mucho tiem­
po sin comida, ni bebida causa dolor y molestia, por 
haber regulado Dios así el cuerpo humano, para que tu­
viésemos cuidado de fortificarlo, y no nos olvidásemos de 
su conservación por un mero descuido 5 ved aqu í , que 
por un oculto impulso de la naturaleza, la qual nos mué* 

ve. 
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ve e incita á procurar el placer do quiera que se halle, 
ó pueda hallarse, nace en nosotros el apetito común de 
comer y beber. Pretende el Loke, Autor famoso Ingles, 
pero pernicioso , en su tratado del Entendimiento, que no 
es el bien el que determina la voluntad á querer ó de­
sear algún objeto j pero si el que él llama unea siness, 
palabra que corresponde en nuestro castellano á inquietud, 
descontentamiento ó incomodidad 5 porque dice el citado 
Autor , el sentir el alma la falta de la tranquilidad , es 
la causa de que ella forme aquel acto de deseo ó gana 
de aquel objeto mismo. Este es, dice, el grano y peso 
que hace mover las balanzas del alma, las quales sin 
•este grano continuarían en estarse quietas y en equllir 
brío. Así discurre este sutil Filósofo. Y sin duda es ver­
dad , que alguna vez la inquietud ó incomodidad son 
Jas que determinan á nuestra alma 5 pero que esto su­
ceda siempre , ni puede sostenerse , ní jamas se nos po­
drá persuadir. Muchas veces la inquietud y desconten­
tamiento nacen del deseo, y no al contrario. Fuera de 
que cada uno puede probar en sí mismo, que de quan-
tas cosas quiere y desea, muchas están en la elección 

- de su voluntad , sin que su alma pruebe ó guste des­
contentamiento ó inquietud alguna , que en su interior 

. le cause molestia.^ Basta muchas veces la reflexión sola 
de que lo pide así nuestra necesidad á obligación : bas­
ta el descubrir que aquel objeto ó aquella acción sea 
un bien para nosotros, y que pueda causarnos placer, 
Y que á este conocimiento se junte alguna esperanza ó 
facilidad de lograrlo. Basta, digo , todo esto, sin que el 
alma necesite de otro muelle ó impulso para determi­
narse á quererlo y desearlo 5 y con toda tranquilidad 
y reposo elegirá por la sola determinación de su libre 
aivedno , una de las muchas cosas que se le proponen 
al mismo tiempo. El que en el frió tiempo del invierno 
se levanta de la cama caliente para ir á la escuela , ó 
para hacer otros negocios de su casa, no siente gusto, 
y aiegna ordinariamente 5 antes al contrario suele sen­

tir 
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tir disgusto 5 y no es este derrámente el que le deter­
mina , y hace que se levante j antes bien este disgusto 
le aconseja , y persuade que se esté quieto en aquel si­
tio calientes pero la reflexión de que los superiores lo 
mandan, que así lo pide la necesidad de la casa, ú otro 
motivo semejante, es la causa de que el alma mande al 
cuerpo, que se levante, y dexe aquel sitio; y lo mismo 
puede decirse de otras mil acciones. Donde domina la 
pasión, suele ser el disgusto la causa motriz ; pero la ra­
zón sola es suficiente para movernos, sin que en nues­
tro interior haya alguna inquietud. <Y por qué no será 
impulso suficiente el que subministra la facilidad, ó la 
esperanza de un placer para mover nuestra alma , pues­
to que la naturaleza misma ha colocado en ella una in­
clinación general y perpetua ácia todo aquello que pue­
de causarle gozo y alegría? Pero de esto hablaremos 
después. 

§. I V . 

PAsemos ahora á países de mayor luz , diciendo que 
el espíritu y alma del hombre tiene también sus 

placeres y deleytes particulares, los quales no provie­
nen propiamente de los sentidos; pero se originan de la 
reflexión y consideración de lo verdadero, de lo bueno, 
y de lo bello, que se halla en las cosas j y el conocimiento 
y posesión de estos objetos puede causar en nuestra alma 
gozo y alegría, algunas veces mayor, mas pura , y 
mas noble , que la que proviene de los sentidos exterio­
res. En primer lugar el aprender y saber, ó para de­
cirlo en una palabra, el conocer la verdad , es regular­
mente un gran bien, porque desmonta, adorna y per­
fecciona nuestro entendimiento; y desterrando de el la 
ignorancia , la qual entra en el número de los males, lo 
hace mas semejante á Dios, que es el que conoce toda 
verdad , y es la misma verdad en s í ; fuera de que deí 
aprender lo verdadero , pueden redundar en el hombre 
muchísimos bienes, y ventajas muy apreciables; y quan-
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to mas oculto estaba esto que llamamos verdadero , ó 
quanto sea mas útil , tanto mayor gusto siente el alma 
en su descubrimiento, gozándose al ver que crece el pa­
trimonio y tesoro de sus conocimientos, y que todos 
pueden serle muy provechosos. La novedad es ciertamen­
te un vigoroso principio para causar en nuestra alma 
delectación y maravilla , consistiendo esta en'llegar á sâ  
ber y descubrir lo que antes se ignoraba. También con­
curre muchas veces otro placer y gusto, causado de nues­
tro amor propio, esto es, de ver en nosotros mismos 
tanta sagacidad é ingenio, que llegamos á conocer y 
penetrar lo que otros muchos no han conocido, ni pe­
netrando 5 lo que nos hace parecer mas grandes en nues­
tros mismos ojos, y mas dignos de estimación , de lo 
que nos creíamos, y consiguientemente superiores á to­
do el resto de los hombres, ó á muchos de ellos. Esta 
es la causa de que tanto se alegren los Matemáticos y 
Geómetras, quando desatan algún intrincado problema, 
ó quando descubren alguna verdad antes ignorada. N i 
hacen menor fiesta, ó celebran menos los Teólogos, los 
Históricos, los Filósofos , los Críticos , y todos "los de-
mas Literatos , quando después de un profundo y dila­
tado estudio ponen en claro las verdaderas razones y 
causas de las cosas , que antes no se sabian bien : ó lle­
gan á corregir los errores de otros , ó desatan dificulto­
sos argumentos, ó sacan del pozo de su ingenio y sa­
ber otras verdades recónditas ó ignoradas noticias. Esta 
es la causa de que el hombre, aun sin saber estos prin­
cipios , tenga por su naturaleza un apetito y deseo in­
nato de aprender y conocer lo verdadero , habiendo 
Dios formado el entendimiento de esta noble criatura 
de tal manera , que el distinguir lo verdadero de lo fal­
so , es , digámoslo as í , su alimento y su objeto pro­
pio 5 y habiendo formado la voluntad humana de tai 
conformidad que ame y desee lo verdadero como bien 
aborrece lo falso como mal. N i esto dexa de ser cier­
to aun quando nuestra ignorancia, ó la malicia y cor-

Tom'1 Q. rup-
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r upe ion de nuestros apetitos nos haga muchas veces abor­
recer lo verdadero y amar lo falso: porque así como 
el hombre jamas aborrece lo verdadero en quanto es ver­
dadero , del mismo modo no desea, ni quiere jamas lo 
falso como falso, sino solamente quiere sus conseqüen-
cias y sus efectos. Conocemos, pues, que la naturale­
za misma es el principio , y la maestra de esta secreta 
inclinación, si observamos que apenas abren los ojos los 
infantes recien nacidos, quando comienzan á fixarlos en 
Jos objetos con una curiosidad tan atenta, que apenas se 
sacian , y que esta va siempre creciendo con la edad , y 
Hiiéntras vive el hombre no tiene fin 5 pues por mas que 
se busque y se estudie la verdad, aun quedan otras infi­
nitas que aprender, naciendo cada dia otras muchas , por 
no decir sin número , quales son las que resultan de las 
cosas contingentes que acaecen sobre la tierra. N i hay 
que maravillamos de que cada dia crezcan en nosotros 
los deseos de aprender y saber (á lo que podemos lla­
mar curiosidad ) , ni de que con tanta ansia corramos y 
sigamos en pos de lo verdadero, porque para esto , y 
no para lo falso está hecho nuestro entendimiento 5 porque 
ninguno desea engañarse, ni ser engañado , enseñándo­
nos no menos la naturaleza, que la experiencia, que de 
lo falso y del error, ó del engañarse ó ser engañado, 
pueden provenir infinitos males á las dos substancias de 
que somos compuestos. Si alguna vez deseamos conocer 
lo que es falso, lo hacemos solamente con el fin de guar­
darnos de ello , y de no ser engañados. Y si las fábulas 
nos deleytan, nace este placer de lo maravilloso que en 
ellas se halla , ó de la moralidad que encierran, ó de la 
semejanza que tienen con la verdad 5 pero nunca es su 
falseda d la que nos causa este placer. 

|OR la misma razón dexamos dicho que apetecemos 
el bien ó lo bueno, que es el objeto secundario del 

en-
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entendimiento humano. Del entendimiento , digo, pues 
aunque se nos ensene que el bien, ó lo bueno es el ob­
jeto y término de la voluntad, como lo verdadero, ó 
la verdad lo es del entendimiento5 con todo, debe ad­
mitirse por cierto t que siendo la verdad un bien, es por 
conseqüencia lo verdadero objeto de la voluntad, no obs­
tante que esta no quiera lo uno , ni lo otro , si prime­
ro no lo aprueba y propone el entendimiento, á quien 
pertenece este oficio, y que tiene gusto en exercitarlo.. 
Por lo que toca al tercero y universal objeto de nues­
tro entendimiento, que es la belleza , ó lo bello y her­
moso, debo advertir, que también acia esto tenemos un 
apetito continuo, y una inclinación innata. Por un na­
tural instinto amamos la belleza de los cuerpos anima­
dos, sin saber por que los amamos. Preguntado Aristóteles 
en una ocasión : por qué motivo gustamos de conver­
sar con gente de bello rostro y aspecto , y principal­
mente con la de diverso sexóí Respondió con pronti­
tud y agudeza, que solamente un ciego podría hacer seme­
jante pregunta. No me meteré en definir por ahora lo bello 
ó la belleza, rezelándome de no poder dar una de­
finición adequada , que abrace, y haga comprehender, 
6 formar una verdadera idea de todo aquello á que 
puede apropiarse la belleza, ó lo que se concibe con este 
nombre. Ni los antiguos Filósofos , ni Juan Bautista Man­
so , que en su tratado de la Erocalia trató difusamente 
esta materia , nos han dicho cosa, en mi dictamen, que 
nos satisfaga y aquiete. Ultimamente ha tratado este ar­
gumento con mayor exactitud Monsieur de Crousaz, en­
señando que la belleza consiste en la variedad, reducida 
d la unidad. Si este Autor ha desempeñado el asunto, 
dexo que lo juzguen otros. Lo que es cierto por consen­
timiento común de todos en esta materia, es que la be­
lleza se halla y puede hallarse en infinitos objetos, tanto 
corporales, como espirituales La magestuosa grandeza 
o magnitud , la proporción de las partes, un movimien­
to gracioso y bien ordenado, un color vivo y delí-

Q 2 ca-
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cado, y principalmente si esta bien repartido 5 la sua­
vidad y armonía de la voz, el resplandor, la delica­
deza del trabajo (bien sea efecto del arte, ó de la na­
turaleza) , la variedad, la novedad de las cosas, y otras 
muchas configuraciones y qualidades, que se hallan en 
los entes corpóreos, que caen baxo la esfera y juris­
dicción de los sentidos de la vista y oido: todas es- ' 
tas cosas unidas y combinadas , dan motivo mas ó me­
nos poderoso para que atribuyámos la belleza , y lla­
memos bellos á muchos objetos. De este modo, todo 
aquello que en sí tiene grandeza , novedad , delicadeza 
y manihesta energía, agudeza y claridad de ingenio 
en algún otro sugeto , y que nos lisongeamos de tener 
p'arte en algo de ello, y aquello que nos hace ver en las 
producciones intelectuales de. alguno brillantez , donosu­
ra , magisterio, con otras semejantes qualidades 5 todo 
esto, digo, podrá merecerles el título de bello. Lo que 
no puede dudarse es, que en la belleza ha de haber or­
den , pues en el orden consiste; y quanto mas orden se ha­
lle en las cosas, tanto serán mas bellas. Todo lo que es 
bello puede causarnos alguna delectación 5 porque ó se 
nos representa como bien, ó por lo menos trae algún 
sobrescrito de bondad 5 esto es, tiene algún precio y 
estimación , ó en la línea natural ó en la moral, y por 
esta razón , llamamos bello á lo verdadero y á lo bue­
no 5 pues si lo que es bello nos causa gusto y ^deleyte,. 
conocemos que al punto nace en nosotros un cierto im­
pulso y movimiento ácia tales objetos , que no es otra 
cosa que un apetito , ó de. desearlos ó de poseerlos , el 
qual es mas ó menos impetuoso, á medida de la espe­
ranza y íacilidad de lograr su posesión. A l contrario, 
aborrecemos naturalmente todo aquello que se nos pre­
senta con k librea de la fealdad j porque esta consiste 
en algún desorden, y este desorden lo consideramos co­
mo un mal, 6 como una falta del bien; y si con todo 
esto alguna vez elegimos y amamos cosas deformes y 
feas, no es ciemmente porque nuestro apetito las bus­

que, 
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que, y desee como tales, sino porque en ellas encuen­
tra alguna qualidad, ó algún principio de donde pueda 
esperar algún bien, y causar en nosotros alguna felici­
dad , deleyce ó placer: y esto baste por ahora sobrees­
tá materia. 

C A P Í T U L O X V I I 

Del apetito de la propia estimación y alabanza. 

NO se puede dudar ser el hombre una admirable he­
chura de las manos de Dios; pero tan adornada de 

preciosas quaiidades, que al punto se dexa conocer por 
la criatura mas noble y privilegiada de-quantas se ven 
sobre la tierra. No hay necesidad de preguntar ó in­
quirir si el hombre mismo cree, y está persuadido de es­
ta verdad. No hay hombre alguno que no tenga dentro 
de sí un eloqüente maestro, que le está enseñando esto 
mismo. Sea ignorante 6 docto, sea de tardo ó delicado 
ingenio , cada uno se estima en mucho , y se persua­
de que no debe ceder en mér i to , talento é ingenio á 
ningún otro. De aquí nace que entre todos los oficios es 
el mas fácil el de aconsejar á otrosí porque la enferme­
dad de creerse cada uno gran cabeza, es entre los hom­
bres muy contagiosa j bien que nos diga Meser Francis­
co Petrarca, y antes nos lo dixo el Espíritu Santo, que el 
número de los necios es infinito. Hablando aquí del hom­
bre , todos saben , que intento comprehender también á 
las mugeres: ni debe preguntarse si estas tienen estima­
ción de sí mismas 5 porque serla lo mismo que pregun­
tar si el fuego produce frío ó calor: ni tampoco digo 
solamente que el hombre se estime á sí mismo como 
hombre 5 esto es, como superior en su genero á las cria­
turas irracionales, que habitan este globo^terráqueo, por-

Tom. L Q 3 que 
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que el hombre no piensa en esto, y quando piense, no 
le parece que es un privilegio singular el que es común 
á tantos millones de hombres, que habitan en la tierra. 
La estimación propia toda la dirige el hombre á su per­
sona misma , en la qual le parece que encuentra tantas 
preciosidades y perfecciones, que puede competir y aun 
superar á quantos se le pongan delante 5 por lo que suele 
decirse con razón: que no hay asno tan ru in , que no le parez­
ca poder competir con el mejor caballo del Rey, .Todo es -en 
nosotros un efecto natural de los continuos'impulsos 1 de 
nuestro amor propio 5 porque todo lo que se ama mu­
cho, se aprecia y estima de la misma manera. 

< ; bs í m Mdmrfl b ^ a «bíjb sBstrq k V T M 

NO se satisface con esto nuestra alma; porque de una 
prevención semejante nace después naturalmente 

un fuerte deseo de que nos estimen otros, que es lo que 
se llama apetito de nuestra propia estimación, y el desear 
que estos mismos testifiquen en los casos ocurrentes, 
y aprueben con palabras y con hechos el juicio favo­
rable , que hacen de nuestras qualidades y de nues­
tras obras, que es lo que se llama apetito de alabanza. 
No hay persona tan insensata é ignorante, que no sien­
ta en sí por un secreto impulso de la naturaleza estos 
apetitos de estimación y alabanza propia. A todos nos 
es un manjar dulce el que los otros nos estimen en mu­
cho, persuadiéndonos al mismo tiempo que recono­
cen en nosotros excelentes dones y raras frerogativas 
naturales, como son el ingenio , la memoria , belle­
za , juicio, vivacidad de espíritu , agudeza de enten­
dimiento , agilidad de miembros, y otros semejantes 
dones , que ó sacamos del vientre de nuestras ma­
dres , ó hemos adquirido con el estudio y trabajo. Ape­
tecemos igualmente , y aun mucho mas en ciertas 
ocasiones el que nos tengan por hombres rectos en 
la justicia j magnánimos , fuertes, esforzados , hombres 

que 

I 
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que mantienen su palabra ^ . verdadeios amigos; y para 
decirlo de una vez por viiaiosos. De la misma manera-
desean muchos con ansia el ser tenidos por doctos, no­
bles y ricos. Finalmente , no hay música mas agradable, 
ni armoniosa á nuestros oídos, que el escuchar los villan­
cicos de nuestras alabanzas; y aunque muchas veces ha­
gamos el papel de desdeñosos, con todo, no nos desagra­
da el oír esta meiodia', con tal que la acompañe algún gra­
cejo, aunque sea delante de nosotros mismos. Para cer­
tificarnos con mayor claridad, que este apetito no nos 
viene de otro maestro que de la naturaleza misma, que 
es la que nos lo enseña, repárese con atención á los ni­
ños , aun en su mas tierna edad. Apenas despuntan y 
se dexan ver en ellos aquellos primeros rayos de la ra­
zón y la inteligencia, quando al escuchar sus propias 
alabanzas se alegran y regocijan, probando gusto y de-
leyte al ver incensadas sus acciones, y apreciadas sus per­
sonas y sus cosuelas*. de manera, que sus propios padres, 
que saben bien usar de esta moneda muchas veces, com­
pran con ella el ánimo de sus hijos , enderezándolos .y 
encaminándolos acia las acciones virtuosas , inspirando en 
ellos horror y desprecio á las que son malas, si acaso 
ellos no son insensatos, ó de una índole perversa, y no tie­
nen un contramaestro , que les dé lecciones en todo1 dis­
tintas y mas poderosas. A los caballos freno y espuela a los 
muchachos vergüenza y alabanza. 

A L apetito de la propia estimación y alabanza se si-
J l j L gue un poderoso aborrecimiento al desprecio y vi­
tuperio, que hagan otros , ó de nuestras personas, ó de 
nuestras cosas , con obras ó con palabras , y nos será 
tanto mas sensible , quanto nos parezca que somos des­
preciados y tenidos en poco injustamente. Los mismos 
niños (repítole segunda vez) con todo que son tan ino­
centes y simples, nos hacen observar que se resienten 

0.4 á 
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i las injurias y ultrages, juiganao clios, que si es un 
bien, y por tanto cosa apetecible, el ser estimados, tam­
bién es un mal , que se debe huir , el ser despreciados y 
tenidos en poco5 y es tanto mas delicado el hombre en 
esta parte, quanto mas va creciendo en edad, sin que 
para'aprender esto tenga necesidad de maestro alguno. 
Es cosa de hecho , que aquello que nosotros llamamos 
buena fama , buen concepto , reputación y estima , no es 
un nombre vano, ni un ídolo falso, á quien sin razón 
veneramos y amamos. Entra esto también en el catá­
logo de los bienes substanciales, y que puede contribuir 
no poco á nuestra íelicidad ; esto es, al universal ob­
jeto de los deseos humanos , no directamente por sí mis­
mo , sino por sus electos > porque de esto puede ordina­
riamente un hombre sacar utilidad, comodidad, con­
veniencia y placer de otros hombres, quando por sus 
dones y virtudes lo aprecien como deben 5 y puede re­
sultarle daño y disgusto quando sea despreciado por sus 
vicios y defectos. Así . de este modo los diamantes y las 
perlas, y otras piedras preciosas, valen poco; por sí mis­
mas , después que el cristal, y otras pastas artiticiosas 
pueden suplir su falta 5 pero con todo tienen estimación, 
porque por un consentimiento común de los hombres, se 
pueden conseguir con ellas otros muchos bienes y co­
modidades. Quánto, pues, deba apreciarse este buen nom­
bre , ó buena fama , nos lo avisa la Sabiduría Divina, y 
entre los Autores profanos , basta solamente acordar­
se de aquello que dexó escrito Publio Mimo, quando di-
xo: Bene audiri alterum patrimmium est: el tener buen 
Concepto es'un segundo patrimonio. N i la alabanza nos 
es tan gustosa por otra pai te , sino es por la que tiene 
de confirmar en nosotros la opinión que tenemos (tal 
vez con razón, y tal vez sin ella) de poseer preroga-
tivas y bienes , y de consiguiente el ser felices , y no 
ser . desgraciados: y por tanto, debe considerarse como 
cosa preciosa esta gloria , con cuyo nombre significa­
mos la estimación que hace el público de alguna persona, 
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y la alabanza que le tributan, no algunos pocos parti­
culares, sino todo el común, y qualquiera que conoce á 
una tai persona por su mérito y laudable distinción. A l ­
gunos, y principalmente el que acaso no llegará jamas 
á conseguirla, podrán decir que la gloria es un humo, 
un viento, una sombra vana. La verdad es con todo eso, 
que el amor de la gloria, ó sea la inclinación de distin­
guirse de los demás, de elevarse y de adquirir una es­
timación universal, nos es dada por el Sapientísimo A u ­
tor de la Naturaleza, que se sirve de esto también pa­
ra incitarnos y estimularnos á la virtud , para hacernos 
aprender las artes y ciencias, y sufrir las fatigas que 
ocurren en aprenderlas , sin las quales ninguno lle­
gará á conseguir esta gloria , y para defendernos al 
mismo tiempo y apartarnos de la vileza, de la pere­
za y desidia , y de las otras operaciones perversas 5 y 
aunque á algunos les parezca defectuoso el ardor y 
deseo de esta gloria , no se debe con todo hacerlos que 
pierdan el ánimo , ni desacreditar este deseo, porque 
produce buenos efectos, y lleva al hombre á las accio­
nes nobles y generosas. Aun quando le faltase la per­
fección en su principio (lo que yo no concedo), serán 
no obstante sus eonscqüencias útiles y buenas al públi­
co , ni jamas se espere conseguir gloria por medio de 
acciones viciosas y malas. Una gloria que se funda so­
lamente sobre riquezas, títulos, dignidades, nacimiento, 
&c. esta es la que debe llamarse sombra vana, pues el 
menor viento la desvanece y disipa; pero el procurar­
se por medio de un justo mérito , esto es, por la virtud, 
una gloria de por vida , no es otra cosa que plantar un 
ai bol capaz de producir frutos permanentes y útilísimos 
para la misma vida , experimentándose que el con­
cepto universal y ventajoso en que consiste la gloria 
de un Principe, de un General de Armada, de un L i ­
terato , de un hombre de bien y sabio, de un exce-
lente y raro Artífice , les rinde á prororcion , ó por 
lo menos debe rendirles , durante su vida, considera­

bles. 
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bles y ventajosos piaceies dentro , y aun fuera de sus 
Países, 
4A' .nobn1«j > • §. I V . •• - ¡aaq u. e^u 

T ^ \ E aquí se infiere fácilmente, que este apetito de glo-
I > ría va buscando, y tiene por fin alguno de aquellos 

bienes que forman la felicidad, que, como hemos dicho, 
es el blanco y término de los deseos humanos: infiére­
se también, que es natural en nosotros la aversión á todo 
vituperio, y a quaiquiera obra , ó palabra , que mani­
fieste desprecio acia nosotros. Por esto sin duda, sien­
do las injurias de obras ó de palabras , el medio con 
que un hombre manifiesta el mal concepto en que jus­
ta ó injustamente tiene á otro hombre, nos resenti­
mos tan fuertemente á estas injurias, prorumpiendo en 
ira y en espíritu de venganza , sino es que con la pa­
ciencia y prudencia contengamos y , disipemos la tem­
pestad que amenaza. Será, y es siempre bueno para 
nosotros el seguir los impulsos de la naturaleza, que es 
la que produce este apetito de gloria. La naturaleza mis­
ma , ó bien el Artífice Supremo, nos lo ha estampado en 
el corazón, á fin de que nos mueva y excite á obrar 
cosas dignas solamente de quien está dotado de razón, y 
á seguir el camino derecho de la virtud : no hay otro 
camino en la realidad mas derecho y seguro para con­
seguir verdadera alabanza y permanente gloria. Con­
vienen en esto todos los Pueblos del mundo (no hablo 
de los bárbaros), en que la común estimación está des­
tinada 5 y se le debe al que obra virtuosamente , y ai 
que nivela su vida por las máximas de los sabios , y 
principalmente del Santo Evangelio 5 y al contrario es­
tar reservada la universal abominación para el que obra 
nia l , y mas quando inconsiderado se abandona á todos 
los vicios. Conviene aquí distinguir la gloria que puede 
provenir de las rectas operaciones y buenas costum­
bres , de aquella otra , que puede nacer de la literatura, 
y de las ciencias y artes. Será acaso algún sugeto famoso 

por 
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por su saber, y piiací^íinente por las producciones de 
su ingenio, con tal que sean estas útiles al público, con tal 
que su sabiduría sirva para el prudente y sabio arrecio 
Y gobierno de la república , ó por lo menos sirva a la ho-
nesta delectación de los demás hombres. Ciertamente 
que merece alabanza qualquiera que sea y debe o-ozar 
un buen puesto en la estimación de todos 6 á l o m é -
nos de los sabios5 y se tendrá por ciego,'por ingrato 
0 envidioso , el que con la estimación y aprecio debi­
do no sepa distinguir estos bienhechores de la repúbli­
ca, de tantos ociosos é inútiles como viven y pasean 
sobre la tierra. En este catálogo comprehendo yo al Teó­
logo o Maestro en Divinidad (como pomposamente 
los llamaban nuestros amigos) , al Legista, al Médi­
co, al Cirujano, al Filósofo natural, al Matemático y 
a otros que se exerdran en las menores artes y ciencias: 
cada uno de estos á proporción de su sabiduría, de su 
proíesion y fuerzas, puede merecer alabanzas y lle­
var su nombre hasta la posteridad : pero resta We-un-
tar si con tanto saber han aprendido estos, y profesan 
con las obras de sabiduría verdadera5 esto es, el amor 
y la practica de las virtudes morales, y la rectitud en 
sus acciones y costumbres. Quando por desgracia les 
faltase esta prenda , que es la primera y mas esencial 
del hombre, no tengan á mal el que los llamen i n o ­
rantes, lauto saber , y no saber vivir como hombre 
<no merece por ventuta el título de una inorancia cra­
sa y manifiesta? La verdadera alabanza de una criatu­
ra racional es aquella que resulta de obrar sesun la 
razón. Los otros estudios pueden servir al hombre de or­
namento ; pero este le es necesario. Aun diré mas: se­
parada la literatura de la sabiduría y de la virtud , pue­
de cambiarse en un instrumento de infamia y de común 

r̂ ff* T'T^ lo diS0 sín l ú p u l o un Letrado 
sm el emor de Dios, un Médico, y aun mucho peor, 
un Teólogo de voluntad corrompida y perversa un C o ¿ 
quistador ó Capitán de A r m ^ A ^ - • ' • 
1 ^ 1 uc a i n a d a , sin ciencia , ni con-

cien-
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ciencia , y así á proporción de los Proresores de otras fa­
cultades , pueden con poco llegar á ser la peste del mun­
do. Serán sugetos muy nombrados T pero mas por su ini­
quidad, que por sus victorias y por sw saber. Por tan­
to hace una gran traición á Dios y á la República, y 
aun á sí propio, aquel que dotado de un feliz ingenio, 
y adornado de ciencias y facultades, las hace servir sola­
viente para apagar sus concupiscencias y pasiones. 

|OR el contrario, el sabio que camina á la perfec­
ción , no desea, ni espera alabanzas de los hombres 

por su bien obrar, ni por alguna otra cosa por mas re­
levante y grandiosa que haya hecho en favor y prove­
cho de la República 5 antes bien huye de todo esto» 
y si no obstante se siguen y vienen estas alabanzas, re­
conoce con un buen corazón , que la gloria que resul­
ta de sus buenas acciones, debe darse á Dios, y no á 
los hombres. Es también sabio , aunque de un grado in­
ferior , el que no busca alabanza de sus buenas obras j pe­
ro si esta naturalmente se sigue de ellas, no la despre­
cia; antes bien se alegra honestamente. Las acciones vir­
tuosas del christiano, hechas con el fin de agradar á los 
hombres, de estos, y no de Dios deben esperar la recom­
pensa ; pero quien desea el premio de la mano de este 
Señor , debe obrar solamente con el fin de agradarle. 
Así nos lo enseña la Divina Sabiduría; y conviene es­
tar sobreaviso para que este engañoso y terreno deseo 
no robe aquel mérito, que los buenos únicamente qui­
sieran hacer para con Dios. Prescindiendo yo ahora de 
las máximas del Santo Evangelio, considero aquí la alaban­
za y la gloria solamente como un bien temporal, que 
no es ilícito el desearlo, ni pecado alguno el conseguir­
lo , con tal que no se desee como único fin, sino como 
justo premio y testimonio de la virtud ; y así como el 
honesto apetito de la hacienda, que es otro bien tem-

po-



Capitulo déci?7ioséptinio. 253 
pora!, no debe ponerse éntre los vicios, y puede lle­
gar á ser virtud , y virtud grata al Altísimo por el buen 
ñn que se propone en conseguirla , y por el buen uso 
que se hace de ella, así podrá convertirse en virtud es­
ta alabanza. Entonces sucederá esto, quando el hom­
bre desee que sean alabadas las bellas obras, con el fin 
de que otros se enamoren y deseen hacer, otro tanto con 
utilidad de la república, y con intención de dexar á la 
posteridad vivos exemplos de ingenio y virtud. Como 
quiera que sea , admitamos solamente por virtud civil 
entre otras , el hacer cosas virtuosas ó ingeniosas por 
deseo y esperanza de gloria entre los hombres, y sen­
temos que esta gloria y alabanza es solamente un bien 
temporal lícito , sin salir de esta esfera 5 con todo debe­
remos confesar , que todos aquellos que hacen cosas lau* 
dables y útiles al público, merecen en la república un 
buen concepto, y que siendo el crédito, la alabanza y 
la estimación para el que vive un bien no quimérico, 
antes bien substanclaij porque ordinariamente es causa 
de otros bienes, por tanto, será gran prudencia y buen 
consejo el procurar y desear conseguir este bien en la 
política sociedad j y plugiese á Dios que en vez de tan­
tos como hay en ella , que con dinero en mano, para ex­
plicarme as í , se compran el menosprecio y vituperio, 
disipando su propia reputación , y muchas veces la de 
sus familias enteras con sus obras viciosas j en vez de es­
tos, decia, abundasen en la república los zelosos aman­
tes de la verdadera gloria, y de las justas alabanzas. 
Conociendo muy bien quanto interesa el público animan­
do y excitando al hombre para que siga el recto ca­
mino de la virtud con el premio de la alabanza y la glo­
ria , destinó la prudencia Griega y Romana en los anti­
guos siglos á estos virtuosos, diversos triunfos , oracio­
nes , coronas, inscripciones ^ estatuas y otros muchos 
premios. Lo mismo ha hecho y hace la Santa Iglesia 
de una manera mas laudable y segura, repartiendo á 
los héroes de las. virtudes christianas , inmortales y su-

bíi-
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blimes honras; pero solamente después que han pasado 
de esta mortal vida ; esto es y en aquel tiempo en que 
este incienso no puede ser tentación para ellos, y sola 
excita á que practiquen aquellas virtudes ios que después 
de ellos viven sobre la tierra. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Del apetito de la hacienda. 

^ I . 

Finalmente, el apetito de la hacienda es poderosísimo 
y común al hombre. Habiéndonos dado a todos la 

naturaleza un apetito inalterable de la propia conserva­
ción, no podremos conseguir esta, quando nos faltan los 
medios para conseguirla5 estoes, faltarla muy presto la 
vida á este nuestro individuo, si careciésemos de la comida 
y bebida necesaria para sustentar el cuerpo, y de vestidos 
para defendemos del frió , de casas, u otros reparos para 
librarnos de las fieras, defendernos de las lluvias, de las 
s-ranizadas-, y otros insultos semejantes, y aun de las in­
sidias de los otros hombres. Por tanto de este primer ape­
tito nace naturalmente el otro de poseer aquellos medios 
é instrumentos que necesitamos para defendernos y con­
servarnos. Nos ha dado la misma naturaleza aquel podero­
so v universal apetito de nuestra felicidad, que es un de­
seo que abraza y contiene en si otros inhmtos, al qual 
mientras vivamos en la tierra, falta y faltara siempre al-
auna cosa, aun después que tengamos muchísimas, hacién­
donos conocer la experiencia, que este apetito jamas dice 
basta. Y ciertamente no lo dirá hasta que lleguemos a aquel 
dichoso país de la perfecta Bienaventuranza, que la libera­
lidad y clemencia de nuestro Dios nos hace esperar y pro­
mete en su Reyno , donde le amemos y gocemos por to­
dos los siglos. Este general deseo de ser feliz no sabe con­
tentarse con solo aquello que basta para conservar la 
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vidas pues aun los miserables, los enfermos y los atri­
bulados viven y se conseryan sin que por esto se tengan 
por felices; por tanto, así como este deseo ños mueve á 
huir y evitar todos los males , de la misma manera, y con 
igual fuerza nos incita á desear la posesión de todos los 
bienes y placeres posibles. Son poco para él las medianas 
alegrías : busca también las delicias , y jamas acaba de pedir 
lo que le parece á nuestro eníendimienro capaz de produ­
cir en nosotros, ya pocos, ya muchos grados de esta 
bienaventuranza y felicidad que apetecemos. Esto supues­
to , por pocas luces que tenga un hombre para conocer 
las cosas del mundo, verá desde luego , que el ser rico, 
esto es, el poseer mucha hacienda, podria ser un medio 
eficaz para lograr también todos los bienes y placeres,, que 
puede dar de sí este mundo , aunque miserable j y por 
tanto va suspirando con ansia^ continua por la posesión de 
la hacienda , porque se persuade tener con ella la llave de 
la felicidad tan deseada. 

1L 

DE tres maneras es la hacienda: la primera nos viene 
principalmente de la naturaleza misma : la segunda 

de las artes humanas* la tercera de una determinacioiT 
concorde de los hombres mismos. En la primera se com-
prehenden los campos lértiles, los árboles fructíferos , los 
ganados y otros muchos objetos, qualquiera de los qua-
les, medianieja industria del hombre mismo, puede sub­
ministrar las cosas necesarias, útiles ó deleytables; es­
to es , proveerlos de comida, de bebida, vestidos, me­
dicinas , albergues y aun delicias. En la segunda entran 
las manifacturas, y todas las producciones ingeniosas, 
que son efecto del estudio y de la fatiga humana, y 
qde sirven al adorno , á las comodidades , y á los gustos 
de los vivientes. Finalmente, la tercera se constituye por 
el dinero ó la moneda , habiéndose acordado los hom­
bres entre sí para dar al oro y á la plata un valor que 

110 
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no tienen en sí mismos estos metales j pues por su natu­
raleza no son capaces de hacer feliz nuestra vida. Han 
querido los hombres de común acuerdo, que estos meta­
les , como cosas mas durables y fáciles de conservarse 
y llevarse de una parte á otra, valgan lo mismo que las 
otras dos especies de hacienda; de manera , que el oro 
es pan , el oro es vestido 5 y ordinariamente es casi todo 
aquello que la naturaleza y el arte pueden dar de sí para 
el sustento, comodidad y placeres del hombre. No es 
necesario mucho trabajo para llegar á entender qnánto 
pueden contribuir estas tres especies de hacienda, y ser­
vir de instrumento, no solamente á la manutención del 
hombre, mas también para procurarle y adquirirle gran 
copia de otros bienes y placeres. Aprenden brevemen­
te esta lección aun los tiernos infantes, en cuyo corazón 
se advierte el deseo de tener, y el estudio de conservar. 
Esto va siempre aumentándose quanto mas el hombre 
va entrando con el conocimiento en la escuela del mun­
do , advirtiendo las necesidades, y discerniendo los varios 
placeres y comodidades, ó verdaderos ó soñados 5 por­
que para conseguirlos todos, se imagina que puede ser 
muy conducente el tener mucha hacienda, 

§. 1IL • 

DEbemos, pues, figurarnos , que este mundo no es 
otra cosa que una continua feria, donde una gran 

parte de los mortales, por no decir todos, estudian y 
se quiebran la cabeza para lograr la hacienda , ó para 
acrecentarla , ó por lo me'nos para conservar la que ya 
tienen adquirida. Nos parece que solo el artesano y mer­
cader son los que buscan con ansia el dinero y la ha­
cienda 5 pero esto mismo hacen el Medico, el Legis­
t a , el Militar, el Marinero, y otros muchos, que con 
igual fin aspiran á las dignidades y empleos mayores; 
Los caminos que llevan unos y otros ciertamente no 
son los mismos j pero por lo común es el mismo el fin, 
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y el término. A. los grandes deseos del interés juntan nnw 
chos también los de la gloria , y los del mando , y en­
tonces es mas ardiente , y vigoroso este deseo. Pero si 
los gobiernos, ó los mandos no fructificasen hacienda, 
no serian tantos los concurrentes á estos empleos. El de­
seo , y la esperanza de la ganancia , dan mayores im­
pulsos al apetito de lograrlos, porque quien tiene ha­
cienda, ordinariamente tiene mando, si quiere. Quán 
aguda y penetrante sea la espuela de este apetito , lo ve­
mos cada día , observando las increíbles y continua­
das fatigas , y desvelos de los hombres ., y quanto to­
leran | y devoran los que desean enriquecerse. No quie­
ro aquí reprobar este apetito , porque procediendo de 
nuestra naturaleza , no puede ser vicioso en sí mismo; 
fuera de que tiene un buen pasaporte en las leyes que 
baxáron del Cielo. Ciertamente no es vicio alguno el pro­
curar tener hacienda , ó el aumentarla 5 antes bien pue­
de ser esto una virtud civil. Deberla desearse en toda 
república bien ordenada , que abundase en sus ciudada­
nos aquella industria que se dirige á aumentar su pro­
pia riqueza ; porque la opulencia de los particulares vie­
ne á ser también riqueza del común: que anduviesen á 
porfía ios amos y los criados en el amor y cuidado 
de cultivar los campos : que muchos se aplicasen á ia 
mercancía : que se cultivasen con emulación las artes ya. 
introducidas , y se introduxesen otras nuevas , para que 
hallase sustento , y exerdeio el pobre y juntamente pro-
vecho^, y adelantamiento el rico 7 ó el acomodado : que 
se pusiese freno al luxo, y á otros devoradores de la subs­
tancia y hacienda , tanto del alto , como del baxo pueblo 
de donde se originan tantos desconciertos así en los nobles 
pobres, como en los plebeyos mendicantes. Es señal de 
una república rica , de juicio y buen gobierno el ser­
lo también de substancia y hacienda ; y dexando apar­
te otras muchas reflexiones , advertimos solamente la ex­
travagancia de tres especies de personas. Las primeras 
son aquellas que juzgándose iguales con otras qualesquie-

W L R ra. 
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ra , desean con ansia d tener hacienda 5 pero sin , 
dar un paso para adquiriila. Esperan , acaso , que el mis­
mo Júpiter voluntariamente liberal se h meta en su ca­
sa , haciéndola caer de las nubes: para que sin trabajo 
la gocen : araganes , y enemigos de todo trabajo, se en­
tregan al ocio , y al pasatiempo > y si algo trabajan es 
solamente lo que basta para pasar aquel dia, ó ponen 
todas sus esperanzas en las rentas de sus tierras, que 
aun corriendo felizmente , apenas bastan para mantener 
su familia. Hállanse Pueblos enteros , en que no es cor­
to el número de estos perezosos» La segunda especie es 
de aquellos y que despreciando la hacienda por un mo­
tivo superior r y mas noble, abrazan la pobreza volun­
tariamente con el fin de hallarse mas desembarazados pa­
ra lograr aquellos tesoros en que los ladrones no tienen 
jurisdicción , y que durarán por toda la eternidad ; pe­
ro después de este generoso sacrificio,. y santo propó­
sito se dexan llevar insensiblemente del deseo de las r i ­
quezas temporales , y no menos que los m i s m o s seglar-
res las buscan > y las guardan con mucha diligencia. La 
tercera especie de personas (y esta es la mas numero­
sa y común) , se reduce á aquellos , que aun quando 
confiesan que sienten en su corazón un vehemente de­
seo ^ una inquietud ansiosa de tener hacienda ; hacen no 
obstante, todo quanto pueden para desperdiciar, y aban­
donar aquella que actualmente gozan» Están muy vigi­
lantes para que no roben su casa los ladrones > y no ad­
vierten que hay otros. ladrones , á quienes ellos aman 
entrañablemente „ que saquean sus escritorios y barren 
sus graneros, líevándose aun los bienes estables , y el 
patrimonio que les dexáron sus mayores. 

S E G U I D I L L A . 

Si recelas te roben,, 
si vas al monte,, 
advierte que en tu casa 
andan ladrones», 

MI-
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Mira el peligro, 

que el ladrón, y el dinero 
está en tí mismo. 

«Faltan por ventura en el mundo modos y maneras de 
chupar toda la sangre á las bolsas de los'pobres mor ­
tales ? Antes bien demasiado abundan , una^ violentas y y 
otras dulces, y apetecidas. Por lo que toca i las pm 
meras, acaso no hay modo de huirlas , y mas es des­
gracia , que culpa el padecerlas. Mas por lo que perte­
nece á las segundas, hay muchos imprudentes é incau­
tos , que á ojos vistas se dexan despojar por estos ama-
dosjadrones, y asesinos. Tales son de hecho el luxo , la 
cocina , que humea demasiado , el juego , las hosterías 
y tabernas , la luxuria desenfrenada , y otros muchos v i ­
cios , que son los que verdaderamente saquean las casas, 
llevando consigo á ellas, no solamente las miserias de 
Ja pobreza , mas también otras ma,s vituperables, v feas 
Se reinan muchos si alguno gritase ladrones ,' hdrond 
sin considerar que los tiene dentro de casa ; pero enton­
ces solamente io conocen estos quando ya no hay tiem­
po de remediarlo. De l buen uso , y del abuso de este 
apetito, volveremos á hablar luego. 

C A P Í T U L O X I X . 

Ds la Batalla , y de ¡os efictm de los apetitos 
- ktímdnos* 

P ^ t b r e 5 ^ ah0ra de GtrOS milCh0S aPe^os deí 
^ i o amante ^ pr0geilie ' ^ extensÍ011 ^ pro-. 

deseo de nuestra f e H d d V / p j amor propio , 6 al 
puesto por ^ 1 ^ % ^ ^ ^ ^ 
que por si mismo reconoL ^ ^ ^ 1 ^ 

v - ra-
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rales , ó menores en ja consideración , y práctica del 
mundo presente , el qual , por lo que toca á los apeti­
tos humanos , no es distinto del que corría dos ó tres 
m i l años hace. Algunos , entre los apetitos y deseos ge­
nerales del: hombre , cuentan también el de su propia per­
fección. Deberla desearse que esto fuese verdad ; pero 
la; experiencia nos enseña lo contrario cada dia. L o que 
ahora nos imperta advertir es que sin sentir hemos en­
trado en lo interior de nuestra alma , y comenzado á 
descubrir las fuentes de que nacen nuestras buenas, ó 
rnala; acciones, nuestros gustos ó disgustos j esto es, 
nuestros varios apetitos. Quando estos van bien regula­
dos , nos guian y conducen al bien , á Jas operaciones 
laudables, y á la felicidad ; pero si van mal regulados, 
nos llevan al m a l , á las operaciones perversas , y á la 
miseria misma. Siempre están en movimiento estos nues­
tros apetitos y deseos, jamas se aquietan , antes bien 
ppr lo comiin son causa de nuestras inquietudes , moles­
tias /batallas , grandes disgustos , principalmente quan­
do no conseguimos lo que deseamos , indignándonos con­
tra nosotros mismos , y contra los o t ros , al ver que se 
nos impide , que se nos .detiene ¡¿6 se nos desvanece ,i y 
frustra aquel bien , ó verdadero , ó aparente de que nues­
tra alma se figuraba poder sacar una buena parte de 
alegría 5 esto es, alguna porción de felicidad : de mane» 
n , que nos liallamos sujetos á dos fieros verdugos del 
género humano5 esto es, al d o l o r , y á la necesidad; 
siendo los que ordinariamente nos atormentan , o a lo 
menos ios que nos roban nuestra quietud y felicidad, 
aquellos mismos apetitos y deseos , que la naturaleza 
nos ha dado para llegar á esta misma felicidad , que tan­
to apetecemos. Este es el primer efecto amargo de nues­
tros apetitos. ; í ^ 

íguese á este otro apetito mas pernicioso , y es aquel 
que nos hace incurrir en acciones que desdicen de 
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la nobleza de nuestro propio ser, que desagradan á Dios, 
Y son reprobadas de ios hombres de ju ic io ; y en vez de 
felices , nos hacen infelices y miserables , no solamen­
te en esta vida , mas también en Ja otra. Nuestra vo« 
luntad por su naturaleza es una potencia inclinada y 
guiada á no querer otra cosa que lo bueno , y Jo apete­
cible y delicioso 5 pero ella por sí sola ni 'sabe , ni co­
noce qué cosa sea buena , ni dónde se haUa eJ'placer 
y la alegría. Para conocer y saber esto necesita de otra 
potencia 5 esto es , del entendimiento , que como Jazari-
JJo ia guie y gobierne en este viage, y á este fin ha 
dado el entendimiento al hombre el Supremo Artífice pa­
ra que Ja escolte y acompañe en sus elecciones. Si por 
ventura o por desgracia se engañase nuestro entendi-
mientro creyendo que Jo majo es bueno y Jo verdade­
ro ía l so , nuestra voluntad, que sigue los pasos de su con­
ductor y errante JazariJIo , abrazará también Jo malo 
y lo ta so ,. e incurrirá con el entendimiento en un error 
Cl ^ en las_materias morales podrá cansar aJ alma ó 
un mal pequeño y Jeve , ó un daño g r a v í s i m o , sesun 
Ja materia, que Ja prive de Ja felicidad verdadera. Los 
apetitos , que son hijos de Ja voJuntad , ó son Ja volum 
tad misma , quando Ja recta razón no Jos gobierna 5 esto 
es quando no consultan con quietud y reposo las Ju-
dlLq A en t f dimifnto P^de darles : estos apetitos, 
digo , de que hasta ahora hemos hablado , y otros m u ­
chos que hemos pasado en silencio, son aquellos mismos 
m aImTen11'0 ' e n t e n d i ^ t o : y ponen nues^ 

arrast an Znrl movímie»to ^ descompasado , que la 
anar ^ c l T K Veces. á ^üerer Jocamente Jo que en 
Son ñor sí ' • Uen0 ? *l?ndo en h muy1 malo. 
aTJ Í m?moS laudat>les estos apetitos universales 

?n y nTcTr?1'̂ ™ ' ^0 nueStros á ^ 
pai-dculre m e d i ^ a u e V ^ ™ ^ ^ Lv H fnll "] que buscan>os para satisfacer y apa-
§ W /.S eStOS apetÍtOS' N o insu l t amos como de-

R 3 ble-
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bieramos hacerlo con las máximas de los sabios y del 
Santo Evangelio , ó por decirlo mas claro , las despre­
ciamos ; y de consiguiente , en lugar de bienes hallamos 
males , en vez de alabanzas encontramos vituperios , y 
por unos placeres breves , pocos y mezquinos , com­
prados grandes dolores y disgustos, y acaso los que 
serán eternos. 

§. 11L 

AD e m á s que estos apetitos, quando no son bien re­
gulados , pueden llevar á qualquier persona ^ no ya 

al fin adonde todos debemos caminar ; esto es , á nues­
tra felicidad , sino es á todo lo contrario : son también 
causa de infinitos males , que perturban continuamente la 
república y sociedad humana. Cada uno de nosotros t ie­
ne su parte y su propia cantera de apetitos: cada uno 
á impuros de su amor propio , busca por todas partes, 
y en todo tiempo quanto puede hallar licita o ilícita­
mente de hacienda , gustos y placeres , ó corporales 
ó intelectuales. K i acaso se encon t ra rá alguno entre los 
hombres que de buena gana no hiciese si pudiese el o f i ­
cio de Monarca y Rey , por no decir del mismo Dios* 
y querr íamos que todos los demás hombres nos rindie­
sen obsequiosas humillaciones , tributos y homenage, 
y que cada uno contribuyese con quanto tiene, con t o ­
das sus obras, y aun con mas pensamientos al comple­
mento de nuestra satisfacción y propio gusto. Estos ape­
titos que sentimos en nosotros mismos , sienten también 
los demás hombres en sí propios. Y siendo esto as i , de­
be seguirse necesariamente el combate de los apetitos de 
un hombre con los de otro hombre , deseando cada uno 
por sí mismo satisfacer los suyos propios , lo que no 
puede suceder sin una declarada oposición , robando, o 
procurando robar unos á otros los objetos de sus deseos* 
y gustos, hallando en esto mi l tropiezos y oposicio­
nes por estar ya en posesión los unos de lo que desean 
ios otros. Solo por el elemento del ayrc no hay contien-
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da entre los hombres: porque cada uno tiene lo que de­
sea y quiere 5 pero fácilmente se mueve una cruel guer­
ra por otras muchas cosas, que no pueden ^ ser de dos 
dueños á un tiempo mismo. Nosotros querr íamos man­
dar , y el mandar agrada á los otros también. Quer r ía ­
mos poseer mucha hacienda , y el deseo de los otros es 
también el mismo. Quer r íamos que los demás estuvie­
sen de acuerdo para creer , juzgar y querer lo mismo 
que nosotros , y los demás tienen estos mismos deseos. 
D e l concurso de tan diversos juicios , y apetitos contra­
rios unos á o t ros , y contrarios muchas veces , porque 
son semejantes j esto es , porque van al mismo fin en la 
elección de alguna cosa particular , que no puede ser 
de muchos á un mismo tiempo : de este concurso , de­
cía, nacen los infinitos desórdenes , riñas , guerras y 
disensiones á que están sujetos , no menos los particula­
res , que los Reynos , Familias , Universidades y Pr ín­
cipes , y otros muchos desórdenes de muertes , latroci­
nios , ó manifiestos, ú ocultos, de tantas injusticias, super­
cherías , fraudes, engaños , y usuras , y de toda la otra 
gran chusma de males, que afligen y oprimen la pu­
blica , ó privada tranquilidad de los mortales, 

^ r f ;. , V IV. • ^ t V : ' " / , 

DEbemos aqu í observar, que son tres los mas prin­
cipales , mas p rác t i cos , y universales apetitos, que 

alteran y descomponen la república de los hombres , y 
al hombre en particular , y siempre los tendrán en una 
fiera tempestuosa conmoción . L a preeminencia en estos 
apetitos , como ya llevo dicho , la doy al apetito de 
superioridad , ó sea de mandar , que suele llamarse am~ 
htcion 5 porque este es el viento que causa las mas gra­
ves y terribles tempestades , que en todo tiempo ha 
experimetando y experimentará todo el genero huma­
no. De aquí traen su origen los tiranos , y usurpadores 
de la libertad de otros: de aquí las guerras, que des-

R 4 
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truyen países , amigos y enemigos : de a q u í tantas in i ­
quidades para subir á los puestos y dignidades mas a l ­
tas y para mantenerse en ellas : de aquí las disensio­
nes de tantas comunidades , pasando en silencio otros 
m i l desconciertos, y ruinas de particulares personas y 
casas. Mientras escribo esto , nos da una evidente y 
miserable prueba toda la Europa , sin que se exceptué 
la Asia y el Africa. El segundo de los mas nocivos y 
universales apetitos es el de los placeres y gustos del 
cuerpo , que abrazan con especialidad la luxuria , el co­
mer y el beber. Pueden nacer de aqu í innumerables da­
ños y desórdenes en perjuicio de la sociedad humana; 
pero los malos efectos que ordinariamente causa este 
apetito , son contra personas particulares; esto es, con­
tra solos aquellos que lo tienen radicado fuertemente en 
su c o r a z ó n , y no saben contenerlo ni refrenarlo. Q u i ­
siera por mí mismo verlas pruebas: si por ventura el 
mundo que hoy corre se halla l ib re , ó no de semejan­
tes pestíferos accidentes. Einalmente, el|tercei:o perni­
ciosísimo y universal apetito es el de la hacienda ^ el 
qual es como un siervo y ministro de los dos arriba 
mencionados; pues ordinariamente el f in de acumular 
riquezas con ansia tan desordenada, no es otro que el 
de tener motivo para mandar á otros , y para procu­
rar al propio cuerpo mayores, mas exquisitos ? y mas 
durables gustos. Quintas injusticias, engaños y desgra­
cias broten de esta fuente , cada uno puede considerar­
lo y conocerlo. Y o solamente t raeré á la memoria , que 
los Santos Fundadores de la vida Monástica , y de otros 
Ordenes Religiosos pusieron la mira en destruir estos tres 
poderosos y familiares apetitos del hombre , que tan­
tos desconciertos ocasionan en los ánimos de los parti­
culares , y de todo el mundo. Por tanto , estos santos 
varones , amantes de la verdadera Filosofía , levantaron 
fuertes reparos y muelles seguros contra dichos apeti­
tos , exigiendo de sus discípulos, sequaces y profesores, 
los tres votos de pobreza, castidad y obediencia. Es­

to 
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to fué cortar de raíz la humana concupiscencia , ma­
dre de todos los vicios. Gran Filósofo , gran sabio y 
bienaventurado es aquel que puntualmente guarda tales 
votos : porque vencidos , esto es , bien regulados estos 
tres capitales apetitos, les es después muy fácil el su­
jetar y gobernar bien la baxa familia de los o t ros , y 
llegar así al puerto de la santidad, 

> . §. v f " • ' : . 

JTando yo hablo a q u í , y algunos otros mas que y o 
, en descrédito de los apetitos humanos, y especial­

mente de los tres poco ha mencionados, conviene siem­
pre acordarse que los apetitos universales, hasta ahora 
seña l ados , no son malos en sí mismos, pues provienen 
de la naturaleza 5 y por consiguiente puede llamarse 
autor de ellos el que lo es de todo lo criado. Degene­
ran estos en m a l , y llegan á ser viciosos , ó porque dan 
en el exceso, ó porque no quieren sujetarse á las leyes 
del mismo D i o s , á las de la razón y de la humana so­
ciedad. N o es movimiento vicioso en sí mismo el que 
inclina al hombre á desear grandes honores , grados su­
blimes , y una buena-situación para mandar á otros hom­
bres. N i la ambición es mala en sí misma quando se to ­
ma solamente por un deseo de puestos honor í f icos , y 
de mandar á otros, con tal que este apetito sea discre­
to , y sujeto á la r a z ó n , con tal que el hombre se i n ­
genie para subir á lo alto por medios l í c i tos , y princi­
palmente por el del mér i to : no solamente no es v i tu ­
perable este apetito en el hombre 5 antes bien puede 
ser muy laudable. El que á veces declama con vehe­
mencia contra esta natural inclinación del hombre, 
no repara que si faltase en él esta interna inclina-
c i o n , ía l tana también aquella noble espuela, que le 
hace pasar tantos trabajos para llegar á ser docto , y 
proporcionarse por medios honestos para tocar el fin y 
termino de empleos luminosos y lucrativos 5 y si este 

ape-
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apetito en el camino de la vida espiritual no se ájustá 
muy bien con la perfección , no por eso dexa de ser ho­
nesto , y útil á las r epúb l i ca s , las que debian desear que 
muchos de sus individuos se empleen en el estudio de 
las ciencias, y suden y trabajen en el noviciado de 
las fatigas, con el deseo de adquirir grandes honras, 
haciéndose dignos de conseguirlas. L o que digo de es­
te apetito , debe entenderse igualmente del de la alaban­
za y la gloria , como también del apetito de la hacien­
da , los quales no deben reprobarse en sí mismos, aun­
que parezca que alguno ó algunos griten y declamen 
contra ellos. Los Santos , y los sabios condenan solamen­
te los excesos de estos apetitos, y los malos medios pa­
ra satisfacerlos. A estos poderosos muelles, y naturales 
inclinaciones debemos las ciencias, las bellas artes , los 
sabios Ministros , los diestros y esforzados Capitanes, 
los industriosos mercaderes , y otras muchas gerarquías 
de hombres , que gobiernan, defienden , ilustran y en­
riquecen las Repúbl icas . ¿Por q u é , pues , se ha de ha­
blar tan mal de estos apetitos , sin los quales no sabe­
mos q u é sería la sociedad de los hombres 5 Todo nues­
t ro mal consiste en no refrenar apetitos semejantes , y 
en que el hombre se dexa transportar de e l los , de tai 
manera , que se olvida aun hasta del mismo Dios 5 y no 
pudiendo lograr el verlos satisfechos , y apagados, pa­
dece grandes afanes, y crueles tormentos. Mas porque 
de los apetitos brotan y nacen las pasiones del hom­
bre , que no son otra cosa que movimientos de su a l ­
ma producidos del impulso de este, ó del otro apeti­
to ; por tanto pasamos á insinuar brevemente lo que que­
remos significar con este nombre. 

C A -
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C A P Í T U L O X X . 

De las pasiones del hombre, 

%. L 

QUanto habernos dicho hasta aquí en orden á los prin­
cipales apetitos del hombre y especialmente de 

aquellos que le impelen á querer el bien , y á huir el mal, 
apetitos tan constantes , i intrínsecos á la naturaleza 
del hombre , que no podría subsistir sin ellos ; todo es­
to, digo , nos abre el camino para descubrir y cono­
cer el origen de nuestras pasiones , que provienen de 
estos mismos apetitos , materia finalmente muy impor­
tante , así para el conocimiento de nosotros mismos , co­
m o para la dirección de nuestras acciones morales. Lue­
go que á nuestra alma se presenta 7 ó por medio de 
los sentidos , ó por el de la fantasía la i n o r e n ó idea 
de algún objeto , que el entendimiento ju / - í ccuvz de 
producir en nosotros algún placer y contento 5 ai . .un­
to se forma dentro de nosotros un movimiento i oí lo 
c o m ú n deleytable, alegre y g ra to : poi 1( qiw ' . ' frs-
tante la voluntad , excitada e impelida de ; ' \-z 
sus apetitos , camina acia aquel deleytable objeto que 
le representa la potencia Intelectiva , como cosa desea­
ble y gustosa. Si por el contrario se presenta á nues­
tra alma por medio de la reflexión , ó de la sensación 
un objeto con apariencia de mal que nos venga á a c ó . 
meter , ved aqm que al punto sentimos dentro de noso­
tros un movimiento todo contrario para evitarlo y huir­
lo a rmándose nuestra alma , por explicarme a s í , de la 
reflexión y cons iderac ión , á fin de echar fuera y ale-
r t n o t ? ' .qi!e intenta Privarla de su quietud y 

o ^ e i t l . f ' n ' Slno C o n t i n u o , á lo menos fre­
cuentemente, los llamamos, según la costumbre, afectos, 
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y pasiones dcí hombre. Alectos , dixe , no para signi­
ficar amores (en cuyo sentido se toma f reqücntemente 
este nombre de afecto) , sino para dar á entender la dis­
posición y agitación en que se halla entonces nuestra 
alma , ó ácia aquel objeto que se le representa ó bien 
contra él , procurando huirlo y evitarlo. Llamárnoslas 
t amb ién Pasmes, porque el alma padece entonces ; es­
t o es , recibe algún impulso de aquel objeto que se le re­
presenta y que la mueve , ó al placer ó al dolor. T a m ­
bién se llamaron estos movimientos perturbaciones del 
á n i m o ••> porque comunmente lo agitan, turbando , no 
solamente su paz y quietud , mas también (y esto es 
peor , confundiendo muchas veces la razón y el juicio 
mismo , aun al hombre mas atento) y haciéndole que 
prorumpa en acciones ridiculas , é indecentes , indignas 
de su noble ser y condición. Pero no pudiendo decir­
se absolutamente , que toda pasión perturbe el án imo del 
hombre j por tanto , parece que este nombre de pasión 
es algo escaso y no explica totalmente la idea que no­
sotros tenemos de los afectos humanos. Acaso el nombre 
mas adequado es el de conmociones del ánimo, y también 
e l de afectos. Pero yo no haré escrúpulo de usar de los 
otros nombres, que significan en suma una misma cosa. 

§. n . 

AHora bien : cada uno puede ser buen testigo de sí 
propio y y de que prueba , y experimenta de quan-

do en quando en lo interior de su án imo estas conmo­
ciones , ó movimientos , unas veces desagradables , y mal 
vistos , y otras dc l ey t ab í e s , y bien recididos j unas ve­
ces mas breves, y otras de mas larga duración, en algunas 
ocasiones conocemos que nos dan placer ó pena y es­
to mismo no conocemos en otras , siendo algunas veces 
tan gallardos y vigorosos , que ponen en grande agi­
tación toda nuestra alma y otras tan ligeros que ape­
nas ios sentimos. <Y qué digo yo del alma sola? Luego que 

se 
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se levanta un gran movimiento en el palacio donde re­
side nuestra alma , se mueve naturalmente también en 
el cuerpo la misma agitación , quando la voluntad , co­
m o señora absoluta no cierra el paso con discrec ión , y 
prudencia 5 de manera , que el tumulto interior , ó sea 
gustoso , ó desagradable , se descubre por defuera sensi­
blemente , comunicando la fantasía por medio de los es­
píritus , que como correos envia al corazón , á los ojos, 
al rostro y á los demás miembros del cuerpo, todo aquel 
estado secreto en que se halla el án imo. Leemos con gran 
facilidad en los ojos de los enamorados, quando se miran 
atentamente uno á otro , su mutuo afecto, y á veces con­
fiesan , y parlan aquellos ojos mas de lo que quisiera el a l ­
ma que se supiese en aquel caso. De l mismo modo obra 
el temor , el gozo , la me lanco l í a , y otras pasiones se­
mejantes. Es propio también de estos movimientos el agi­
tar y conmover la sangre de modo que corra acia el 
corazón apresuradamente , como para socorrer aquella 
primera y principal entraña de la vida, abandonando 
el rostro en alguna manera , y dexándolo como amor­
tecido j así sucede en un temor grande. Otras veces por 
causa de un afecto distinto se transporta, y pasa impe­
tuosamente la sangre desde el corazón á la circunferen­
cia^ del cuerpo , y principalmente al rostro , juntándose 
a l l í , como que el alma se asoma , y quiere salir fuera 
para contener y rebatir algún mal enemigo que viene 
á- darle un asalro. As í sucede en los impulsos de la c ó ­
lera , y sofocaciones de la vergüenza , la qual es una es­
pecie de cólera y enojo contra nosotros mismos y con­
tra otros. N o me detendré aqu í á contar , ni menos á 
delinear una por una todas las pasiones humanas, su na­
turaleza , y los varios efectos que causan 5 porque de to -
•u e s t ° encon^a rá el lector varios , y vivos retratos en los 

í ibros de los Filósofos antiguos y modernos 5 y de estos 
sobre todo , en la Obra tan acreditada de ¡as propiedades-
y caractéres de las pasiones , escrita por el Señor de la 
Chambre. . , 
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§. I I L 

PO R ahora me bastará deci r , que por una parte no 
tenemos acaso tantos nombres, quantas son las pa­

siones , ó todas las conmociones del án imo humano : por 
la otra debo advert ir , que á las veces significamos con 
varios nombres una sola de estas agitaciones ó pasio­
nes , y multiplicamos en vano estas mismas pasiones ó 
afectos, siendo cierto, que algunos de estos mas bien pue-. 
den colocarse en el catálogo de los apetitos, que en el de, 
las pasiones de que ahora hablamos. Entre estas, las mas. 
principales y primarias, se cree que sean el placer, y, 
el dolor , de las quales son como ramos el amor , el de-, 
seo, el o d i o , la ave r s ión , la esperanza, la confianza, 
el; atrevimiento , la cólera , la tristeza, la alegría , la. 
envidia, la emulación , la indignación , la misericordia, 
los zelos, la v e r g ü e n z a , el temor , el pasmo , ó admi­
ración , el arrepentimiento , la baxeza de espíritu , y 
otras muchas que se hallan en los libros , y en el trato 
familiar , y cotidiano de unos hombres con o t ros , algu­
nas de las quaks no son otra cosa que el mayor ó me­
nor defecto, ó exceso de una pasión maestra, y por 
tanto son siempre viciosas. De muchas de estas no se: 
sabrá dar una justa, y precisa razón , por la qual se 
distingan entre s í , como el odio , el aborrecimiento, y 
la ave r s ión , y también el t e m o r , y el m iedo , la tris­
teza , y la melancolía , y otras semejantes j porque t o ­
do idioma suele usar , y valerse de muchos nombres , ó 
sinónimos para significar una misma cosa , ó pasión' , y 
afecto. Por exemplo el gusto , la alegría , el g o z o ' y 
otros semejantes nombres , no parece que nos dan por sí 
mismos ideas de movimientos diversos, y solamente a l ­
guna vez significan el mas, ó el menos de una misma 
cosa. Fot esto , aunque la palabra deseo se use,, y pue­
da( usarse para significar un acto de la voluntad diver­
so; del querer j con todo eso me he servido libremente, 
Y repetidas veces de aquel nombre para significar el 

mis-
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mismo acto del querer , siendo cierto que el deseo se dis­
tingue de la voluntad en quanto aquel expresa el acto 
y este otro la potencia ; pero considerando á los dos co­
m o actos de la voluntad , no hay tanta diversidad t é -
tre el desear , y el querer , que no pueda tomarse uno 
por o t r o , antes bien comunmente decimos para signifi­
car una misma cosa 1 yo deseo , y yo querría. Eí sutilísimo 
Ingles Loke en su Tratado del entendimiento humano , pa­
ra darnos á entender la diversidad de estos dos térmi­
nos ó nociones ; trae el exemplo de uno que no puede 
menos de hablar por un amigo á una otra persona , á 
fin de que suceda una cosa , que él al mismo tiempo de­
sea que no suceda. De donde infiere que el deseo , y 
la voluntad se distinguen 5 pero yo no me atreveré á ca­
lificar esta conseqüencia de seria , y legítima ; porque 
este, de quien habla en el exemplo no es cOsa de que 
desee , y no desee al tiempo mismo un mismo objeto, 
porque se seguirá un contradictorio evidente , lo qttái 
es imposible > pero éí quiere , ó desea servir al amigo 
hablando , y quiere T ó desea al mismo tiempo r que no 
se siga „ ó suceda aquella cosa de que él había . Estos 
son dos actos de voluntad diversos entre s í , que igual­
mente pueden llamarse deseos , ó voliciones , porque 
miran á diversos objetos ó fines , fuera de que en nues­
t ro entendimiento pueden hallarse dos opuestas razones 
para querer , y desear, y no querer, ni desear un mis­
mo objeto > pero eligiendo uno de los dos partidos este 
deseo^ prevalece contra el o t ro , y determina nuestra v o ­
luntad a ponerlo en execucion. Asi el que se halla en: 
peligro de naufragio quisiera , y no quisiera arrojar 
ai mar sus mercaderías 5 pero en fin uno de estos m o ­
vimientos, o deseos de su á n i m o prevalece contra el ot ro , Llf0porcion íeI m ^ o r > ó menor impulso,, v peso 

hacer e v l ^ ^ - i r e P e t í r ' ^ ™ se P^de 
n e f L n n e T ^ T el Catálo§0 de todas ^ conmocio­nes de nuestra a lma , porqUe son muchas ? y muy de-

l i -
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Jlcadas. Es cierto que luego que decimos tedio , desgá-
n a , rencor , rabia , consolación , alegría y otras cosas 
intentamos significar alguna modificación , ó conmoción 
de nuestro án imo > pero no por esto deben multiplicar­
se la pasiones , como se multiplican los nombres : so­
lamente pido licencia de poder añadir á las pasiones ya 
insinuadas , y poner en su catálogo la estimación y apre~ 
ció de nosotros mismos , la qual así como es permitido á 
qualquiera el contarla entre los apetitos , séame lícito el 
llamarla una pasión , que está colocada entre la abjcc-
d o n ; que es su defecto 5 y la soberbia , altivez y o rgu­
l l o , que son sus excesos. 

§. I V . 

(3 mas importante , que debemos tener presente en 
i orden á las pasiones , viene á ser que estas pueden 

fácilmente cegar nuestro entendimiento , pe r tu rbándo lo , 
pueden oprimir la razón , pervertir y corromper el 
juicio , y llevarnos de esta manera á que hagamos m i l 
acciones desordenadas. Suelen también estos muelles ocul­
tos conmover nuestra imaginación , para que tenga no 
solamente por posible y asequible , mas también por 
mu>\ fácil quanto desea y quiere. Y pueden , quando 
son impetuosas las pasiones , atrope llar y obrar con 
tal fuerza contra , y sobre la razón misma , que no nos 
den tiempo para consultarla , haciendo que obremos en­
tonces atolondradamente 5 y aun quando nos den tiem­
po para consultar la razón , causan tal inquietud y des­
asosiego , que por librarnos de tan molesto frenesí corre­
mos á satisfacerlas, repugnándolo la razón misma. Suelen 
encubrirnos nuestros propios defectos 7 y enseñarnos tam­
bién i ocultarlos. Por causa de estas pasiones nos i n ­
clinamos á juzgar en nuestro favor , si no siempre , las 
mas veces por lo c o m ú n . Son tan astutas , que no nos 
dexan ver los objetos , sino es por aquel lado , que , ó los 
amamos, ó los aborrecemos, escondiendo de nuestros 

ojos 
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ojos qualquíerá otra íachada fea ó hermosa. Poned una 
persona en quien el amor acia otra de diverso sexo ha­
ya encendido un gran fuego, y hallaréis que el aman­
te no encuentra en aquel objeto otra cosa que virtud y 
gracia. Puede ser que los ojos de algún otro hallen en 
Ja misma persona visibles defectos j con todo no los ha­
llará el que lo mira con los anteojos barnizados de la pa­
sión. L o mismo que el amor hacen el odio , el temor, 
la i r a , y otras conmociones internas 5 y será tanto ma­
yor la ceguedad, quanto sea mas grande el ímpetu del 
afecto dominante: de esta manera, al interesado, y ai 
ambicioso, todo les parece debido y lícito ; porque á 
nadie creen, ni otro consejero escuchan que á su pa­
sión propia 5 y pobres de nosotros , quando el falso zelo, 
junto con el poder y el od io , llegan á señorearse del 
corazón de alguno 5 baxo de esta sombra cometerá m i l 
venganzas: de la misma manera, el interés , cubierto 
con el manto de la caridad y piedad, puede hacer va­
rias presas, sin que el interesado advierta que las hace 
contra candad y justicia. Lo peor de todo es que la 
miserable vida del hombre está expuesta siempre á los 
asaltos de estos domésticos perturbadores asesinos. L a 
juventud, es mas expuesta, y agitada de unas pasiones 
que de otras. Múdase la edad del hombre , y cesando 
aquellas pasiones primeras , entran otras á substituirlas. 
Parecerá por ventura á alguno, que solamente en el si­
glo , o en el gran mundo tienen su alojamienro estos 
vientos feroces y estrepitosos, por cansa de los obje­
tos lisonjeros, o fastidiosos que se encuentran en el eran 
mundo j pero con todo, aun también aquellos que hu -

nunciado de todo para vivir tranquilos y quietos, y te­
ner una vida chnstiana : estos, d ¿ o , ven que en su co­
razón y contra su voluntad broran?estas pasiones mis-

mas extraño es que en alguno de estos puede hacer una 
^ m a ^ m p r e ^ O A , y causarle turbación y d e s ™ 
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go , aquello mismo que acaso no la causarla á una per­
sona del mundo. Una sola ojeada, una voz sola, ó el 
moverse en su fantasía las imágenes de aquello que vie­
r o n , u oyeron en el siglo, ó también una pequeña con­
t radicc ión, ó palabra despreciativa, ú otros pequeños 
accidentes, bastan para levantar un gran t u m u l t o , fie­
ras me lanco l í a s , tentaciones vehementes , y molestas á 
los que dexáron el siglo, como si se hallasen en él de 
medio a medio. ¡O infelicidad del hombre, que tan d i -
íicilmente puede encontrar la quietud de su ánimo, la qual 
todo hombre sabio, y prudente va buscando sin cesar! 

^¡HJp m ú i u m ^ Í I O D onoiri tn3? .\ '[ 

p S t a es la causa, por la qual los Estoicos , viendo tan-
" ~ tos i ^ n varios y perniciosos efectos , originados 
de las pasiones (porque es cosa clara que tantas accio-
nes humanas extravagantes , iniquas ó ridiculas , no 
provienen de la r a z ó n , sino de las pasiones), se eno-
járon , y enfurecieron de tal manera contra ellas, que 
juntándolas todas en un m o n t ó n , las I lamáron conmociones 
del alma, contrarias i la razón, y á la naturaleza, pre­
tendiendo que cada una de ellas debiera arrancarse de 
raíz , y apartarlas del hombre. Pero no trabajaron m u ­
cho otros antiguos f i lóso fos , n i tampoco los modernos, 
para reconocer la insubsistencia y falsedad de esta op i ­
nión y pretensión. Cierto es que la lengua del h o m -
bre es un instrumento admirable de las humanas accio­
nes: se la ha dado Dios para que un hombre pueda co­
municar á otro sus pensamientos por medio de las pala­
bras. Pero el que quisiese defender que la lengua hu ­
mana , de la qual nacen tantas injurias , blasfemias , he-
regias, perjurios, mentiras, maldiciones, y otros erro-
tes y excesos innumerables, bien observados y referidos 
por el Após to l Santiago en su Epístola Canónica : el que 
defendiese , repito, que la lengua es una parte del cuer­
po humano contraria á la r a z ó n , y á la naturaleza , al 

pun-
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punto se levántárían contra él ignorantes y doctos 5 por­
que bien conoce cada uno que la lengua por otra parte 
es instrumento para innumerables buenas acciones, y que 
no es e l la , sino el que usa mal de este i n s t r u m e n t ó l a 
causa de ios defectos mencionados. L o mismo debe de­
cirse de los ojos, de los pies, y de las manos, de que 
puede usar mal el hombre r y serle dañoso 5. con todo 
son miembros que Dios nos ha dado para nuestra ven­
taja, y nuestro bien. Basta, pues , que entendamos q u é 
cosa son los humanos afectos para conocer al punto, 
que estos, no menos que los miembros de nuestros cuer­
pos , son ú t i l e s , y necesarios para las acciones de nues­
tra alma. N i debemos pararnos en el puro sonido de los, 
nombres de las cosas, sino considerarlas en sí mismas. 
Podra darse que algunos ai oir que los movimientos de 
nuestro animo tienen el nombre de pasiones, y per­
turbaciones , crean ai punto que son objetos solamente 
nocivos y malos. N o son otra cosa estos afectos, que 
movimientos del alma para huir, ó echar fuera de si to­
do aquello que nosotros aprendemos coma mal y y para con­
seguir ó conservar la que aprendemos coma bien. De 
quando en quando es necesario que el alma se mueva 
con e n e r g í a , si ella quiere hacer l o que le compete, y 
mover el cuerpo mismo á medida de la necesidad en que 
se halla. F igurémonos un hombre que jamas haya sabi­
do que cosa es, ni el dolor , n i el placer: que sea i n ­
capaz de amor , de esperanza y odio 5 que ni tenga co­
le ra , m miedo j en una palabra, que se halle despojado 
de toda pasión y afecto , poco se distinguiria de un t ron­
c o , porque le faltarla el movimiento tan necesario al 
alma para conservar el individuo , procurarse los bie-
^ d n l í r ^ L a estolidez jamas ha 
en e ^ ' 1 ' T* nn d?fecto S e m b l e . L o mas curioso 

d e c S S c - -
r™„;w- ' ni puede alguno eximirse de 

cuerno no r P T S ' ' ^ T * el a!ma Por la con el cuerpo no puede menos de causarlos . y por conseqi.cn-
S2 cía 
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cía los tenemos por un don de la namralezá misma. K i 
son malos en sí mismos estos movimientos j porque la ex­
periencia nos enseña cada día , que si los malos abusan 
de sus pasiones, haciéndolas servir á sus iniquidades, por 
el contrario los buenos se sirven de ellas para buenas 
obras. Los mismos Santos aman , esperan , aborrecen 
y temen, y son santos y buenos en ellos estos afectos, 
porque de ellos se sirven para agradar á D i o s , y para 
procurarse una felicidad inmensa en el Rey no de la G l o ­
ria. Se nos ha dicho ya en la Sagrada Escritura: iras-
dmlni , nolite peccare : sol non ocerdat super iracun-
diam vestram. Enojaos, pero sin pecar, no se ponga el 
sol sobre vuestra ira y enojo. Hay enojos y cóleras 
que son justos, y convienen al hombre virtuoso 5 pero es­
tas iras son discretas , no transportan , ni sacan fuera 
de sí al sugeto , y solo sirven al b ien , ó de algunos par­
ticulares, ó del público. Aunque las velas, y ios vien­
tos sean causa de que perezcan muchas veces los navios, 
no por eso su institución , y uso deben decirse hechas á 
propósi to para el naufragio, antes bien se instituyeron 
las velas para que les sirviesen, y sirvan como de alas, 
y para ayudarles en los viages dilatados, á fin de que 
lleguen á puerto seguro: y á la verdad ;qué harían sin 
estas velas , y de q u é servirían aquellas grandes , y por­
tátiles casas que bruman al mar su espalda? Con m u ­
cha mas razón podemos decir esto mismo hablando de 
las pasiones ? porque no siempre está en la mano del Pi­
loto , aun quando sea cuidadoso y experto, el librarse 
del naufragio 5 pero en mano del hombre está el preva­
lerse de la razón (Piloto que le ha dado Dios , y celes­
tial auxilio , que á ninguno falta), y el hacer que las 
pasiones , ó no nazcan en su terreno , ó que después de 
nacidas no lo arrastren al precipicio. De otra manera 
pudiera decirse también que la naturaleza del hombre es 
V n sí misma un mal ; porque son muchos los hombres 
que con esta naturaleza hacen muchos males,siendo con 

"todo cier t ís imo, que aun en el estado presente en q.ue.se 
sa ha-
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halla el hombre , aunque muy diverso del de nuestro 
primer padre , somos una nobilísima hechura de las d i ­
vinas manos. Basta acordarnos que Dios nos ha dado la 
razón 5 esto es, aquel freno noble y dulce con que ten­
gamos á raya y contengamos nuestras pasiones , ha* 
ciéndolas servir de instrumento á nuestra felicidad , á la 
virtud , y no al vicio. Por tanto la conclusión de los me­
jores Filósofos que hablan sobre este punto , y de qual-
quiera que entiende este argumento, viene á ser esta: 
„ Que no se deben quitar del hombre las pasiones (y aun 
„ quando se intentase quitarlas todas, seria imposible), y 
„ ser solamente oficio y obligación del hombre el m o -
?, derarias y contentarlas, porque no son viciosas en sí 
n mismas, y solamente puede ser vicioso el exceso y el 
„ defecto. Exceptuase de esta regla la sola pasión de 
la envidia, por ser de tan maligna naturaleza que jamas 
puede ayudar al hombre, y solo sirve de atormentarle. 

§. V L 

p A r á que entendamos ahora mejor el origen de mies-
A tros afectos ? y declarar de algún modo la difínicion 
que poco ha dexamos establecida, diré brevemente, que 
de tantos objetos como pueden presentarse á nuestra a l ­
ma , ó por medio de los sentidos, ó de la reflexión , a l ­
gunos son poderosos, y á propósi to para conmoverla, y 
otros no. Cada dia se presentan á nuestros ojos tantos-
objetos de personas, de cuerpos animados, ó inanima­
dos : oímos muchos discursos en orden á varias cosas; 
y í requentemente echamos á paseo nuestra fantasía á 
recorrer innumerables sucesos, ó presentes, ó pasa­
dos , De donde , pues , proviene, que algunos, de estos 
objetos apenas aprendidos, ó recordados despiertan en 
S ^ ' ? ' y f Umt Pasiol^ya otra, y otros muchos no 
despiertan alguna> Entonces, pues, debemos decir , cue 
el alma se mueve después de la aprehens ión , ó n ^ m o -

Tom l 0 05 * 7 ClUe nUeStr0 amor r roPío descubre 
S 3 al-
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alguna relación entre ellos, y iiuestros apetitos 5 esto es 
que aquellos no pueden ser provechosos ó dañosos , y 
contener en sí a lgún b ien , ó algún m a l , y aun la sola 
seinejanza de uno ú otro ? por lo que mira á nosotros 
mismos. Quando , pues^ no aparezca esta relación á nues­
tro bien , ó provecho , ó á nuestro mal , ó perjuicio , en­
tonces nuestra alma aprende , y se acuerda de las per­
sonas, y de qualquiera otra cosa 5 pero no prorumpe 
en movimiento alguno, sino es acaso en el de la admi­
ración al ver cosas extraordinarias y magestuosas , ó 
de un artificio y hermosura extraña. Llevamos ya d i ­
cho , y es necesario tenerlo presente, que nosotros en 
todo , y por todo nos buscamos á nosotros mismos; y 
nuestra alma no da un paso , para explicarme a s í , que 
no la mueva 7 y empuje el interés del propio amor. Por 
tanto , luego que descubrimos que los objetos traen la 
librea del bien ó del mal vrespecto i nosotros, al pun­
to se mueve nuestra alma para abrazarlos, <S para huir­
los, siendo pequeños sus movimientos, si es p e q u e ñ o el 
bien ó el mal 5 grandes si es grande , y estamos mas 
ó menos ansiosos para conseguirlo á proporción de la 
proximidad, ó distancia con que se nos representa. T a m ­
bién lo hermoso y l o feo , lo verdadero y lo falso son 
poderosos para poner nuestra alma en movimiento , ex^ 
citando en ella placer ó disgusto: sucede esto porque 
lo hermoso y lo verdadero se presentan á nuestro en­
tendimiento baxo la forma de un b i e n , y de una cosa 
á nosotros deleytable y provechosa j al contrario , lo 
feo y lo falso se nos representa baxo la forma de un 
m a l , o de una cosa que nos es perjudicial y molesta. 
T a m b i é n l o nuevo , ó la novedad tiene fuerza para m o ­
vernos al a m o r , y á la admiración , y aun acaso á otros 
afectos 5 porque t amb ién lo nuevo trae consigo la divisa 
del bien y del mal , de lo hermoso ó de lo feo, y 
puede t ambién hacer que nuestra alma se resienta en el 
agradable paso de la ignorancia á la ciencia 5 esto es, al 
aprender una cosa útil y gustosa , ó á lo desagrada-

• A i b i e s 
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ble 5 esco es, al aprender una cosa molesta, Dexamos 
ya dicho que naturalmente apetecemos y amamos la 
alabanza, y aborrecemos el vituperio. Por tanto se exci­
ta en nosotros la indignación , el odio y un m o Y i m i e n -
to vindicativo contra quien habla mal de nosotros „ con­
tra quien nos desprecia T ó desprecia las cosas nuestras. 
A l contrario, se despierta el amor , la delectación y 
el placer acia qualquiera persona que mucho n o s esti­
ma , ó habla bien de nosotros V dé nuestrai habilidad , 
nuestras acciones y de nuestro ingenio 7 &c . El mismo 
movimiento deleytabie sentiremos, y probaremos en no­
sotros mismos, quando consideremos aquellas cosas, por 
las^quales nos figuramos poder conseguir alabanza, y 
est imación. A s í el Literato ama y estima sus produc­
ciones , otros sus palacios , caballos y jardines : otros 
la nobleza de s u casa y sus ascendientes 5 y por esto 
las mugeres estiman tanto sus vestidos pomposos, sus 
preciosas piedras y su tocador bien provis to , en el qüal 
con tanta paciencia %(¡ ojalá fuera vir tud mentoria y pa­
ciencia santa!) estudian las gracias, y consiguen el buen 
color , y el prenderse y vestirse bien , estando mas con­
tentas, quando Idólatras de sí mismas, les parece en­
contrar en el espejo un seguro testimonio de su belleza 
y garbo. Varios son los motivos p o r que l o s padres ord i ­
nariamente quieren tanto á sus pequeños hijos. Concur­
re á esto muchas veces el apetito y la esperanza de 
que los alaben quando son ellos lindos y graciosos. Y 
seria necesario poder entrar en el corazón de algunas 
madres, quando están tan gozosas y se glorian de te­
ner hijas lindas y agudas: al mirarlas tan bellas ( d i ­
cen las madres dentro de su c o r a z ó n ) , no puede ménos 

u u ' V - alabanzas i quten supo formar 
Un bellas hijas. Juzgarán también probablemente , que 
el original n o es inferior en belleza, quando es tan l i n ­
da ia copia. As i poco mas, ó rnenos sucede en los de-
mas apetitos Estos despiertan ahora u n a , ' después otra 
pasión , y a las veces las encienden y disponen de tai 

S 4 ma-
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manera en la fantasía ,,:qLie la ííazon btiele quedar ofus­
cada , y el juicio casi atolondrado^ perdido, 

1 - j . ' ; . ' " \ ' : ^ r : m ^ , . - ^ - : - • 

DHmos. ahora el caso que algún objeto sea reconoci­
do como un bien de nuestra alma, y que nuestro 

entendimiento juzgue que es | odible el lograrlo: veis aquí 
que nuestra alma se mueve al punto, y en cierto mo­
do ácia aquel objeto. Este movimiento, y afecto lo lla­
mamos deseo. Si ademas de esto nos pa ece probable, ó 
fácil el conseguir este mismo bien , se junta á nuestra 
alma otra modi í icacion, que llamamos esperanza 5 y si 
llegamos á poseer este deseado objeto :, y aun quando no 
le poseamos actualmente , si la fantasía nos le represen­
ta como pose ído , y nuestra alma de quando en quan­
do , ó repetidas veces se va deleitando en un tal obje­
t o , como un bien que ya, posee , ó fácilmenre puede 
poseer: entonces este movimiento acostumbramos l la­
marle amor. A l contrario, quando aprendemos algún 
objeto desagradable y disgustoso; porque ó sentimos, 
ó conocemos que nos es d a ñ o s o , ó imaginamos que pue­
de serlo, y de consiguiente puede privarnos, ó dismi­
nuir nuestra felicidad presente ó futura; también se mué» 
ve nuestra alma, y á este movimiento solemos llamar 
aborrecimiento , aversión, horror , y al objeto que lo cau­
sa lo llamamos m a l , ó causa del m a l , no siendo otra 
cosa en substancia que una aptitud , ó disposición para 
privarnos de algún bien , ó poseído ó deseado. Luego 
que este objeto á quien llamamos mal-se aprende como 
próx imo á molestarnos , viene otro movimiento , ú otra 
modif icación, y afección en nuestra alma, que se dis­
tingue con el nombre de temor , miedo , pasmo. Suce­
diendo, pues, que nuestra alma vaya considerando con 
disgusto este mismo objeto , que ó ya nos daña , ó quan­
do no dañe actualmente nos lo representa la imagina­
ción , como capaz de daña rnos ; entonces este movimien­

to 
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to interno , ó modificación del alma, á distinción de los 
otros lo llamamos odw : discurriendo así de las otras pa­
siones,, se reconocerá por principio de todas ellas algu­
na aprehensión del mal , ó del bien respecto de noso­
tros mismos , y se hallará que la una nace de la otra, 
y que muchas , aunque diversas entre s í , saben unirse 
de una alma misma , levantándose en ella aquel tumul ­
tuoso , y vario^ movimiento que causan en el mar los 
vientos contrarios, quando soplan sobre aquel fluido ele­
mento. Pero lo que debemos observar principalmente es, 
que el maravilloso artífice de la naturaleza humana ha 
formado nuestra alma de tal manera , que ella recibe es­
tos diferentes impulsos y movimientos para que mo­
viendo después ella sus potencias , y el mismo cuerpo 
donde habita se ingenie para conseguir y conservar 
el bien , huyendo al mismo tiempo y sacudiendo de sí 
e l jna i 5 y á la verdad, qué otra cosa es la cólera , la ira, 
é indignación, sino una conmoc ión del alma contra t o ­
do aquello que se teme , ó se cree que nos puede cau­
sar mal y disgusto ( ó digamos lo m i s m o ) , de quien 
nos ha privado, ó quiere privarnos de algún bien que 
buscamos, ó de que estamos en posesión? He dkho con­
moción , junta con el deseo de castigar, ó de ver casti­
gado al que nos hace este daño , y causa este disgusto. 
Si acaso preguntases ¿por qué nos encolerizamos contra 
un ladrón , un asesino, ó salteador de caminos , que á 
nosotros no nos ha hecho algún daño? Respondo que esto 
sucede porque tememos que él pueda hacernos el mismo 
daño que hizo á los otros; y aun quando él , ó haya 
muerto , ó esté léjos, ó encarcelado, y por tanto no se 
halla en estado de hacernos mal 5 con todo eso, nos cau­
sa horror el imaginar esta raza de gente tan pernicio­
sa al comercio humano , y consiguientemente á noso­
tros.^ Igualmente, si el maestro se enoja contra aquel 
discípulo que voluntariamente aprovecha poco, es por­
que el que tiene este olicio de enseñar , busca alabanza, 
y nene gusto en hacerlo b ien , y sacar buepos discípu­

los, 
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los ; ó para satisfacer las ansias y deseos de los padres, 
que les han encargado en enseñanza , ó ú l t imamente por­
que así se lo dicta so conciencia,y aquel discípulo con su 
malicia,, y desatención impide al maestro este placer,que 
es uno de los bienes que desea para sí. Seria interminable 
si quisiese contar una á una, y explicar todas las pasiones 
del hombre , entre las quales algunas se manifiestan mas 
comunes y poderosas en los jóvenes , que en los viejos, 
y otras al contrario» Hay algunos que después que sus 
pasiones han perdido todo el v igor , é í m p e t u , á fuer­
za de varios desengaños , aprenden á vivir á lo menos en 
su vejez. Pero otros no lo aprenden jamas, y se hallan 
peores en su vejez, que en su juventud, y especialmen­
te si la avaricia es su pasión dominante : y si alguna 
vez el hombre no halla en sí ciertas pasiones, no por 
esto se crea libre. Duermen estas, ó parecen muchas 
veces dormidas, porque no ha llegado la ocasión de sa­
car la cabeza. Acaso la imposibilidad de satisfacerlas se­
rá la causa de que no las sienta todavía. Se observa fá­
cilmente , que los grandes ingenios , y hombres gran­
des tienen mas violentas y esforzadas pasiones, los de 
p e q u e ñ o genio las tienen mas endebles, y los necios , c 
ignorantes casi no las tienen. El que no tiene las pasiones 
vivas, poco promete de sí mismo j pero feliz el que te­
niéndolas vivas sabe ref renar ías , y domarlas para que 
sii-van soíamente á las obras de v i r t u d , y obedezcan á 
la recta r a z ó n , y que no sean como caballos sin freno, 
que los arrastren al precipicio. El temperamento , la 
e d u c a c i ó n , y la costumbre pueden darnos, y acrecen­
tar , ó disminuir la fuerza de estas internas conmocio­
nes j pero la razón es la que principalmente tiene por 
oficio el corregir , y poner orden en todo. Este es el 
grande estudio á que ordinariamente piensan poco, y 
se aplican menos los mas de los mortales, siendo el mas 
importante ; .y necesario que tiene el hombre para re­
gular sabiamente el curso de la presente vida , y espe­
rar á su tiempo otra mas feliz y eterna. Ved como la 

ira 
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irá precipita á algunos hasta iiaterlos perder los ami­
gos , la hacienda, y aun la propia vida. Otros & 
que una perversa envidia les coma , y despedace i 
t r a ñ a s , y que haga lo mismo mi odio permanenL, 
obstinado. Vemos á otros, que por un desarreglado amor 
sensual están siempre como frenét icos , y fuera de sí: 
otros se dexan vencer de la tristeza , melancolía y do­
lo r : muchos hay á quienes arrebata la intrepidez el 
atrevimiento, el miedo , la a l eg r í a , & c . Es necesario el 
poner un buen freno ai primer motor de estas pasiones 
y afectos , que es nuestro amor propio , padre de todos 
nuestros viciosos apetitos, y consiguientemente de nues­
tras mismas pasiones. De este impor tant í s imo punto tra­
taremos mas abaxo, teniendo entre tanto por cierto, que 
el que sabe contener, y reprimir sus apetitos y pasio­
nes , que es en lo que consisten las virtudes principales 
del hombre, á este le servirán y o b e d e c e r á n , como 
siervos útiles. Pero antes que hablemos de esto convie­
ne el declarar q u é es lo que pretendemos, ó deseamos 
en este mundo. 

C A P Í T U L O X X L 

'j¡>udl sea Ja felicidad que puede 
hombre en este mundo, y que esta propiamente 

debe colocarse en Ja tranquilidad 
del ánimo. 

Apuesto que todos, por nn impulso interno de la na-
rad .c v escamos incesantemente ser bienaventu-
A t e r d íe,1CesVComo ^ lo tenemos insinuado, y lo erT frrC^VeC€S: es necesaiio ^ l ^ r ahora 
h L n l T / i r ' / i qiie VQácmos ̂ p i r a r viviendo en 
la nena. L a í e l i adad una es perfecta, y otra imper-

íec-
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fecta. Por la prioiera entendemos una exenc ión , ó ex­
clusión de todos los males, y un conjunto y posesión 
de todos los bienes; de manera, que si faltase uno de 
estos, ó si se padeciese uno de aquellos, no puede l la­
marse con razón perfecta felicidad. Esta, pues , que los 
míseros mortales apenas llegamos á conocerla, quando 
menos á gozarla,sabemos con todo que la Omnipotencia 
Divina puede disponerla y formarla j y de hecho creemos 
lo que nos asegura su santa Ley ; esto es, que desde el 
principio del mundo la tiene preparada, y dispuesta en 
su Celestial Reyno, y la promete amorosa, y .benigna­
mente á qualquiera que en esta' vida observe con fideli­
dad los preceptos de su santa Ley. Esta felicidad per­
fecta no puede conseguirla nuestra alma, mientras du­
rase la unión con el cuerpo en esta vida. Con todo, 
después que la misma naturaleza infundió en nosotros 
mismos nuestro amor propio , nos incita continuamente 
á desear este conjunto de bienes, y esta exención de to« 
dos los males. A u n quando sea-muy considerable la por­
ción de bienes, así de fortuna, como de cuerpo y alma, 
que nos pueda tocar acá abaxo en la tierra, nádanos aquie­
ta , nada nos sacia. El fin de un deseo es principio de 
o t ro : ni aquí jamas tenemos, ni lograremos quietud, ni des­
canso, hasta tanto que lleguemos á gozar un bien inmenso 
y perfecto, y que dure por toda la eternidad? esto es, á 
Dios , como nuestro úl t imo fin. Y no habiendo ni aun 
apariencia de poder conseguir en este mundo la perfec­
ta bienaventuranza (no obstante que acia ella infunde 
Dios tan vehementes deseos en nuestra a lma) , resulta 
que estos mismos deseos, y la misma imposibilidad de 
lograrlos, son indicio claro de que hay otro mundo, en 
el qual debemos esperar el cumplimiento gustoso de nues­
tros deseos. 
'-. í? r-obci :úm - * . 1L 

Esta, pues, que la felicidad imperfecta solamente sea 
la que pueda lograr el hombre en esta vida. A t e n -

dien-
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diendo á las leyes con que D^os, después de h desobedien­
cia del primer Padre, ha querido que se formen sus descen­
dientes , es claro que cada uno de nosotros vive sujeto 
á una casi infinita tropa de males, así de cuerpo , como 
del ánimo. Muchís imos de ellos compramos nosotros mis­
mos á dinero contante i como suele decirse , con nues­
tra perversa voluntad, con nuestra imprudencia é i g ­
norancia , y con nuestros vicios. Otros muchos que pro­
vienen de la constitución del mundo , ó nos acometen 
ellos, 6 nos los hace padecer la perversidad de otros, 
y la continua guerra de los deseos humanos tan discor­
des entre s í , como son la pobreza, las guerras, los ter­
remotos , pestilencias, esterilidades , y otros que produ­
cen las mismas estaciones, los animales irracionales , las 
enfermedades, y otros accidentes. Seria largo el catalo­
go , si quisiésemos referir todo quanto en este mundo 
puede cansarnos molestia y d a ñ o , 6 por culpa de otros, 
ó por la nuestra , ó por la varia oposición de los cuer­
pos , ó por otras causas> desgracias todas, que acaban 
ú l t imamen te en el extremo que se llama muerte. Ha­
bitan todos estos males en este mundo, como en su 
país propio, reynando en las casas de los pobres, y ex­
tendiendo su jurisdicción aun hasta los Palacios de Jos 
ricos y grandes > de manera, que todos, tarde ó t em­
prano , de un modo, ó de otro han de beber este cáliz 
amargo. Por tanto, la felicidad del mundo presente ja­
mas se encuentra libre;cie. algún ma l , y por tanto, ni 
puede ser perfecta, ni de mucha duración, Qualquiera 
í i l ó s o f o , por sabio que fuese , que se lisonjease de po­
derla definir, seria un loco , ó un visionario. Pero el 
que cree como creen los verdaderos y sabios Christia-
nos que no tienen en el mundo nna Ciudad y habita­
ción permanente , sino es que todos están en víase 
y peregrinación acia otro pais, adonde se ha de hacer 
preciso transito por la terrena muerte: estos, dmo, no 
trabajaran mucho para entender la causa y motivo 
porque el justo Dios ha permit ido, y permite en este' 

mun-
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mundo tantos males como experimentamos en nosotros 
mismos, ó vemos p a d e c e r á otros. Los permite su Ma-
gestad para que contemplando nosotros el poco capital 
que puede hacerse de este mundo , y de todos sus bie­
nes y placeres 7 que ademas de ser siempre breves y 
caducos, jamas son puros,ni perfectos, y conociendo que 
no debemos esperar aquí una seria, y permanente feli­
cidad , volvamos los ojos de nuestro entendimiento, y 
dirijamos nuestros pensamientos y deseos á procurar, 
y conseguir aquella otra bienaventuranza eterna y per­
fecta , que poco ha dexamos insinuada. A q u e l es el pais 
para que fuimos criados: aquel nuestro bienaventurado 
fin 5 y no puede llamarse Filósofo sabio, y verdadero 
aquel que buscando únicamente la felicidad que la tierra 
puede dar de s í , no aprecia la otra , que en el solo Reyno 
de Dios nos está reservada. N o porque desdiga á los mor­
tales , ó no les sea lícito el buscarla felicidad, aun en 
el presente mundo 5 pues el procurar esto conviene t am­
bién á un sabio Filósofo, con tal que siempre tenga pre­
sente , que la tierra no es, n i será jamas pais destina­
do á los gozos y a l eg r í a s , n i la patria de los perfec­
tos bienes. L a felicidad de que somos capaces viviendo 
en este mundo, puede ciertamente abrazar muchos bie­
nes 5 pero no podrá jamas excluir todos los males, an­
tes bien ordinariamente será mas fecunda de estos ú l ­
t imos, que de aquellos primeros. Demasiado soberbios, 
y de consiguiente ridículos eran los Estoicos, que pro­
met ían una vida bienaventurada á sus discípulos; pero 
en aquel pais donde esta no se puede encontrar, los en­
señaban asimismo á despreciar los males, y poco me­
nos que á reírse de ellos j pero quando actualmente les 
asaltaban , conocían ellos mismos la gran diferencia que 
hay entre el experimentar, y probar una furiosa tem­
pestad , estando á bordo de un navio, y el hablar de 
aquel pel igro, hal lándose seguros en el puerto. 
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Digámoslo claro : aun en d mundo se puede vivir 
y ser feliz en cierto m o d o , pues no faltan m u ' 

chos bienes hechos para e l hombre, mientras aqu í v i ­
ve 5 pero es necesario prepararse para no juzgar que 
son perpetuos estos bienes : es necesario esperarlos mez­
clados , o interrumpidos tarde ó temprano, con m u ­
chos males, o morales ó físicos - de manera, que el 
que menos padece , y prueba de estos en la vida pre­
sente , puede pretender ser mas feliz , y estar mejor 
que los otros que padecen mas. Por tanto , aunque los 
Maestros de la Filosofía Moral parezca que piometen la 
íelicidad a quien practique sus documentos (esto es al que 
se entregue al amor, y práctica de las virtudes), todavía 
no se ha ele tomar rigurosamente esta promesa, y convie­
ne reducirla a una medida discreta. Es cierto que el obje-
t o , y íin de la vir tud es hacer al hombre feliz y de con-
sigmente ella es el camino que todo hombie juicioso r í e -
í e n r a a qualquiera o t r o , tanto por los relevantes m o t i ­
vos que después propondremos, quanto por el deseo de 
estar bien en este, y en el o t ro mundo. Pero no basta 
la vir tud para defender al hombre en esta vida de va­
nos desastres , de la pobreza, n i de las enfermedadess 
porque la virtud no lo hace invulnerable, no tiene i m ­
peno sobre las estaciones del tiempo, ni fuerza para 
apartar las calamidades, ó públ icas , ó privadas, á que 
esta sujeto no menos el hombre perverso, que el hones­
to y honrado; y asi como no puede impedir, que caiga 
sobre si ya una, ya otra de estas desgracia;, así tam-

f n n ^ t t . T P 0 1 ' 1 0 c o m u n ? ^ n o sienta el peso, 
y pruebe el dolor , que ellas ocasionan. Esto supuesto 
saquemos de nuevo á plaza la sentencia de Epicuío de 
que hicimos menaon en el Capí tulo X I I I , el qual eise-

vTda^eH. r t ^ H ' " ^ " €S eI Y término de la 
vida feliz. De hecho, pretende este Filósofo, que el bien 
p r o d ú c e l e s causa del placers y consistiendo la fe l i -

ci-



288 Z k la Filosofía Moral 
cidad en no tener males, y en poseer los bienes 7 de 
consiguiente parece que Epicuro acer tó en esto: con to­
do eso muchos antiguos Filósofos reprobaron esta opi­
nión de Epicuro j y aunque parezca que Diógenes Lác r ­
elo , Gasendo , y algunos otros han defendido suficien­
temente á este P i lósofo , manifestando que fueron vi r ­
tuosas sus costumbres, y sana su doctrina; pues aunque 
él alabó los placeres y deleytes, fueron solos los place­
res honestos y del alma pero no los del cuerpo (que 
son los que propuso por fin del hombre el mas bestia que 
Filósofo Aristipo), con todo eso puede decirse poco sana, 
6 á lo menos peligrosa semejante doctrina. Primeramen­
te usamos por lo c o m ú n del nombre de de ley te ó pla­
cer para significar algún movimiento deleytable, y gus­
toso de nuestra alma, ó bien nazca en ella de la refle­
xión , y de pensamientos agradables, ó bien provenga 
de los cuerpos por alguna sensación de un objeto que ex­
cita en el entendimiento del hombre algún gusto, ó de-
ley te. Esto supuesto , es necesario observar, que aun­
que por una parte subsista la sentencia de Epicuro , pues 
no puede negarse que siempre que el hombre siente en 
sí algún gusto y placer no sea en alguna manera fe^ 
liz j y quanto mayor es la porción del placer, tanto es 
mas grande entónces su felicidad 5 con todo eso es m u f 
verdadero que por otra parte no es la mas segura, y refi­
nada esta doctrina Epicúrea ; porque á la verdad hay bie­
nes y gustos , que no solamente no hacen feliz al h o m ­
bre , antes bien lo hacen infeliz y miserable. De esta 
casta son los bienes que llamamos útiles y deleytables, 
principalmente quando al mismo tiempo no son hones­
tos; esto es, aprobados por las leyes de Dios , de la ra­
zón y del gobierno civil . El obrar contra estas leyes 
suele traer consigo tarde ó temprano castigos y pe­
nas terribles puestas por Dios , y por los mismos hombres. 
Demos por cier to, que el adquirir y poseer semejan­
tes bienes engendra placer y deleyte en los hombres, 
todavía quando á esta posesión y gozo se siga, o pue: 
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da seguir el dolor , y la miseria (como ordinariamente 
sucede) , t endrá aquella acción el nombre de un bien átil , 
ó delcytable : causará también placer y gozo 5 pero al 
fin de la cuenta deberá llamarse mal verdadero, por­
que es causa y origen de dolores y disgustos. ¿ C o m o 
podremos l lamar, ó dar el t í tulo dé feliz á un ladrón , 
que tenga la bella suerte de robar la hacienda agena 
con gusto y utilidad propia , si la justicia le echa la 
mano, lo encierra en una cá rce l , y hace con él otros 
mas pesados juguetes? Hemos dicho ya , que los place­
res son de dos maneras : unos puramente intelectuales, 
porque provienen del entendimiento solo, como es aquel 
que tiene el que se goza de hacer , ó haber hecho una 
acción virtuosa, ó de quien medita y contempla en los 
bellísimos atributos de Dios, ó de quien estudia y apren­
de cosas údles y agradables, 6 de quien llega á lograr 
un puesto honorífico , ó una gruesa herencia, cS manda 
á los otros, ó ú l t imamente adquiere amigos , y favore­
cedores muy autorizados: otros se llaman placeres sen­
suales , como el comer y el beber, el oir música , el 
ver fábricas magníficas, y otros objetos placenteros y 
nuevos, el deleytarse en pinturas , jardines , olores, y 
otras cosas , que mueven y solicitan los sentidos exterio­
res del hombre. Los intelectuales , quando son honestos, 
pueden , generalmente hablando , producir un placer pu­
ro , y no mezclado después con afanes y dolores, quan­
do con él no se acompañe el v ic io , y no le inficione el 
veneno de perversas acciones. Estos placeres, y no los 
sensuales son los que va buscando, y de los que se ena­
mora el hombre sabio. Mas por lo que toca á los otros, 
que experimenta el alma por medio de los sentidos, cier­
to es, que pueden ser inocentes muchos de ellos , \ no 
dañar cosa alguna, ni al cuerpo, ni al alma j esto es, 
no causarles disgusto, ni dolor 5 pero entre estos conta-
mos otros muchos, que son bienes y placeres, pero 
traidores, porque suele seguirse á ellos la infelicidad y 
el arrepentimiento. De esta casta suelen ser muchas ve-

Tom, l x ccs 
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ees los placeres del gust > y del cacto, á los qnales es 
tan inclinada nuestra miserable naturaleza, y detras de 
los quales corren apresuiadamente tantos hombres , que 
casi no tienen otro gusto que el qije se proponen en se-
inejantes placeres, que por ser comunes aun á las bes­
tias , merecen el t í tulo de bestiales; si en estos faltase 
la honestidad , si no se toman con sabia moderación , sin 
duda el fruto que se espera deellos será muy amargo. T a n ­
tas enfermedades y dolores como padece el cuerpo del 
hombre , el abreviársele la vida, el malgastar su hacien­
da , con otra lista y catálogo de males, que acompa­
ñan la salud afligida , la pobreza , ó la reputación per­
dida , nos obligan á confesar finalmente , que estos bie­
nes , aunque deleytables, se pagan á precio muy caro , y 
nos llevan , no á la vida feliz y dichosa , sino á la infeliz 
y desdichada. 

<). IV. 

DE aqu í se infiere, que el decir así absolutamente 
que la humana felicidad consiste en el placer, sin 

distinguir de que placer se habla, debe tenerse por doc­
trina poco segura, y aun venenosa, la qual, aunque con­
tenga alguna verdad, es falsa, mirada á buena luz. N i 
es necesario mucho para conocer que todo aquel placer, 
del qual pueda después resultar a lgún dolor , no convie­
ne á la naturaleza de quien desea una felicidad durable 
y perfecta: y esto es tanto mas cier to , quanto por l o 
c o m ú n la molestia, y pena del dolor y el m a l , suele 
ser mayor, que no el deleyte y gusto que dio el pla­
cer : fuera de que siendo imposible que el hombre , aun 
el mas adornado de virtudes y bienes temporales, el 
mas respetado , y exento de los males todos , esté siem­
pre en este movimiento actual de deleyte y placer , an­
tes bien no probándolo por lo c o m ú n , o no reflexionan­
do en su propia felicidad el que es feliz h de consiguien­
te no puede consistir la esencia de la felicidad en el pla­
cer , ó por lo menos en el placer actual j poique de otra 

ma-
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manera el que es teliz , se hallaría siempre en un conti-
nuo movimiento de placer y gusto. Añádase á esto, que 
es una felicidad rara el no sentir males , y disgustos , sin 
que sea necesario el que á esto se junte la posesión ac­
tual de los placeres. Por estos y otros motivos hizo an­
tiguamente , y aun hoy hace , una mala impresión en el 
corazón de los hombres el poner la felicidad en los gus­
tos y deleytes > pues hal lándose corrompido por lo co­
mún el corazón del hombre , aun sin maestro que se lo 
e n s e ñ e , está inclinado , é incitado naturalmente á pro­
curarse , donde quiera que se hallen , los gustos y los 
placeres. Es cierto que aun los mismos Filósofos Genti­
les al oír que Epicuro ensalzaba y acreditaba tanto los 
placeres y gustos, como único objeto de los deseos hu­
manos , se es t remecían , conociendo á quantas miserias 
suele conducir fácilmente el amor y deseo de los pla­
ceres y gustos Í y por tanto los Estoicos principalmen­
te j que eran de opinión y doctrina r í g ida , dec lamáron 
contra esta sentencia Epicúrea. Por otra parte el Pue­
blo ignorante de aquellos tiempos y aun algunos de los 
doctos, oyendo que aquel Filósofo insigne peroraba á 
favor de los placeres, baxo cuyo nombre se comprehen-
de también el deleyte corporal , se animaron, sin repa­
rar en otra cosa, para conseguir toda posible delecta­
ción corpórea , como que Epicuro autorizaba con su doc­
trina la mayor licencia, y cuidado en procurarse todo 
placer y gusto. Por esto hasta el mismo Oracio , Poe­
ta muy nombrado en aquellos tiempos , y discípulo muy 
tenaz de la doctrina de aquel Filósofo, se llama á sí 
mismo uno de ios puercos bien gordos de la manada 
de Epicuro. 

Me ptnguem, & nitldum hsne curato, ente visesy 
quum rldere voles , Epicuri de grege porcum. 

Me ves gordo, luc ido , y bien curado: 
si al verme así te r í e s , me figuro, 
que me tienes por puerco de Epicuro. 

T 2 Por 
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Por este motivo Cicerón , jmirauience con o t ros , nos 
describen y pintan con malos colores la doctrina de Epi-
curo y sus sequaces. Y sí Diógenes Laercio se empeña 
en defender que el mismo Epicuro condenó los deley-
tes sensuales, y colocó la felicidad en el placer inte­
lectual solamente, ó si en el c o r p ó r e o t ambién , en aquel 
que fuese moderado é inocente 5 con todo , sus discípulos 
no fueron de este mismo d ic támen. 

T ^ 'be también reflexionarse que el mismo FilósofoEpi-
-K-^ curo persuadía el amor de la soledad y retiro, 
y el estar apartado de las dignidades , de los públ icos 
empleos, y en cierta manera del m u n d o , todo esto á 
fin de huir y excusar lo que puede ocasionar aun el 
menor fastidio á nuestro án imo y molestas sensaciones 
á nuestro cuerpo, cuya doctrina es una conseqiiencia de 
su sistema, el qual establece por fin ú l t imo de la feli­
cidad el de ley ce y el placer. Pero á mí me parece po­
der decir, que esta Eiiosoíia no es aquella que nosotros 
buscamos y deseamos por ahora. Esta debe ser un re­
medio y un auxilio ó socorro á todo aquel que pue­
da aprender y quiera practicar sus documentos, y ha 
de servir á toda clase de personas que quieran vivir ho­
nestamente en el mundo j quando aquella de Epicuro 
debe confesarse estar hecha para pocos. ¿Quién no ve 
que están excluidos de ella todos los Pr íncipes , sus M i ­
nistros y Magistrados, todos los Legistas y M é d i c o s , y 
todo el que quiera seguir la Milicia y la Mercancía , y 
otros muchos estudios y empleos, y aun hasta el que 
quiere casarse para tener hijos, siendo cierto que cada 
uno de estos diversos estados trae consigo por lo c o m ú n 
cuidados gravísimos: <Qué seria, pues , una Repúbl ica , 
si cada uno de ella apreciase é hiciese caso de los con­
sejos de este Filósofo , y renunciase todo empleo públ i ­
c o , aborreciese la milicia y el mat r imonio , y pensa­

se 
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se solo en pasar su vida en un retiro entre las flores 
de un jardín ameno y oloroso, como lo practicaba eí 
mismo Epicuro? Hácese de este modo mucho mas visi­
ble al hombre christiano la viciosa corrupción de esta 
doctrina de Epicuro. N o repugna ciertamente , ánres 
pueden acordarse muy bien la sabiduría y ía soledad, 
no obstante que esta sea madre de malos humores , con 
tal que se elija para meditar en ella las nob i l í s imas 'má­
ximas de la misma sabiduría , para huir los peligros del 
siglo , y para servir fielmente á Diosen justicia y san­
tidad 5 pero retirarse del mundo para buscar solamente 
una vida deliciosa y delicada , enemiga de toda melan­
colía , y que no apetece otra cosa que contento , de ley-
te y alegría > esto no conviene ciertamente á quien cree 
al Evangelio. Una tal vida no es vida de quien está per­
suadido , que el breve alojamiento sobre la tierra debe 
servir á la alma inmortal como de un campo de bata­
lla , para merecer , y conseguir la felicidad eterna: y 
si algún Christiano se huyese al desierto , ó se encerra­
se en un claustro, con el fin solamente de evitar las fa­
tigas , molestias y cuidados del siglo 5 este t a l , ademas 
de no adelantar un paso, ni un punto de ganancia pa­
ra la otra vida , merecer ía el t í tulo de Epicúreo , de v i l , 
y cobarde entre todos los d e m á s hombres. Mas porque 
Epicuro tenia otras opiniones aun mas absurdas, no es 
maravilla que él fuese gran defensor de los actuales pla­
ceres y gustos. 

§. V I . 

T 0 que mas puede hacer á nuestro propós i to es el 
haber enseñado en otra parte este mismo Filósofo, 

que la tehcidad del hombre consiste en tener el cuerpo 
sano y el án imo tranquilo, el primero sin dolores , el 
segundo sin molestias e inquietudes. ¡ O , esta sí que es 
doctrina sana y laudable! porque ¿quién jamas ruede 
estar contento razonablemente, y llamarse feliz mien­
tras su cuerpo le hace guerra, y su á n i m o se ve agi-
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tado de una tempestad furiosa? A l contrario, conside­
radas todas las cosas, lo que únicamente puede hacer 
feliz al hombre en esta vida, es el que estén en calma 
y quietud , en quanto sea posible, las dos substancias, 
que constituyen, al hombre. Acaso parecerá que la par­
te que toca á la sanidad del cuerpo, bien que pertenez­
ca á la perfección de la felicidad , no deba con todo lla­
marse propiamente objeto de la Filosofía M o r a l ; y esto 
no por otra r a z ó n , sino porque la Filosofía con todos sus 
preceptos é instrucciones, no puede hacer que reco­
bre la salud , si se ha perdido , y que continuemos en 
©lia , pues para esto no hay recetas en la Mora l Filoso­
fía : ni aun la misma Medicina basta, quando no hace 
de Médico la naturaleza. Uno de los ingredientes mas 
esenciales para la humana felicidad , es el tener que 
comer, beber y vestir 5 pero no es oficio propio de la 
Filosofía el proveernos de estas cosas , n i puede libertar 
á sus Profesores de que padezcan estas necesidades, no 
siendo suficientes sus dogmas y preceptos para hacer 
que un Filósofo no muera de hambre, de sed ó de frió. 
Y aunque r como veremos d e s p u é s , facilite esta Filoso­
fía , y subministre un gran socorro á la humana natu­
raleza con enseñarnos la vir tud de la templanza, que 
es una útilísima medicina para conservar la,sanidad 5 con 
todo , es cosa cierta, que propiamente hablando, no per­
tenece á la Filosofía Mora l aquella felicidad que mira á 
la parte corpórea de nuestra salud, la que bien podc« 
mo& ingeniarnos á conservar ó recuperar 5 pero no es­
tá en nuestra voluntad el lograr este bien. <Qudl, pues, 
íserá la felicidad que debemos esperar de esta Fllosofia? 
Dos cosas la componen solamente , la sanidad, ó buena 
composic ión del á n i m o , y su quietud y tranquilidad. 
L a primera consiste en saber discernir, y juzgar bien 
de todo aquello que concierne y mira á nuestras ac­
ciones propias ,„ para saber practicar las bueüas y huir 
las malas. L a segunda, en tener quieto el corazón , sin 
«pele conturben te desordenadas pasiones^ ni le agir 

ten 
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ten los impetuosos apetitos, todo pacífico , sin afanes, 
sin angustias ,111 congojas 5 ni porque solamente desea el 
obrar bien , libre de los remordimientos de haber obra­
do mal , y porque se halla provisto de constante pa­
ciencia para soportar las adversidades, y trabajos de esta 
vida. Ved aqu í el gran secreto de nuestra Filosofía, y 
ved también la felicidad á que podemos aspirar en esta 
terrena habitación : para conseguir esta • debemos traba­
jar quanto podamos/A esta especie de felicidad, que pue* 
de lograr el hombre en esta vida , y que depende de éi 
mismo el alcanzarla, puede juntarse de quando en quan-
do el gozo y posesión de otros honestos placeres , ó 
corporales, ó intelectuales, que aumenten esta felicidad: 
pero estos placeres pasageros y casi m o m e n t á n e o s serán 
como una añadidura , pero no el constitutivo esencial de 
la felicidad permanente y verdadera, que buscamos aho­
ra 5 pues esta consiste únicamente en la buena disposi< 
Clon , quietud y tranquilidad de án imo , siendo cier­
t o , que después que un hombre viviendo en este mundo 
no siente cuidados ni pensamientos que le acongojen 
y mor t ihquen , después que no tiene deseos, ni pasio­
nes que le inquieten y conturben, antes bien en su 
interior se halla contento y gozoso en aquel estado 
que Dios le ha puesto ; este puede decir que ha llegado 
a tocar aquel punto de felicidad 4 que tantos aspiran con 
grande estudio y a t enc ión , y que muchos aun no han 
podido alcanzar: y quando esta faltase , mal podrá l l a ­
marse feliz en este mundo un hijo de A d á n , Deseo yo 
™ ^ se estamPe ^ el corazón de mis lectores es-
t ^ n r ^ l ^ ^ M ' la aue enseña la felicidad subs-
n n n n ^ 1 E n t r a s viva el hombre en este 

t ^ r a d í i d a ^ T , 5 1 ^ ^ 61 deIeyte ^ P ^ e r , sino ên la 

T i i r s ^ S n dlOS TQ y0 P r o P o n ^ ^ aquí adelas 

esta vida sea feliz! 7 apeteabJe ^ P o s i c i ó n para que ea 

T 4 §. VIL 
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S. V I L 

ENrre tanto debe observarse atentamente, quán d i ­
versa es por lo coman la opinión de los mortales 

sobre este punto ; esto es, sobre la felicidad verdadera, 
y en lo que consista, mientras viven en la tierra. Pre­
guntad á la mayor parte de los hombres <qué es lo que 
se necesita para vivir y ser felices? Salud perfecta , res­
ponden, riquezas, abundante mesa, alegres amigos, gus­
tosas diversiones, mandar á o t ros ,&c. Ninguno se acuer­
da de entrar en lista la probidad, la templanza, &c . T o ­
dos sus discursos y razonamientos se dirigen á la vida 
regalona 5 pero de la buena no se había palabra. Por es­
to los veréis á todos afanarse para conseguir altos pues­
tos, encumbrados honores , y eminentes dignidades : en 
adquirir fama y gloria , en amontonar hacienda , en 
discurrir cada instante nuevos géneros de gustos y pla­
ceres , y especialmente corporales, en buscar modos y 
medios para mandar y señorearse de los otros 5 y fi­
nalmente en desear con ansia, y correr tras los bienes 
de fortuna. Todo esto sucede porque se figuran y per­
suaden que la bienaventuranza, que puede lograrse en 
esta vida, solamente se halla en el actual placer, ó en 
la posesión de estos bienes sensitivos, de donde puede 
originarse , y provenir el placer; pero proseguid á pre­
guntar <cómo tienen estos su corazón ? <Por ventura se 
halla siempre en calma y quietud, ó muchas veces agi­
tado de una fiera tempestad? L a experiencia quotidiana 
nos pone á los ojos el de sengaño , y acaso lo probamos 
en nosotros mismos. N o se consigue ciertamente con es­
to solo la a l e g r í a , quietud, y tranquilidad del ánimo, 
ó por lo menos una alegría permanente no vive en com­
pañía de todos estos bienes en el corazón del hom­
bre. Grandes afanes cuesta el desear lo que nos falta, 
y no podemos conseguir 3 mayores fatigas padecen por 
l o c o m ú n otros muchos hombres, quando quieren lograr 

pues-
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puestos, riquezas, dignidades y señoríos . Después que 
se han logrado estos bienes, no parecen ya aquellos mis­
mos que con tanta ansia se deseaban. L a costumbre de 
poseerlos es un encanto perpetuo, que no nos dexa ^ozar 
lo exquisito y dulce de tantos objetos , que antes de 
conseguirlos hacian una fuerte impresión en nuestra 
fantasía 5 y un solo bien que nos falte de aquellos eme 
deseamos, y no podemos conseguir, tiene fuerza bas­
tante para llenar de acíbar el gusto y placer de ios 
otros que poseemos 5 fuera de que, abunde quanto quiera 
el hombre de Principados , dignidades , hacienda , go­
biernos , y demás comodidades : sea privilegiado, y l o ­
gre según sus deseos todos los bienes terrenos 5 estos 
mismos bienes, ó verdaderos, ó tenidos por tales, ja­
mas se hallarán sin muchas y agudas espinas, dolo­
res y tormentos , que causan el adquirirlos , el manejar-
Jos , y el conservarlos: acaso t ambién serán incentivos 
de muchos vicios y raiz de muchos pecados, y de con­
siguiente causas de mayores miserias y penalidades. 
Vemos ciertamente, y no rara vez , que el disgusto, 
los zelos , las rabias , las ansias, y las angustias, mas' 
presto se albergan en las casas de los poderosos y ricos, 
que no en las cabanas, y chozas de ios pobres. M u é s ' 
tresenos uno solo de estos poderosos, que esté libre de 
miserias semejantes, solo porque se halla en puestos emw 
nentes, y posee muchos bienes. L a gran fortuna es una 
gran servidumbre , como sabiamente l o dixo Publio M i ­
m o : Fortuna magna , magna servitus, 

§. V I I I . 

A Ntes bIen P0* ser mayor la delicadeza , y muchas 
veces la soberbia de los grandes señores , les es mas 

sensible por esto mismo aun la mas leve molestia , y pe­
q u e ñ o trabajo. Júntese á esto, que ninguno de los bie­
nes temporales puede llamarse propiamente nuestro. Los 
tenemos como de prestado, supuesto que la fortuna, ó 

por 
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por mejor decir la Divina Providencia , que nos los h?, 
dado , puede fáci lmente privarnos de ellos. Y para qiu 
uno pueda llamarse verdaderamente contento y feliz, 
no bastan pocos d í a s , meses ó años de prosperidad, 
es necesario hacer la cuenta con todo el curso ó car­
rera de la vida. Acaso pasarán con serenidad la maña ­
na ó el medio d ia , pero la noche será obscura y tem­
pestuosa. N o por esto se debe decir,que quando el corazón 
se esparce y explaya en alegría por algún placer actual, no 
debe llamarse feliz el án imo en aquel instante; pero tan> 
poco se debe negar, que aquel placer actual no es un 
constitutivo necesario para la felicidad de este mundoj 
porque no es posible que el án imo, en esta vida, esté siem­
pre en actual movimiento de delectación y gusto, an­
tes por lo c o m ú n , ni siente deleyte , ni reflexiona si ac­
tualmente lo siente j y no obstante esto , puede el h o m ­
bre tener motivo para llamarse feliz viviendo : fuera de 
que el carecer de males es una felicidad no p e q u e ñ a ; y 
los placeres que llamamos c o r p ó r e o s , esto es , los que 
por medio de los sentidos inducen á nuestra alma , y 
excitan en ella un movimiento de a l e g r í a , tienen esta 
particularidad, que muy continuados causan fastidio, y 
por esta razón dexan el ser de gusto y placer, Final­
mente nosotros buscamos una felicidad, que el tenerla, 
y el perderla dependa de nuestra voluntad propia; una 
felicidad que sea durable, y pueda acompañarnos has­
ta la muerte. Las riquezas , los mandos , los puestos ho­
noríficos son bienes inciertos, sujetos á las veleydades 
•y caprichos de la que llaman for tuna, esto es, á va­
rios accidentes que ocurren en el m u n d o : y si noso­
tros colocásemos nuestra felicidad en estos bienes cadu­
cos y perecederos , la pondr íamos sin duda en una co­
sa que no es nuestra: por lo que .consiguientemente ne­
cesitamos buscar otra basa y fundamento mas perma­
nente y firme , sobre el qual tanto los pequeños , co­
m o los grandes, á proporc ión del estado en que se ha­
l lan , puedan fundar su felicidad permanente y propia-

El 
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El mismo Epicuro conoció esta necesidad, y finalmente 
se reduxo á constituir la felicidad propia en la sola i n ­
dolencia , esto es, en tener el án imo dispuesto, y com­
puesto de tal modo que en él reyne la paz , no sintien­
do afán , ni dolor alguno , que le tenga conturbado é in­
quieto. Mudemos ahora el nombre á esta, indolencia, 
l lamándola tranquilidad de á n i m o , y tendremos aquella 
felicidad, si no completa y perfecta, á lo menos envi­
diable y permanente, á la qual debe caminar, y pue­
de aspirar el hombre sabio, habitador de este baxo mun­
do. Esta tal qual felicidad en vano se espera de los Prin-
dpaclos, de la nobleza, riquezas, puestos honoríficos, 
ni dignidades muy eminentes: y si por ventura la encon­
trásemos en quien goza estos bienes de la fortuna, ó 
frutos de su industria propia, no la produci rán semejan­
tes bienes, sino que será efecto de otra causa de que 
vamos á hablar ahora. 

C A P I T U L O X X I I . 

De los medios con que puede conseguirse la felici­
dad de que es capaz el hombre sobre la tierra, 

esto es 5 de la virtud. 

§• I* 

SI los cetros y las coronas, las mas fu miñosas digni­
dades, la abundancia del o ro , hacienda y rentas p in ­

gües no son bastantes para plantar , y mantener en el 
co razón del hombre la tranquilidad del á n i m o : ;quál se­
rá el medio para conseguir un bien tan grande y de­
seado? Las Escuelas de los Filósofos, y la christiana so­
bre todas ellas (no exceptuando al mismo Epicuro, oue 
va concorde con todas en, esto) , alzan el g r i t o , asegu­
rando que la sola virtud del án imo es la que puede t ian-
quilizar el corazón humano en quanto alcanza la con-

di-
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dicion de su naturaleza. A un de probar y experimen­
tar esta calma, y] quietud en nosotros mismos, es ne­
cesario en primer lugar tener por amigo á D i o s , per­
teneciendo solamente á la virtud el procurar y conser­
var en el hombre un bien tan grande , que es el mas i m ­
portante y esencial de la felicidad , y vida de quien ha­
bita sobre la tierra. En segundo lugar , se debe procurar 
tener por amigos, ó á lo menos no por enemigos á los de-
mas hombres, y para esto ayuda también conocidamente 
el exercicio de las virtudes. En tercer lugar, es necesario 
regular , y refrenar sabia y constantemente no menos 
nuestros apetitos , que nuestras pasiones, y este tam­
bién es oficio de la vir tud. Finalmente conviene dester­
rar de nosotros aquellas falsas opiniones, de que puede 
resultar en el corazón aun una leve, quanto mas una gra­
ve y tumultuaria conmoción 5 pero este remedio sola­
mente debemos esperarlo de la sab idur ía , virtud inte­
lectual y moral al mismo tiempo , no menos que de su 
hija la prudencia , que es la que gobierna y dirige las 
virtudes morales. A proporción , pues , de la mayor , ó 
menor sabiduría , y virtud que tenga el hombre , podrá 
participar mas, ó menos de aquella calma y tranqui­
lidad en que habemos dicho que consiste la felicidad 
que compete al hombre , que en el viage de esta vida 
es aun viandante. Y porque el hombre en qualquier es­
tado que se ha l le , sea pobre ó r i c o , noble ó plebe­
y o , de alto ó de baxo empleo ú oficio , dentro ó 
fuera del estrépito del mundo f superior o subdito 5 en 
todos estados , en fin, es capaz de adquirir y poseer 
la vir tud 5 por tanto , ved aquí el medio que ha destina­
do nuestro buen D i o s , para que toda suerte de per­
sonas puedan conseguir esta felicidad, que aunque sea 
imperfecta mientras vivamos en este mundo, con t o ­
do , es la que busca con ansia el hombre sabio: siendo 
esto a s í , como lo es en la realidad, parece que ningu­
no debe tener fundamento justo para envidiar ja suer­
te del o t r o , quaiUo está en su mano el adquirir este 

ene-
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excelente y apeteabie bien terreno , que cons'ste en Ja 

• tranquilidad del ánimo. No obstante ser esta una verdad 
tan ciara , parecerá esto á muchos una extraña Parauo-
xa Si vemos continuamente que á los ricos y hacen­
dados tienen envidia los pobres , á la nobleza Ja plebe 
y casi todo subdito á sus superiores, ;c6mo podiémos 
comprenender , ni pretender que no sea mas feliz, ó me­
nos iníchz el estado de aquellos primeros, que el de estos 
segundos? * 

§. I I . 

| 7 N eI Capítulo X X X V . tendré lugar de volver á tocar 
^ esta materia , en la que tiene mucha parte Ja or i -
mon , que es forzoso desamparar, como diré allí. Entre 
tanto digo ser verdad, que el Príncipe , el poderoso y 
otro qualquiera que ocupe puestos muy altos , teniendo 
apundancia de riquezas para mantenerlos, logran sufi­
cientes ventajas sobre el pobre labrador, sobre el artis­
ta , y sobre los demás pobres, que componen una fami­
lia muy numerosa. Las riquezas de aquellos no puede 
dudarse que son medios poderosos para libertarse de mu-
n n í l i T 1 1 1 ^ adeS' tiábaÍOS y fatiSas' á ^ está ex­puesta la pobre gente, que por esto se reputa por in-

a 5rdinf;!aifente ^ comparación de los ricos y aco­
modados. Añádase, que por lo común mavores gustos 
y placeres disfruta el que tiene mayores riquezas y de 
consiguiente se le acrecienta el capital de la felicidad en 
esta viaa,cosaqueno puede esperar el pobre , por lo 
menos tan fácilmente. Por tanto/considerando esms ver­
dades el común de las gentes , no es maravilla que a i l 
to suspiren por adquirir riquezas , tanto deseen el poseer 
grandes palacios, dilatados cortijos, multitud de 
naSvyciV'f YseT6 ^ COmodÍd^ ' ^ ^ 
na y civil. Y seguramente que á excepción de aque-
los que caminan á la perfección, buscando un Rey o 

y una felicidad que sarnas tendrá ñ n , muy p o c L s ^ e r : 
contraían acaso en el resto de los h o ¿ b r e s 7 q u e no p t t 

fie-
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geran la suerte de ios grauaes y neos á la de los po­
bres rústicos y artesanos j no obstante esto, debe ob­
servarse , que en el estado de los que tienen poco , y ga<̂  
nan el pan con el sudor de su rostro , se hallan singu­
lares privilegios, aunque poco notados y considerados, 
siendo cosa cierta , que para esta clase de hombres es-
tan reservados otros ventajosos placeres, que no prueban 
ios ricos y grandes. S. Juan Chr isós tonio en la Homilía 
55 sobre S. Mateo, y en otros muchos pasages de sus 
excelentes obras , forma una comparac ión bellísima en­
tre estos dos estados , y señala en ella las mutuas como­
didades , é incomodidades con que la Divina Providen­
cia va contrapesando la suerte de todos los hombres 
mientras viven sobre la tierra. Hablo ahora solamente 
de la gente plebeya y baxa, pero de aquella que^ no 
esté tan oprimida de miserias y trabajos , que ni le 
falte el sustento diario, ni tenga cerradas las puertas a 
todo consuelo, y de consiguiente á la quietud y tran­
quilidad de su alma y de su cuerpo. Pedia el Sabio á 
Dios que ni lo cargase de riquezas , ni lo reduxese á una 
pobreza extremada: Divi t ias , & paupertatem ne dederis 
mihih :y qué estado es el que pide á Dios el Sabio> So­
lamente lo necesario para v iv i r : Sed tantwn v k t t u meo 
trihue necessaria. L o cierto es, que si ni en el corazón 
de los ricos , ni en el de los pobres se hallase la quie­
tud y tranquilidad del án imo , en la que , según he­
mos probado hasta a q u í , consiste la felicidad de los mor­
tales ningunos de estos llegarían á ser klices. N i la ma-
vor abundancia de conveniencias y placeres actuales de 
que «rozan por lo c o m ú n los ricos , basta para hacerlos 
mas felices y dichosos 5 pues , como ya hemos visto, 
estos nlaceres y deleytes son como una añadidura a la 
felicidad verdadera 5 pero no son esencialmente la tehci-
dad misma ; antes bien debemos tener por cierto que el 
corazón de un pobre , el qual puede , y sabe estar siem­
pre en calma, debe preferirse al de un rico y gránele 
del mundo, el qual continuamente se halle agitado de ŝus 

ape-
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ápctitos y pasiones, y de otros 'vientos que causan en 
el inquiemaes y desasosiegos. Puede preguntarse tam­
bién si es mas feliz el pobre en quien se hallase esta 
virtud de la tranquilidad, que el rico que tiene :Vual-
mence esta virtud? Porque así como la virtud puede ha­
llarse en el pobre no menos que en el r ico , así toda 
condición de personas que elija, y se determine á se­
guir y abrazar la v i r t ud , es capaz de la tranquilidad, 
y de aquel bienaventurado sosiego á que aspira el h o m ­
bre sabio. Dexo por ahora indeciso , si aquel rico v i r ­
tuoso , en cuya mano está el apartarse de muchos ma­
les, y gozar actual y efectivamente de muchos bienes 
y comodidades, debe ser, ó no preferido, absolutamen-
te hablando , ai pobre también virtuoso , como se hace 
ordinanamenre. Puede también el pobre, con tal que 
sea profesor de la virtud , gozar de muchís imos inocen-
tes actuales placeres, y no experimentar muchos afa­
nes, que como rayos activos y destruidores van á he­
r i r , no as humildes chozas, sí bien las torres altas. Pue­
de también adquirir la tranquilidad del c o r a z ó n , que es 
el principal constitutivo de la felicidad, guardando la 
inocencia y la templanza en su modo de vida, conten, 
tandose con el estado en que Dios le ha puesto, siendo 
industrioso, y amante de la fatiga y trabajo, sin afa­
narse por las falsas brillanteces del mundo. Ciertamen-

J u a n r d k t ai eI PrínCÍpe de l0S PoeíaS Iatinos 

^ Felices sua si bona nor'mt Aerícdae. 
Y también Orado tuvo su justo motivo para dexarnos 
aquella sentencias Beatus Ule ̂ u l p r o J ne.otih ¿ c 
Paterna rura bobiu exertct mis, é 4 . ' " 

|. MÍ 

so acerca de - POdemOS decir de"sdc lue-
go acerca de esto es, que Ja serenidad del ánimo , y de 

con-
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consiguiente la felicidad del pobre virtuoso ^ tal qnaí de-
xamos ya dicho , será por lo cooiun mas segura ^ y 
permanente que la del rico igualmente virtuoso. Toda 
grandeza y riqueza es para su dueño una tentación 
continua, un fuelle que jamas se cansa de soplar y mo­
ver ios apetitos y pasiones ,• una ocasión para perder la 
vir tud y la amistad de Dios , que son las causas y fo­
mentos esenciales de la tranquil idad, ó sea la felicidad 
posible , que viendo en la tierra puede lograr el hom­
bre. Grande es la diñcultad que experimenta el que man­
da muchos Pueblos , ó abunda en riquezas y hacienda, 
para refrenar la vanidad y soberbia , para defenderse 
de las ocultas baterías del Interes y avaricia, y para 
superar y vencer las dulces lisonjas de la infame luxu-
r i a , todos los cuidados de la gula , de la i r a , y de la 
veniianza, y efe otras muchas pestilentes dolencias de se­
mejante naturaleza. El humo es ordinariamente el a l i ­
mento de los grandes 5 y la hacienda grita continuamen-
te en el corazón de los ricos , pe rsuad iéndolos , que ella 
está destinada para que logren sus placeres y gustos. 
Gran valor y fortaleza es necesaria para resistir á per­
suasivas tan eficaces como continuas. A l contrario , el 
ftue se halla en pobre estado , no tiene estos enemigos, 
ó si los t iene, fácilmente los derrota y deshace. Por 
tanto los Santos por lo c o m ú n eligieron la pobreza , co­
mo -uardiana mas segura, y fiel de la v i r tud , o supie­
ron vivir como pobres en medio de la abundancia , y 
puestos muy eminentes. Ciertamente que los grandes y 
lieos tienen mas necesidad que los pobres de una buena 
provisión de virtudes para no caer y sostenerse i y 
L r consiguiente el que es Santo en medio de las gran­
dezas, y en la abundancia de las riquezas, regularmente 
hablando , puede llamarse mas Santo que los otros. 

P 

§. I V . 
\scmos ahora á explicar qué es lo que entendemos 
' por este nombre de vir tud , que es lo mas impor­

tan-
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tante en punto de la Filosofía M o r a l : ' y no hemos de 
tratar de ella solamente para aprender á conocerla si­
no también para poseerla y exerdtarla ; pues en la po­
sesión y en la práctica de ella consiste toda la esperan­
za de tranquilizar nuestro án imo en esta vida. Dexo aqu í 
a los Escolásticos todas sus disputas en este punto : de­
xo y venero todas las definiciones , que de la vir tud 
han dado otros , y permí taseme llamarla una determina-
da y constante voluntad de seguir siempre en las huma­
nas acciones el orden que ha señalado Dios, y que nos 
esta manifestado por la recta r a z ó n , ó por la revelación 
del mismo Señor , y de seguirlo siempre, porque es co­
sa que agrada a la Magestad Suprema. Para que un h o m ­
bre pueda llamarse virtuoso, ó esté dotado de ias vi r ­
tudes morales, que llaman Ips Latinos virtudes del áni­
mo, es necesario en primer lugar , el conocer qual sea 
el orden y disposición que la Ley de Dios pide y bus­
ca en el c o r a z ó n , y acciones del hombre , consultando 
para esto la razón natural y la divina revelación la 
qual ofrece un admirable refuerzo á esta misma ra¿on 
para conocer mas claramente lo que el Supremo A u t o r ' 
5enor y Gobernador del mundo requiere y pide á sus 
criaturas racionales: de esto volveremos á hablar des-
j^ues. L e segundo, luego que se haga reconocido este 
orden y disposición de D i o s , es necesario que h Z 
Juntad se aplique y determine á quererlo, aficionán­
dose y abrazándose con él m i s m o , y da c o n S e t 
te debe aborrecer todo desorden en las humanas ! c d o ­
ne y en las costumbres, como cosas todas contras 
a las disposiciones y ordenanzas divinas. L o tercero 
110 basta tener esta voluntad así como quiera es ne l 
cesano que sea una voluntad determinada y e \ , w l 
nea que quiera y execute con gusto y place todo 
aquel o que sea conforme á la intención del ¿ u p r e m o 
Legislador. El hacer limosna á un pobre pe o de n a! 
a gana : ej perdonar ^ enemigo/pero X L t e con 

W . abstenei:se de k deshonestidad, del h u n o 
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y otras cosas malas, pero únicauienie por temor de no 
caer en las manos de la humana justicia, no son actos de 
vir tud , porque les falta aquella afición, aquella alegría y 
resolución que debe tener nuestra voluntad quando obra 
bien. A u n quando la voluntad quiera alguna vez con 
afee i o y sinceridad aquello que la prescribe y señala la 
recta r a z ó n , no basta esto para que un hombre sea y 
se llame verdaderamente virtuoso. Se requiere y nece­
sita mas, esto es, que la voluntad sea constante en el 
bien obrar , habi tuándose á las acciones de v i r tud , abs­
teniéndose al mismo tiempo de los actos contrarios á 
ella. Por esto Ar is tó te les y sus sequaces llamaron doc­
tamente á la v i r tud un habito operativo de bien obrar , ó 
de obrar el bien. ¡ O l e s forzoso confesar que cuesta su­
dores el adquirir la vir tud. U n solo acto de ella no cons­
tituye uu vi r tuoso, ni basta para manifestar que haya 
echado raices la afición á la vir tud. U n hombre refre­
na y contiene hoy su cólera contra un criado de su ca­
sa : ved aqu í un acto virtuoso de mort if icación; pero aca­
so este mismo, agitado m a ñ a n a de la misma có le ra , le 
rompe al pobre criado la cabeza. Hoy ayuna algún otro, 
y es templado j y acaso m a ñ a n a lo hallarás beodo. Es 
necesario, pues , que el hombre dé muchas pruebas pa­
ra asegurarse que su voluntad está habituada en el bien, 
y en el amor la orden y disposición de Dios. Este há­
bito se conoce quando la voluntad, después de repeti­
das experiencias , se halla diestra y pronta para prac­
ticar en todo tiempo , y en qualquier coyuntura, sin t ra­
bajo y e s p o n t á n e a m e n t e , las acciones racionales y h o ­
nestas , con aborrecimiento y horror á las contrarias. 
N ingún arte se exercita bien, quando el artista no está 
muy práctico en ella. <Qué se rá , pues, del arte de bien 
obrar , y vivir como sabio, que es la mas espinosa y d i ­
fícil que hay en el mundo í 
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Demás de todo esto, es necesario que la voluntad 
quiera aquello mismo que dicta la razón , porque 

esto es lo que se llama racional, y es conforme al or­
den que ha señalado el mismo Dios , y lo que nos en­
seña la naturaleza y los discípulos de la Sabiduría. Ho­
nestísima cosa y acción muy laudable es el proteger 
y defender las viudas , los pupilos y los huérfanos 5 pe­
ro ninguna de estas será acción virtuosa, quando alguno 
la execute, no diré por secretas y perversas intenciones 
y abominables fines de lascivia, porque en este caso ya 
serán vicio5 mas aun quando se hagan solamente por ín­
teres , lo qual no es vir tud. N o deberá llamarse humi l ­
d e , el que únicamente por miedo de algún superior, ó 
por llegar á conseguir a lgún empleo, que desea con an­
sia , como sucede cada dia , se exercitase en actos de 
humildad. Máscaras de vi r tud con resabios de hipocresía 
son estas cosas, no virtudes morales, ni christiánasj por­
que la recta intención y el buen fin, son los constituti­
vos de la verdadera vir tud. Quanto llevamos dicho en or­
den á la v i r t ud , y á este p ropós i to , otro tanto debe de­
cirse del v ic io , el qual puede llamarse una voluntad de­
terminada y constante de querer aquello que es contra el or­
den dado , y señalado por Dios, manifestado á nosotros, 6 
por la razón natural, 6 por la divina revelación. L a cos­
tumbre y facilidad de hacer actos viciosos, se requiere 
t ambién para adquirir el h á b i t o , y para que con pro­
piedad se llame vicioso un sugeto: ni basta para esto el 
que caiga alguna vez en vicio ó pecado, sino es que la 
acción sea tan enorme y fea , y se acompañe de tales 
circunstancias que manifiesten su malicia completa, que 
proviene de un án imo inficionado, y ex t rañamente cor­
rompido del vicio; y en este caso mereceria riguroso cas-

como verdadero vicioso. 

Nz f. V I . 
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§. V I . 

Asta por ahora lo poco que hemos dicho sobre la 
vir tud en general, siendo esta un árbol tan no­

ble y poblado, que se derrama y esparce en muchas 
y vaiias virtudes particulares , á las quales los H l ó s o -
fos antiguos pusieron nombres con tanta extensión y par­
ticularidad , que no solamente nos señalaron las pr in­
cipales ramas y gajos de este árbol hermoso, mas t am­
bién los | impollos mas pequeños , como dando á enten­
der q'-ie qualquieia acción laudable , que pertenezca á las 
costumbres del hombre, pueda por sí llegar á ser una 
particular virtud. Obse rvó después Aristóteles ? que en un 
medio consistían todas las virtudes j y quiso decir y ense­
ñarnos que estaban en medio de dos extremos, que son 
el defecto y el exceso? de m o d o , que así como el que 
bayla sobre una maroma, debe observar el equilibrio 
que está en el medio , si quiere mantenerse lo que no 
conseguirá si se inclinase á una de las dos partes izquier­
da ó derecha, pues en este caso caerá infaliblemente; 
del mismo modo el virtuoso debe evitar uno y otro ex­
tremo , el exceso y el defecto, para no caer en el v i ­
cio , pues vicios se llaman los extremos entre los quales 
están puestas la virtudes. N o puede dudarse ser muy 
ingeniosa esta regla , y esta observación muy provecho-
sas pero no es adaptable á todos los casos? porque ade­
mas de ser cosa muy diñcil el determinar este medio, 
y estos extremos en todas las virtudes, crece la dificul­
tad de buscar y señalar los extremos en alguna deter­
minada v i r t u d , y en muchas no distan del medio con 
igual proporción. Dexando , pues, á .parte estas q ü e s -
tiones , apuntaré mas presto los nombres de aquellas v i r ­
tudes , que hallamos en los libros de nuestros mayores. 
Quatro son entre todas las principales, que se nos pre­
sentan á la vista, que se llaman cardinales en atención 
á su extensión é importancia, que es de tal manera que 
muchos quieren que sean parte de estas , ó nazcan 

de 
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de ellas las virtudes todas. L a prudencia , puesta entre la 
insensatez y la astucia ó p icardía : la justicia, cuyo ex­
ceso no se descubre fáci lmentej pero sí el defecto, que 
es la injusticia: la templanza, que se halla en medio de 
la destemplanza é insensibilidad, extremo, que cierta­
mente lo ha imaginado alguno por decir algo: la fortale­
zâ  colocada entre la vileza ó pusilanimidad , y el atrevi­
miento ó temeridad. Dividen después la prudencia cu 
privada ó particular , e conómica , polí t ica, militar y real: 
y debemos darles gracias porque se han contentado con 
tan poco; pues podian adelantar los términos de esta 
división , diciendo que hay prudencia mercantil , propia 
de ios mercaderes: prudencia méd ica , propia y muy prac­
ticada de los Profesores de esta facultad: prudencia foren­
se, necesaria á los Abogados y Procuradores: pruden­
cia de Pilotos, de labradores y de los otros artistas; pues 
para cada una de estas facultades se necesita una parti­
cular prudencia. T a m b i é n llamaron partes integrales de 
fa prudencia á la memoria , la docil idad, la sagacidad, 
la r a z ó n , improvidencia, la circunspección y la precau­
ción. Admi t ió también la justicia sus divisiones propias, 
y de ella quieren que nazcan la religión , la santidad, la 
piedad, la caridad, la obediencia, la veracidad, ó sea 
sinceridad , la gratitud , la l iberalidad, la afabilidad y 
la amistad. De la templanza quisiéron que fuesen hijas 
la abstinencia en el comer , y la sobriedad en el beber, 
la continencia ó castidad, y la pudicicia, la^vergüenza' , 
la clemencia, la humildad, la modestia, la dulzura, la 
misericordia , el amor del decoro , la amabilidad, la gen­
tileza, la urbanidad, ó jocosidad en la conversación. F i ­
nalmente , baxo la fortaleza pusieron la confianza , la 
magnanimidad , la paciencia , la longanimidad, la mag­
nificencia , la constancia ó perseverancia. 

Tom. L Y 3 i V I L 
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% VIL 

NO es difícil el conocer que algunas de estas vi r tu­
des se diferencian en solo el nombre, y no en la 

substancia j ademas deque no todas estas virtudes apa­
recen propiamente subordinadas á las quatro cardinales, 
ya referidas. Ultimamente puede parecer á alguno que 
no está completo este catálogo mencionado 5 pues tene­
mos la generosidad, la beneficencia, la mansedumbre, 
la cortesía , la discreción , la parsimonia, la benignidad, 
la gentileza, la intrepidez, y otros nombres que ocurren 
en los discursos familiares, y que no obstante significan 
en parte lo que expresan las virtudes precedentes > pero 
sobre todo se ha de añadir á aquel catálogo con un nom- • 
bre particular la vir tud de la mortificación , como una 
de las principales y mas importantes virtudes de la v i ­
da m o r a l , y parte de la templanza , que es vir tud car­
dinal. Quien quisiese tratar particular y plenariamente de 
todas estas virtudes , y delinear sus empleos y actos 
propios, juntamente con sus extremos, entrarla en una 
carrera muy larga y dificultosa. Y o me contentaré con 
presentar á mis lectores solamente aquellas que juz­
gare de mayor importancia, y necesarias en la práctica á 
todos los que desean ser verdaderos christianos y sabios. 
Digo necesarias á todos > porque toda criatura racional 
debe tener una cordial inclinación y afición á qual quie­
ra vir tud > peto no es necesario que en la práctica las 
exercite todas. ¿ C o m o podrá el pobre mendigo ser mag­
nífico ó liberal r ^ C ó m o exercitará la mansedumbre y 
clemencia el que jamas ha recibido ofensa ó injuria! 
5 Como tendrá el mér i t o de la fortaleza militar una 
persona consagrada á D i o s , ó una muger 5 A l con­
trario , todos tenemos obligación de mantenernos léjos 
de todo extremo vicioso , bastando un solo vicio para 
privar del glorioso t í tulo de virtuoso á qualquiera que 
por otra parte fuese recomendable por la posesión y 
práctica de varias virtudes. El que uno por exemplo ja­

mas 
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mas exerdte la virtud de la liberalidad , acaso tendrá bue­
nas razones para excusarse, pero le faltarán estas para 
ser pródigo , para ser avarientos y lo mismo podrá de­
cirse de otras virtudes y vicios. 

v i i i . 

ENtre tanto conviene acordar aqu í , que la verdadera 
. reputación y méri to de las criaturas racionales que 

habitan sobre la t ierra , consiste principalmente en" la 
posesión y exercicio de las mencionadas virtudes 5 por­
que en el amor y en el exercicio de ellas está coloca-
do el buen uso de la razón , y el ser semejantes de al­
gún modo al mismo Dios , cuyos atributos infinitos y 
excelentes deben servir de regia y norma á las v i r tu -
des del hombre. Por tanto, la mas bella figura que pue­
da hacer el hombre en el mundo-, es la de ser y dar­
se á conocer por virtuoso. Y quanto en mas alto pues­
to se halle colocado el hombre , y tenga campo mas an­
churoso para exercitar las virtudes , tanto mas lumino­
sa y digna de alabanza será su vida v persona siem­
pre que no dexe esta carrera; fuera de que no hay co­
sa para los profesores de la vir tud tan útil y prove­
chosa como la virtud misma. Si del amor y la práct i­
ca de esta, y no de los cetros y coronas, ni de los 
empleos altos y honor í f icos , depende verdaderamente 
el gozar la permanente y verdadera felicidad, de que 
son capaces los mortales en esta v ida , 110 puede decir­
se maŝ  para dar á entender la grande utilidad de la vir­
tud. N i solamente es ella ventajosa á quien la posee v 
exercita, mas también lo es á la sociedad humana v 
alas r epúb l i ca s , en las quales, quanto es mas abundaií-
te la cosecha de los virtuosos, tanto es m a y o r í a feli­
cidad y la gloria de las mismas repúblicas. M u y al con­
trario los vicios, que son los que introducen los traba-
ios, la miseria y la ignorancia en las personas priva­
das , y llegan á desconcertar la armonía y buen esta-

V 4 do 
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do de las repúblicas. Esta sola co i i i | aracicn de ]a vi r ­
tud y el vicio basta para conocer quál sea Ja belleza 
y mér i to de aquel la , y quá l la fealdad abcminable de 
este. Una comunidad, que solamente se compusiese 
de amantes y profesores de la v i r tud , podiia llamarse 
un Re y no envidiable de paz, de delicias y de amor. 
A l contrario, «na que se forme de viciosos solamen­
te , seria un exemplar de confusiones y desórdenes; 
y no se encontraria reparo suficiente que p udiera librar­
la de su destrucción y ruina. For t a m o , al [aso que 
la virtud es digna de toda alabanza y aprecio, otro 
tanto es despreciable y vituperable el vicio. Y quanto 
aquella debe elegirse y practicarse, otro tanto debe 
c i vicio aborrecerse y huirse. N o quiero disimular aquí 
una de las mas lastimosas desgracias que al presente afli­
gen á la humana naturaleza: bellísima y útilísima es 
la v i r tud : debería ella sola reynar, o por lo menos abun­
dar en el mundo > y con todo vemos que con grande ex­
ceso re y na en él y abunda el vicio. N o hay que ma-
lavillarse: para conquistar y lograr la v i r tud , cuyo ca­
mino es empinado , áspero y escabroso , es necesario 
á n i m o y esfuerzo. N o sucede así con el vicio, cuyos ca­
minos van acia abaxo , y para baxar no se necesita de 
tanto esfuerzo. Ademas de esto es muy fácil el pasage 
del estado de la vir tud al de los vicios, siendo escabro­
sísimo y difícil el del vicio á la vir tud. Poco se nece­
sita para hacer una mortal herida > pero mucho para sa­
narla. Finalmente, si hemos visto arriba un rico y nu­
meroso catálogo de las virtudes, debemos saber que aun 
seria mas dilatado el de los vicios , si se quisiese regis­
trar el nombre de todos, y cada uno de ellos. Señale­
mos con todo algunos de los mas comunes. Tales son la 
soberbia con todos sus hijos, esto es el o rgu l lo , la i n ­
solencia , la presunción, el atrevimiento, la arrogancia, 
la vanidad ó vanagloria ? la ambición , &c. la impie­
dad, la injusticia, la luxuria , la gula, el ínteres ó ava­
ricia , la pusilanimidad, la temeridad ? la intemperan-

i cia, 
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cía, la ingrati tud, la impaciencia, la imprudencia, la 
crueldad. Ja brutalidad , la inmodestia, la desesperación 
la obs t inac ión , la h ipocres ía , la simulación , la adula­
ción , la mentira , Ja infidelidad , el falso zelo , la frau­
dulencia. Ja t raición. Ja incivilidad. Ja pedanter ía , ' la insta­
bilidad , la implacabilidad , el escándalo , el hurto , la ra­
piña , la envidia, el perjurio, la maledicencia, Ja'blasfe-
m i a , la desobediencia, la venoanza, la prodkalidaa, y 
otros muchos vicios, cuyos nombres olmos en el c o m ú n 
lenguage , y se hacen ver aun en las costumbres y accio­
nes de tantos hombres. 

§. IX. 

joven sabio, ó el sabio entre los jóvenes, desde lue-
/ go concibe4una firme resolución de aborrecer el vicio 

y seguir la v i r tud : no le faltan buenos exemplos que i m i ­
tar: muchos viven aun en sus escritos, y muchos se pre­
sentan cadadia á nuestros ojos 5 de manera, que la ra­
za de jóvenes sabios, y de costumbres irreprehensibles, 
no faltará jamas entre los hombres. A estos procura imi ­
tar el mancebo juicioso y amante de la v i r t u d , aun 
quando todos los otros sean iniquos y perversos ( lo que 
jamas sucederá) . El joven virtuoso y sabio está firrne-
menre resuelto á seguir el camino de la virtud y pro- ' 
bidad , porque le sobran luces para conocer que la vir­
tud sola es la que puede agradar á Dios , de quien nos 
viene todo el bien; y que ella es la que va de acuerdo 
con Ja recta r a z ó n , quando el vicio por el contrario la 
desprecia y maltrata, reduciendo al hombrea la con­
dición de una fiera bestia. Es verdad que la senda y 
camino de la virtud es á ios principios empinado y ás­
pero ; pero siguiéndole con animoso esfuerzo, se descu­
bre siempre mas ameno y delicioso, infiindiendo siem­
pre una verdadera alegría en el corazón de quien lo s%ue 
con firme constancia. A l contrario, el camino de los v i ­
cios es al principio muy fáci l , y parece l lano, delicio­

so 
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so y ameno , se representa todo sembrado de hermo­
sas flores, y convida con alegrías y placeres 5 peto al 
cabo de la jornada , todo es inquietudes , arrepentimien­
tos y dolores. Camine, pues, por este carril el que de­
sease una buena cosecha de miserias é infelicidades , que 
tarde ó temprano experimentará en el alma y en el cuer­
po. En esta carretera se de le y ta y goza el que desprecia 
y hace poco caso de Dios , justo y severo Juez para cas­
tigar los malos, y liberalísimo remunerador de los bue­
nos. Finalmente , la vir tud es el único medio para estar 
bien a q u í , y mucho mejor en el pais de la eternidad, y 
merece el t í tulo de sabio el que sirve y ama á un Dios 
tan bueno j siendo por el contrario un loco y necio el 
que se aparta de é l , por seguir el vicio. Mas porque la 
mayor parte de las virtudes consiste en contener nuestros 
apetitos y refrenar nuestras pasiones, en seguir lo que es 
honesto y justo, y en ordenar el hombre sus acciones t o ­
das j pasemos ahora á examinar primeramente q u é cosa 
sea lo que llamamos honesto : después veremos en lo .que 
consiste este orden 5 y finalmente trataremos del freno, 
y modo de contener nuestros apetitos. 

C A P Í T U L O X X I I I . 

De lo honesto, de ¡o justo y de la virtud , si por 
su naturaleza , ó esencialmente sean cosas bue­

nas , y del orden que quiere Dios en 
el hombre, 

s. 1. : 

DE mala gana entro á tratar qüestiones metafísi­
cas y sutiles , quandb escribo la Filosofía M o ­

ral , ó de las costumbres ; porque deseando que estos 
razonamientos tales quales son puedan servir á los 
jóvenes , y á los de mediano ingenio, que suelen ser los 

mas, 
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« i á s , no quisiera precisarlos á que masticasen conoci­
mientos r e c ó n d i t o s , y meramente especulativos, que fa­
tigan y cansan por de contado, y suelen instruir y en­
señar poco al que no está acostumbrado á rumiar y 
meditar atentamente , ó es poco aficionado á este gé­
nero de estudio 5 y mas quando ya he d icho , y Jo re­
pito ahora, que esta Filosofía debe tener por t é rmino y 
fin el saber obrar, y no el saber disputar. Todavía no 
puedo dexar de decir aquí dos palabras sobre lo que 
llamamos honesto , impor tándonos mucho el conocer y 
saber que hay honesto, para que el hombre se enamo-
re de una cosa tan bella , y procure enderezar á ello 
todas sus obras. En el Capí tu lo V I L hemos hablado y 
discurrido un poco sobre la razón 5 pero aquí conviene 
que extendamos el discurso y la pluma para buscar con 
mayor -cuidado su origen y esencia. N o faltó en las an­
tiguas sectas de los Filósofos quien no quiso reconocer 
lo honesto , pretendiendo que la justicia y la virtud no 
fuesen otra cosa que unos nombres puramente tales que 
el c o m ú n consentimiento de los sabios aplicó á todo aque­
l lo que es, ó aparece útil al hombre en particular, y 
á la república en c o m ú n . A r i s t i p o , Epicmo, Carneadcs 
Y otros Estoicos fueron los autores de tan malignas m á ­
ximas y perversas doctrinas, las quales han renovado 
en el siglo p róx imo pasado algunos ingenios fuera de I ta­
l i a , no se si por ambiciosa vanagloria, ó por pura mal i -
cia. L o cierto es, que todo cede en descrédi to de la virtud," 
que aunque estos Filósofos la pintan muy bella, pero en 
cierto modo hacen que dependa su hermosura mas de la 
opinión agena , que de su naturaleza propia. Por tanto 
d i g o , que es igualmente notoria y verdadera la división 
del bien en honesto, útil y deleytable, por lo que to ­
ca a las operaciones del hombre , de las que hablaremos 
después. En quanto al bien honesto parece que no hay 
diterencia alguna entre é l , lo justo , y el obrar como 
virtuosos antes bien parece que debe decirse que lo 
honesto es el g é n e r o , y lo justo y la virtud' son sus 

es* 
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especies: conviniendo el memo de la honestidad áun i 
las acciones indiferentes, como son el comer para sus­
tentar la vida , el pasearse por motivo de la salud , &c . 
sin que á estas operaciones convenga propiamente el t i ­
tulo de virtuosas y justas , aunque el llamarlas así no 
seria un solecismo insufrible. 

§. 11. 

"E dicho ya que fue sentencia de algunos antiguos, 
^ renovada después por un moderno, que la denomi­

nación que se da á ciertas acciones humanas, que no­
sotros llamamos honestas, justas ó virtuosas, no se fun­
da en cosa distinta de la misma denominac ión , y que es­
tos nombres no son otra cosa que la util idad, ó lo útil sola­
mente , á cuya con templac ión , y no por otro motivo^ se 
in t roduxéron semejantes términos. Observaron los sabios, 
por exemplo, como una cosa ventajosa á la república , que 
aquel que se entraba en posesión de algún terreno no su-
jeto á otro hombre, y pasase á cul t ivar lo, adquiriese 
siempre derecho y dominio sobre el tal terreno, é hicie­
se suyos los frutos. Porque de este modo se animarían to ­
dos á cultivar la tierra, cosa tan necesaria á la república, 
llamaron justo á este dominio y justicia , y virtud e l 
que se le mantuviese al justo poseedor. A l contrario, por­
que conocieron quan dañoso seria á la república que un 
hombre perturbase el dominio justo del otro , y le hur­
tase los frutos de sus campos 5 por tanto , llamaron i n ­
justicia, deshonestidad y vicio el robar la hacienda de 
otros: del mismo m o d o , considerando quán to sea pro­
vechoso al hombre el refrenar su c ó l e r a , contener su 
lengua y sus bestiales apetitos, dieren el nombre de vi r -
tud^á semejantes acciones, y de vicio á las contrarias. De 
la misma manera, viendo el perjuicio y desconcierto que 
de los homicidios, de los engaños , de los adulterios, y 
otras acciones semejantes se sigue , tanto al público, 
quanto á los particulares, tomaron motivo para llamar 
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viciosas, deshonestas c injustas tales acciones. Por tan­
t o , Horacio, sectario de Epicuro, dexó dicho: 

Jpa queque utilHas , justi prop mater, & aquu 

%. I I I . 

fEro aqu í no se controvierte si los primeros autores 
, de esyos nombres, y de las leyes pensaron solamen­

te a lo útil que de ellas podia seguir. La dificultad 
esta en ver si solamente la utilidad ha sido en algu­
na ocasión , y si aun hoy también lo es , que la hace 
laudables y eligibles las acciones que llamamos hones­
tas , Justas y virtuosas. Es cierto, que todo aquello que 
contiene ó encierra en sí honestidad , justicia y v i r ­
t u d , es un bien ú t i l , no menos para el común que pa­
ra el particular 5 y quanto mas crezcan en una repúbl ica 
las acciones buenas y honestas, tanto mayor seria la fe l i ­
cidad y utilidad de la misma república5 pero por otra par­
te es evidente que lo honesto y lo justo de las humaras 
operaciones: de las quales lo útil no va separado ordinaria­
mente 5 esto digo, no puede nacer de la misma utilidad^ 
por lo que hay tantas acciones, que son útiles cierta­
mente, pero no por eso son honestas, justas y vir tuo-
sas, y de consiguiente conviene buscar otro principio, 
que sea el verdadero constitutivo de lo honesto, pres­
cindiendo de lo út i l , que anda junto con él muchas ve-
ees 5 y es tanto mas necesaiio el buscar este principio 
al considerar que si se admitiese solamente la utilidad 
por principio suheiente sin hacer mención de otra cosa 
pa iaque el hombre obrase prudentemente , se abriria 
una gran puerta á un tropel de iniquidades contrarias á 
l a . buena armonía de los vivientes, y á la paz tan ne­
cesaria a las rei-úbl icas; esto es , podria hacerse sin pe­
l igro alguno todo aquello que fuese ú t i l , ó pensasen los 
hombres que lo era , quando no hubiese temor, ni reli^ 
gro alguno de que lo pudiesen descubrir, y conskuien-
temente castigar las leyes humanas 5 ó por decirlo de 

una 
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una vez no habua inconvenieruc en hacer todas aque­
llas cosas que las leyes dcxan al arbirrio de los cuida-
danos sin determinar pena alguna, lo que verdaderamen­
te es insoportable. El mismo T u lio en el l ibro primero 
de las leyes conoció las malas conseqiienclas de esta doc­
t r ina , y dexó varios exemnlos de ellas, como seria de 
quien confiase á un amigo una buena suma de dinero 
para que después de su muerte la emplease envina cosa 
determinada. Ciertamente que seria una gran ventaja pa­
ra este amigo el aplicarse aquel dinero después de muer­
to el o t r o , sin que tuviese que temer el menor riesgo, 
n i pena de la justicia humana. Por tanto ha de haber un 
principio superior al de la ut i l idad, que pongan freno 
á la demasiada codicia, los fraudes, á la infidelidad, á la 
oculta deshonestidad, á los excesos d é l a gula, y á otras^ 
semejantes operaciones del h o m b r e , ó escondidas o no 
castigadas por las leyes civiles. Este principio es ei que 
ahora vamos buscando» 

§. IV. 

Convienen todos los Filósofos ser cosa muy dificll el 
dar ó señalar una difinicion intrínseca y adequa-

da de lo bueno y de lo hermoso 5 y por tanto se sir­
ven mas presto de una descripción , que de una dif ini­
cion. Experiméntase lo mismo hablando del bien hones­
to . E l excelente ingenio del Cardenal Sforcia Palavicino. 
c r eyó haberlo difinido con decir , que es aquello que la 
naturaleza quiere que nosotros hagamos-, pero desde lue­
go apostaré que no á todos agrada esta difinicion, sa­
biendo que la naturaleza no es una potencia inteligente, 
á quien pueda agradar ó no agradar lo que hagamos 
nosotros? y aun quando con este nombre quiera enten­
derse alguna otra cosa? con todo , la naturaleza huma­
na en el estado en que al presente se ha l la , infestada 
de varias y peligrosas enfermedades, J c ó m o podrá to­
marse por una directora y segura conductora infalible 

de 
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de nuestras acciones? Por t an to" siguiendo la docirina, 
que en otra parte dexó establecida el n.ismo Cardenal 
Sforcia , y entendiendo por este nombre naturaleza al sa­
bio Au to r de ella misma, podrá con mas fundamento 
llamarse bien honesto todo aquello que el A u t o r de la 
naturaleza quiere que hagamos nosotros. Se'ame lícito, 
no obstante esto, el difinir el bien honesto de otro m o ­
do , diciendo, que d bien mord y honesto es aquél que 
va de Acuerdo con las leyes del orden que Dios para ma­
yor̂  honra suya y para nuestro bien , y pérfida felicidad, 
quiere y desea que los hombres practiquemos y pongamos 
por obra Explicaré lo que quiero decir en esta defini­
c ión . Es propio del hombre sabio buscar en todas sus 
cosas quanto le sea posible, y hacer que en ellas se 
dexe ver e í buen orden 5 porque sabe muy bien que don­
de este se ha l l a , se halla también pefeccion y belleza; 
Y donde hay desorden, allí hay imperfección y defor­
midad. Pero porque esto que llamamos orden, mas fá­
cilmente se pronuncia que se entiende, por ser una no­
c ión , ó conocimiento metañs ico y delicado, cuya esen­
cia no la penetra tan fáci lmente el que no tiene habil i­
dad , y no quiere cansarse en una profunda meditaciom 
por tanto, p rocura ré explicarme, asegurando que se po­
drá acaso entender este orden diciendo, que no es otra co­
sa que una disposición proporcionada de acciones ó cosas, 
que así en sus partes , como en el todo , se dirigen á un 
- , ^ > , cocido ó meditado. <Queréis saber si se 
halla orden en la fábrica de una casa, ó de un palacio? 
Observad el fin: no digo aquel que puede proponerse 
un hombre caprichoso ó loco 5 digo el fin ordinario y co­
m ú n de quien tiene juicio. L a intención suele y debe 
ser la de formar un edificio el mas c ó m o d o que se pue­
da para los habitadores, y proporcionado al sitio tan 
bien dispuesto en sus partes, que cause deleyte 6 por 
l o menos no ofenda los ojos del que lo mire: 'quando 
sea tal habrá orden allí 5 y esto podrá encontrarse tan­
to en las grandes fábricas, como en las p e q u e ñ a s : será 

pe-
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pequeña una casa, pero con tai que esté bien reparti­
da y dispuesta, se hallará en ella todo el orden con­
veniente y porporcionado al fin de quien la m a n d ó 
fabricar , y podrá poner en ella aquella ' inscripción que 
L u d o vico Ariosto hizo poner en la suya : Parva r sed apta 
mlhi > ó la otra: Morhuro satis, que se lee en otra, A I 
contrario r si en un gran palacio hal lásemos las pr in­
cipales piezas muy baxas , las puertas y ventanas an­
gostas, que no reciben bien la luz , penosas y mal for­
madas las escaleras, mal divididas ias estancias, ó con 
semejantes defectos de arquitectura, cotejándose todo es­
to con el fin , premeditado por el P r í n c i p e , que es sin 
duda la mayor comodidad, juntamente con la magnifi­
cencia j no puede dudarse que conoceremos que a q u í tie­
ne parte el desorden, y no el orden deseado por el Pr ín ­
cipe. As í también cada uno sabe quál sea el fin inme­
diato de un excelente reloxero en la fábrica de una mues­
tra, ó de otro género de reloxes. N o es otro su fin , que 
el de formar una m á q u i n a , que mida el tiempo , y re­
gularmente lo divida, haciendo conocer sucesivamente 
el camino y pasage de los minutos, de los quartos y 
de las horas. Toda aquella disposición de muelles, de 
cadenas, de cubo ó tambor, de péndolas de ruedas y 
otros instrumentos, este es el orden de que se vale este 
artífice para llegar al fin que se propone: sin este or ­
den manifestará aquella muestra, no ciertamente k bue­
na división del t i empo, sino la insuficiencia , la igno­
rancia , y la poca atención del ar t í f ice , que no conse­
guirá el fin que se propuso en la construcción de este 
relox. As í también hallaremos el orden en un jardin, des­
tinado para la honesta delectación del hombre , quando 
encontremos en él la variedad de objetos, con buena 
proporc ión distribuidos: asimismo en un exérc i to , s i los 
esquadrones estuvieren ni muy numerosos, ni muy en­
debles , tendrán una perfecta disposición j de juanera, que 
un hombre no oculte á otro hombre, ni una fila se con­
funda con la otra , y puedan ocurrir fácilmente á la de­

ten-
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fensa , y ofensa por todas sus fachadas. De l mis­
m o modo en una pintura , en una tragedia , en una 
o r a c i ó n , en • los vestidos, y en otras m i l cosas des-
cubr i réa ios orden ó desorden , quanto Jas partes de 
aquella cosa , y el todo que de ellas resulta , i n ­
fluyan mas ó menos para el fin que en ellas se propone 
e l hombre sabio. 

OC ú r r e m e aquí que muchas veces me he encontrado 
con personas , que se maravillan , ó por mejor de­

c i r , se lamentan de que Dios haya criado en este mun­
do leones, t igres, osos, lobos, y otros semejantes ani­
males feroces, y tantas serpientes é insectos , ó mo­
lestos , ó asquerosos, y nocivos al hombre. N o se atre­
ven á decir lo , pero quisieran significar, que estos mas 
parecen desórdenes que órdenes en la fábrica de este gran 
todo , que se llama obra de D ios , hecha para el hombre, 
i O buen Dios , c ó m o no conocemos jamas nuestra igno­
rancia y temeridad , quando nos atrevemos á criticar 
las obras de un Artífice tan Soberano , que ha fabricado 
con tan admirable modo tantas cosas en este mundo , y 
sobre todo á nosotros mismos ! Todo hombre sabio dice 
en voz alta r V o s , Señor , lo habéis hecho todo con i n ­
finita sab idur ía , así lo que yo entiendo, como lo que no 
percibo. Omnia m sapkntía feetsti. Nosotros deliramos 
muchas veces , porque la corta vista de nuestros entendi­
mientos no puede llegar á descubrir tantos y tan del i ­
cados fines, ó físicos ó morales 5 pero con todo debe­
mos creer que nuestro Sapientísimo Dios los ha tenido 
en producir cada uno de tantos objetos como vemos 
en el mundo^ Estos fines particulares deben suponerse 
en la mente divina infinitamente sabia j ademas de aque-
11o que nos enseña la divina reve lac ión , sobre la caída 
de nuestro primer padre A d á n , y de la mutac ión de tan­
tas criaturas , que se le rebelaron por esta causa. Conside-

rom- r- X cad 
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rad las víboras y los escorpiones , ; qué criaturas tan pe­
ligrosas y mortíferas ! Observad las honrigas , i qué in­
sectos tan inútiles y nocivos! Pero si la Medicina puer 
de y suele sacar remedios muy eficaces para muchos 
males de la carne de las v íboras , aceyte de los escor­
piones , y del espíritu de las hormigas ved aqu í una de 
las causas por qué Dios ha puesto y mantiene entre no­
sotros esta clase de criaturas tan mal vistas y desacre­
ditadas. Vuélvanse los ojos á una a l t í s ima, áspera é i n ­
fecunda montaña , para considerar qué orden pueda en­
contrarse en aquellos pelados peñascos y riscos es­
tériles j cierto que no encontrarán acaso orden algu­
no muchos de aquellos sabiondos , que han llegado á 
juzgar que ellos hubieran sabido disponer y ordenar una 
parte de este mundo con mayor primor y utilidad. De 
este modo juzga por lo c o m ú n el ignorante vulgo de las 
acciones y resoluciones políticas de los mas prudentes 
Monarcas. Pasa y se califica por error y desorden en 
su tribunal grosero todo aquel lo , cuyos motivos se le 
ocul tan, ó ignoran sus verdaderas causas. De mas a l ­
to saber, y de discernimiento mas sublime que todos 
los gavinetes políticos de los Príncipes del m u n d o , es 
ciertamente el Consejo del Monarca Supremo. Y por 
l o que toca al soberbio conjunto de escarpados y pe­
lados p e ñ a s c o s , que llamamos montañas , cuya vista 
al parecer horror iza , no es muy dificultoso el descubrir 
el fin y el ó r4en , que para criarlo de esta manera tuvo la 
Divina Sabiduría. 

i V I . 

PA r a esto es necesario tener presente lo que ya de-
xa mos dicho sobre la variedad á que atendió con 

particular cuidado el Supremo Arqui tecto de esta visible 
m á q u i n a , la qual es una de las principales causas de su 
hermosura y belleza. En un todo y conjunto de tan­
ta extensión y diversidad tan exquisita , aun aquello 

que 
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que nos parece horrible , tiene su particular hermosura; 
aun en esto puso orden el Cr iador , y para esto tuvo su 
fin particular, sirviendo estas partes que nos parecen es­
pantosas y feas, para dar mayor realce á la delicada 
hermosura y ápacibilidad de las otras. Los mismos P r ín ­
cipes y Monarcas de la tierra nos dan de esto una idea 
bien clara, quando vemos que en sus dilatados y gran­
diosos jardines y parques, mantienen fieras hacen gru­
tas , y plantan bosques, y otros objetos menos apacibles 
á nuestra vista, ó por mejor decir desagradables. Pero 
aun ademas del general motivo de la variedad, debe­
mos creer que tuvo otros en su mente divina el Supre­
mo Artífice quando crió y co locó en aquella parte aquel 
alto monte j esto es , ó de criar allí bellos mármoles pa­
ra fábr icas , ó para ornamento de ellas, útiles y pro­
vechosas al hombre , ó para producir en las entrañas de 
aquel monte preciosos metales, y quando no preciosos, 
de un uso admirable para la necesidad y comodidad del 
hombre. Al l í mismo , ademas de esto , ha querido dar 
vida á muchas, y muy particulares hierbas de singular 
vir tud , aunque mal conocidas, las quales no se encuen­
tran fácilmente en las llanuras, y si se hallan no son de tan­
ta vir tud y fuerza : pero lo que es mas , y es común á to ­
das las montañas que de aquellos montuosos despreciados 
peñascos se sirve continuamente la Providencia Divina pa­
ra formar , y mantenernos las fuentes de aguas corrien­
tes y saludables 5 porque las elevadas cumbres de estas 
m o n t a ñ a s , por varias causas y modos , cuya averigua­
ción , por ahora, no nos impor ta , fácilmente conden­
san los vapores , y haciéndolos desatar en lluvias ( que 
esta ês una de sus propiedades ) , ó conservando por lar­
go tiempo las nieves, especialmente en las sombrías con­
cavidades , y deteniéndose las aguas que provienen de 
ellas en las grutas, é internos naturales algibes de las 
mismas m o n t a ñ a s , y filtrándose después poco á poco es­
tas aguas por las venas de la tierra , y descargándose 
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ñera á brotar las fuentes, de donde después se forman 
los canales y los rios perenes 5 de manera, que si nos 
faltasen las montañas faltarían también las fuentes 5 y si 
éstas faltasen, no tendr íamos r ios , y si esto nos suce­
diese < dónde hallaríamos aguas para regar los campos, 
y á las veces para dar de beber á los ganados, y aun 
i los hombres mismos > < D ó n d e habría canales para los 
molinos, martinetes, batanes , sierras para aserrar la ma­
dera , y para tantas otras invenciones tan útiles á los 
hombres) < D ó n d e se hallaría la navegación tan apete­
cible en la tierra para conducirnos de una parte á otra, 
y tantas otras cosas desde los rios al mar , y del mar á 
los rios : Ved aquí ahora, que sin fuentes, y sin rios 
permanentes , vendría á ser muy penosa la habitación de 
los mortales. Dexo por ahora otros fines que se propu­
so el Criador Supremo , como el mantener las montañas , 
el ayre fresco en varías estaciones del a ñ o , defendiendo 
las llanuras de calores excesivos , y templando el dañoso 
ardor de ciertos vientos : dexo á parte todo esto, porque 
en lo ya insinuado tenemos motivos suficientes para co­
nocer , que aun estos corpulentos montes, que nos pa­
recen 'inútiles y fuera de toda a r m o n í a , se halla un con­
cierto nobil ís imo con lo demás de la tierra , y se observa 
la juiciosa destreza del Soberano Art í f ice , y un ó rden ex­
quisito , y particular para lograr el fin proyectado. 

V I L 

"engámos ahorá á la criatura, entre todas las de la 
tierra la mas noble y excelente, qual es el hom­

bre , para cuyo sustento, servicio y deleyte se han he­
cho'todas las criaturas sublunares. Sí todas las cosas, asi 
naturales , como artificiales piden el orden , y nosotros 
lo buscamos y amamos en todas ellas , ¿ quanto mas de­
berá Dios desearlo en el hombre mismo , y con quán to 
cuidado deberá el hombre procurarlo y conservarlo en 
sí propio > Entenderemos bien presto qué órden sea este, 

r 1 quan-
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q i i l ndo hal lásemos qual sea el fin para que Dios nos ha 
criado y echado á este mundo. Dexando á parte otras 
mas ilustres perspectivas, que nos presenta la Teo log ía 
Sagrada, digo que el fin primario que tuvo Dios en criar­
nos no puede haber sido otro que lá gloria y el honor 
suyo , y el fin secundario es nuestra propia felicidad» 
Por tanto, todo aquello que nosotros hiciésemos y d i ­
rigiésemos ai honor y mayor gloria de D ios , todo es­
to será orden , será bien honesto, y será virtud, A l con­
trario , será desorden, vicio y m a l , todo lo que o b r á ­
semos contra la gloria de Dios. A poca reflexión se ha­
rá manifiesta y evidente esta verdad, porque en p r i ­
mer lugar debe necesariamente admitirse un primer Prin-* 
cipio que haya criado al mundo y al hombre , siendo 
cierto que este mundo , hechura tan magnífica del Cria­
dor Supremo , con todas las demás cosas maravillosas 
que hay en é l , y sobre todo el hombre , criatura tan 
excelente, no han nacido de sí mismas, ni por sí mis­
mas ,• ni jamas podrá pretender alguno á no ser un loe® 
desatinado (como lo fué uno de los antiguos Filósofos) y 
que todas estas cosas sean hijas del acaso 5 antes bien* 
es preciso confesar que son producciones de un Art í f ice 
infinitamente Sabio, é igualmente Poderoso, Este primer 
Principio no puede ser otro que el Dios Omnipotente j 
conocido. Infiérese asimismo, que Dios es infinitamente 
Superior dios hombres, del mismo modo que se conoce 
que todo el universo es mayor que un solo punto, y ciea 
m i l años mas que un solo momento. En segundo l u ­
gar conociendo nosotros que Dios es infinitamente Sabio,, 
nos dice al punto la razón misma, que en criarnos y 
mantenernos sobre la tierra , ha tenido su Magestad a l ­
g ú n laudable y sabio fin, y éste en primer lugar no pue­
de ser otro que su honor mismo ; porque ademas de ha­
bernos dicho la Divina Sabiduría en los Proverbios (c. 16. 
V. 4 . ) : Universa propter semetipsum operatus est Dcminus, 
debemos nosotros conocer fácilmente , que así como los 
animales se hicieron para el hombre , así el hombre fué 
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.criado pata Dios , y de aqui entendamos sernos muy con-
venkote-ei amar , honrar y obedecer á Dios , imi tándole 
en quanto nos sea posible , antes que hacer lo contrario 
con nuestras acciones, despreciándole y desobedeciendolej 
y aunque para nada tenga Dios necesidad de nosotros, 
con todo , parece imposible que no pida como nuestro 
Criador y Señor , aquella dependencia , sumisión y gra­
t i tud , que por tantos títulos es debida á su Magestad. Pe­
ro la gloria que debemos dar á este benéfico Padre, á es­
te Criador arnant ís imo, el agradecimiento con que debe­
rnos corresponder á tantos beneficios', consiste en el amor 
y la obediencia que le debemos en todo tiempo , y en el 
procurar quanto les es permitido á criaturas miserables 
el imitarle. Esto, ademas de dictárnoslo la luz natural, 
nos lo enseñó y dio á entender nuestro Divino Salva­
dor , diciéndonos por S. Matheo al cap. 5. v. 45. Estofe 
p r f e c t i , slcut & Pater vester Coelestis -perfectus est. Sed. 
perfectos , como es perfecto vuestro Padre , que está en 
el C ie lo . .Lo mismo hallamos escrito en otros pasages 
<iel Texto Sagrado, in t imándonos que imitemos á Dios? 
por consiguiente si nuestro Dios es p u r o , santo, justo, 
verdadero , benéfico , misericordioso, &c . es imposible, 
como cada uno debemos confesar , que este Señor pueda 
mirar con buenos ojos , ni aprobar en sus criaturas la i m ­
pureza , la injusticia , la iniquidad , la mentira , el en­
gaño , la crueldad , & c . siendo al contrario cosa eviden­
te , que su Magestad no puede amar en nosotros sino 
aquellas obras y deseos cou que procuramos Imitar sus 
divinos atributos, siendo esta imitación el orden prima­
rio que su Magestad exige de nosotros , orden cierta­
mente , que para nuestro Criador es también g l o r i ó s e 
N o podemos imitarle en su Omnipotencia, en su C o m -
prehension y Sabiduría infini ta , &c . pero podemos en la 
justicia , en la Pureza , en la Veracidad y Misericor­
dia , &c . Hasta el mismo Séneca Gentil conoc ió esta 
verdad, quando dixo : Vis Déos propitiare * Bonús esto* 
Satis illas coluit, qui imitatus est. $ Quieres tener p ro -
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p í a o s los Dioses > Sé bueno. Mucho los honra el que lo 
imita. Sócrates y Pla tón , también Gentiles, enseñároi 
que el ser nosotros semejantes á Dios , según nuestra ca-i 
pacidad , consiste en el obrar virtuosamente , y hacer 1Q 
que Dios nos mande. Añádase S. Agus t in , quando escri-, 
be^: Religioms iumma est, imi tan quem colis. Toda J3 
religión se reduce á imitar á aquel Gran Dios , que tú 
deseas honrar y adorar. Y para que podamos hacer es. 
to , y mantener el orden ya dicho , nos ha explicado su 
voluntad por medio de la revelación 5 esto es, clarameiw 
te nos ha mostrado el camino seguro , que nos lleva al 
bien, y no dexa de darnos fuerzas y auxilios para que por. 
nuestras acciones lleguemos á este dichoso té rmino. DQ 
a q u í puede conocer cada uno , que el quebrantar ó no 
cuidar de aquel orden que se propuso Dios en la forma-
cion de las criaturas racionales, es un insolente y verda­
dero desprecio de la autoridad y voluntad de D i o s , y por 
tanto un gravísimo desorden digno de nena y castigo. 
< Y. q111'^ se atreverá á decir , que Dios no puede ó no 
quiere hacernos experimentar este castigo siempre que no 
guardemos aquel orden que el mismo iSeñor 'y la razón 
natural nos ha señalado* Y ved aqu í losprincipios y fun­
damentos seguros de lo honesto. 

§. V I I I . 

HE dicho , que el otro fin secundario es nuestra fe l i -
/ cidad , y esto es evidente también ; p e r o n é siendo 

clar ís imo y muy cierto que nuestro Padre Celestial es in-
í imtamcnte bueno, y que las mas preciosas y bellas mar­
garitas que adornan la corona de este Cmnipotente M o ­
narca ^son la beneficencia , la liberalidad, Ja candad , y 
la justicia, y otros atributas que nacen de su infinita M i ­
sericordia 5 es conseqüencia necesaria , que habiéndonos 
criado de a nada , no pudo hacer esto por otro m o t i ­
vo , que el de manifestarnos su benéfico genio ^ ni nudo 
querer que iuesemos criados y eclvados^en este mun-
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d o , sino por hacemos íelices y bienaventurados. Hor ­
roriza , y al mismo tiempo priva del juicio y sentido 
la horrenda y execrable blasfemia , que pensó y pro­
nunció alguno ( si es que alguno se atrevió á tanto ) de 
que Dios habia criado la mayor parte de los hombres, 
con intención y voluntad de hacerlos eternamente i n ­
felices. N o necesita de una impugnación determinada 
tan sacrilega blasfemia, siendo tan contraria á los a t r i ­
butos de nuestro buen Dios, y rebat iéndola les infalibles 
dogmas de la Sagrada Escritura. Añádese á esto, que el 
mismo Señor es tampó é infundió en la humana natu­
raleza un deseo tan vehemente de la felicidad , que en­
tra igualmente con la racionalidad, á constituir ai hom­
bre. Por tanto , no debe causar maravilla, si el hom­
bre , movido é impelido de su propio amor , busca in ­
cesantemente y desea su felicidad. Este es su fin, y ias 
leyes de la naturaleza le obligan á caminar á é l , y pa­
ra poder conseguirlo, le ha dotado Dios de razón y 
entendimiento, y de la habilidad para discernir ( quan-
do quiera hacerlo ) el mal del bien ; esto es, distinguir 
lo que le puede hacer verdaderamente feliz ó infeliz. 
Esto supuesto , todo aquello que el hombre hiciere con­
ducente á esta verdadera felicidad , ó sea del c o m ú n , 
ó sea suya particular , sin perjuicio de aquel fin prima­
rio que dexamos dicho , todo esto, repi to , se debe l la­
mar órden ; y por el contrario, será desórden todo quan-
to á este fin se opusiese. Es cosa manifiesta que obran­
do el hombre contra este fin, obra mal , obra desorde­
nadamente , contraviniendo á su propia inclinación , y á 
lo que pide su estado y naturaleza racional 5 y puede 
decirse que hace una monstruosa figura en el teatro del 
m u n d o , pues se prevale y usa de su entendimiento y 
razón para ser infeliz quando este don precioso le fue 
liberalmente dado por el mismo Dios para distinguirlo 
de los brutos , y para que con él buscase su mayor fe­
licidad. Por esto, aun quando confesásemos que aque­
llos sabios y primitivos Legisladores hubiesen inven-
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í ado y plantado suá leyes , y las máximas de lo ho­
nesto , de lo justo y las de la virtud , sobre la basa de 
la utilidad que puede resultar al públ ico , y al particu­
lar de las acciones honestas, justas y virtuosas, sin aten­
der á la intención y voluntad de Dios s no obstante todo 
esto descubrimos que el mér i to intr ínseco de la virtud 
y de la honestidad , se funda sobre las leyes que puso 
D i o s á la humana naturaleza, porque queriendo el mis­
m o S e ñ o r , que el hombre naturalmente desee y bus­
que su felicidad , y no abandone su utilidad , quiere 
al mismo tiempo los medios conducentes á la felicidad 
del hombre ; esto es , quiere la virtud y el orden. He 
dicho del hombre ó del género humano, porque nues­
t ro Dios mira á la felicidad de cada uno , y al bien de 
todos ; y como es una cosa muy debida que en nuestro 
cuerpo un miembro no dañe al otro , así es la intención 
del Ciiador que la sociedad de todos los hombres, que 
constituye un cuerpo , no sea turbada y descompuesta 
por los particulares 7 llegando á ser por esto dislocacio­
nes de este gran cuerpo todas las iniquidades y perver­
sas acciones que se hacen en el mundo. N i son solos 
ios Christianos los que , como adoctrinados en la ver­
dadera Filosofía, reconocen esta verdad ; la enseñaron 
también , y reconociéron los mas juiciosos y sabios en­
tre los l i lósofos antiguos, de los quales Cice rón , no m é -
nos excelente Orador, que profundo Filósofo, escribió de 
esta manera en el L ib ro 11 de las Leyes ; Hanc dhves 
sapienthsimorum fuisse sententlam , ¡egem , ñeque hominum 
ingeni's excogitatam, ñeque scitum cdtquod esse populorum, 
sed aternum qu'ddam quod umversum mmdum regeret m 
operandi prohibendique Sapientia. Despreciaban estos, y 
abominaban la sentencia de los que decían , que las le­
yes se habían formado sobre lo útil solamente, testifi­
cándo lo el^ mismo Autor Marco T u l i o , con estas pala­
bras del i Jb ro I . de las Leyes, ya citado : Recte Sócra­
tes execrar! eum solebat, qui primus útilitatem a natura 
sejmslsset. Por naturaleza entiende aqu í Tul io las L e ­

yes 
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yes de lo honesto dadas por Dios á Ja naturaleza huma­
na , y que se descubren con facilidad por nuestra r azón ; 
y por tanto escribió el mismo en otro lugar : Lex est 
ratio summa ínsita m natura ; q m jubet ea, quae facien-. 
da sunt, prohibetque contraria. N i yo quiero a q u í dexar 
de agregar á estos Filósofos Paganos el Emperador Mar­
co Aure l io Anton ino , excelente Filósofo, el qual reduxo á 
estos mismos principios de que vamos hablando la hones-
t idad, la justicia, y la injusticia de las acciones morales del 
hombre , de que trata en el principio del L ib ro I X . de su 
vida 5 por consiguiente , sea una acción secreta quanto se 
quiera, de modo que el hombre no tema el ser castigado 
por la justicia humana : quando ésta se halle ser contra­
ria á la volmuad de D i o s , á las Leyes de la naturaleza 
Y al tilcuimcn de la r a z ó n , y quando no sea concorde 
con la felicidad del genero humano (que es lo que quie­
re el Auto r Supremo) , bien que sea útil y deieytable 
á algún particular , deberá sin duda llamarse i i i iqúa, v i ­
ciosa , é indigna de una criatura racional, y por tanto 
le faltará t ambién el atributo de la honestidad 5 y qual-
quiera que juzgase ó hallase una acción desordenada, 
y por tanto reprehensible en otro sugeto, confesará t á ­
citamente , que ésta misma será viciosa" quando él la prac­
tique. Concluyamos, pues, este punto : dos sondas se­
ñales que pueden hacernos conocer qual sea el bien, y 
quales las acciones honestas. Si descubrimos con la íiiz 
de la razón , que las acciones son tales, que convengan 
á los Atr ibutos y á la voluntad de Dios , que son la jus­
ta medida de las operaciones de las criaturas , entonces 
se podrán llamar honestas y justas. Si ademas de eso 
observásemos , que estas mismas acciones se dirigen y 
acomodan á la felicidad y u t i l idad , no de qual quiera 
particular, no de una sola Ciudad ó Nación , si bien 
de la universal república, y sociedad humana , esto tam­
bién indicará su honestidad y justicia. Por tanto en va­
no se cansa el Loke , queriendo persuadirnos que Jás le­
yes de lo justo las íundároi i los sabios únicamente sobre 

la 
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la consideración de la utilidad , o de lo útil que de ellas 
resultaba al público j porque la misma utilidad del géne ­
ro humano se uniforma con la idea que tenemos de Dios, 
y este úríl universal, que es el que desea y quiere el mis­
mo Señor, es también el que caracteriza y sella la hones­
tidad y justicia de estas leyes y de las acciones humanas. 

PResnpuestas estas verdades, podemos y debemos de­
ducir de ellas algunas máximas sumamente necesa­

rias para bien regularnos y conducirnos sabiamente en 
la presente jornada de esta vida. La primera es ser o b l i ­
gación important ís ima de todo hombre el procurar hacer­
se feliz, y qualquiera á proporción de su capacidad, debe 
aplicarse para cumplir esta obligación , y al mismo t iem­
po evitar y huir la infelicidad. Parece snperflua esta adver­
tencia i porque cada uno se figura y cree que busca esta 
felicidad5 y que es desgracia el no dar con ella. Pero una 
cosa es el desear ser feliz, y otra el procurar y estudiar 
en ser}©: aquello es un deseo innato en el hombre, y por 
consiguiente cuesta poco á todos, los mortales 5 pero esto 
comprehende y abraza los medios con que se puede l le­
gar á conseguir la verdadera felicidad. Sen infinitos los 
que faltan á esto segundo, no queriendo trabajar para des-
cubrir y usar de estos medios. En lugar de esto se suelen 
elegir y pagar bien caro otros medios , que llevan á un fin-
contrario 5 esto es, á la miseria y al desprecio. .Ciertos 
e m p e ñ o s de contiendas y enemistades j ciertos locos y 
desarreglados amores ; el darse al juego, al vino , al luxo 
Y o"0;5 semejantes vicios, qi>e destruyen las casas, pertur­
ban é Inquietan las familias con otras muchas ocur-aciones 
y acciones perversas , cada uno ve los efectos que causan. 
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X. 

^ este principio nace la segunda máxima 5 esto es, 
que el cuidado de la felicidad particular de cada 

uno debe ser tal que no perjudique indebidamente la fe­
licidad de los o t ros , y mucho menos la del públ ico . L a 
voluntad de un Dios infinitamente bueno 7 derrama sus 
benéficos influxos sobre todos, y desea la universal feli­
cidad del géne ro humano. Y aunque este mismo Señor , 
por amor á la variedad haya querido ó permitido una. 
diversidad tan visible como admirable entre los hombres, 
unos r icos, otros pobres, unos subditos, otros Príncipes, 
parte de ellos de un feliz ingenio y sanidad robusta, y 
parte de un entendimiento corto , y de un cuerpo ende­
ble y enfermizo : con t o d o , entre estas diferentes cla­
ses de hombres, desea su Magestad aquel orden que pue­
da hacer feliz á cada uno á proporc ión de su estado. N i 
puede dcxar de desaprobar al que indebidamente y por 
su capricho oprime á otro , pr ivándolo de aquella felici­
dad que le compete según su estado, y á quien por la 
r azón sola de buscar su propia comodidad ó gusto, hace 
infeliz y miserable á otro. Es muy fácil el que veamos 
este orden entre las diversas condiciones de los hombres 
que hay en el mundo , siempre que lo quisiésemos ver 
y notar , como diremos después. Y cierto que si la ra­
z ó n natural me enseña que tengo derecho de adquirir 
y conservar aquello que puede hacerme feliz de qual-
quier m o d o , cada uno puede y debe tener igual dere­
cho á lo mismo. Y así como tendría yo por cosa des­
ordenada é injusta el que otro intentase privarme sin ra­
z ó n del derecho que tengo á m i propia felicidad ó á si* 
posesión; del mismo modo, si yo intentase hacer lo mismo 
con otro, deberé confesar que m i modo de obrar es desor­
denado é injusto. Siendo, pues, mayor el derecho de una 
repúbl ica , respecto á su cuerpo po l í t i co , que el de qual-
quier particular , en orden á su propia felicidad, por­
que el derecho de cada uno se agrega y une en el co-

mun: 



Capitulo veinte y tres, 313 
mun : de consiguiente obrará mal y desordenadameiv-
te aqoel particular que por conseguir su proüia utilidad, 
V lo grar su determinada satisfacción, perturbase el buen 
orden , impidiese la felicidad y sosiego del común . Y 
como el género humano está dividido'en tantas repúbli­
cas y Monarquías que ocupan la tierra 5 este orden mis­
mo , esta misma razón natural , nos alumbra con su luz 
para que conozcamos que cada uní) de estos cuerpos D O -
líticos , estas repúblicas , tienen derecho á su propia'fe­
licidad 5 y de consiguiente no podrá un pueblo privar al 
otro de este derecho , ni despojarlo indebidamente de 
su libertad y posesión de su dominio adquirido justa­
mente, si el poseedor no se despoja de él mediante algún 
contrato, ú merezca ser despojado por algún grave delito. 

i XI . 

LA tercera máx ima debe ser ésta : E n vano se l i ­
sonjea de poder ser feliz el que se opone á fmm-

luntad de Dios. % Y q u é es lo que pretende de nosotros 
nuestro buen Dios con los Mandamientos de su Santa 
Ley > N o nos pide otra cosa sino que nos guardemos de 
hacernos mal á nosotros mismos, y que no obremos 
como criaturas sin juicio, ni entendimiento;esto es, quie­
re el Señor que hagamos aquello que nos interesa mas el 
hacerlo , que á su Magestad el mandarlo. Quiere la fe l i ­
cidad de cada uno de nosotros, y la de todo el g é n e ­
ro humano ; á ésta se dirige derechamente el domar, y 
retrenar nuestras pasiones , el contener y reprimir nues­
tras malas inclinaciones , que tanto d a ñ o nos hacen ; en 
una palabra, el abstenernos de las acciones desordena-
das y viciosas, y conservar una buena armonía con los 
demás hombres , nuestros próximos y hermanos Por 
t an to , el ser bueno es la mas cierta y segura prueba 
de tener juicio 5 porque el que lo tiene , no procura ni 
desea otra cosa que su propia felicidad , á la que no 
puede llegar de otro modo que siendo bueno, que es Jo 

mis-
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mismo que decir que será feliz obedeciendo á los divinos 
preceptos , y haciendo la voluntad de Dios en todo y 
por todo. N o sucede a s í , ni suderá á los malos; y así 
como los mas perversos conocen la gran diferencia que 
hay entre el bien y el m a l , y sin embargo no pueden ala­
bar , ni amar en los otros lo que no tienen ellos : así 
obrando mal no pueden menos de sentir dentro de sí mis­
mos aquellos penosos remordimientos que les causan la 
voz de la razón , y de la misma naturaleza contra quie­
nes se han rebelado : fuera de que los caminos de los ma­
los por castigo d iv ino , y aun también según el curso 
de las cosas humanas , tarde ó temprano acaban en 
mal i y ciertamente que en la otra vida acabarán peor* 

«Aquellas mismas razones que prueban que Dios es nece-
sanamenue justo y bueno en sí mi smo , y que las reglas 
de la justicia y bondad no son otra cosa que su inal­
terable voluntad , aun para las criaturas racionales , es­
tas mismas razones prueban igualmente que el Señor no 
puede menos de aprobar y agradecer á estas mismas 
criaturas , quando le obedecen , observando sus santos 
preceptos y reglas j y no puede menos de desaprobar 
ai que obrase lo contrario. Nosotros , ciertamente , no 
tenemos otro camino mas seguro para honrar á Dios , que 
el obedecer sus Santas Leyes. A l contrario , le priva de 
este honor el que las resiste y desobedece. Teniendo, 
pues , derecho este Grande y Justo Legislador para pe­
dirnos la obediencia á sus leyes santas , y viéndolas aban­
donadas y despreciadas , no puede menos de volver por 
su propio honor , y dexar de castigar al que desprecia ai 
Supremo y Santo Legislador. 

§. X I I . 

ANádase á éstas otra muy importante máx ima : esta 
es; que las virtudes son especialmente aquel orden 

que Dios pide á las criaturas racionales, como tan con­
veniente á su dignidad; y por el contrario , ios vicios 

son 
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son el desorden que Dios aborrece en los hombres, y 
desdice de la nobleza de su condición. Hemos ya visto 
que nosotros en todas las cosas amamos y alabamos el 
orden. Mucho mas incomparablemente lo ama y lo de­
sea nuestro buen Dios. Y no nos engañaremos jamas i si 
en todo buscásemos la voluntad del mismo S e ñ o r , como 
nos lo enseñó el Após to l en el cap. 12. veis. 2. de su Epís­
tola á los Romanos : Para que aprobéis todo lo que es 
bueno , lo que agrada á Dios , y lo que es perfecto : ut 
frobetts quae sit voluntas Del bona , beneplacens , & perfec* 
ta. Seria una gran locura el pensar que Dios no ama-* 
se , y no pidiese este órden en todas las criaturas ra­
cionales , habiéndolas dado para este fin la luz de la ra­
z ó n , para que apl icándose, conociendo lo que va bien 
regulado y les es conveniente , lo elijan y practiquen 
en todas sus acciones. Siendo , pues , suficiente la luz de 
la razón para manifestarnos los atributos de Dios j esto 
es , su Santidad , su bondad , su Justicia , su Veracidad, 
su Fidelidad , su Misericordia, & c . siendo claro, que es­
te Señor no puede querer sino el que nosotros le imite­
mos en quanto nos es posible , pues que nos ha forma­
do á su imágen y semejanza; consiguientemente debe­
mos saber que el órden mas bello que podemos tener en 
nuestras operaciones es la práctica de las virtudes, á 
la que debemos aplicarnos incesantemente, no siendo és ­
tas otra cosa en el hombre, que la voluntad de Dios y 
una imitación de su Magestad : estas virtudes puntual­
mente son las que dan á conocer á la criatura «racional, 
como dotada de razón y de otras bellas prerogativas, 
que le ha concedido Dios , y que pueden influir en su 
verdadera felicidad en esta v ida , y principalmente en 
la otra. For el contrario, no es necesario mucho pa­
ra conocer que los vicios son en sí desórdenes 5 porque 
son perjudiciales al bien común y al particular, por­
que los reprueba el mismo Dios , y porque son indignos 
y ágenos de la noble criatura del hombre , á quien 
ha dado el mismo Señor todos ios medios para pede/con-

es-
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seguir la sabiduría y la felicidad. Todo abuso y mala 
apl icación que se haga de tales medios , aplicándolos para 
vivir en la soberbia, en la luxuria y otros brutales de-
leytcs, ó para daña r , oprimir , engañar é insultar á otros, 
no puede menos de reconocerse como una cosa directa-
mente contraria al dictamen de la naturaleza , y á la vo­
luntad del Criador; y de consiguiente por una cosa des­
arreglada y desordenada. Esta gran verdad nos insi­
n u ó con pocas y substanciosas palabras el ya mencio­
nado A p ó s t o l , quando en su Epístpla primera á los de 
Gorinto en el cap. 14. v. 33. dexó escrito : Que Dios no 
es un Dios de desorden , ni de disens ión, sino un Dios 
de concordia y de paz : Non enlm est dissensionts Deusf 
sed pacis. Tócase con la mano la temeridad y locura 
del que peca , por oponerse con ei pecado una frágil 
y miserable criatura á las leyes eternas , al juicio inter­
no de la conciencia propia, al bien de sí mismo , y at 
de su próximo , y al mismo tiempo es levantar ban­
dera contra la voluntad manifiesta del Supremo Bienhe­
chor , Au to r de todas las cosas ? el qual ha dado á los 
hombres las facultades intelectuales para que se sirvan 
de ellas á mayor honra y gloria suya, y para su fe­
licidad propia , y ía de la r e p ú b l i c a , y se apliquen to ­
dos á cultivar y perfeccionar estas facultades, y no las 
convierta ea daño propio , y desprecio del que se las 
ha dado. 

i . XI I I . 

EStas son verdades clarísimas para qualquiera que se 
detenga un poco á reflexionar seriamente la volun­

tad y mandamientos de D i o s , los principios de nues­
tra Religión , y las luces de nuestra naturaleza 5 y á con­
siderar lo que nos conviene , y al mismo tiempo lo que 
nos es ú t i l Es igualmente claro i que la práctica de las 
virtudes se endereza al natural, bien del mundo, así del 
c o m ú n , como del particular , y sin esta p rác t i ca , ó con 
la práctica de los vicios, no puede ser en algún modo 

di-
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dichoso y feliz el mundo. Hemos ya v isto , c.v.c híc-
licidad , que puede esperar el hombre sabio en ^este m i ­
serable destierro , consiste en la tranquilidad del án imo, 
y en tener su corazón contento 5 pero esta felicidad so­
lo debe esperarse del buen orden , á quien pertenece po­
ner todas las partes de un todo en su propio lugar con ar­
m o n í a y concierto. A l contrario , el desorden 1:0 engen­
dra otra cosa que do lo r , afán y angustia. En nuestro 
cuerpo tenemos una evidente prueba, que da mayor fuer­
za^ á esta doctrina 5 y es quando este se halla sosegado, 
ágil , robusto , y que da contento al alma , porque se 
halla sanoj esto es , quando los só l idos , y los finidos se 
hallan de acuerdo en su sitio natural , a rmonía y m o ­
vimiento , y sin que otros cuerpos se mezclen , ó inter­
rumpan esta bella a rmonía y equil ibr io. N o puede du­
darse que nuestra alma, aunque carece de partes, está 
sujeta al desorden : lo que sucede quando nuestro desar­
reglado amor propio , las furiosas pasiones , los sensua­
les desenfrenados apetitos la inquietan , la perturban , y 
la hacen precipitarse en los vicios y en acciones no con­
formes á la naturaleza racional , y opuestas igualmente 
á la intención y voluntad del Soberano Señor en daño 
nuestro , ó de nuestros próximos . Agitada el alma de es­
tas tempestades internas, no debe entónces esperar quie­
tud y tranquilidad de corazón , sino inquietudes moles­
tas , y afanosos desconciertos en su reyno interior. Por 
tanto, concluiré este Capí tu lo con aquella gran verdad, 
que cada dia nos hace tocar con la mano la experien­
cia; y desafio á qualquier vicioso á que no se atreve á 
negarla : esta es , que todo vicio , sin excepción alguna, 
trae y ofrece al hombre alguna porción de guslo y 
deleyte ; pero es tanta, y de tal condición la amargu­
ra que le a c o m p a ñ a : trae consigo tantas turbaciones, re­
mordimientos, y afanosos trabajos, que tarde ó tem­
prano acometen y maltratan al vicioso, que' nuestro 
misma amor propio debe huirlo y aborrecerlo. Poned 
los ops en d soberbio ambicioso : reparad en el codicio-

Tom, L y 
* * so 



338 De la Filosofía Moral 
so avaiiento, en ei cabalista vengativo, en el g lo tón y 
borracho, en el jugador, ladrón y asesino, & c . Haced 
que los que se revuelcan en el asqueroso vicio de la lu -
xuria os hagan una relación exacta de los lances que han 
pasado por ellos en las caravanas y aventuras de tan pe­
ligroso como sucio comercio. Informaos bien, no ya de 
pocos lances, ni de pocos dias, semanas ó meses, si­
no es de todo el curso de la vida de estos viciosos, y de las 
conseqüencias y efectos de sus vicios. Quántas agitacio­
nes, inquietudes, rabias, dolores, peligros , contrarieda­
des, daños en la salud, desfalcos en la hacienda y caudal, 
StG. A un precio tan caro se compran los vicios, y se pa­
gan los arrepentimientos. Por tanto, la vi r tud solamente 
es la que puede tranquilizar el corazón del hombre: ella es 
la que esparce el hermoso roc ío de alegría y consolación 
en el hombre interior ,, y puede tenerlo contento, aun en 
medio de la mayor adversidad. Por lo que vuelvo á de­
cir , que no intento persuadir , n i defender que los v i r ­
tuosos estén , por serlo , libres siempre de todos los ma­
les , ni por respeto á la v i r tud dexe de acometerlos, é 
insultarlos y oprimirlos alguna vez la calumnia, la po­
breza , la miseria, e l abandono y la supercher ía : so­
lamente defiendo y sostengo , que la v i r tud , por un p r i ­
vilegio que le es natural y propio , es e l medio mas 
proporcionado y eficaz para que llegue e l hombre á ser 
feliz. Y siendo este medio el mejor de todos para este 
fin , le califican como tal la misma naturaleza, y la ley 
de Dios j y por tanto está su e lección libre en la mano 
del hombre sabio y prudente, quando el vicio por el 
contrario solo sirve, y se dirige á hacer infeliz y des­
venturado al hombre. Pero demos el caso que las des­
gracias, las persecuciones , y otros malignos accidentes 
conspirasen todos á hacer á un virtuoso infeliz y des­
graciado en este mundo , por lo menos m a n t e n d r á en su 
co razón aquella alegría, aquel gozo y consuelo, que cau­
sa la bien fundada esperanza de los Christianos, de en­
contrar en otra mejor y mas durable vida el g o z o y 

pre-
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premio , que no encuentra en este mundo. Resta ahora, 
que nos acerquemos mas á reconocer este orden , que 
tenemos obligación de guardar. Por tanto nos convendrá 
mirar al hombre con tres diversos respetos: primeramen­
te^ como hechura y criatura de D i o s : después como á 
criatura sociable y destinada para vivir en la tierra con 
otros de su misma especie 5 y ú l t imamente como perso­
na particular , ó un compuesto de alma y cuerpo. Ved 
a q u í , pues, tres objetos, con los quales debe el hombre 
observar y guardar indispensablemente aquella buena 
correspondencia y a r m o n í a , que la razón le dicta , y 
la ley de Dios aprueba, y le e n s e ñ a : orden para con 
Dios su Criador , orden con los demás hombres, de cu­
yo comercio y trato ninguno puede, ó suele estar l i ­
bre mientras vive en este valle del m u n d o , y orden 
para consigo mismo. 

C A P Í T U L O X X I V , 

Del orden que el hombre debe tener para con 
Dios 3 ó de la Religión. 

Ü N primer lugar , como cosa la mas importante , de-
A - ^ bemos tratar del orden que el hombre debe tener, 
y observar para con Dios , al que comunmente llama-
mos R e l i g i ó n , vir tud de altísima esfera, y que precede 
todas las otras 5 y es muy justo , porque con una seria 
ojeada que demos á nosotros mismos , así en lo externo, 
como en lo interno, conoceremos claramente que somos 
mas de Dios , que de nosotros , y por tanto es debida la 
preeminencia á nuestro A m o y D u e ñ o antes que á otro 
objeto alguno. Ensalzemos , pues , quanto queramos la 
naturaleza de nuestro ser, l isonjeémonos á nuestro gus« 
t o , siempre será muy verdadero haber sido Dios el que 
por su bondad y misericordia nos hizo de la nada, el 

Y z que 
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que nos sostiene y manriene en la tierra , el que nos 
hace habitar en un pais, que no puede llamarse nuestro 
con propiedad, porque todo es de Dios, como obra, y 
producción suya, y como hechura que por todos los Ins­
tantes manriene su benéfica voluntad, y la influencia de 
su amoroso poder ; de manera, que solamente gozarnos 
el usufruto por su clemencia y dignación : ni Dios ha 
cedido jamas el derecho de dominio, y de propiedad que 
tiene sobre nosotros, antes seria confundir la idea que 
tenemos de Dios, si imaginásemos que podía existir a l ­
guna cosa que no fu se suya , ó en alguna manera fuese 
independiente de su soberana omnipotencia. N o hablo 
mas en este punto por no entrar sin necesidad en un océa­
no que no tiene límites, ni fondo. Para discernir ahora qual 
deba ser el orden de las criaturas racionales para con es­
te Señor y A m o nuestro, es necesario establecer algu­
nos principios fundamentales, de los quales , por con-
seqüencias justas y necesarias se infieran nuestras ob l i ­
gaciones para con'Dios. Sea el primero, yo conozco que 
hay Dios; esto es , no conozco ciertamente su infinita 
esencia, pero sí su existencia j y esta proposición me 
la enseña no solo suficientemente, mas también demos­
trativamente el conocer que por necesidad debe admi­
tirse un supremo y primer principio , y una causa de 
todas las cosas s el qual principio de consiguiente no de­
be tener principio, y por tanto es eterno, existente por 
sí mismo, Infinito é inmenso. Conozco también que es­
te Ser Supremo, que llamamos Dios , no puede menos de 
ser sabio, é infinitamente sabio , omnipotente, y dota­
do de una bondad y justicia infinita, y de todas las 
demás perfecciones, que solemos llamar intelectuales, me-
taiisicas, morales, &c . A este conocimiento , ademas de 
las razones Intrínsecas, que son incontrastables, nos con­
duce por necesidad la contemplación de tan innumera­
bles hechuras, que nosotros, usando de una lícita me­
táfora , llamamos obras de sus manos. Concucrdan en 
esta verdad los antkuos y modernos sabios ? y casi to-

° dos 
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dos los pueblos, obligados ¡tanto por Ja evidencia de las 
razones, quanto por ia tradición que ha nacido con eí 
mismo mundo Í y en estos ú l t imos tiempos ( no hacien­
do memoria de los Santos Padres de la Iglesia) hemos 
visto , probado y demostrado este noble argumento de 
una manera fuerte y clara para por el Padre Granada , por 
el S e ñ e n , y por otros varios excelentes Filósofos C a t ó ­
licos , asi en nuestros pa íses , como en otros donde ha­
bía mayor necesidad 5 de manera , que sería saperfluo 
por no decir impropio , el traer aquí las pruebas de se­
mejante argumento. Es verdad , que en algunas Provin­
cias , donde aun tienen pasaporte libre las mas enormes 
e impías quimeras , no íaíta algún nuevo Pirronista que 
riéndose llega á poner en duda esta otra verdad eviden­
te : yo pienso 5 luego yo soy, yo existo. Egoístas se l la ­
man estos. N i se avergüenzan al ver que con la misma 
fuerza se sigue del mismo modo la conseqüencia clara 
del propio argumento, siendo lo mismo el decir • Y o 
pienso 5 luego yo soy ó existo, que el decir : Y o du ­
do si pienso; luego yo existo 5 porque la nada de nada 
duda, y solo puede dudar el que existe, y es alguna co­
sa. Por otra parte, si á estas bizarras cabezas no pa­
rece cierto este entimema : To pienso; luego yo soy -. de­
bería por lo menos parecerles mas que cierto este otro: 
To ¡dudo si pienso , y por conseqüencia si yo existo ; lue­
go me espera con los brazos abiertos el hospital de los 
i W ; pues sin duda allí se hallan encerrados otros de 
fantasía mas sana que ellos. Y si por fortuna les salie­
se al encuentro un nudoso y fuerte garrote de encina 
que en manos de buen pulso les midiese las espaldas ten­
dría yo gran gusto en ver si todavía dudaban ser éste un 
garrote de singular virtud para sanar perfectamente al que 
siendo hombre , quiere ser mas insensato que las mismas 
bestias. 

§. I I . 
'Opuesto este evidente é incontrastable primer pr inci-

conozco que hay Dios, Hace de aqu í una cade-
l om. / . Y 3 na 
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na ¿ e proposiciones tan justas , como verdaderas , en las 
qtiales se halla expreso el orden qtre e l hombre está obl i ­
gado á conservar con este mismo Dios > y estas propo­
siciones y conseqüencias nos las enseñan juntamente la 
r azón y la revelación j , quleso decir , que después qu€ 
estamos persuadidos á que hay este Ser Omnipotente y 
Eterno , infinitamente bueno y sabio. Criador de todas 
las cosas visibles é invisibles , y que consiguientemen­
te debe ser reconocido por t a i Criador y Soberano Con­
servador , seria un sueño demasiadamente i m p í o , y r i ­
d ículo el figurarse con Lucrecio y otros Filósofos E th-
nicos, que las innumerables y maravillosas obras, que 
registramos en el Cielo, y en la. t ierra , sean efectos def 
acaso y: cont ingenciaquando cada una de ellas r aun­
que no tienen lengua r grita y vocea ser necesariamen­
te efecto, de una infinita é incomprehensible sabiduría, 
y principalmente el hombre , que es la criatura mas ad­
mirable de qmntas hay en la tierra. Es necesario , vuel­
vo á decir , reducirse finalmente á reconocer un Padre 
c o m ú n de todo lo criado i una causa primaria de todas 
las causas, un Criador de nosotros mismos; esto es, aquel 
Dios bienaventurado, el qual por un puro exceso de su 
natural bondad , ha producido no solamente á nosotros, 
mas t ambién todos los otros cuerpos de que está com­
puesta y adornada esta m á q u i n a terrena > pero los ha 
criado para nuestra conservación , comodidad y pla­
cer. V e d a q u í ahora las conseqüencias claras, que se i n ­
fieren de este primer principio. Luego s i yo conozco á 
este grande D u e ñ o y Señor m i ó , le debo un amor su­
m o , y estoy obligado á glorificar , adorar , bendecir, 
alabar , y dar gracias á su infinita Magestad y gran­
deza. Este es el gustoso of ic io , según lo que la. fe nos 
enseña- , en que se emplean aquellos dichosos espír i­
tus , que es tán gozando de este Señor en su felicísimo 
Keyno. < Y podrá acaso juzgarse , ó imaginarse , que 
dexen de hacerlo al ver ellos de mas cerca , y al 
considerar he. inmensa Magestad, hermosura, y otros 

es-
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« s c í a r e d d o s auibticus» de aquel excelso Monarca, que es 
c t Señor de todo * Ciertamente que á o nos es pcrmlrido 
esto á nosotros mientras ^vivamos en este mundo j porque 
no podemos registrar los rayos 4e este Divino S o l , n i 
entender aquellas incomprehensibles delicias , que cierta­
mente creemos haber hecho el mismo Señor en aquel 
Real Palacio del Paraíso. N o obstante esto,, es tan varia, 
tan hermosa y admirable la feria de criaturas que el mis­
m o Señor ka criado sobre la t ier ra , que esto solo ^asta 
para que gastemos todo e l tiempo de nuestra vida en des-» 
cubrir cosas , la una mas bella y mas noble que la otra, y 
consiguientemente para obligarnos á darle alabanza , ho ­
nor y gloria sin fin. El que/jamas ha visto las magníficas 
delicias de algún gran Monarca,, quando llega á verlas 
la primera vez , y se encuentra con una magestuosa fa­
chada del Palacio, y observa toda la disposición y ar­
quitectura interna, los preciosísimos muebles que le ador­
nan , los cortesanos, las guardias, ios grandes jardines, 
fuentes y teatros, y l o demás de aquel gran t o d o f t e ­
ned por cierto que aquel hombre se halla lleno de ale­
gría y gusto, y como extático por la maravilla y con­
tento. Pregunto yo <ve él al Rey 5 Acaso no le ve. Pero 
si no le ve con los ojos del cuerpo, l o ve ciertamente 
y lo reconoce por necesidad con los del alma 5 no pu-
diendo minos de conocer quan grande sea el poder , y 
la riqueza de quien ha fabricado tantas y tan grandes 
delicias, y es Señor de todas ellas. Esto mi smo , y ann 
mucho mas debe decirse respecto del universo, forma­
do por Dios con tantas , tan maravillosas y diversas 
criaturas , cada una de las quales, prkicipal-men^ las 
vegetables, sensitivas y racionales, es por sí un mi la ­
gro para quien sabe ponderar su preciosidad interna. El 
estar nosotros acostumbrados y familiarizados con és ­
tos prodigios es la causa de que no nos parezcan tan gran­
des y estupendos como lo son en sí mismos; y es det"-
tamente muy grande y muy reprehensible miesrra ne­
gligencia é ignorancia, quando por no considerar jamas 
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la hermosura y magestad de estas cosas, tampoco con­
sideramos la Omnipotencia y Sabiduría de su Criador, 
y no damos á él mismo con todo nuestro corazón , y 
repetidas veces aquel honor y gloria , que todos conocen 
serle debida por tantos títulos á su magnificencia y gran­
deza. 

6. I I I . 

Asemos adelante, y figurémonos, que después de ha­
ber visto y registrando por nosotros mismos aque­

llas suntuosas y reales delicias, l lamándonos el Rey, 
que es Señor de ellas , nos habla de este modo : este Pa­
lacio , nos dice , con todo lo que hay en é l , quiero que 
lo gocéis por ahora, concediéndoos el usufruto para lo 
sucesivo. Recibidlo de mi liberalidad , y gozadlo mién -
tras v iv ís , reservándome yo el alto dominio de quanto 
hay en él : si esto sucediese así pregunto yo \ seria muy 
debido que á vista de tanta beneficencia de este gracio­
sís imo Monarca, y sin mér i to alguno de nuestra parte, 
le amasemos afectuosamente, y jamas dexasemos de en­
salzar , predicar y venerar su incomparable bondad y 
gratuita liberalidad > Es bien clara esta proposición. Y 
aun quando este insigne Bienchechor no se nos diese á co­
nocer , y nada nos dixese del beneficio que nos ha he­
cho \ no deberiamos nosotros reconocerlo por un gran 
beneficio , y alabar y ensalzar perpetuamente el poder 
y señorío del que nos le hace t Volvamos ahora, y 
pasemos de lo fingido á lo verdadero. De ningún M o ­
narca de la tierra debemos esperar un exceso de fine­
za y liberalidad tan extraordinaria; pero del Monarca Su­
m o , y Señor de t o d o , hemos recibido ya mucho mas 
sin comparación j porque el palacio y jardín del mun­
do , en que por suma bondad y liberalidad suya nos ha 
puesto , y de cuya hermosura gozamos , es sin compara­
ción mas bello y delicioso que quantos tienen y pueden 
ofrecernos los Reyes y Soberanos del mundo. Y si es­
tos nos causan admiración , es porque los miramos rara 
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vez. A q u e l que nos ofrece Dios , aunque sea superior en 
grandeza y delicias, como lo es en la realidad , nos 
parece menos, porque continuamente le gozamos fue­
ra de que no hay cosa grande , r ica , ni hermosa en i¡s 
íabncas de los hombres , que á reserva de algún primor 
del arte, no se deba todo á la naturaleza; esto es al 
excejenre Artífice que crió todas las cosas. Luego es ur­
gentísima obligación nuestra el reconocer y iama* o l ­
vidar los innumerables bienes y beneficios que nos ha 
dispensado y nos dispensa cada dia la liberalidad de nues­
t ro Dios y Señor , los quales no intento referir a q u í , por­
que sena infinita la relación 1 y si esto no conocemos, 
nos convendrá el feo t í tulo de ciegos ó ingratos h y si 
después llegamos á percibir la abundancia y grandeza 
de estos beneficios, se sigue necesariamente de este co­
nocimiento la obligación que tenemos de consagrar y 
dedicar todo nuestro amor y nuestros obsequios á un 
Padre tan amoroso, y á un Bienhechor tan liberal y be-
nenco. Nosotros , que ciertamente nos resentimos tanto 
al mirar que desprecia, ó se olvida de los beneficios el 
sugeto a quien los hemos hecho , y no nos manifiesta 
gratitud alguna, deber íamos morir de pura vergüenza , 
considerando que nos portamos peor con Dios en est¿ 
p u n t o ; porque llenos y empapados de sus dones y be­
neficios jamas le damos las debidas gracias , ni nos L o s -
r o Z V f ^ Y desconocidos), 
i T / w / T 1 0 ' haCerl0' ^ como ]o Piden y mandan 
h e n ^ ' ^ • m i S ^ natLIraleza ^ á los que se hallan 
beneficiados sin m e n t ó alguno. Finalmente, podría acá-
so un Principe de la tierra colmarnos de bienes ( dexo á 
del ™ í ^ 9 i o ' mismos bienes serán siempre dones 
1 n o s l T s ^ a 8 ^ P E K 0 N Í N S U N 0 D E ELLOS L L E § A ' Á ^ ^ darnos el ser de hombre , que tenemos, el ingenio la 

S r a l Orr.0S m ? f v i I 1 - - dones y operafones de 
p r e r o ^ r V ' . m Sanidad ' r o b ^ z / agilidad y otras 

S o ^ ^ ^ delicados de nuestrol cuer! 
pos, ^ lamente D i o s , inmenso Bienhechor nuestro, es el 

que 
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que nos lo ha dado todo; poique nuestros padres sola­
mente fueron meros instrmneutos de aquel Arqui tecto in ­
fatigable y sapientísimo. Por tanto,, todo quanco somos, 
j todo el bien que tenemos, lo bebemos á aquel Señor^ 
que nos ka cr iado; de manera, que justamente podrá 
llamarse desordenada aquella alma en quien no se halle 
el amor de Dios ^ ni im justo reconocimiento de su bon­
dad suma é inf in i ta , que tan claramente se manifiesta 
dentro y fuera de cada uno de n o s o t r o s a u n sin ha­
blar de otros inmensos bienes , que reserva su Magestad 
para los buenos en la vida eterna. Añádese á esto, que 
el amar á D i o s , de que es una especial señal el aborre­
cer todo quanto puede desagradarle , es el principal cons­
ti tut ivo de aquella tranquilidad del án imo , que dexamos 
dicho ser la felicidad que podemos esperar en este mun­
do. Es cosa cierta, que qualquiera que ama verdadera­
mente , y sobre todas las cosas aquel objeto amabilísi­
mo mas que todo , es t ambién amad© del mismo; y se 
le haría agravio notable en creer , y juzgar diversa­
mente. Ahora , pues, j i o puede explicarse la sólida con­
solación , y ia noble paz de que goza una a lma, qnan-
do piensa que se halla en gracia de aquel Señor , que es 
el dispensador de todo el bien , y que ama aquel gran 
Monarca , que no se desdeña de llamar amigos suyos á 
los buenos, y á sus siervos llamados hijos. A l contra­
r i o , el que sabe que está en desgracia suya : c ó m o puede 
descansar, y tener quieto y tranquilo su corazón * < Por 
ventura no debe temer en todo y por todo ia justicia v in ­
dicativa de este Señor* 

OT r á conseqüencla nace de este primer principio, que 
es el conocimiento de Dios , como ya dexamos d i ­

cho. Esta es, que no pudiendo nosotros negar el ser cria­
turas suyas, y que siempre reserva el Señor aquel alto 
dominio que tiene sobre nosotros , no obstante que nos 
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trate como hijos, y no como esclavos, porque siempre 
nos dexa miestro libre alvedrio > y no pudiendo negar no­
sotros la dependencia que de él tenemos , necesitando de 
su concursa continuamente para todas nuestras acciones, 
y para mantenernos en el ser de que gozamos , de­
be nuestra razón reconocer consiguientemente otra ley 
Batural 5 esto es , que estamos obligados á nrofesar y 
practicar una perfecta sumisión., reverencia y obedien­
cia á nuestro conservador. Y por tan to , luego que se­
pamos que hay leyes establecidas pos el m i s m o , debe­
mos al punto inclinar Ja cabeza , y obedecerlas con pron­
t i tud. Estas leyes son de dos maneras, : las primeras de 
la naturaleza misma ; Jas otras de la religión , y reve­
lación solamente. Por lo que toca> á estas\iltimas no es 
de m i instituto el hablar aquí de ellas , perteneciendo 
esto a los T e ó l o g o s , . bastando á nosotros solamente el 
saber qrie a la observancia de estas leyes tiene promet i ­
do infaliblemente nuestro Dios un premio inmenso y eter­
no. En orden á las otras leyes dé la naturaleza debemos 
considerar que el A u t o r y Criador de todo, ha, fabrica­
do esta gran m á q u i n a del mundo , y tantas criaturas, y 
entre ellas a nosotros mismos en tan magestuoso teatro 
sin tomar consejo de nosotros, sino solamente de su inf i -
nita sabidmia, queriendo por los altos fines de su provi­
dencia que en este baxo mundo se encuentre aquella 
admirable variedad de movimientos y. objetos, y aque­
lla continua mutac ión de escenas , de que arriba hemos 
Hablado , mezclando los bienes con los males, l a her­
moso con lo feo ,. y limitando al hombre un espacio de 
vida sobre la t ierra , que jamas suele llegar á ciento y 
cincuenta anos , y, unas veces breve , otras lamo % se­
gún las- complex-iones, el m é t o d o de v ida , y oTrosac­
cidentes. Las leyes es tán hechas por quien., como ab­
soluto. S e ñ o r , tiene potestad para, hacerlas , y como l l e ­
n o de sabiduría y justicia , no, sabe formarlas sino muy 
nacionales y justas. Luego, que entramos, en. este teatro 
« e r m u m f e se nos i n t i m ó mía de estas leyesj esto es, el 

mis-
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mismo Dios hab ió con cada uno de nosotros, y nos d i -
xo : Y o podía muy bien dexau de darte el ser á t í , y 
dárselo á otro j pero ya que he determinado anteponer­
te á t í , advierte que durante ia breve peregrinación y 
mansión que debes hacer en la t ierra , has de hacer en 
ella y en su teatro el papel que yo quiero , y no el que 
tú quieras: debes estar sujeto á las mutaciones, unas ve­
ces agradables , y otras desagradables , que sucederán 
en el concurso y combatimiento de tantos y tan diver­
sos cuerpos y voluntades como componen al universo: 
en una palabra, debes baxar siempre la cabeza, obe­
deciendo las leyes con que formé , y aun ahora gobier­
no el mundo , que es lo mismo que decir , sujetar .tu vo­
luntad á todo aquello que conozcas ó puedas prudente­
mente conocer que es voluntad mia. <Quién, á no ser un 
temerario, podrá figurarse á sí propio que ésta no sea 
una intimación justísima , ó podrá persuadirse que no es­
tá obligado á observarla con el pretexto de no haber­
la oido jamas, ni al tiempo de nacer , ni después r Y 
así como todo hombre recibió la vida con un pacto tá ­
cito de morir , por ser ésta una ley de la naturaleza, 
que en buen lenguage quiere decir ley hecha por Dios, 
como Autor de la Naturaleza : así la misma condición y 
pacto se entiende en todas las otras leyes, que ha estable­
cido el Señor en la creación del m u n d o , y de sus ind i ­
viduos. Para que nuestros cuerpos fuesen flexibles, y 
dispuestos para varios movimientos y sensaciones , pa­
ra la generación , para la producción de^ los espíritus 
animales , y otras muchas funciones , el Sabio Divino A r ­
tífice los fo rmó de partes fluidas, blandas y sólidas, y 
no de marmol ó de bronce. A h o r a , si por demasiada 
ó dañosa comida , por el ayre inficionado , por falta de 
espíritus , por una caida, ó por otras causas se rompe 
un muelle , ó se descompone est© artificio del cuerpo , o 
si otros cuerpecillos e x t r a ñ o s , mezclándose con la san­
gre , alteran la a rmonía de esta fábrica j necesariamen­
te , y según las leyes del Divino Arqu i t ec to , debe se­
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giiirse alguna enlcimedad , caucarse algún dolor , y á su 
tiempo la muerte también . Sucediendo esto, podrá i m ­
pacientarse, é inquietarse por aquel mal un hombre de 
poca reflexión : podrá también un impío blasfemar con­
tra quien fabricando nuestro cuerpo , fo rmó en éi una 
máqu ina , sujeta fácilmente á tantos males; pero al con­
trario , el hombre sabio y prudente, conociendo que 
todo esto sucede á tenor de las leyes tan sabiamente pues­
tas por Dios en la fábrica de los cuerpos de los anima­
les , adora al Sumo Artífice y Legislador , y sujeta h u ­
mildemente su juicio y voluntad al sapientísimo del 
Criador. L o mismo hace el hombre sabio y prudente, 
quando las guerras, las pestilencias, las carestías , los 
terremotos y nublados van desolando las campanas y 
los pueblos , y quando finalmente suceden otras des^ra-
:cias , ó privadas, ó públicas , que no podemos impedir­
las. ¿Por^ ventura toca á nosotros el dar la k y á Dios 
ó el recibirla de su Magestad? Y tanto mas el Christia' 
no sabio sujeta su propia voluntad á la del Supremo Se­
ñ o r , quanto sabe por la f e , que el mundo se gobierna 
por una prudencia mas admirable y secreta , de la 
q u a l , aunque muchas veces no llegue á entender el por 
q u é , ó el fin 5 con t o d o , debe reverenciar y adorar á 
su A u t o r , cuya sabidur ía , muy superior á la nuestra, 
es bien digna de ser reverenciada, aun quando nosotros 
no la comprehendamos, ó la entendamos menos. 

§. V". 

TVTO ñie contento con lo dicho hasta a q u í ; porque sien» 
L ™ do el punto de grande importancia , conviene aña­
dir alguna cosa, por ser este un camino real , seguro 
Y cierro para conseguir aquella felicidad de que el h o m ­
bre es capaz, y á que se dir ige , ó debe dirigirse su i n ­
tención. Para tranquilizar, pues , nuestro corazón (ya 
que en esta tranquilidad hemos colocado la felicidad á 
que debemos aspirar en esta v i d a ) , para tranquilizar 
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nuestro c o r a z ó n , repito 7 en medio de las tempestades 
de que abunda el mundo , basta que en nuestra alma se 
plante, y eche buenas raices ia firme resolución de que­
rer solamente aquello que quiere D i o s , como goberna­
dor d ; todo» P o d r á n salimos mal los-negocios bien en­
tablados , atropellarse las desgracias 7 enfurecerse con­
tra nosotros ios demás hombres 5 no por esto se altera­
rá aquel c o r a z ó n , porque al punto se responde á sí mis­
mo : si así lo quiere , ó permite Dios , :por qué razón 
no he de quererlo yo así también^ [O bienaventurados 
los que así obran y discurrenl N o lo han hecho de otro 
m o d o , ni lo hacen los Santos, esto esT los hombres mas 
sabios que ha tenido el mundo. Ninguno mas bien que 
ellos ha penetrado aquel gran secreto que la misma ra­
z ó n natural nos enseña para tener y conservar quieto 
y sereno el án imo. A u n en las mayores desgracias, co­
mo ellos no tengan la culpa 7 sienten y prueban estos 
una admirable calma , y aun quando llegue á asomarse, 
y á acercarse la muer te , la miran ellos con un rostro 
apacible 5 porque las perturbaciones , las angustias y 
afanes á que estamos sujetos 7 no nacen de otro prinen 
pió que de la repugnancia y aborrecimiento, que te­
nemos á aquella cosa que no quis iéramos que sucediera, 
y con todo es necesario padecerla. Pero nada se opone á 
la voluntad de los Santos y sabios verdaderos 7 quando 
consideran y reflexionan, que es Dios quien lo quiere 
ó permite todo 5 pues nada otra cosa desean, que lo que 
agrada y quiere su amoroso y sabio Padre. Hablo aqu í 
de aquellos afanes y trabajos que afligen nuestro án imo, 
y nacen del mismo , quando se altera por la considera­
ción , ú opinión de algún triste suceso. Por lo que toca 
á los dolores que del cuerpo enfermo, y desconcertado 
pasan al a lma, como lo probamos en tantas enfermeda­
des , cierto es que no podemos ménos de sentir la grave­
dad 7 y dolores de estos males 5 pero también es cierto, 
que sobre estas desagradables sensaciones se derrama un 
bá lsamo refrigerante , y podré llamarlo bá lsamo de con-
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so l adon , donde , y quando encuentra el án imo acos­
tumbrado á recibir con humilde voluntad todo aquello 
que le viene por orden, y permisión de Dios. Por tanto 
debemos ahora entender por que nuestro Maestro D i v i ­
no ensenándonos á orar , puso tanto cuidado en que en 
la breve suplica, que cada día debemos hacer á nues­
tro Padre, y su Padre Celestial, manifestásemos nuestro 
vivo deseo de que se haga su voluntad en la tierra romo 
se hace en el Cielo. Sabia muy bien nuestro Maestro Je­
sús qu^n importante es esta petición. Una de las sran-
des obligaciones que tiene el hombre para con Dios i es­
to es , de los buenos siervos, para con su buen Señor y 
amo se incluye en este deseo 5 pero también se compre-
hende en el un singular y ventajoso bien para nosotros. 
V e d aqu í la manera, y modo mas fácil para vivir quie­
ta y tranquilamente en casos innumerables: descansar 
a i Dios , y no desear, ni querer otra cosa que la que 
Dio^ quiera o permita , no porque el hombre por este 
mot ivo deba estar descuidado, y como solemos decir con 
las manos en el cinto 5 ántes bien debe emplear todas 
las tuerzas de su prudencia é industria para ioerar sus 
honestas ventajas, para manejar sus negocios para exer-
citar bien sus cargos y oficios, para gobernar su casa 
y portarse en todas las otras ocasiones que convengan á 
una persona , ó bien religiosa ó secular , privada ó 
c o m ú n . Debe asimismo en quanto le sea posible inse-
marse , para apartar de sí los males y las des-racias 
y conservar ó recuperar la salud , porque es mucha 
r a z ó n , que no se descuide en procurar y practicar es­
tas cosas, mientras que crea, que con estos deseos se 
acuerde muy bien la voluntad de D i o s ; pero lue-o que 
esta llegue a descubrirse, y que su Magestad no quiere 
que suceda aque l lo ,án tes bien permite lo contrario vien­
do que le salen vanas todas sus diligencias , y que van f^T T Pf0r 3as.cosas> entonces se aquieta el án imo 
^ í determinado á querer aquello que quiera el 
vab10 y P04woso S e ñ o r , que lo rige y gobierna todo 
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parece rá á alguno, que es un poco larga está ícCcion; 
pero á mí me parece haber dicho poco , atendida la 
utilidad de la materia, y oxalá que aprendiésemos bien 
esta l e c c i ó n , y supiésemos practicarla en las ocasiones 
que ocurran! Sin duda, poniendo por obra todo esto, ha­
bremos hecho ya un gran viage en este pais de la H -
losoí ia , para llegar a! t é r m i n o , y punto que por ella 
nos está señalado y propuesto. 

1 §. V I . 

RÉsta finalmente una ú otra conclusión tocante á la 
religión natural, y que depende de aquel principio 

y conocimiento nuestro de que hay un Dios: conclusión 
fundamental es esta t a m b i é n , y de grandísima importan­
cia 7 porque de ella nacen otras muchas conseqüencias , 
todas útiles , y aun necesarias para regular bien nuestra 
vida , nuestras acciones, y nuestras costumbres; esto es, 
conozco que hay un Dios , y si yo lo adoro y g lor i f i ­
co , y vivo en este mundo con aquel orden que según 
m i razón comprehendo, y conozco que quiere el mismo 
Dios , y sujeto m i voluntad á la suya, el mismo Dios, 
que por necesaria conseqüencia no puede concebirse si­
no es por un Señor el mas bueno , y el mas justo , no 
dexará de darme el debido premio. Puede muy bien ha­
cerlo, porque es tpdo poderoso y debe hacerlo, por­
que es infinitamente justo , bueno y benéfico. Y si yo 
faltase al culto y obediencia que le es debida, y si v i ­
viese desordenadamente contra lo que me dicta m i ra­
z ó n , despreciando sus santas leyes j este mismo justísimo 
Dios no dexará de castigarme 5 y me castigará en esta 
vidar Puede ser que s í ; pero hal lándose tantos hombres 
buenos infelices y miserables en este mundo , y al con­
trario , prósperos , y felices tantos malvados y perversos: 
es necesario recurrir y admitir otro pais , y otra vida 
deanes de esta , en el qual reciba nuestra alma de aquel 
Dios , que es justo dispensador de castigos y premios, 

i© 
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ío que le es debido, y ha mercado ó desmerecido por 
sus aciones. El argumento es tomado de Platón , que 
fué Gentil y esforzado después por la e loqüencia de 
San Juan Chr i sós tomo , y reconocido por muy fuerte y 
decisivo entre ios Filósofos mas juiciosos. Mientras que 
Ja idea que tenemos de Dios comprehenda también su 
iusticia, como no puede negarse sin impiedad y arro­
gancia , siempre se seguirá que es , y deba ser remu-
nerador, como el Após to l nos enseñó á creerlo así por 
obligacionj y consiguientemente debemos creer que nues­
tra alma es inmortal . Dexo por ahora otros argumen­
tos de que se vale la Filosofía para probar esta gran ver­
dad , y solamente insisto en nuestro principio ya insi­
nuado. Esto , que es conocer que hay un Dios , es cono­
cer juntamente sus admirables atributos en quanto pue­
de conocerlos el entendimiento humano , y conocer con­
siguientemente , que yo fui criado para amarlo, obede-
certo y adorarlo: esto me hace conocer que hay un co­
mercio muy estrecho entre mi espíritu y aquel espí­
r i tu inf in i to , que es el Criador y el alma de todo , y 
que yo me hallo muy ensalzado sobre la condición y 
ser de los brutos, con una alma diversa de la que t ie­
nen ellos. Por mas que se considere y reflexione , no 
se hallará en los brutos señal alguna que indique cono­
cimiento de aquella esencia Bienaventurada. N i pueden 
tenerlo 5 porque la simple materia, bien que modifica­
da y sutilizada, ni su alma material , para explicarme 
asi , no son capaces de pensar y concebir las cosas es­
pirituales , n i mucho menos aquella suprema substancia 
inmaterial e invisible , que llamamos Dios j y si la con­
cibiesen y conociesen, seria necesario formar otro sis­
tema y opinión acerca del alma de los brutos. Sola­
mente una alma hecha á la imagen y semejanza de aquel 
S e ñ o r , que la crió de la nada, y que también es subs­
tancia espiritual, es capaz de conocer á Dios j y sien­
do esto a s í , quién se atreverá á negar, que Dios no 

r j r / 0 Ó n0 pueda a ia r un ^ P i n t u , y juntarlo 
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á un cuerpo material , haciendo que el espíritu subsis­
ta , aun después que se apar tó y desunió del mismo 
cuerpo ? ? La simple materia puede jamas amar ni co­
nocer qué cosa sea el amor ? Si yo amo á mi Dios ( a s í 
le amase , y le amase mucho , según tengo obligación 
de hacerlo) i q u é diferencia encuentro (en quanto á mí 
substancia y sus operaciones) entre mí y uno de aque­
llos espíritus que yo bien concibo que puede haberlos 
criado Dios sin mezcla de materia ó unión al cuerpo, 
y que la le me enseña que los hay en aquel feliz Rey-
BO de la Gloria í Sea, pues, bendita esta f e , fundada 
en tantos motivos de credibilidad y verdad, la qual da 
fuerzas á mi razón , en un punto de tan gran conseqüen-
cia , como lo es el asegurarme que después de esta v i ­
da se sigue otra eterna: ved aqu í donde yo reposo y 
descanso, sin internarme mas en este argumento, por 
h a b é r m e l o enseñado así el mejor de todos los Maestros, 
6 el único verdadero Maestro Jesu-Christo , Hijo de Diosj 
y de aqu í siento que nace en mi corazón aquella bien­
aventurada esperanza de que habla el A p ó s t o l , esto es, 
que aquella parte m i a , que conoce que hay un Dios • y 
puede amarlo , jamas morirá . ¡ A y de aquellos que por 
soltar la rienda al desfogo de sus apetitos, agitan con­
tinuamente sus pensamientos, y se alambican los sesos 1 
Pues aunque finalmente no tengan evidencia alguna , juz­
garon haber hallado el secreto admirable de aquietar t o ­
dos los temores y tumultos de sus conciencias 5 aque­
llos , d igo , serán siempre miserables , y no son dignos 
de conmiseración , quando algún dia conocerán y ve­
rán que se han engañado en un punto de tan grande 
conseqüencia . Por lo que toca á nosotros, á la razón 
y á la f e , si se examinan sus principios con atención 
y sinceridad, nos aseguran bastantemente que nosotros no 
somos puras máquinas andantes, sino espíritus unidos á 
ja materia , distintos y elevados sobre el la , y propor­
cionados para conocer innumerables objetos espirituales, 
y. especialmente para conocer que hay un Supremo Es-; 
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p í r í t u , A u t o r y Criador de rodo , para con el quai de­
bemos observar y conservar aquel orden que pide un 
Rey a sus subditos y un padre á sus hijos. El amor v 
obediencia que le son debidos, son los que forman este 
orden principalmente , y contraviniendo á este orden de­
bemos temer sus castigos, sino en esta vida , ciertamen-
te en la otra. Ninguno puede mejor y mas juiciosamciv 
te amarse a si mi smo , que quien ama sobre todas las 
cosas aquel D ios , que solamente ha sido es y será 
A u t o r de todo nuestro bien. Ademas que observando fiel-
mente este orden , lograremos aqu í aqueiia tranquilidad 
de corazón que infunde el saber que nos hallamos en m-a. 
cía de tan buen Señor y Padre, y que después del bre­
ve curso de esta vida , lograremos una felicidad inmen­
sa e interminable, que él puede dar á sus buenos súb-
ditos y a sus hijos en el Reyno de sus delicias.; 

C A P Í T U L O X X V . 

Del orden que debemos tener y comermr con 
los otros hombres , y primeramente de la 

Justicia, 

DEbemos estar bien con D i o s , y amándole y obe­
deciéndole procurarnos la gran fortuna de que el 

mismo Señor nos ame y nos proteja en esta vida v 
después entremos en aquel inmenso gozo que nos rieme 
prometido en su Bienaventurado Reyno. Veamos ahora 
qual es el orden que debemos guardar con los otros hom­
bres , con quienes nos toca vivir y practicar, y tener a l ­
guna conexión ó comercio. Este'orden es de dos ma: 
ñ e r a s : el primero nos viene señalado y mandado poc 
Ja naturaleza, por la razón ó por las leyes de la re-' 
pub.ica en que vivimos : el segundo por lo c o m ú n nos 
lo aconseja la Rel ig ión y la naturaleza para decoro j 

Z 2 utl-
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utilidad nuestra. Tenemos obligación á observar aquel 
p r i m e r o , y será culpa que no queda rá sin castigo en el 
Tr ibunal de Dios ó de los hombres, si no lo guardá­
semos y observásemos puntualmente. El otro es lau­
dable y provechoso al hombre , siempre que con rec­
ta intención lo practique. El cumplimiento y práctica, 
tanto del uno , como del otro de estos dos ó r d e n e s , cons­
tituye dos virtudes primarias y esenciales, que se der­
raman en varias especies , y tienen diversos nombres. 
L l á m a n s e justicia y caridad estas dos virtudes. Para 
conocer la importancia de la primera, bastará decir que 
ella es el vínculo y lazo d é l a sociedad humana, y sin 
ella no puede subsistir congregación ni comunidad al­
guna. La naturaleza ha dispuesto que un hombre nece­
site de o t r o , y esta necesidad es la que ha introducido 
el que los hombres se junten en Vi l l as , Territorios , Ciu­
dades , Provincias y Rey nos; pero esta sociedad no 
subsist ir ía 'si la razón misma no nos lo enseñase , y los 
sabios no hubiesen después establecido leyes, cuya ob­
servancia mantuviese la paz y tranquilidad pública'5 ni 
solamente es necesario el uso y posesión de la justicia 
á los Reyes y al p ú b l i c o , mas también á qualquier per­
sona particular 5 y esto de tal manera , que de aqu í pen­
de principalmente el buen gobierno de los Rey nos, y 
el ser un hombre honrado y buen ciudadano. U n hom­
bre sin justicia es un monstruo, un enemigo del género 
humano, y podrá acaso librarse alguna vez del castigo-, 
pero no podrá librarse de ser perseguido y odiado de 
qualquiera que lo conoce. N o se discurre de esta como 
de las demás virtudes, cuya privación es dañosa sola­
mente al que no las tiene ; pero el hombre injusto es da­
ñoso á todo el público , aun quando sea uno solo el que 
recibe el daño . Dos aspectos ó fachadas diversas tie­
ne esta virtud de la justicia : por la una se extiende á 
un pais muy dilatado, y por la otra es mas limitado 
y estrecho. En la Divina Escritura baxo del nombre de 
hombre justo se nos representa un hombre honrado, es-

% ' " ' r v to 
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to es, se comprehcnde con csre nombre de justicia to ­
da vir tud 5 y según este aspecto aquel es hombre justo, 
que tiene una voluntad constante de satisfacer, 6 no fal­
tar á sus obligaciones para con D i o s , para con su patria 
Y qualquiera otra privada persona, y ú l t imamente para 
consigo mismo. A su tiempo diré quan diíicil empresa 
sea el adquirir la prudencia 5 porque es una virtud que 
en gran parte depende del entendimiento; y á este le fal­
tan algunas veces muchos ingredientes para obrar pruden­
temente. Mas por lo que toca á la justicia , tomada en su 
mayor ex tens ión , no es dificil el conseguirla con tal que 
se quiera, por ser una virtud que depende de la volumad; 
y de hecho no se reqmVre otra cosa sino es que el hombre 
resuelva y determine en su corazón de no querer contra­
venir á lo que conoce ser según la ley de D i o s , según las 
leyes de la naturaleza , de las gentes y de la patria ó pa^ 
ra decirlo con mayor claridad, se determine d no' hacer 
cosa, que según su dictámen pueda desagradar á Dios da­
ñar al púb l i co , ó hacer injuria á qualquiera persóna ; 'y al 
contrario, de hacer todo aquello que cree ser de su obliga­
ción para con D i o s , para con la patria y para con su pró­
ximo. A s i el ignorante como el doc to , puede formar en 
si mismo esta nobilísima resolución. Se engañara alguna 
vez el ignorante , no lo niego, creyendo invenciblemen­
te que alguna acción suya no este prohibida por Dios 
o sea perniciosa y ofensiva á o t ros , quando de hecho 
podra serlo j mas no por esto será injusto el que obra de 
este^ modo. Excusará su ignorancia al error del enten-
aimiento j porque la voluntad, de quien depende el pe­
car o no pecar, será buena, y él entonces no obrará 
injustamente, aun quando la cosa que hace sea injusta 
He dicho mucho en pocas palabras con declarar solo el 
carácter de esta justicia general. A ñ a d o ahora, que el que 
llega á íixar en su corazón esta determinación genero­
sa c impor tan t í s ima , ha tomado el viento mas' eficaz 
y seguro para llegar al deseado puerro de la verdade­
ra sabiduría y Filosofía mas cierta. Y si hechas las prue-

rQm'L Z 3 bas 
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bas en diversos tiempos y ocasiones varias , encuentra 
firme y estable esta determinación de su voluntad, y 
halla que ya se ha convertido en h á b i t o , sintiendo en sí 
mismo como un horror y aborrecimiento á todo lo 
malo j y por el contrario , un dulce gusto é inclinación á 
todo lo bueno, tiene un gran motivo de alabar á Dios , y 
alegrarse dentro de su co razón , porque ya posee lo mejor 
y mas nervioso de la ciencia de que ahora tratamos 5 y so­
bre todo son bienaventurados aquellos jóvenes que co­
mienzan temprano á estampar en su corazón y en su alma 
esta ley santísima, 

DE esta justicia universal es parte la particular, baxo 
cuyo nombre encienden los Jurisconsultos una per­

petua y constante voluntad de dar ó dexar á cada uno 
lo que le es debido. N o trataré aquí de las divisiones 
de esta justicia en quanto mira la sociedad humana. 
N i tampoco hablaré de su origen y de la variedad de 
las leyes, por no perderme en tan dilatado argumento* 
Basta saber por ahora que hay obligaciones universales 
y particulares, las quales debe un hombre observar pa­
ra con otro hombre , las que nos ha señalado la naturale­
za, ó el mismo Dios , ó que nos imponen las leyes civiles, 
que es lo mismo que decir que dimanan de la voluntad y 
prudencia de los Príncipes ó de otros Supremos Legisla­
dores, los quales en muchís imos casos podrían haber man» 
dado diversamente de como lo han hecho. Por lo que 
toca á las determinaciones de los hombres, en las que 
comprehendo también el derecho de las gentes, dexe-
mos este estudio y cuidado á los Polít icos y Juriscon­
sultos , y las decisiones á los Jueces de la tierra. L a jus­
ticia que toca propiamente á la Filosofía de las costum­
bres , es aquella que está fundada en las leyes de la na­
turaleza j es aquella , que sin romper los bancos , y adel­
gazar las losas de las escuelas, puede cada uno apren­
derla por sí m i smo , por tenerla escrita en su corazón 
con el dedo de D i o s , Au to r de la naturaleza. Aquel la 

gran 
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gran sentencia que nos enseñan las Escrituras sagradasj 
esto es , no hacer i otro lo que no quisieras que se bmem 
contigo. Esta sentencia puede llamarse un grano de mos­
taza ó m i j o , por ser pocas las palabras que la compo­
nen 5 con todo, este p e q u e ñ o grano contiene en sí el grue­
so volumen de aquellas leyes que he dicho que las ha 
dictado la naturaleza. ¿Quién hay que no conozca y 
confiese la rectitud de este principio natural ? A u n ei ig­
norante, el hombre tosco del campo á poco que reflexio­
ne , toca con la mano la fuerza de esta ley. Si quiere 
quebrantarla , suele esconderse , y quisiera hacerlo sin 
ser visto; y luego que la ha quebrantado , siente ai pun­
to las voces de su propia conciencia , que á su modo 
y en su lenguage le acusa , le condena y atormenta* 
N o faltan doctos que no admiten ideas innatas > pero 
estos deben hacernos constar, que no es la naturaleza 
la que nos enseña y dicta aquella excelente máxima, 
que es el origen de todas las virtudes con que está l i ­
gada la sociedad humana. Era necesario probar prime­
ro claramente, que todo quanto se halla de verdadero 
mediante nuestra consideración y reflexión, deba at r i ­
buirse á esta misma cons iderac ión , la qual ciertamente 
no hace que nazca ó exista lo que no habia antes, sí 
bien por lo c o m ú n ó siempre , descubre aquello que ya 
existia. El que guiado de señales externas llega á des­
cubrir una mina , no es ciertamente el autor de ella, 
sino la naturaleza que la ha producido en las entrañas de 
la tierra. 

§. I I I . 

DExemos con todo estas disputas, y volvamos á la 
experiencia ^ asegurando que cada uno , aun quan-

do le falte un sabio consejero y maestro, lo tiene den­
tro de sí mi smo; el qual es el conocimiento y certe­
za de aquella m á x i m a , con la que puede consultar para 
regularse en aquellas acciones que miran el orden que de­
be guardar con su p r ó x i m o , y abstenerse de toda injusti­
cia. Luego que sea entendido el fácil axioma ó sentencia 

ya 
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ya dicha , no es necesario otra cosa que ponerse sincera­
mente en lugar de otra tercera persona, y mudando el 
caso, argüir de este m o d o : ¿ me parecer ía á mí justo 
que hiciesen conmigo lo que yo pienso hacer con otro* 
Esta es la regla que nos enseña la naturaleza misma y 
la santa ley que profesamos, para regularnos, si no en 
todas, en casi innumerables ocasiones, para ver si son 
lícitas y honestas aquellas acciones nuestras que miran 
á nuestro próximo. N o te agradaría que otra persona 
obrase de este mismo modo contra tu cuerpo , contra tu 
reputación ó tu hacienda, ó contra la de tus parien­
tes y amigos, ^ t e n d r á s , pues corazón para hacer con­
tra otros , lo que tú de ningún modo quisieras que h i ­
ciesen en perjuicio tuyo \ Tirana é indigna pretensión 
de persona racional, seria sin duda, si creyese que le 
es permitido el dañar y oprimir á otro i solamente por­
que tiene mas fuerza y poder que é l : quando la fuer­
za , y no la razón hayan de regular las acciones de los 
hombres , no será otra cosa el mundo , que una madri­
guera de ladrones, de asesinos y de calumniadores: se­
rá un rey no de confusión, y por tanto no podrá habi­
tarse en él 5 y en este caso se acabó la humana socie­
dad , y si el día de hoy consigues con tu fuerza el mal­
tratar á otros , no se tardará mucho en que una mayor 
fuerza, y si no es o t r a , á lo ménos la del P r ínc ipe , te 
pagará aun con ventajas en la misma moneda. Ésta es 
la "causa de que aquel que quiere ser tenido y reputa­
do por hombre sabio, habla en muchas ocasiones con 
su c o r a z ó n , y dice: lo que no quisiera que otro hicie­
se conmigo, no quiero, ni debo hacerlo con otro. De 
esta catadura será aquella injuria, aquel e n g a ñ o , aque­
lla venganza, aquel contrato ó ganada, aquella mur­
m u r a c i ó n , aquella envidia, aquella obstinación de no 
perdonar y otras muchas cosas semejantes á estas. Y 
si la voz de la conciencia propia no es clara, y hay 
algunas dudas en orden á la justicia ó injusticia de nues­
tras acciones, como sucede muchas veces, está obliga­

do 
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do el que sabe menos á recurrir por consejo á quien sabe 
mas 7 buscando honradamente , no á quien lisonjee y 
adule sus deseos, y tuerza la ley ácia su voluntad 5 pe­
ro sí á quien sinceramente pueda y quiera darle aquellas 
luces que son necesarias para obrar bien. 

§. I V . 

CO N todo , mientras yo hablo de esta manera, y pro­
curo ensalzar la verdad , y promover el uso de la 

sentencia ya referida , se me pone al punto delante de los 
ojos una de las miserias humanas mas usuales y comu­
nes. Deberla todo hombre , por lo menos así en común , 
ser un buen juez de lo justo é injusto ; pero por desgracia 
se da á conocer muchas veces por un juez parcial, malig­
no é iniquo. Ordinariamente el consejero menos fiel del 
hombre es el hombre mismo. N o tenemos habilidad pa­
ra juzgar de las cosas con rec t i tud, porque estamos po­
seídos de pasiones, y por tanto no suelen ser rectas nues­
tras decisiones, ni justas nuestras sentencias. Hállase po­
seído el corazón de alguno de un poco de envidia ú 
odio contra qualquiera persona, comunidad ó nacíons 
no se necesita otra cosa para que él censure y eclie á 
mala parte qualquiera a c c i ó n , razonamiento y senti­
miento de aquella persona, comunidad ó nación , y 
acaso sin que le arguya su conciencia. El piensa que es 
la razón j a que le dicta estos juicios, siendo cierto que 
es la pasión de que está poseído su c o r a z ó n , la que le 
hace hablar así. A los ojos de quien quiere m a l , pare­
ce mal «d mismo bien. <Y quintos hay, que sin tener odio 
ni envidia particular, y solamente por una cierta ma­
levolencia , y como aversión á todo el género humano 
juzgan mal de todos , de todos hablan mal , y tienen 
gusto y placer de no dexar libre á persona alguna de 
la tixera de sus dientes y lengua r N o suele ser mejor 
juez la pasión del a'mor propio , y mucho mas del amor 
ácia el otro sexo, y principalmente quando es impetuo­

so. 
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so y constante. N o es necesario probar esto , porque aun 
los niños saben que el amor no sin razón se pinta ciego. 
Obsérvese mas presto á quien está demasiadamente poseí­
do de aquel amor de honras y dignidades, que llamamos 
ambición, ó del amor de la hacienda, llamado interés j con 
tal que juzgen conseguir lo uno y lo o t r o , no solamente 
no miran los medios con atención escrupulosa, antes bien 
llegan á encontrar justos quantos se proponen para con­
seguir el fin. Todo se lo hace parecer bien ganado la pica­
ra y e loqüen te pasión con quien consultan, y cuyo pri­
mer consejo es que no deben aconsejarse con otros pa­
ra hacer esto. En suma pudiéramos decir mucho de las 
malas burlas que nos hacen nuestras pasiones, no sien­
do la ú l t i m a , ni ia menor la de hacernos jueces inep­
tos de nosotros mismos; y lo que es peor, muchas ve­
ces jueces injustos de las operaciones de los otros , \ y 
q u á n t o mas de las nuestras propias \ A q u e l incesante y 
poderoso amor que nos tenemos, jamas llega á pensar 
b ien , y distinguir nuestros vicios y defectos. Sabemos 
muy bien encontrar las pajitas en los ojos de los otros, 
sin llegar á descubrir las grandes vigas en los nuestros; 
y si alguna vez duda el hombre de que obra con poca 
rectitud acia su p r ó x i m o , aun la gente mas ruda , no 
digo ya la mas advertida, siente que en su corazón le­
vanta una tropa subsidiaria de razones y excusas, que 
finalmente intentan mantener en el campo la justicia de 
semejantes acciones. En una palabra, son muy pocos 
aquellos que no usan dos pesos distintos, uno para s í , y 
otro para los demás > el primero siempre ventajoso pa­
ra nosotros, el segundo por lo c o m ú n mas escaso é 
injusto para nuestros próximos. 

§. V . 

DE aquí se infiere que hay dos castas de Injustos en 
el mundo: unos que abiertamente ofenden la jus­

ticia j esto es, que sabiendo que causan dolor ó daño . 
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ó que ultrajan indebidamente á otros , con todo quieren 
hacerlo. Son estos la peste del m u n d o , y por tanto abor­
recidos de todos ; porque el que hace injuria á uno solo, 
puede hacerla, ó amenaza que la hará á muchos. Por 
l o que desesperando de la curación de estos, ó por Jo 
menos siendo muy dificultosa, no se enderezan á ellos 
estas ^ advertencias. Toca el advertirlos y el corregirlos 
á quien maneja la espada de la justicia. La otra casta 
de injustos se compone de aquellos, que sintiendo aún los 
remordimientos de su conciencia en favor de la justicia, 
pecando contra esta v i r t u d , no queman pecar, y dan á 
entender que no pecan en fuerza de las razones aparen­
tes que les subministra su pasión para juzgar sus mismas 
obras. A estos hablo yo ahora. N i pienso enseñarlos el 
dificultoso oficio de juzgar con rectitud 5 solamente pro­
pondré lo que pueda servir para no caer tan fácilmente 
en error. La justicia (todos saben esto ) mira siempre dos 
personas ó litigantes ó contratantes entre s í ; por tan­
to está obligada á pesar con atención las razones , el 
precio , el mér i to y otras qualidades y circunstancias 
de ambas partes, para conocer lo que se debe dar á la 
una y á la otra. Gran priesa tiene de engañarse el que 
se aloja en la primera hos t e r í a , y quiere juzgar una par­
te sin oir la otra i ó escuchar las razones y las relacio­
nes de la una, sin escuchar las de Ja otra. A este en­
gaño está sujeto ciertamente mas que á otro alguno el 
que juzga y obra con alguna pasión. Si el Mercader 
interesado quiere confesarlo abiertamente , d i r á , quando 
le viene propuesta alguna gran ganancia, aunque ilícita, 
con la comodidad y continua tentación de unirla y jun ­
tarla con Ja del otro5 confesará, decia, que no tiene otra 
mira ni respeto, sino es aquella utilidad que él mira con 
ojos de enamorado 5 y que no le pasa otra cosa por su co­
razón y discurso, sino es aquellos argumentos bellos, 
que pueden persuadirle ser lícita aquella ganancia, y no 
dexar pasar tan buena coyuntura. Otro tanto proporcio-
nalmente hace el que medita una venganza, ó desea. 

ve-
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vehementemente un empleo , al qual no puede llegar sin 
derribar á otro ••> ó el que faltándole el mér i to , o faltando 
el dueño propio tiene á su disposición dinero y muebles 
debidos á ios legítimos herederos, ó se ha entrado en 
ia posesión de los bienes de otro i no pudiendo explicar­
se bastantemente el maldito encanto que causa en el co­
razón del hombre la vista lisonjera de la hacienda age-
na unida á la facilidad de poseerla , y ocultar el m o ­
d o ' y mucho mas la posesión de la misma hacienda, 
como quiera que sea adquirida: y de esta misma ma­
nera obran otros muchos, que no escuchan otro conse-
tero interno sino es el apetito y la pasión , cuyo nudo 
impide y ahoga muchas veces la voz de la razón. 

§. V I . 

Editamos ahora aquella sentencia santa, que ya de-
. xamos arriba dichas esto es, de no hacer á otro lo 

fue no quisieras hiciesen contigo. Veis aqu í el medio 
eficaz para contener los desórdenes de la pas ión , que es 
la causa mas ordinaria de todas las injusticias. Si ver­
daderamente tenemos intención de dar á cada uno lo que 
es suyo y no hacer injuria á nuestro p r ó x i m o , es ne­
cesario poner nuestro entendimiento y voluntad quan-
to sea posible en una indiferencia de juicio para pesar 
desapasionadamente si sea justa ó no la acción que va­
mos á executar. El m o d o , pues, de maneja^bien este 
peso, consiste en escuchar primero los motivos y ra-
z o n e ¡ ó buenas ó aparentes, que militan a favor nues­
t ro para hacer aquella acción que queremos hacer, b l 
hallarlas no cuesta trabajo , porque no las ofrece abun­
dantes nuestro amor propio. Después es necesario ^reves-
tirnos de la persona de otro , buscando y meditando 
honradamente las razones que militan á favor de aquella 
persona á quien va dirigida la acción. T a m b i é n estas se 
encuenrran sin dificultad, siempre que pongamos el ca­
so en persona de o t r o , 6 fielmente hagamos cuenta 

* que 
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que somos nosotros aquella persona , y finjamos que de­
ba hacerse con nosotros aquello mismo que meditamos 
hacer con otro. ^ Q u é pensaríamos ó qué diriamos si 
otra persona nos tratase de este modo r Esto puede, ó 
á lo^ menos debería ser suficiente para dar una sabia sen­
tencia, y obrar como recto juez. L a medida que deseamos 
que usen los demás con nosotros, esta misma es la que de­
bemos usar con ellos 5 y tomándo la bien, no la e r ra rémos 
casi jamas. Merecerla aquel Ministro ó aquel Juez ( y a 
que no sabe ó no quiere conocerlo as í ) que Dios verda­
deramente le cambiase la toga en los andrajos de aquel 
pobre c i t o , á quien é l , ó no quiere escuchar, ó aparta 
de sí con desprecio, no haciendo caso de sus razones 
ni sus discursos, ó le detienen en la cárcel por mucho 
tiempo sin despacharle su proceso: entonces sí que co­
nocer ía quan injusta es la medida de que él usa para 
con la gente baxa, quando se muestra tan paciente y 
cortes para con ia que trae vistosa peluca, y aun m u ­
cho mas para con las señoras de pomposos guardainfan-
tes ó tontillos. Y aquel amo y ama , que tanto maltra­
ta por una friolera sus criados y criadas, pagando á 
estos, ó á sus oficiales los salarios en la sola moneda de 
buenas palabras, sin cumplirles jamas las promesas , < poi­
q u é no podrán pensar y reflexionar un poco , que ha 
sido una misericordia de Dios que ellos manden y no 
sirvan á otros > Y si este Señor hubiese hecho que ellos 
naciesen con necesidad de ganarse el pan sirviendo á 
otros ó con el trabajo de sus manos, < qué medida de­
searían ellos recibir de quien por suerte fuese su amo 
y patrón > Podíanse traer otros muchos exemplos acer­
ca de esto mismo; pero yo dexaré que cada uno los bus­
que en si propio , considerando la variedad de personas 
con quienes ha de tratar ó contratar, comenzando des­
de su propia familia, y extendiéndose á las demás espe­
cies de personas colocadas en alto y baxo estado. 

§. V I I 



366 De la Filosofía Moral 

§. V i l . 

SEntada esta máxima general, conviene descender des­
pués á una consideración mas particular sobre aque­

llo que un hombre está obligado á hacer ó dexar de 
hacer con las particulares especies de personas. En este 
punto tenemos insignes y sabios maestros s que nos han 
dcxado en sus escritos útilísimos documentos. Principal­
mente debemos á dos' grandes ingenios 5 uno genti l , f 
otro christiano, que son Cicerón el u n o , y S. A m b r o ­
sio el otro , el tratado de los oficios ú obligaciones 
de los hombres, que es lo mismo que decir del orden 
que un hombre debe observar mas precisamente para con 
otro hombre. También nos ha dicho algo de esto el A p ó s ­
tol S. Pablo en vatios pasages de sus Divinas Epístolas. 
El que quisiese manejar bien, y según toda su exten­
sión y mérito este asunto , formarla sin duda un vo^ 
lumen muy grueso. Yo insinuare solamente algunos po­
cos pasages, contentándome con una prueba sola en esta 
materia, que sin duda es de mucha importancia. Con­
viene , pues, primeramente considerar á los^ hombres 
en general, y después á cada uno en particular. En 
quanto á lo primero , siendo el hombre colocado en 
sociedad con otros muchos de su especie , al punto 
nos enseña la razón ser mas propio que todos los h o m ­
bres trabajen para promover el bien universal y bien 
estar de todos, y que continuamente procuren destruir 
la infelicidad de los otros. Asimismo es cosa eviden­
te ser mas propio el que los hombres traten y v i ­
van con los otros hombres, según las reglas ya cono­
cidas de la r a z ó n , que no el que cada uno de ellos, 
porque lo juzga ventajoso para s í , quiera afligir, enga-' 
ñar y despojar con violencia á su próximo 5 porque si 
fuera lícito á un hombre hacer todo esto, según su gus­
to y capricho, seria también lícito á los otros ej hacer 
otro tanto 5 y de esta manera vendría el mundo á ser 
un abismo de confusión. Por tanto , aquellas cosas ó ac-

j v c ío-



Capñulo vdnte y cinco. 
dones son buenasp.r su naturaleza, y consiguientemente 
honestas, c o m o ya o tenemos observado arriba, las quaies 
se enderezan ai bien común de ios hombres, ó p o r t o 
menos no io destruyen , como son el mantener la fe ha­
cer justos pactos el ser agradecido ó no ser ingrato 
a ioS/propios padres y á otros bienhechores, afudar 
al próximo en sus necesidades quando se puede A l con­
trario , son malas por su naturaleza, y no deben prac-
icarse otras acciones que se oponen á este bien univer. 

sal.de ^ naturaleza humana, como la falta de fe el 
retirarse de la execucion de lo que justamente se ha pac­
tado , el dañar en el cuerpo, en la hacienda ó en el 
honor de los otros 5 y asi discurriendo de otras arcio­
nes semejantes. Son tan claras y evidentes por sí mis­
mas estas cosas, que ninguno que no sea mentecato ó 
de malas costumbres, ó de un corazón perverso, puede 
dudar ae su verdad, y qualquier hombre racional que 
dudase de e l la , sena semejante al que teniendo buenos 
los ojos y mirase con- ellos el so l , negase habia en el 
mundo luz , o a quien con porfiado tesón quisiese defen» 
der , que tres y tres no son seis. 

V I I I . 

T ^ E s p u e s de este bien y felicidad universal, que to -
J L / do hombre debe mira r , y por la que resultan en 
nosotros varias^ obligaciones para con todas las perso­
nas de qualquiera condición 6 nación que ellas sean, 
porque todos son hermanos nuestros, se skue la de l i 
pama y república de cada u n o , á l a ^ q u a i T d a uno d 
nosotros esta obligado con varias y particulares o b l k a -
clones u oficios 5 esto es , llevamos con nosotros mismos 
Ja o b l a c i ó n de amarla, defenderla y ayudarla en sus 
necesidades. En ella hemos recibido la vida , ella nos sus­
tenta , y por tanto , ademas de la madre natural , debe 
llamarse madre nuestra también 5 y así como debemos 
anteponer el amor de Dios al del padre y 

así 
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así también puede darse alguna ocasión en que ej ciuda­
dano esté obligado á preferir el amor de ^ P f ^ al de 
ios propios padres é hijos, porque según las leyes de 
la naturaleza, el bien universal, en caso necesario, de­
be preponderar al particular; y , ^ . ^ , ^ 
daño le oblisan las leyes de la sociedad a defender a 
los otros conciudadanos, así como estos tienen obliga­
ción de defenderle j y esto se hace mutuamente toman­
do la defensa de su comunidad ó Ciudad en caso ne­
cesario , aunque sea con daño propio ; y de consiguien­
te ^deberá sacrificarse tal vez la hacienda y la vida por 
salvar la patria, y será éste un acto glorioso de vir tud 
y d^ mér i to para con Dios , siendo laudable el amor de 
la propia patria, y una obligación indispensable de quien 
tiene honor y gratitud. L a razón por que cada uno se-
sun sus fuerza? Y habilidad debe ayudarla, es notoria, 
y no pocos ios niodos de practicarlo. Y aunque alguna 
vez nos parezca que su gobierno no es el mas recto y |us-
dficado, y que haya en ella abundancia de perversos 
é L a t o s ; con todo el bueno y magnán imo andada-
no debe esforzarse á hacerla todo el bien que puede; por­
que al fin , vuelvo á decirlo , es su madre , y ha recibido 
de ella un gran bien. N i los defectos de algunos parti­
culares deb?n impedir que el buen ciudadano dexe de 
amar y ayudar á los otros inocentes, que por lo co­
m ú n son os mas. L o mismo debe decirse a proporc ión 
^ P r í n c i p e , como cabeza de la Repúbl ica . La reveren­
da a su altísimo grado, la obediencia á sus leyes ia 
fidelidad á su persona y gobierno , son dogmas esta­
blecidos , no menos por el Derecho de las gentes que 
por el Santo Evangelio. Ninguno tiene necesidad de ex­
hortaciones, ni de est ímulos para amar y querer a los 
Pnncioes buenos. Seria mas que bárbaro o un insen­
sato el que no les pagase tan justo tr ibuto si por 
des-racia no lo fuesen , esto no obstante , e hombre sa­
bio skuiendo las claras lecciones de la Divina Escritu­
r a / su f re y perdona, y nada desfalca de aquel respe-
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to que Ies es debido aun á los malos amos ; porque sabe 
que todo humano gobierno está expuesto á pasiones y 
engaños . Con una ojeada que se dé á otros tiempos y 
á otros gobiernos , fácilmente se encontrarán motivos pa­
ra excusar los niales d o m é s t i c o s , y hacer callar con es­
ta comparac ión los propios disgustos. Quáles deban ser 
las obligaciones del Príncipe para con sus subditos, creo 
yo que en buena economía no debo hablar palabra so­
bre este asunto. N o leerán los Príncipes esta o b i i l l a , y 
qualquiera otro que sea el que la leyere, acaso no ten­
drá necesidad de aprender un of ic io , que veros ími lmen­
te jamas llegará á exercitar. Muchos libros que tratan 
del Príncipe y de su of ic io , se encuentran en las L ib re ­
rías bellamente enquadernados y dorados 5 pero están 
ociosos, y pueden decirse mercader ía perdida. Por tan­
t o , me bastará el decir, que no deseo otra cosa de quien 
rige los Pueblos, y profesa la Ley de Jesu-Christo ( ley 
especialmente dirigida á propagar las insiglíes virtudes 
de la caridad y justicia) sino que en su gabinete se­
creto tuviesen escrita con letras m a y ú s c u l a s , y puesta 
á la vista , para contemplarla y meditarla alguna vez, 
aquella definición del P r ínc ipe , que dexó escrita A r i s t ó ­
teles , y que han aprobado todos los hombres sabios 5 es­
to es, el Príncipe es aquel que antepone el bien de sus sub­
ditos al suyo propio, á diferencia del t i rano, que lo hace 
al contrario. Me parece algo rígida la segunda parte 
de esta sentencia 5 pero por lo menos es ciertísima la p r i ­
mera. Por tanto, si los Príncipes reynantes entendiesen 
bien estas palabras, comprehenderian también que jamas 
puede ser intención de Dios , que millares y centenares-
de millares de personas estén sujetas á un hombre solo pan 
ra procurarle toda comodidad , gusto y satisfacción , co­
incomodidad y trabajo proprio ; pero sí que el Príncir 
pe está puesto por Dios en el t r o n o , á fin de procura-
cn quanto pueda la felicidad de aquellos millares y cenr 
tenares de millares de personas: que él ha de ser Señoc 
solo en el nombre 5 pero en los hechos debe ser padre 

Tom, L A a de 
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de su Pueblo. En este caso seria feliz este Pueblo, y al 
mismo tiempo será el Príncipe felicísimo. N o digo mas 
por temor de no acrecentar la mercancía de que he ha­
blado poco hace. 

§. IX» 

.Tras son las obligaciones que la naturaleza, y la re« 
J lición señalan á los hijos para con sus padres. Les 

deben ^ d e s p u é s de D i o s , la vida y quanto tienen. De­
ben -aiiibicn saber, y no olvidar los cuidados y las i n ­
comodidades , que han padecido por el los, y los gastos 
que les han ocasionado. \ C ó m o , pues, podrán jamas los 
hijos, no diré recompensar , pero ni aun descontar en par­
te tantos beneficios 5 < D í g a n n o s , q u é otra persona les ha 
hecho, ó puede hacerles tanto bien > Con que el amar­
lo s , el estarles sujetos y obedientes, y si pueden ayu­
darlos , son todas obligaciones de justicia , que impone 
á los hijos la misma naturaleza, las leyes del Cielo y 
de la razón. S e r á n , pues monstruos aquellos hijos, que 
no tengan amor y reverencia á tan insignes bienhecho­
res , y se apartarán de su disciplina quando tienen mas 
necesidad de e l la , pues para el bien de los hijos se les 
ha dado autoridad y derecho á los padres, que los han 
engendrado. Por poco que considere un hijo el modo con 
que querr ía que le tratasen sus hijos, si los tuviese, le 
bastará para aprender sin maestro el modo con que de­
be tratar á sus propios padres. N o puedo creer que e* 
que honra poco á sus padres, pueda tener disposición pa­
ra honrar á D i o s , Padre c o m ú n de todos. Y acaso de­
ber íamos desear, que nosotros los Europeos inventáse­
mos algún modo sensible y decoroso de imprimir en los 
hijos aquel respeto y gratitud debida á \os que fueron 
autores é instrumentos de nuestra existencia y de otros 
bienes que gozamos. Han pensado en esto los Chinosi 
aun no hemos pensado nosotros* 
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. T r o secreto era necesario también para que cada 
uno amase su patria, y quisiese hacerla el bien que 

pueda. Cuas obiigaciones tienen á su cargo los padres 
para con sus propios hijos. Gran beneficio el haberlos 
puesto en el mundo, y alimentar sus cuerpos; pero el mas 
relevante consiste en educar bien sus á n i m o s ; porque al 
fin el tener hijos no es lo que consuela y causa gozo , pe­
ro sí el tenerlos buenos. N i para un hijo es felicidad ve­
nir al mundo , si en él ha de ser un mal viviente , ha de 
deshonrarse y perderse á sí mi smo , y recompensar á 
sus padres los trabajos que sufrieron en criarle con otros 
mayores. Deben , pues, estos educar lo mejor que pue­
dan á sus hijos, sin perdonar gastos y atención , para 
que se crien bien estas tiernas plantas. Los niños hasta 
una cierta edad, son semejantes á las pequeñas bestias^ 
Y alguna vez aun tienen menos juicio que ellas: están 
expuestos á hacer m i l males, aun con daño suyo pro­
p i o , y quieren obrar según su capricho. Crecidos ya, 
Y sil1 experiencia del mundo m a l o , imitan al primero que 
se les pone delante, y siguen con mayor facilidad el ca­
mino del vicio que el de la virtud. Faltándoles quien los 
ayude con saludables consejos, y les tire la rienda á sus 
apetitos, inclinaciones y malos pasos, ved aquí unos man­
cebos descabezados, que solo sirven de peso y oprobrio 
á la R e p ú b l i c a , y de arruinar sus propias casas. Por tan­
to , deben tener cuidado los padres de conducir bien es­
tos orgullosos potros, rompiendo el torrente de sus pa­
siones desarregladas , instruyéndolos y haciéndoles en­
tender las buenas m á x i m a s , y conocer las malas conse-
qüencias que se siguen de obrar mal , y las urilidades 
del bien obrar. Todo esto deben hacerlo los padres, usan­
do algunas veces de suavidad y dulzura , y otras de un 
rigor y aspereza moderada. Deben no acaiiciailos de­
masiado, ni dexar que lleguen á entender el demasiado 
amor del padre y la madre j pero al mismo tiempo 

A a 2 no 
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no disgustados sin justo motivo: deben no manifestar 
mayor parcialidad por un hijo, que por otro: no inju­
riarlos ni amenazarlos continuamente , y pnnc.palmcfe 
te no castigarlos sin gravísimos motivos. Quando pue­
da conseguirse (y esto conviene procurarlo) que un hijo 
conciba amor y respeto á sus superiores, no sera cu-
ficil el conseguir todo lo demás. Para esto eŝ  mil el ad­
mitirlos á ia'confianza de los negocios domesticos. Pero 
sobre todo deben apartarlos de quien pueda ensenarles 
perniciosas máximas, ó darles exemplos de locuras y 
malas costumbres. Pertenece á un padre sabio, quando 
tos niños no pueden dexar de ver y oír las cosas mabs 
que hacen los otros , el inspirarles horror a ella Un po­
bre hombre llevaba de proposito a un hi)o único que 
tenia, para que en una taberna viese las bestialida-
des las riñas y palabras ridiculas de los borrachos, 
v le' hacia ver y observar la deformidad de quanto alh 
L hacia. No se necesitó de otra instrucción para que 
aquel joven mientras vivió en el mundo huyese de las uos-
m as y del abuso del vino. Lo mismo hacían los sa­
bios Snartanos, haciendo observar á sus hnos este exce­
so en ío esclavos borrachos. ¡ O , y quanto importa el 
acostumbrar con tiempo á los jóvenes para que )uz-
tuen Wen de las cosa's, y lleguen á entender lo que 
Is bueno y lo que es malo, lo verdadero y lo falso, 
t aparente'y lo ?ólido y aun l o ^ ^ í c u l o , que se « c u e ^ 
tr:, ' ias aciones humanas! Parece que no es capaz 
S rierna edad de un alimento ran substancioso ? pero no 
sucede así con los mas de ellos, por no decir con to­
dos Tienen estos bastante fuerza para discurrir y la-
dorinan y si no llegan á entender las delicadas y su-
X s "odores metafísicas; con todo, muchos conferen-
dando em e ellos, y enseñados por el amor propio, saben 
d f s t ^ u h " i órden del desorden, lo feo de lo hermoso. Es 
c eno que muchos de los padres no saben, y otros no 
r u e M u c a r bien sus hijos, especialmente os pobres 
S íos pequeños Pueblos, pero en la campana, donde 
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hay menos comodidad, y son menos los malos exemplos, 
suele hallarse machas veces mayor inocencia en Jas cos­
tumbres. Añádese á esto la diversidad de temperamento 
c í n d o l e , que se halla en los niños, de los que algunos na­
turalmente se inclinan al bien , y otros fieramente al mal, 
acaso por la diversidad del celebro ó de los espíritus, 
que los agitan mas ó menos. Pero los hombres acomo­
dados pueden ayudar mucho á sus hijos, como quiera 
que sean, poniéndoles buenos gobernadores , ayos 6 
maestros , ó valiéndose de los Colegios , cuya institución 
tiene gran fuerza para dirigir á un joven á fin de que 
sea bueno para siempre, ó á lo ménos suele impedir los 
graves desórdenes á que está expuesta aquella edad fogosa. 

§. X L 

Ql lan to á las obligaciones de los cásados, cada uno sabe 
que el matrimonio es una compañía establecida entre 

hombre y muger, santificada por D i o s , y fortificada con 
varios pactos , á que se obligan no ménos el hombre que 
la muger : deben ser como dos corazones unidos en una 
sola persona 5 y por tanto deben amarse y perdonarse 
juntamente, tratar con confianza sus intereses propios, 
respetarse mutuamente , y guardarse la fe , no creyendo 
ser delito leve partir el afecto con otra persona. Debe el 
hombre acordarse que ha tomado una c o m p a ñ e r a , y no 
una esclava. La muger jamas debe olvidarse , que su ma­
r i d o , bien que sea c o m p a ñ e r o , es al mismo tiempo cabe­
za y superior, á quien debe obedecer. Toca á la muger 
el gobierno de la casa y familia, y el buen cuidado d é l o s 
hijos, así como al hombre el gobierno de los negocios mas 
importantes , ó el ganar el pan para sí y su familia. Quan-
do uno de los casados, ó por demasiado amor á las diver­
siones , ó por otras causas viciosas faltase á esta obliga­
ción , contravendrá sin duda á las leyes de su estado. D i ­
chosos serán si van concordes en todo , desdichados é in« 
felices si en su casa entrase la sobeibia, la impaciencia ó 

la 
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la discordia. Mas porque esta matena tan Importante ha 
sido ya tratada por un maesno insigne Antonio Francis­
co Bel la t i , no creo necesario hablar mas sobre este j un­
to. Dexaré también que traten onos de Jas obligaciones 
que miran á otros muchos papeles y oficios que ruede 
hacer el hombre en el teatro del mundo , según las va­
rias relaciones y conexiones, que tiene un hombre con 
otro. Por lo que distintas obligaciones tienen los amos 
con los criados de las de los criados con los amos. T a m ­
bién tienen sus obligaciones particulares los Jueces, los 
Ministros de los Príncipes 7 ios Maestros , los Discípulos, 
los M é d i c o s , los Procuradores de las causas, los sagra­
dos Pastores, los Predicadores, los Mercaderes y Contra­
tantes , los Tutores , y así discurriendo de otros muchos 
empleos y oficios. 

§. X I I . 

Ciertamente que no debe pasarse en silencio la ob l i ­
gación de la grati tud, como parte de aquella justi­

cia de que tratamos ahora. Es de tanta importancia es­
t o , y de tal mér i to , que el exercitar esta obligación me­
rece el nombre de v i r t u d , así como la ingratitud merece 
el nombre de vicio sumamente detestable y feo. La voz 
de la naturaleza y de la razón gritan y persuaden que 
debemos ser agradecidos, y manifestar nuestro recono­
cimiento , ó con obras quando podamos, ó á lo ménos 
siempre con buena voluntad, y con palabras si no po­
demos mas, á qualquiera que nos hace , ó ha hecho al­
gún beneficio. Pea culpa es aquella de quien falta en el 
agradecimiento debido a su bienhechor j pero mucho mas 
fea seria si alguno volviese mal por bien. N o digo mas 
en asunto que por sí es muy dilatado, y del que t ra tó 
Séneca tan digna y elegantemente 5 solo diré que el hom­
bre debe desear el conocerse á sí mismo , siempre que le 
convenga el t í tulo de ingrato, porque entonces no podrá 
m é n o s de causarse horror á sí propio: tan visible y 
abominable es la fealdad de este vicio. Omns dlxeris ma~ 
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íedktum , quum ingraturn hominem dixeris. L a adverten­
cia es de Publio M i m o , el qual con mayor sutileza ob­
servó que un solo ingrato ocasiona y causa mal á todos 
los miserables, porque quita la voluntad de hacer benefi­
cios. Ingratas unus , ómnibus miserís nocet. Pero entre todos 
nuestros desvarios y locuras se cuenta muchas veces la 
de tener una vista agudísima para mirar y discernir la 
ingratitud de los otros , y ser ciegos para la nuestra pro­
pia. Y acaso en este punto no es pequeño nuestro pro­
ceso por lo que mira á D i o s , insigne bienhechor nues­
tro. Mas pasemos adelante para hablar de la caridad 
que es el otro orden que el hombre debe observar y 
conservar para con los demás hombres. 

FIN D E L PRIMER TOMO. 
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